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A D V E R T E N C I A . 
M u c :hQS Señores Eclesiásticos Secii~ 
lares y Regulares han deseado y desean 
ansiosamente la conclusión de este D I C -
CIONARIO APOSTÓLICO ; yo no me he hecho 
sordo á sus instancias, pues no le he de* 
xado de la mano , desatendiendo otra 
Obra, que puede ser me hubiera produci-
do mucho mas interés 5 pero como nunca 
ha sido este mi Numen, (como esta mis* 
nía Obra lo manifiesta en lo voluminoso de 
los Tomes, y en el precio) sino la utilidad 
pública 5 he desviado de mi bufete la que 
me llamaba con la lisonja, y la conve-
niencia, y me he dado todo a ésta: si no 
la he concluido ya , como deseo , no es 
culpa mia, sino de la naturaleza de es-
tas Obras que, además del trabajo, exl* 
gen para su impresión no poco dinero, 
que no siempre se tiene á la mano. 
Pe-
Pero omitiendo muchas reflexiones 
que no serian importunas para desenga-
ño del Público, advierto que esta se-
gunda Parte de este DICCIONARIO se dará 
tomo á tomo, para que sea mas cómoda 
su adquisición a los que hubieren toma-
do los Tomos antecedentes 5 y dar mas 
tiempo á los Señores Censores para 
que salga mas acrisolada una Obra, que 
ha merecido el aprecio, y también el 
aplauso de Personas que ignoran aún el 
nombre de la adulación, quando se tra-
ta de Obras que miran a la utilidad y y 
enseñanza pública. 
Si ocurriere alguna retardación de 
tomo á tomo, no será omisión del Tra~ 
du&or, sino efe&o de algunas causas, que 
no puede evitarlas, ni prevenirlas la so-* 
licitud ni la industria. Deseo que sea del 
agrado de las Personas favorecedoras de 
esta Obra este primer Tomo de los Mys-* 
tcrios 5 y los siguientes 5 & c . 
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I D E A D E L P R I M E R D I S C U R S O . 
DIVISIÓN. Eamos lo que jesu-Cristo intenta hacer p©r no* 
sotrosen el MysteFÍp ^ I41 Encarnación; y esto solo 
bastará, para estimularnos al reconocimiento. 1.0 se 
hace hombre, y por este estado de abatimiento, ha-
lla el secreto de elevar á los homBres, hasta Dios: 
3.° se hace hqmbre, $ con las lecciones que dá á los . 
hombres en su santa humanidad, les enseña á conser-
var este grado sublime. Y asi, sea .por parte de los 
provechos, y beneficios, ó por parte de los exemplos, 
nosotros estamos precisados á confesar, que este es el 
grande milagro que el Señor ha hecho por nosotros. 
Pecó;, el hombre , y solo un Hombre-Dios podia ^ Parte' 
reparar su crimen; y él solo podia hallar los medios 
para restablecerle en su primer estado. Esto es pues 
lo que Jesu-Cristo se propone en su Encarnación: ya 
sea cargando sobre sí nuestros pecados, ya sea revis-
tiéndonos con sus méritos, y ya sea ensalzándonos has* 
ta hacernos partícipes de la naturaleza divina. Se pro-
pone nuestro amoroso Redemptor: 1.0 reconciliarnos 
con Dios: 2.0 hacernos agradables á Dios: 3.0 aso-
ciarnos á las promesas, y á la gloria de Dios. Tres 
beneficios de la Encarnación. 
Para llegar desde luego á las pruebas de la se- 2. PARTE, 
gunda parte, y juzgar sanamente , si podemos glo-
riarnos de tener alguna parte en el beneficio de la 
Encarnación, ved aqui tres obligaciones impuestas 
á todos los Cristianos, respecto á los tres exem-
plos que nos ofrece Jesu-Cristo en este Mysíerio. 
I.0 Ejemplo de humildad: el Verbo se encarna, y 
nosotros debemos exáminar, si solicitamos la ele-
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vacien, y las grandezas del siglo. 2.0 Exemplo de 
penitencia: el Verbo se sujetó á las enfermedades 
de nuestra naturaleza, y nosotros debemos exami-
nar si amamos todavía los placeres, y las diversio-
nes del mundo. 3.0 Exemplo de docilidad: el Ver-
bo, esto es, la Palabra eterna del Padre, se sen-
tencia, y reduce al silencio, y nosotros debemos 
exáminar si tenemos cuidado de cautivar nuestra 
razón, y hacer que calle en los Mysterios imcom-
preensibles de nuestra Fé. 
P 
I D E A D E L D I S C U R S O F A M I L I A R , 
Ara penetrarnos bien de la grandeza del Mys-
terio de la Encarnación , consideremos tres eosas, 
que son todo el resumen : 1.0 el amor del Padre, 
2.0 la humillación del Hijo 13.0 la elevación del hom-
bre. De tal modo amó Dios al mundo, que ríos dio 
á su hijo: Sic Deus dtlexit, &c. Primera reflexión. 
El Hijo se anonadó hasta tomar la forma de sier-
vo: Exinanivit se , &c. Segunda reflexión. Nosotros 
hemos adquirido el derecho de Hamarnos hijos de 
Dios, por el poder que nos ha dado el Verbo encar-
nado : Dedit eis potestatem, 6¿c, Tercera reflexión. 
Para conocer bien el amor del Padre, bastan 
dos reflexiones mui sencillas; y son, 1.0 la gene-
rosidad de su amor: 2.0 los motivos de su amor. 
Compreendamos , si es posible, los diferentes 
grados de humiliaciones de Jesu-Cristo, y esto se-
rá muí poderoso para ganarle nuestros corazones. 
El Verbo se hizo carne, primer grado de humi-
llación : tomó la naturaleza v y forma de siervo, se-
gundo grado de humillación: no obstante que to-
dos eramos delinqiientes, nos adoptó por sus hijos, 
tercer grado de humillación. 
¿Hasta qué altura hemos sido elevados? ¿A qué 
nos obliga esta elevación ? Esto «Sí lo gue-flO^ res-
ta que exáminar. 
E N -
D E L V E R B O E T E R N O . $ 
E N C A R N A C I O N 
DE JESU-CRISTO SEÑOR NUESTRO. 
O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 
s E mui bien que el asunto presente casi no se 
trata en los Pulpitos, supuesto que el dia de la 
Anunciación de la Santa Virgen, dia en que el 
Verbo Eterno se encarnó , casi todos los Predica-
dores hacen empeño de hablar mucho mas de las 
grandezas de la Madre, que de los abatimientos 
del Hijo. En este punto no me ha parecido con-
veniente seguir la multitud , y he juzgado opor-
tuno ofrecer buenos materiales á aquellos Predi-
cadores que, á exemplo de los Santos Padres, quie-
ran trabajar sobre este Mysterio , el primero, y 
el mayor de todos los Mysterios de nuestra Reli-
gión , el origen y principio de la felicidad de los 
hombres, y que ocupa el primer lugar entre to-
dos los Mysterios de Jesu-Cristo. Poco que se me-
dite sobre este Mysterio, dudo que se pueda en-
tre todos elegir otro mas precioso, mas cristiano, 
ni mas, consolador; finalmente, otro mas capáz pa-
ra inspirar sentimientos de esperanza y gratitud. 
No creo será importuno observar aqui que la En-
carnación del Verbo puede considerarse baxo de 
dos relaciones diferentes, como secreto, y como 
visible: i.0 Secreto, quando después del consenti-
miento de María , fue concebido el Verbo en sus 
purísimas entrañas por obra del Espíritu Santo, 
2 ° Visible , quando nació en el establo de Bethlem, 
lo que ha sido causa de que el mayor número de 
los 
Verdadera 
idea que se de-
be formar toda 
fiel del Myste-
rio de la E n -
carnación, apo 
y o , y funda-




bras : In prin-
cipio erat í^er' 
bum 6V. 
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ios Predicadores no distingan suficientemente estos 
dos Mysterios, ó mas bien los confundan comun-
mente baxo el solo nombre de la Encarnacioa del 
Hijo de Dios. Este tratada, y el siguiente probarán 
que se puede distinguir fácilmente el una del: otro. 
R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S 
y Morales. 
Esde toda la eternidad el Padre Santo y eter-
na produce un hijo igual á sí , sin dependencia al-
guna en su Encarnación, sin alguna inferioridad 
en gloria, y sin distinción alguna en la esencia. 
Este hijo consubstancial con su Padre se unió á 
nuestra naturaleza, para no componer de la na-
turaleza divina, y de la naturaleza humana sino 
una sola persona , Jesu-Cristo, hombre Dios. El 
Verbo se hizo carne, dice el Evangelio, se unió 
no solo á nuestra alma espiritual, racional, é im-
mortal, sino también á nuestro cuerpo pasibe y 
mortal. La plenitud de la Divinidad , dice ef Após-
t o l , habita corporalmente en Jesu-Gristo: ella ani-
ma, penetra, y santifica la carne adorable, y la 
hace un origen natural de santidad. Esta unión no 
es simplemente una unión de complacencia y amor, 
como la que el Señor quiere tener con los Ange-
les, y Santos; sino que es una unión de substan-
cia á substancia, de naturaleza, á naturaleza, y 
de ser á ser; de modo que el hijo de Dios, y el 
hijo del hombre, no son dos, sino uno solo, y 
un mismo Jesu-Cristo, hijo de Dios, y verdadero 
Dios en la naturaleza divina; é hijo del hombre y 
verdadero hombre en la naturaleza humana. 
Desde toda la eternidad el J^erho estaba m 
Dios, y el Verbo era Dios (a): esto es , el término 
subsistente del entendimiento divino : una de las tres 
adorables personas, que todas tres tienen una misma 
(a) Joan. i . v. i . & a, 
di-
D E L V E R B O E T E R N O . ^ f 
divinidad, y no son mas que un solo Dios. 
E l Verbo estaba en Dios {a); esto es, que es-
taba en el Padre, principio necesario del Verbo 
Eterno, y estaba en él como persona realmente 
distinta de él , aunque , según la naturaleza, no 
sea mas que una misma cosa con él. 
En fin el Verbo era Dios esto es ̂  que la 
persona del Verbo tenia la misma naturaleza d i -
vina , que el Padre que le engendra, y la misma 
que el Espiritu Santo que procede del Padre , y 
del Hijo. 
Dios , para dar al mundo hombre-Dios, por 
una Madre Virgen exigió la profesión autentica 
que María habia de hacer de su humildad, y de 
su obediencia. No bien habló Maria, quando ,de 
sierva , y esclava del Señor , se hizo su Madre. A l 
instante, por obra todo-poderosa del Espiritu San-
to , fue formado, en el casto vientre de Maria, de 
su sangre virginal, y de su propia substancia, un 
cuerpo humano para el que crió Dios una alma 
•perfedisima. A este excelente compuesto se unió 
personalmente el Verbo de Dios; y este niño que, 
después de su nacimiento, se llamó Jesús, es el 
Cristo, ó el hijo de Dios, esperado por mas de 
quatro mil años., prometido á los Patriarcas, anun-
ciado por los Prophetas ; el fin de la Z ^ , el de-
seado de las Naciones , el Padre del Siglo futuro, 
el Medianero de la nueva Alianza , (c) el Autor del 
culto perfedo, y el Gefe, y Cabeza de los Cristianos, 
y el Primogénito de los hijos de los hombres. 
Si queremos saber precisamente qual es la fe 
de la Iglesia, en quanto á este Mysterio, lo de-
clara , y lo compreende en la Anti'phona que can-
ta el dia de la Circuncisión : un mysterio admira-
ble se declara vy : Dios es êchô jb&mbre •: é a que-
dá-
i s Joan. tTbi. sup. (b) Id. ibi. (c) Aggae. a, T. 8. Isai p. v. 
Hebr. p. v. ig. 6* 12. v. 44. 
Cómo, y en 
que 'nstante.se 
obró la E n -
•carDacioa de-i 
Verbo. 
Qaal es la fe 
de Ja Igle-
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dado el mismo que era, ha tomado lo que no era 
sin padecer mezcla ni confusión. Esto es, que la 
iglesia cree que el Hijo de Dios, al hacerse hom-
bre no padeció mudanza en su divinidad; y que 
aunque el hombre sea Dios, no dexa de ser un 
verdadero hombre , porque contiene en sí las dos 
naturalezas de Dios, y de Hombre, las querien-
do perfedamente unidas entre sí, de ningún modo 
son cofundidas. Pero como no hai mezcla en las 
naturalezas, tampoco hai división en su persona, 
no haciendo ambas naturalezas sino una misma 
Persona, y un solo Jesu-Cristo. 
En esta unión de las dos naturalezas se hace una 
comunicación tan entera de los derechos , y pro-
priedades de Dios al hombre , y del hombre á Dios, 
que en Jesu-Cristo las grandezas de Dios convienen 
al hombre , y las humillaciones del hombre se atri-
buyen á Dios. Se puede decir con toda verdad, 
que por una parte Dios se ha anonadado, y por otra 
que el hombre merece ser adorado ; por una parte 
que el Eterno ha nacido de Maria , y por otra que 
el Hijo de María es eterno , y Omnipotente. En Je-
su-Cristo, la Divinidad está tan estrechamente uni-
da á la humanidad , que todas las acciones de esta 
humanidad santa tienen una virtud divina , y un mé-
rito divino : es fácil de concebir que el obsequio que 
ella ofrece á la grandeza del Padre , es con exáéla 
proporción con la misma divina grandeza ; que el 
hombreen Jesu-Cristo honra á Dios divinamente; que 
su adoración corresponde á toda la magestad del Altí-
simo , y que su culto es verdaderamente digno de él. 
Antes de la Encarnación , Dios era infinitamente 
adorable, pero no era infinitamente adorado: des-
pués de este gran Mysterio, Dios infinito , é infi-
nitamente adorable , es , y será para siempre infi-
nitamente adorado por un Hombre-Dios , cuyo ob-
sequio es infinito en dignidad, y ea mérito. El hom-
bre-
D E L V E R B O E T E R N O . 9 
bre había negado á Dios un honor débi! , y muí l i -
mitado ; y ved ahí que Dios vá á recibir en su H i -
jo un honor infinito. 
La Fé nos enseña que el Hijo de Dios tomó nues-
tra naturaleza , y nuestra naturaleza toda entera, 
un verdadero cuerpo , y una verdadera alma como 
nosotros; y que asi se hizo verdaderamente Hom-
bre : tomó , dice San Agustín, el hombre lleno y 
entero, el alma y el cuerpo del hombre (a) •. Y 
después de haber notado , que sobre esto hubo He-
reges que enseñaron que Jesu-Cristo solo tomó un 
cuerpo , y que al Verbo la divinidad le sirvió de 
alma , de espíritu , y de razón: no se debe , pro-
sigue este Santo Doélor, creer esto , ni pensarlo: 
Jesu-Cristo redimió todo el hombre , asi como crió 
todo el hombre : El Verbo tomó todo el hombre en-
tero , y lo libró todo entero. Jesu-Cristo tubo un es-
píritu , y un entendimiento como los demás hom-
bres : tubo una alma que vivificó y animó su cuer-
po ; tubo un cuerpo verdadero y entero ; y solo lo 
que no tubo fue al pecado (^). 
No lo dudemos , Jesu-Cristo haciéndose hombre 
no dexó de ser Dios. Esto es lo que los Prophetas 
predixeron de el Mesías : ellos le llaman Dios , H i -
jo de Dios , á causa de la naturaleza divina , hijo 
de David , á causa de la naturaleza humana : Ema-
nuei, quiere decir , Dios con nosotros , á causa de 
la unión de estas dos naturalezas en una sola perso-
na. Y asi, quando Jesu-Cristo se hizo hombre, su 
divinidad no se cambió en su humanidad , ni su hu-
manidad en su divinidad; no hubo entonces con-
fusión en estas dos naturalezas; por la naturaleza 
divina es consubstancial con Dios su Padre, y es con 
el Padre , y el 1 Espíritu Santo un mismo Dios. Por 
TOM. I X . y L de ios Mysterios. B Ja 
{a) Suscepit totum quasi plenum bominem , & corpas bominis. 
Div. Aug. Serrn. 237. {b) Ihi caro vera i ¿ integra } peccaíum se-
ium non ibi, D. August. ubi sup. 
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la naturaleza huinana tiene un cuerpo , y una al-
ma seaiejante á nosotros , exceptuando la concupis-
cencia , y la inclinación ai mal , de lo que era 
incapaz. 
La naturaleza divina , y la naturaleza humana 
reunidas en Jesu-Cristo , no forman dos personas, 
sino una sola que es el hijo de Dios : de suerte, 
que es verdad decir que Jesu-Cristo no es dos, si* 
no uno solamente : lo que explica excelentemente 
San Agusíin con la comparación del alma : Hai , di -
ce este gran Doctor (a) , quien pide la razón de esta 
unión inefable , y quisiera que se le hiciera com-
preender como Dios , y el hombre han podido unir-
se tan estrechamente para no hacer sino una sola 
persona: pero responde el Santo , compreende na-
die como un cuerpo y una alma pueden estar unidos 
tan estrechamente , para no formar mas que un su-
geto ; ahora pues , si lo que hace un hombre es un 
cuerpo y una alma , unidos en unidad de persona: 
lo que hace Jesu-Cristo es Dios y el hombre unidos 
€n unidad de persona. En el uno hai una mezcla , y 
un todo compuesto de una alma y un cuerpo ; y en 
el otro, una mezcla , y un todo compuesto de un 
hombre , y de un Dios. Pero , prosigue San Agus-
tín , de quien traduzco literalmente las palabras,, 
quando hablo aqui de mezcla , separemos las idéas 
que nos quedan de la impresión de los sentidos , y 
ninguno de vosotros se figure una mezcla como la de 
dos licores que se confunden entre sí al mezclarlos, 
de modo , que ninguno queda en su sér entero. 
i.0 Se sigue de la unión de las dos naturalezas 
en una sola persona , y la fé nos enseña , que según 
la diferencia de las naturalezas , se debe decir ya, 
que Jesu •Cristo es igual á Dios, ya, que le es inferior. 
El mismo dice : mi Padre y yo no son sino una mis-
ma cosa : esto es verdad de la naturaleza divina: M i 
Pa-
(a) J)iv. Aug. Epist. 137. num. 11. 
D E L V E R B O E T E R N O . I I 
Padre es mayor que yo \ esto es verdad de la natu-
raleza humana. 
2.0 Se signe , y la fé nos lo enseña también, que 
se puede atribuir á Dios en Jesu-Cristo lo que con-
viene al hombre, y al hombre lo que conviene á 
Dios , porque la misma persona es Dios y hombre. 
Y asi puede decirse sin temor, que Dios ha padecido, 
que Dios ha muerto , que ha resucitado , aunque 
esto no conviene á Jesu-Cristo , sino según la na-
turaleza humana ; así como se puede decir con ver-
dad , que el hombre es hijo de Dios , aunque esto 
no conviene á Jesu-Cristo , sino según la naturale-
za divina. 
Es también de fé , que hai en Jesu-Cristo dos 
Voluntades realmente distintas, asi como hai dos na-
turalezas realmente distintas. Porque lá voluntad es 
esencial á las naturalezas inteligentes y espiritua-
les ; pero las dos voluntades en Jesu-Cristo , siem-
pre han sido subordinadas launa á la oí ra ; esto es, 
que la voluntad humana , siempre ha sido perfecta-
mente sometida á la voluntad divina. 
Aunque decimos que el hijo de Dios fue conce-
bido por obra del Espíritu Santo , no es que nosotros 
creamos , que sola esta persona de la Santísima T r i -
nidad haya obrado el Mysterio de la Encarnación. 
Es cierto que solo el hijo tomó la naturaleza huma-
na ; pero es también verdad , que las tres Personas 
de la.Santísima Trinidad, Padre, Hi jo , y Espíritu 
Santo contribuyeron á este Mysterio ; porque todo 
lo que Dios hace fuera de sí , 6 ad extra , es común 
á las tres Personas. Sin embargo, como la Escritura 
atribuye freqííentemente á una de las tres personas, 
lo que es común á todas tres , la Encarnación que es 
el efecto de una bondad toda singular, se ha atri-
buido al Esoiritu Santo. 
Muchos Hereges se han sublevado contra el ado-
rable , é inefable Mysterio que traíamos: 1.0 Unos 
B 2 han 
De las dos na-
turalezas en 
Jesu- Cristo , 
se siguen dos 
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dad decir que 
es la segunda 
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se encarnó,es 
cierto que to-
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han combatido la divinidad de Jesu-Cristo , no con-
siderando que fue formado en el seno de María , por 
soia la operación del Espíritu Santo (a) : Que el An-
gel le llama absolutamente santo , y la santidad mis-̂  
ma (¿) : Que es concebido por una Madre Virgen; 
finalmente , que viene al mundo , para ser salvador 
de los hombres. Principio del que se sigue indubita-
blemente que es Dios; porque , como discurren los 
Agustinos, los Cyrilos, y los Bernardos , á nadie 
le pertenece ser santo sino á Dios, y santo por sí 
mismo , y origen de toda santidad : solo á un Dios 
ser hijo de una Virgen, sin que esta Virgen pierda 
nada de su virginidad; y solo á un Dios le pertene-
ce salvar al mundo , después de haberle criado, 
2.0 Otros han rehusado por un error enteramente 
contrario , reconocer la humanidad de Jesu Cristo, 
yá atribuyéndole solo un cuerpo imaginario y fan-
tástico , yá concediéndole un verdadero cuerpo, pe-
ro sin alma , y sin inteligencia: yá dándole un cuer-
po perfedo, pero formado de un modo absoluta-
mente celestial, y no de la substancia de Maria, 
Dogmas incapaces de sostenerse , á los que los Doc-
tores de la iglesia , y entre otros Tertuliano, S. Ata-
nasio, y S. León Papa, han opuesto todas las Escri-
turas , y las mas sólidas razones ; porque dicen : si 
Jesu-Cristo no tubo sino un cuerpo imaginario , ¿có-
mo nos ha redimido con su sangre ? Si no tubo sino 
un cuerpo sin alma , ¿ cómo pudo llamarse hombre? 
y si no era hombre, ¿ cómo satisfizo la deuda de los 
hombres ? Si su cuerpo solamente fue formado en el 
seno de Maria ^ y no de la substancia de Maria, 
¿cómo Isabél la llamó Madre de su Señor (c) ? ¿y có-
mo el Angel la dixo , que el hombre que habia de 
dár á luz , y llevarla en sus entrañas puras y castas, 
nacería de ella {d) ? En 
(a) Sp irku í SanSíus superveniet. Luc. i . v. 3¿. (̂ ) SanSfum vo~ 
cabitur. Id. ibi. rc) Mater Domini mei. Luc. i . v. 43. {d) Nasee-
tur ex te. Ibi v. 3g. 
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3.0 En fin , concluye San Agustín , muchos se 
engañaron á un mismo tiempo, respeéto á la divini-
dad de Jesu-Cristo , y res pedo á su humanidad ; no 
negando ni la una , ni la otra ; sino la unión de una 
y otra , tal como el Espíritu Santo la hizo , y tal 
como subsistirá eternamente. Porque ellos recono-
cen en Jesu-Cristo una verdadera divinidad , y una 
verdadera humanidad. Pero como es proprio de la 
Heregía dár en todas las extremidades, ó bien por 
una parte pretenden que Dios, y el hombre en la 
Encarnación , se unieron solamente de voluntad, 
unidos en sentimientos y en intereses, unidos por 
afeólo , por adopción , por comunicación de gloria, 
y no con unión real, y substancial : ó bien por otra 
parte confunden de tal modo entre sí la divinidad , y 
la humanidad , que además de la unidad de perso-
na , establecen también en el hombre-Dios una uni-
dad de naturaleza. Errores condenados por la Igle-
sia en los famosos Concilios, cuyas célebres decisio-
nes nos sirven de regla , y que nos enseñan que 
en virtud de la Encarnación , el Verbo Divino , real 
y substancialmente se unió á nuestra carne ; que por 
esta unión el Verbo Encarnado hizo suyas proprias 
todas las miserias del hombre , y que el hombre se 
hizo partícipe de todas las grandezas de Dios : que 
sin embargo, hai entre estas dos naturalezas que 
componen esta adorable persona , la naturaleza d i -
vina , y la naturaleza humana , una distinción esen-
cial , sin que ellas hayan sido confundidas ; y que la 
una , como hablan algunos hereges, haya absorbi-
do á la otra. Este es el resumen de la Doétrina Or-
todoxa , respeéto al Mysterio de un Dios hecho 
hombre. 
Enviad , Señor, al que habéis de enviar. Ve- LsL necesidad 
nid , ó Oriente , explendor de la luz eterna , Sol de que toda Ja 
Justicia. ¡Venid Pastor de los Pueblos , esperanza de tierra tenía de 
ísraél, deseado de las Naciones I Venid : que el Gé- ¿or.Legran" 
ne- des 
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Jes beneficios nero humano sentado en las tinieblas, y en la re-
que e procu- (je ]as sombras de la muerte : el Género huma-
ra la iincar- 0 . , 
nación. no arrojado en tierra , hecho pedazos con sus caí-
das , fatigado por tantos extravíos: el Género hu-
mano cubierto de llagas , todo infeccionado con las 
mordeduras de la antigua serpiente , triste , infeliz, 
y desamparado, os espera , y suspira , clamando 
ácia Vos: venid , y no tardéis (a). 
Contluua- A estos clamores de toda la naturaleza : aí rué* 
cion del mis- go de los Santos , de los hombres de deseos (£), los 
moasunto. tiempos se abreviaron , el Cielo se abrió , y un An-
gel de parte del Altísimo fue á hablar á una Donce-
lla de Judea de la casa de David. Le anunció los 
designios de Dios, respecto á ella , y la obra admi-
rable , la obra singular que vá á hacer en la tierra. 
María es el nombre de esta Virgen , se juzga está in-
digna de tan grande favor {c) , quiere permanecer 
virgen : el Angel la asegura de su virginidad ; se le 
declara el Mysterio de Dios. Consiente , y al mis-
mo tiempo la virtud fecunda del Espíritu Santo obra 
en ella , queda Madre de Dios, y el Verbo se hace 
carne en su casto vientre. 
Sobre el mis- ¡ O momento digno de todos nuestros respetos 
mo asunto. y de todo nuestro amor! ¡O momento , en el que la 
tierra se hizo cielo , en el que el seno de una don-
cella se hizo santuario, como el seno del Eterno Pa-
dre ! ¡ O momento siempre presente en Dios , para 
acordarse del hombre con lástima , y misericordia! 
j O momento en que todos los Patriarcas , y todos 
los Prophetas , pararon su atención , fixaron sus de-
seos , y pusieron su alegría ! ¡ O momento en el que 
todo se repara en la naturaleza, en el que todo se 
renueva en la Religión , en el que se obra en secre-
to el Mysterio de nuestra Redención 1 Tenemos un 
Dios, tenemos la verdad , tenemos la gracia que 
re -
(o) Veni O noli tardare. Offic. de la I I . Sem. de Advient. 
(b) Dan. p. v. 23, ¿? 24. (c) Luc. 1. v. 43. 
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reside personalmente en medio de nosotros: ¿cómo 
no hemos de tenerlo todo ? ¿Cómo no nos ha de 
haber dado Dios todo , habiéndonos dado á su hi-
jo (¿7) ? 
Solo después de la Encarnación del Verbo , pue- Por medio 
de el hombre gloriarse de estaren estado de adorar de ̂  Encar" 
á Dios en espíritu , y en verdad: ¿Cómo asi? De ^hecSoca-
este modo: Jesu-Cristo , adorador perfecto , dándose pacesdeado-
á nosotros, haciéndose uno de nosotros, y adop- rar verdade-
tandonos por sus miembros , adora en nosotros , y ¿^iQntG a 
con nosotros : su cuitóse hace nuestro , y el nues-
tro siendo consagrado , ennoblecido , y santificado 
en Jesu-Cristo, se hace un culto verdaderamente 
digno de D;os ; y asi nosotros cumplimos la grande 
obligación que la Justicia nos impone de adorar infi-
nitamente al Sér infinito, 
San ^gustin notó juiciosamente que Dios , cuyo Quán gio-
poder no tiene límites , habría podido redimir al ôsa " 
hombre por qualquiera otro medio que por el de la ^ ^ ¿ t y " " 
Encarnación de su Hijo (/?), Esta es una verdad ine-
gable ; pero sin exáminar que otro medio habría po-
dido elegir Dios, confesemos qué el medio de que se 
valió es gloriosísimo , supuesto que ensalza sus per-
fecciones infinitas. 
Digo en primer lugar, que la Encarnación ha en- i.« L a Encar-
salzado la grandeza y el poder de Dios, ? Ccmo es nacio!1 en^ái-
esto? Perqué ha hecho vér , que quando Dios per- za ]a^andQ-
mite los males, que podría impedir, sabe de ellos de Dios, 
sacar los grandes bienes que son de su agrado , y 
hace servir para su misma gloria los pecados que le 
ofendían ; porque un Dios hecho hombre es lo mas 
grande que Dios ha. hecho en el Cielo , y en la tierra. 
Esta es la Obra maestra de su Omnipotencia, ¿Qué 
es eh eftdo el Citlo, y la tierra , los Angeles , los 
hombres, y todas las criaturas en comparación de 
un Dios Hombre? 
La 
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La Encarnación ha dado á conocer hasta qué 
punto puede la magestad de Dios abatirse. Aora 
pues , el poder de Dios brilla infinitamente mas, 
quando Dios se abate , que quando se ensalza ; por-
que nada parece mas opuesto al poder de Dios , y 
á su naturaleza , que las humillaciones y los anona-
damientos. Sin la Encarnación hubiéramos ignora-
do hasta qué punto podia Dios abatir su infinita ma-
gestad. La Creación nos ha hecho vér lo que puede 
hacer de grande ; pero la Encarnación nos ha mos-
trado hasta qué grado puede disminuir , y como 
acortar su grandeza. Nada hai , sin duda, mas in-
compreensible para el entendimiento humano , que 
este abatimiento ; y nada por consiguiente en que 
mas se dé á conocer , y brille mas el poder de Dios: 
lo que hizo decir á San Pablo, que lo que parece 
débil en Dios, es mas fuerte que todos los hom-
bres 
En efeélo , ¿ el medio de salvarnos le habría ja-
más ocurrido al entendimiento humano? Sin em-
bargo es tan eficáz , que Dios executó de este mo-
do , y en poco tiempo lo que ningún hombre se 
habría atrevido jamás, ni aun á pensarlo, que es ha-
ber persuadido á todos los pueblos , con los mas dé-
biles instrumentos , las verdades mas opuestas al 
entendimiento y al corazón humano. Esta es la ra-
zón por qué San Gregorio llama al Mysterio de la 
Encarnación la locura de la sabiduría de Dios, El 
Verbo ( continúa este Santo Doélor ) y la Palabra de 
Dios es la sabiduría; y la locura de esta sabiduría 
no es otra cosa que la carne del Verbo (b). 
La razón que dá San Gregorio es , para que las 
gentes carnales, que eran incapaces de elevarse por 
-la 
(a) jQuod infirmum est Dei fortius est hommihus. I. Cor. i . 
v. sg. {b) yerbum Dei saptentia est , sed staltitta hujus sapien" 
tice di&a est caro Ferbi . D . Greg. lib. 14. Mor. cap. 4(5. novae 
Edi6t. 
D E L V E R B O E T E R N O . 17 
la prudencia de la carne hasta la sabiduría de Dios, 
fuesen curados y salvos por la locura de la predica-
ción , sto es , por la Encarnación del Verbo [a). 
Por la Encarnación sabemos , que el pecado es L a Encarna-
tan contrario á la santidad de Dios, y al orden, que cion hace co-
fue necesario el sacrificio de la vida de su Hijo, pa~ " i 0 ^ 1 ^ " ' 
ra expiarlo, y establecer el orden : todas las de- y por una con' 
más víélimas que pudieran habérsele ofrecido eran s eqüendane-
insuficientes, para reparar el ultrage que le habja ^ ^ ¿ ¿ J 
hecho el pecado. Un hombre ofrecido á Dios no pecado/ 
habría sido una hostia pura , porque todos los hom-
bres nacen en pecado. Solo un Dios hombre podia 
reparar la ofensa , y compensar el ultrage. 
Notad que la Encarnación del Verbo es el pro- L a bondad -y 
digio por excelencia del amor de nuestro Dios, y ^J.amor de 
el mayor esfuerzo que pudo hacer para manifestar- ¿£111* 
lo. De este modo su amor para con nosotros se piandecen en 
agotó , si podemos decirlo de este modo : el mun- Ja Encama-
do, dice San Bernardo , no le costó sino una pala- CIOn• 
bra ; pero la reparación de los hombres le costó la 
vida de su Hijo que lo entregó á la muerte por 
ellos {b). 
Consultando el tratado del Amor de Dios , que 
está en el Tom, / . de la M o r a l , se hallarán muchas 
cosas que tienen relación con este asunto ; sobre todo 
en el Discurso familiar ,foL 72. 
La justicia de Dios brilla admirablemente en la L a Encarna-
Encarnación , por la dignidad de la hostia que es cion '"anífies-
sacrificada para apaciguarla , y de la que recibe una TV ̂  
satisfacción infinita. Dios queda perfedamente ven- qu^es su jug! 
gado con la muerte de Jesu-Cristo , que llevó la ticia. 
pena del pecado en su proprio cuerpo , y ofreció á 
su Padre una vídima, que no podia desagradarle, 
porque era pura é inocente ; y le daba un honor 
Tom. I X . y I , de los Mysterios. C igual 
(a) Uf quia camales , &c. JX Greg. ubi sup. S. Bernard. 
íraét de Diiig. Deo } cap. g. num. ig . 
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igual al ultrage que había recibido ; porque era de 
un valor infinito estando unida á una persona divi-
na. La perfeéta sumisión de un Dios obediente hasta 
la muerte, ha sido la reparación sobreabundante que 
la justicia de Dios exigió , y se hizo dár por la des-
obediencia del primer hombre. 
El primero y principal motivo de la Encarna-
ción del Verbo fue quitar , y deshacer el pecado 
original mas bien que el aéiual. La razón que dá 
de esto Santo Tomás es que el pecado original es 
mayor que el adual ; porque éste , dice el Santo , no 
infeéta , ni corrompe sino una persona particular; 
y que al contrario, el pecado original corrompió to-
do el Género humano. Pero es preciso notar coa 
todos los demás Theologos, que Jesti Cristo no so-
lamente ha venido al mundo para borrar el peca-
do original % sino también todos los aéluales que se 
han cometido después ; no porque todos los peca-
dos queden borrados por la Encarnación , sino por-
que la muerte, y los mériíos de nuestro Salvador, 
que se nos aplican , son un remedio mas que sufi-
ciente para borrar todos nuestros pecados , como 
dice San Pablo. Es conveniente distinguir aora lo 
que entiende Santo Tomás , quando dice , que el pe-
cado original es mayor que el aélual , esto no es 
sino en quanto es mas extenso , y se derrama sobre 
todos los hombres; pero es menor que el adual eti 
que es menos voluntario , supuesto que no es tal, 
sino en quanto la voluntad de cada particular estaba 
compreendida en la de Adán. 
Los Sabelianos que no reconocían distinción per-
sonal entre el Padre , y el Hijo en la Santísima Tr i -
nidad , se veían precisados á confesar que el Padre 
se habia encarnado lo mismo que el Hijo., como que 
eran una misma persona significada con dos nom-
bres diferentes , lo mismo que se dice que el mismo 
Dios es Criador y Redentor. Esta heregía es direéta-
men-
B E L V E R B O E T E R N O . i g 
mente opuesta al Mysterio de la Trinidad , y , por 
una necesaria conseqüencia , al Mysterio de la En-
carnación. 
Los Marcionistas , VrlsdHanistas , y los Mcini-
cheos , sostenían que la carne del Verbo encarnado 
no era terrestre como la nuestra, sino celestial, for-
mada de la materia de los Cielos. 
Los Valentinianos comparaban la Encarnación, 
y el nacimiento del Salvador á la luz que pasa al 
través de un cristal , y negaban que hubiese sido 
concebido en el seno de Maria , y por esto le qui-
taban la augusta qualidad de Madre de Dios. 
Los Apolinaristas daban en otro delirio, y de-
cían que el Verbo tomó una carne inanimada , y 
que la divinidad le servia de alma , por defedo de 
no entender que la carne se toma muchas veces en 
la Escritura por el hombre todo entero. 
Los Nestorianos erraron, no admitiendo una 
verdadera y substancial unión entre las dos natu-
ralezas en unidad de persona; y asi, según ellos, Dios 
no se hizo hombre, sino que solo la persona del Ver-
bo se unió con una gracia mas abundante á la persona 
de Jesu-Cristo , que no está unida á los otros jus-
tos , y de aqui concluían que Maria no era Madre 
de Dios. 
Los Euthichianos , llevando la contraria de los 
Nestorianos , confundían las dos naturalezas en una, 
y decian los unos, que el Verbo se hizo carne , y 
los otros que la naturaleza humana se habia con-
vertido en la del Verbo. No digo nada de ios A r -
ríanos que, sosteniendo que el Verbo era una cria-
tura , no tenian cuidado de confesar que Jesu Cristo 
se hubiese encarnado. 
No miréis yá vuestro cuerpo como un peso hu-
millador y vergonzoso, que deshonra, la dignidad de 
vuestra alma precisada á llevarle. Esta carne es el 
principio de nuestra gloria, supuesto que Jesu-Cristo 
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se revistió de ella haciéndose carne (a). Esto no es 
que el Verbo no haya tomado el alma como el cuer-
po del hombre ; sino que no se unió al espíritu del 
hombre , sino para tomar al mismo tiempo la carne 
que necesitaba para padecer, y para hacerse la víéli-
ma que habia de reconciliar al cíelo con la tierra. 
Aora , pues, no tomó lo que hai en ella de mas hu-
millador en el hombre , sino para ensalzar al hom-
bre á lo que hai de mas sublime en Dios : él se hizo 
hijo del hombre , para hacer al hombre hijo de Dios. 
Ambición humana ¿podías tú llevar á mayor altura 
tus deseos , que al honor de esta filiación divina? 
Sobre el mis- Si no hai cosa mas humilladora para el Verbo 
moasunto. divino que la Encarnación, tampoco hai cosa mas 
gloriosa para el hombre que este Mysterio: supues-
to que Dios no se hizo hombre , dice San Agustín, 
sino para darnos en algún modo los medios de ha-
cernos Dioses : Deus homo fadíus est, ut homo fierct 
Deus, El principio de los anonadamientos del Ver-
bo es el de nuestra elevación, y la desproporción 
que hai entre Dios y el hombre es la medida de los 
abatimientos del uno , y de la gloria del otro : l in -
de Ule humiliatus, inde Ule glorificatus. Porque aun-
que el Verbo no sea uno hypostáticamente á todos 
los hombres , es bastante que uno de ellos haya re-
cibido este honor, para que todos los demás par-
ticipen de él. ¡O hombres, reconoced la gloria infini-
ta que habéis recibido con esta alianza! Acordaos 
que sois hermanos de Jesu-Christo , y que él solo 
tiene el derecho del mayor sobre vosotros El 
es la cabeza , y vosotros los miembros: él es el hijo 
por naturaleza , y vosotros lo sois por adopción : éi 
es el heredero legítimo , y vosotros los coherederos, 
idéas baso Abramos nuestros libros santos , y los escritos 
las ^aies nos de nuestro§ Patriarcas en la Fé. ¿Cómo se represen-
pre- t ó 
(a) Verhum caro fadtum est. Joan. ¿. v. 14. (¿) Primogéni-
tas in tnuliis fratribus. Roai. 8 v. 29. 
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té Jesu Cristo al entrar en el mundo? Viene al mun- presentan i 
do , dice su Precursor , como el Cordero de Dios en^arñSo^ia 
que borra ios pecados del mundo (¿1). Viene , según E s c r i t u r a / y 
San Juan Evangelista , como Hostia y Vi clima de JosSs.Padres, 
propiciación por todos los pecados del mundo (S), proprias para 
Viene , según San Pablo , como Sacerdote eterno, n™sr ^ ¡ 
según el orden de Meíchisedech (c). Viene, según benéfica ygio-
él mismo lo dice , como mi buen Pastor para buscar r i o s a e s i a É n -
la oveja extraviada y perdida (d). Los Prophetas J^dhombí-e" 
Isaías , y Ezechiél, le piedixeron baxo la idéa de 
Pastor , que pastarla sus ovejas después de haberlas 
juntado con la fuerza de, su brazo (e). Viene al mun-
do , según el antiguo y nuevo Testamento , como 
Libertador, Propheta , y Dodor de los hombres. No 
solo para instruirlos en sus obligaciones, y enseñar-
les las reglas de vivir bien , y de la verdadera pie-
dad , sino también para que las amen y prediquen 
por su gracia omnipotente , y por la infusión de su 
amor. 
Todas las idéas, baxo las quales las santas Escrí- Necesidad 
turas y los Padres nos representan á Jesu-Cristo he- q11* tenia t i 
cho hombre al entrar en el mundo , se refieren á Entarnadoíi 
las de Libertador y Salvador (/') ; y todos los be- del V e r b o , 
neficios que nos manifiestan , se reducen á la líber- Les admíra-
tad , y á la salvación de los hombres; poique en blef cfeaos 
efecto, estos no son sino medios particulares que Jesu- cido^ 
Cristo empleó para salvar al mundo , y lo que era 
preciso hiciera para el complemento de esta gran-
de obra. Salvó á los hombres , librándolos de la ser-
vidumbre del Demonio , y del poder del Infier-
no: (¿r): los libró de la servidumbre del Demonio , y 
del poder del Infierno, destruyendo en ellos el pe-
cado , que los hacía esclavos de uno y otro: destru-
yó 
(a) Eccesignas Dei. Joan. i . v. ao. & 36. Joan. 1. y. 35. 
Hebr. 5, v. 6. (c) 1. Joan. 2. v. 2. {d) Joan. 11. v. 14. le) ísaú 
40. v. i i . Ezcch. 34. v. 12. Dan. 6. v. 27. Psalna. 17. v. 3. Jerem. 
31- 33. ( / ) Joan. 3. v. 17. isai. 33. v,2. Dan.p. v.ig. (g) Dan. 6. 
v. 27. 





dos coa Dios, 
Continuación 
de l mismo 
asunto. 
12 D E LA E N C A R N A C I Ó N 
yó en ellos el pecado, muriendo por el pecado; esto 
es, borrándole y desterrándole del mundo con su 
muerte. Desterró el pecado del mundo , disipando las 
tinieblas de la ignorancia , y del error, con el ex-
plendor y pureza de la luz, inspirando á los hom-
bres horror del pecado, domando, y debilitando con 
su gracia todo poderosa la concupiscencia que es su 
principio. Después de haber desterrado de este mo-
do el pecado del mundo , estableció sobre sus ruinas 
el imperio de la justicia , y de una justicia eterna, 
derramando en el corazón de los hombres la cari-
dad , que les hizo amar á Dios , y pradicar la jus-
ticia con la -fuerza y dulzura de sus hechizos. 
Qualquiera que fuese la compasión que eí Señor 
pudo tener de la miseria del hombre, qualquiera 
que fuera el deseo que concibió de sacarle de ella, 
era preciso necesariamente que el pecado quedára 
castigado, era preciso además de esto una víétima 
que, llevando sobre sí toda la pena del pecado, pu-
diera borrar toda la injuria: ¿ pero dónde se hallará 
esta víétima? Todos los hombres juntos no bastaban 
para componerla. ¿Porqué? La razon es de bulto. 
Los hombres no eran yá sino hijos de la ira por na-
turaleza ; y era necesario una víétima agradable á 
Dios. Los hombres no eran sino miseria y debilidad; 
y era necesaria una víétima que fuese fuerte contra 
Dios mismo para desarmar su justicia. Los hombres 
solo eran nada ; y? para una santidad infinita era ne-
cesaria una víétima de un valor, y de un mérito 
infinito. Luego solo vos sois, ó Dios mió , el que 
podéis ser para vos mismo vuestra víétima; y el mal 
quedada sin remedio, si vos no tomarais el cuidado 
de repararle. 
¡ Qué prodigio 1 \Qué maravilla! ¡Qué mysterio! 
Un Dios hacerse víétima : un Dios ofendido llevar 
él mismo la pena del pecado que le ofende: un Dios 
padecer , un Dios imolarse : ¿se puede concebir ni 
pen-
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pensar esto? ¡Ay! quanto mas excede á toda inte-
ligencia esta maravilla , tanto es mas propría para 
hacer que brillen y resplandezcan los tesoros y so-
corros infinitos de la Sabiduría eterna. Es verdad 
que Dios , como Dios no puede padecer ; el hombre 
solo no se halla en estado de satisfacer : el uno no 
tiene enfermedades , ni achaques para poder morir; 
el otro no tiene dignidad ni gracia para poder mê  
recer : el uno lo puede todo , pero él nada debe : el 
otro lo debe todo , y nada puede. Ultimamente, 
Dios por su naturaleza es impasible, ei hombre por 
su naturaleza es limitado : ¿cómo evitaremos estos 
obstáculos , y qué socorro habrá en la suprema Sa-
biduría para conciliar estos dos extremos? Mas de 
una vez lo habéis oído: Dios se hace hombre , se 
unen las dos naturalezas, y con esta sagrada alian-
za todo se conciiia, la obligación y el poder , la 
dignidad y la miseria se hallan unidas en una sola 
persona. Como Dios , Jesu-Cristo tiene toda la dig-
nidad necesaria para merecer : Como hombre , tiene 
toda la enfermedad y miseria necesaria para padecer 
é ímolarse : si la soberana Justicia pide un sacrificio 
por el pecado , el Verbo Eterno vá á imolarse en su 
carne adorable : si pide un sacrificio de gran valor, 
¿ hai por ventura precio alguno mas estimable que el 
sacrificio de un Dios? 
Supuesto que en virtud del Mysterio d.e la En-
carnación, y por la alianza del Verbo con nues-
tra carne , nosotros tenemos el mismo Padre que 
el Verbo encarnado; quiero decir, que nosotros de-
bemos, respecto á este Padre Omnipotente , obser-
var , con proporción , la misma conduda que el 
hombre- Dios , y tener los mismos sentimientos: es-
to es, que nosotros debemos observar la misma 
obediencia á las ordenes de Dios , y el mismo zelo 
por su gloria; porque finalmente, si el Hijo de Dios 
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cemos hijos de 
Dios: que p i -
de de nosotros 
este augusto 
Cara£ter. 
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ne semejante á ¡a nuestra, esto es, dice el Aposto!, 
por obedecer á su Padre, por conformarse con sus 
voluntades, y para cumplir sus adorables designios; 
y sí se humilla hasta anonadarse él mismo, es por 
el honor de su Padre, y para darle toda la glo-
ria que se le habia usurpado. Aora bien este es nues-
tro modelo, ser sometidos á Dios, guardar fiel y 
constantemente la Lei de Dios, glorificar á Dios 
con una vida digna de Dios, asi es como noso-
tros le reconoceremos por nuestro Padre : sin esto 
de que sirve decirle, como nosotros, sin embargo, 
le decimos todos los dias : Padre nuestro que es-
tas en los Cielos, Santificado sea el tu nombre &c* 
Como ha i en el mundo, y según los princi-
pios de la Philosophia humana , una altivez ra-
cional y prudente , que sin desdeñaros de nadie 
os inspira , sin embargo , sentimientos generosos, y 
dignos de vuestro nacimiento, y de vuestra esfe-
ra : puedo añadir que en la Relgion misma que 
profesamos, y según la reglas de la Moral Evan-
gélica , hai una altivez santa y cristiana, que sin 
hincharnos nos pone siempre á la vista los ca rae-
teres de que estamos revestidos y nos empeña á 
conformar con ellos nuestras obras. Asi es, como 
el Principe de los Apostóles , representaba á los fie-
les que ellos eran un pueblo escogido , y distin-
guido : un pueblo conquistado: una nación santa, 
elevada ai honor del Sacerdocio, y de un Sacer-
docio real: [a) Asi también el Doétor de los Gen-
tiles les acordaba á los de Epheso, que eran hijos de 
la luz : de lo que infiere, que debían proceder 
y vivir como hijos de la luz (/?). 
Los que quisieren amplificar este asunto les bas~ 
tara consultar el I r atado del Bautismo, que está 
en 
(a) Vos autem gmus ele&um I , Petr.v. p. PopuJus acquisi-
ttonis. ibi. Regale Sacerdotium. Gens san&a, 
Ui lucís ambu/aíe. Ephes. ¿. v. 8. 
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en, el Tomo Primero de la Mora l , al fol 3^3. 
Para sacar el fruto que debemos del gran Myste- L o que es 
rio obrado en nuestro favor, y hallar en él con qué preciso hacer 
trabajar en el reglamento de nuestras costumbres, l ^ ^ l l n Z 
es importante observar dos COSaS. fie ios de la 
1.0 Que la Encarnación, y la venida de Jesu- Eacamacion, 
Cristo, lo mismo que los demás Mysterios, aunque 
obrados para todos los hombres, no sirven á cada 
hombre en particular, sino en quanto nuestro Sal-
vador obra en cada uno en particular lo que ha 
obrado por todos en general. Pues asi como ha sal-
vado al mundo , y le ha librado de la esclavitud 
del pecado, y del demonio, como yá lo he dicho, 
desterrando la impiedad y el pecado, y estable-
ciendo el reino de la justicia, y de la piedad: 
asimismo no salva á cada hombre en particular, 
sino en quanto le perdona los pecados , y des-
truye en su corazón el imperio del pecado, y 
substituye en su lugar el de la justicia, y el de 
la piedad. 
2.0 Es preciso notar que Jesu Cristo no debien-
do salvar solo él al hombre, y sin que áél le cues-
te para su santificación , nosotros no participamos 
las gracias, y el beneficio de la Encarnación , si-
no en quanto , entrando en sus intenciones, emplea-
mos para salvarnos los mismos medios con los 
quales él obró nuestra salvación. 
1.° Sigúese de esto, que nosotros no tenemos Conseqíian-
parte en las gracias de la Encarnación, sino en c í a s q u e s e s i -
quanto se destruya en nosotros el imperio del pe- gue,n1de 1 as 
1 „ t . i 1 • J I M - verdadesante-
cado, que nuestro apetito y deleite se debilite, que cedeotes. 
dexemos el pecado, enderecemos nuestros caminos, 
y corrijamos nuestras costumbres: sino en quanto 
el reino de la justicia se establezca en nosotros, 
que domine , crezca, y se fortalezca en nosotros 
el amor de Dios, y que vivamos en santidad, y 
pradiquemos buenas obras. 
Tom, I X . y L de los Mysterios. D SI-
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2.0 Sigúese , que los que perseveran en el pe-
cado , y se abandonan á sus pasiones , &c. no par-
ticipan de Jos beneficios y gracias de la Encar-
nación. Lo que hizo decir á San Bernardo, que 
hai muchos Cristianos para los que Jesu-Cristo aun 
no se ha encarnado, ni nacido ( t í ) . Y de estos Cris-
tianos se ha de entender la terrible predicción del 
Santo Viejo Simeón (^). 
conlTE™*0 Admiremos no solo la bondad , sino la sabidu-
nacion ha ve- ^ ^ Dios, que resplandece en la admirable in-
nido para cu- vención de que se sirvió para curar nuestros ma-
rar todas núes- les y dolencias. Esto representa San Agustín ex-
tras iiagas. celentemente en estos términos: Jesu-Cristo , que 
es la sabiduría de Dios , queriendo curar al hom-
bre , se entregó él mismo para su curación, hacién-
dose á un mismo tiempo el Médico que le habia 
de curar, y el remedio con que habia de ser cu-
rado Y asi como los Médicos curan ordinaria-
mente los males con sus contrarios, el calor con 
el frió, ckc. lo mismo Jesu-Cristo quiso curar los 
vicios del hombre , oponiendo á ellos virtudes con-
trarias: el hombre cayó por sobervia , Jesu- Cris-
to vino á levantarle con humildad (d). 
Se omiten muchas qüestiones que se tratan en 
las Escuelas sobre el Mysterio de la Encarnación, 
porque son puramente especulativas, y nada opor-
tunas para el Auditorio, &c. 
(a) Sunt pro quibus Christus nondum natas est. S. Bern. Svrm. de 
"Nativ. (¿) Positus est lie in ruinam multorum. Luc. a. v. 34. 
{c) Sapientia Dei hominem curans seipsam exhibuit ad sa-
fiandum , ipsa Medicas , ipsa medicina. D. August. Jib. 1. de 
3>o£tr. Christ. Cap. 14. id; Quia per supevbiam homo lapsus 
es t , kumilitutem adbibuit ad sanandum, Ú . August, Ubi sup. 
DI» 
D E L V E R B O E T E R N O . 27 
D I V E R S O S P A S A G E S 
V E L A S A G R A B A E S C R I T U R A 
SOBRE ESTE A S U N T O . 
Cce Virgo conáftet &pariet 
filmm, & vocab'ttur nomen ejas 
EmmanueL Isai 7. v. 14. 
Generationem ejus quis enar-
rahit. Ibi . 55. v. 8. 
Deas ipse veniet & salva-
bit nos. Id. 36. v. 4. 
Bxpeftmo Israel , & Sal-
vator ejus. Jerem. 14. v. 8. 
Obsecro, Domine, mine quem 
missmus es & Exod, 4. v. 13. 
Veniet deslderatus cunñts 
gentibus. Aggas. 2. v. 8. 
Imesúgabiles d m i m & Sa* 
cramentum absconditum a smu-
lis. Ephes. 5. v. 8. & 9. 
Deus erat in Cbristo mun* 
áum reconcUians sibi. I I . ad 
Corint. 5. v. 19. 
Ubi venit plenitudo temporum 
misit Deus füium suum faftmn 
(x muliere. Gal. 4. 7 , 4 . 
Nusquam Angelas apprehen* 
d i t , sed semen Abraha, Hcbr, 
2 . V. l6» 
Excita potmUm tuam, & 
ve-
Na Virgen concebirá y 
parirá un Hi jo , que se lla-
mará Emmanuel. 
¡Quién podrá decir cómo 
fue engendrado ! 
El mismo Dios vendrá y 
será nuestro Salvador. 
La esperanza de Israel, 
y su Salvador. 
Ruegoos , Señor , que 
enviéis el que habéis de 
enviar. 
Vendrá el deseado de to-
das las Naciones. 
Las riquezas inestimables, 
y el Mystcrio oculto en Dios 
antes de todos los siglos. 
Dios estaba en Jtsu-Cris-
to para reconciliar al mun-
do consiso. 
Quando se cumplieron 
los tiempos, envió Dios á 
su Hijo nacido de una mu-
gen 
No tomo la naturaleza 
de los Angeles , sino que 
quiso nacer de la raza de 
Abrahám. 
Manifiesta tu poder, y 
D z ven-
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veni ut salvos facías nos. Psal. vén para salvarnos. 
79- v. 3. 
Cum in forma Del esset, non 
rapinam arbltratus est esse se 
dquaíem Deo, sed semetlpsum 
ex'm.tmvít formam serví acáfiens 
& habitíi inventus ut homo. 
Philip. 2. v. 6, 
Cum mtroducit fitmogenitmn 
in orbem térra, dixit: Adorent 
m n omnes Angelí, Hebr. í . 
v. 6. 
Hostlim ac oblationem noluis-
t i , Corpus autem aptasti mlh'ty 
tune d ix i : Ecce vento, Hebr. 
10. v. 5. 
lUc est vita aternAy ut cognos* 
cant te Deum verum, & quem 
mislsti Jesum-Cbústum. Joan. 
17. v. 3. 
Siendo Jesu-Cristo en ía 
forma, y naturaleza de Dios, 
no creyó era usurpación 
ser igual á Dios; pero se 
anonadó i sí mismo, toman-
do la forma, y naturaleza 
de siervo , y siendo reco-
nocido por hombre en to-
das sus acciones exteriores, 
Quando introduxo á su. 
primogénito en el mundo9 
dixo: todos los Angeles le 
adoren. 
No habéis querido Hos-
tia , ni Oblación; pero me 
habéis formado un Cuerpo, 
entonces díxe : vedme aquí. 
La vida eterna consiste 
en conoceros á vos que sois 
solo Dios verdadero , y á 
Jesu-Cristo , á quien vos 
enviasteis. 
S E N T E N C I A S D E L O S SS. P A D R E S 
SOBRE ESTE ASUNTO. 
Siglo tercero. 
Arce u n l u spei totius orhis, 
qui destruís neces^ar'mm decus 
fidel Tertul. lib. 3. con. 
Marc, c. 5. 
Quod-
Vosotrosque impugnáis 
este Mysterio: deteneos: no 
quitéis al Universo su mas 
dulce esperanza, ) el erna" 
to necesario de nuestra fe. 
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QUodcumque Veo indtgmm est Lo que parece indigno de 
Dios, es necesario y útil al 
hombre. 
Dios quiere darse á co-
nocer por Jesu-Cristo, y 
en Jesu-Cristo. 
Si no hubiera habido pe-
cado en el mundo, Dios 
el Verbo hubiera perma-
necido lo que era, desde to-
da la eternidad. 
Qmrto siglo. 
Qttod natura non habet, mus Esta es una imravilla9 
que no es de la naturale-
za , que no la sabe la ex-
periencia , que la razón la 
ignora, el entendimiento no 
puede concebirla, pasma al 
Cielo, asombra á la tierra, 
admira á las inteligencias 
Celestiales: este es el Mys-
terio que Gabriel anunció 
á Maria, y fue obra del 
Espíritu Santo. 
No puedo comprecnder 
el Mysterio de la Encarna-
ción, mi entendimiento se 
confunde, la lengua enmu-
dece, y á los Angeles mis-
mos lo mismo les sucede. 
Quinto siglo, 
Divinam himanamque nata- Que la naturaleza divi-
na y humana se hallen en 
una sola persona, es un Mys-
terio; si no tenemos bastan-
te fé para creerlo, no hai 
palabras que basten para 
explicarlo, 
íx- Es-
nábí expiáit. Id. ibi . 
Per Chwtum in Chñsto se 
cognosá vult Deus. Id. in Apo-
log. c. 21. 
Si non esset peccatum man-
sisset qaod in principio erat 
Deus Verbum. Origen, in 
Kuoi. 
nescivit, ignorat ratio , mens 
non comipit humana , pavet 
coelum , stupet tena , creatura 
etiam toelestis intratar: hoc to-
tum est qmd per Gabrielem Ma-
ñ a promitútur, & per Spiritum 
Sanétum adimpletur. D . Híer. 
in Serm. de Assumpt, 
Miíú quldem hnpossihile est 
generationis dmn<& scire secre-
tum , mens déficit, vox silet, 
non ?nea tantum sed & Ange-
lorum. D . Ambr. lib. 1. de 
Fide. ad gratiam. c. 3. 
ram tn mam convenisse ná-~ 
turam , nisi fides credat, ser-
mo non explkat. S. Leo. Serm. 
de Nativitate, 
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Excedlt multumqm superemi-
net humani eloqmt facultatem & 
div'ml hujasoperis magnitado. Id . 
Hom. de Nativit, 
Vuhitare ] m desine quod & 
tu qui films es Ada futarus sit 
films Dei , non en'im se tpsum 
ita humillasset nisl nos esset exal-
taturus. D . Chrysost. Hom, 
jn Matth, 
Vt homines nascerentur ex Deoy 
prius ex ipsis natus ex Deas. 
D . Aug, traót. i , in Joan. 
Vane in te Chisto, agnos-
ce in te Clmsttm. Id . de 
Verb. Apost. 
Si homo non pemsset , fi' 
l'ms hominls non venissct. Id. 
Ser ra. 8. 
Amore Deus invtsib'úi* servís 
süis faftus est simiüs. i d . in 
Manual, c. 22. 
Sexto 
Magnlñcenth Domini est in-
earnationis anmum, Casiod. 
in Psaim. 8. 
Quem ( fAter ) s'me tempo -
je gmmt, eum tempore ostendlt, 
D . Greg. iib. 2. Moral & 6. 
O inesúmab'dls dúettlo chañ-
tatis! ut servmn redimeres filium 
tradidisti. Id. ibi . 
C A R K A C I O K 
Esca obra admirable de la 
Omnipotencia divina, esmui 
superior á todo lo mayor 
que pueda explicar la elo-
cjüencia humana. 
No dudes ya que de hi-
jo de Adán pases á ser h i -
jo de Dios ; porque el Ver-
bo Eterno no se humilló 
sino para exaltarnos. -
Para que los hombres se 
hiciesen hijos de Dios, qui-
so Dios nacer de los hom-
bres. 
Perdona en tí á Cristo, 
reconoce en tí a Cristo. 
Si el hombre no se hu-
biera perdido, el Hijo del 
Hombre no hubiera venido. 
Por un exceso de amor, 
un Dios invisible se hizo 
semejante á sus siervos, 
stg/o. 
Toda la magnificencia de 
Dios está compreendida en 
el Mysterio de ía Encar-
nación. 
El Padre Eterno hizo ver 
al mundo en tiempo al que 
engendró desde toda la eter-
nidad. 
¡Qué exceso de amor, ó 
Dios mió ! Para redimir al 
siervo, entregáis á vuestro 
hijo. 
r e - v i -
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Odtavo siglo. 
3 i 
Vino el segundo Adán 
para restablecer con sus 
exemplos su imagen y se-
mejanza en nuestras almas. 
E l Verbo Divino tomó 
nuestra naturaleza sin qui-
tarle ninguna de sus flaque-
zas , y se unió á ella todo 
entero , para que yo fue-
ra enteramente deudor su-
yo de mi salvación. 
doce. 
La humanidad de Jesu-
tm'it , sfem roborat , chanta- Cristo regula nuestra íé, for-
Ven'tt seimdus Adam m ima-
pnem tn nobis suam ac s'mHi-
tudinem exemplis stiis restaura" 
n t . Ven. Bcda in Benamer. 
Omn'ta qu£ m natura nosíra 
plantavit Deus assumpslt Vetbum, 
totus totum apprehendit, ut totam 
mthl salutem impertiret. Joan. 
Damasc. lib. 3. de Fide or-
thod, c. 60, 
Siglo 
llumamtas Chrlstt fidem ms-
talece nuestra esperanza, y 
excita nuestro amor. 
Eramos enfermos, y vino 
á nosotros el Hijo de Dios 
como Médico : eramos ven-
didos al demonio , y vino 
á rescatarnos: eramos muer-
tos por el pecado, y vino 
á resucitarnos con su gracia, 
trece. 
Nuestro limo unido i la 
Divinidad, el Soberano Se-
0 pletas stupenda! quando Deo ñor en baxeza, el Todo-po-
mitur limas t summus s¡t mus, deroso débil: ¡ó condescen-
tem accendit. D . Bern. in 
Epiphan. Serm. 2. 
Venit Medicus ad Agrotos, 
Redemptor ad venditos , ad mor~ 
tuos vita. Id . ad Mil i t . temp. 
Siglo 
O dignatto mira ! o humilitas 
summa l o chantas inexpettatal 
fortissimus fit infimus, S. Bo-
aav. Serm. 6, de Advent. 
dencia admirable! ¡ó humil« 
dad profunda! ¡ó caridad ma-
ravillosa ! ¡ó bondad incom-
preensible 1 
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A U T O R E S , T P R E D I C A D O R E S 
que han escrito , y predicado con distinción 
sobre este asunto» 
Se hallarán reflexiones mui sólidas sobre este asun-
to en un Libro , intitulado : Instrucciones Cristianas 
sobre los Mysterios. zzOtro que tiene el mismo t í -
tulo.— Y otro , intitulado : La Sabiduría Cristiana^ 
trata ampliamente este asunto, zz Se hallarán tam-
bién mui buenas cosas, y preciosos materiales , en 
los Años Cristianos* 
El P. Bourdaloue en el tomo de los Mysterios, 
segundo Discurso sobre la Anunciación, ofrece pen-
samientos mui sólidos ; lo mismo que el Autor de 
los Discursos de piedad. Sermón para el mismo dia. 
Convendrá mucho consultar el Discurso del P. 
Dufay , Tom. I . de su Adviento , para el Miércoles 
de la primera Semana, en el segundo punto. 
El Mysterio de la Encarnación es , 1.0 un Mys-
terio de justicia , que dá á la Magestad del Altísimo 
el perfedo honor, y á su santidad toda la satisfacción 
que pedia por el pecado: 2.0 Es un Mysterio de sal-
vación , y de paz , que hace entrar al hombre en 
los derechos de la verdadera felicidad ; este es el de-
signio , ó plan del P. Pacot. 
Lo que nosotros comprendemos de este Myste-
rio , y lo que la iglesia nuestra Madre nos enseña de 
é l , basta para excitar en un corazón cristiano todos 
los sentimientos de la piedad: Yo me limito á algu-
na cosa sencilla , pero que me ha parecido contiene 
todo el espíritu de este Mysterio: 1.0 la necesidad 
que nosotros tenemos de Jesu-Cristo : 2.0 el uso que 
es preciso hacer de Jesu Cristo. Asi el Autor de los 
Discursos escogidos, Tom. 11. 
El Abad de Jarri, en el Sermón de la Anunciación, 
casi no habla sino de la Encarnación del Verbo. 
En . 
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En el Tomo I . de los Mysterios del P. Houdry, 
hai un Sermón sobre la Encarnación, 
i; Los PP. Segau y Bretonneau , en sus Discur-
sos sobre la Anunciación , ofrecen mui buenos ma-
teriales , que se podrán traer fácilmente á este 
asunto. 
C O R T A O B S E R V A C I O N . 
A Causa de haber tenido el dulce consuelo de sa-
ber por várias personas , que el orden y disposición, 
que he observado en todos mis tomos de la Moral, 
habían gustado , he resuelto no variar cosa alguna 
en los tomos délos Mysterios: advierto solamente, 
que al verme en la necesidad de reducirme para no 
extender demasiado esta Obra , me limitaré en los 
Mysterios que ofrezcan menos variedad de idéas , á 
dos Discursos , de los que el segundo será siempre 
á uso de los Curas: esto no será motivo para que 
yo no ofrezca suficientes materiales para la composi-
ción de cada asunto que diere, extendiendo, algo 
masque en los tomos precedentes, las reflexiones 
Theológicas y> Morales. 
P L A N , Y O B J E T O 
T ) É L P R I M E R D I S C U R S O . 
iS t a l , y tanta la grandeza del Mysterio adora- Bívísioai 
ble de este dia , que en éste, mejor que en los demás ^eraL 
Mysterios, podemos exclamar con el Real Profeta 
David : El Señor es quien lo ha hecho , y nuestros 
ojos lo vén con admiración (a). Mysterio tan gran-
TOM. I X , y L de los Mysterios. E de, 
{a) ¿4 Domino faftum est istud, ü est mirabile in ocuüs nostris. 
Ps. 117. y. 23. 
34 r»E L A E N C A R N A C I Ó N 
de, tan elevado , y tan iacompreensible, que ha 
causado el mayor asombro , y la mas profunda 
admiración en los Profetas mismos , en aquellos 
hombres extraordinarios que los enviaba Dios para 
anunciarnos este mismo Mysterio : ellos no hablan, 
ó si hablan de él , apenas se explican ; pero admi-
ran , y en el éxtasis que los sobrecoge , al vér á un 
Dios hecho hombre, exclaman adorando , y bendi-
ciendo : El Señor es quien lo ha hecho (¿Í) : En efec-
to , hasta este dia era fácil, digámoslo asi, com-
prender las obras de Dios, y hablar de ellas con 
alguna exáditud. Por admirable y prodigiosa que 
sea la creación del Universo , por estupendas 
que sean las maravillas , tantas veces renovadas 
en Israél , el hombre nada veía en ellas que no 
correspondiera á la idéa que yá tenia de la D i -
vinidad ; y la Omnipotencia del Criador era co-
mo una demonstracicn palpable de la verdad de 
aquellos grandes prodigios; pero en el Mysterio de 
la Encarnación , la misma idéa que nosotros tene-
mos de la grandeza de Dios , es para nosotros el 
mayor obstáculo de nuestra creencia ; y es, porque 
nosotros hemos concebido siempre á Dios báxo los 
augustos títulos de Fuerte {b) , Eterno (c) , Omnipo-
tente , é Impasible (d) ; y así hallamos repugnancia 
en concebirle , báxo los nombres vergonzosos de 
mortal, y siervo, & c ; y la unión íntima de tantas 
qualidades incompatibles , es el prodigio mismo que 
confunde todos nuestros pensamientos, y que no nos 
permite para explicarnos , sino un lenguage de eua-
genacion , y asombro {e) : Pero para sacar de este 
Síysterio verdades que sirvan para nuestra instruc-
ción , es preciso observar , que dos cosas eran 
absolutamente necesarias para reparar al hombre 
pecador. Era preciso volverlo á Dios , de quien 
es-
(o) ¿4 Domino fa&um est istud, &c. nbi sup. (b) Isai. p. v. 6. (c) Ba-
ruc. 4. v. 7. (¿> Psil . 33. v. 8. {ej A Domino &c. 
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estaba sumamente apartado : era preciso, además 
de esto , enseñarle á mantenerse en esta dichosa si-
tuacíon ; pero ¿qoé no habia de costarle al Hijo de 
Dios el perfeccionar esta grande obra ? Esto es, 
pues, lo que intenta en el Mysterio de la Encarna-
ción. 1.0 Se hace hombre, y por este estado de aba-
timiento halla el secreto de ensalzar á los hombres 
hasta Dios: 2.0 Se hace hombre, y con las leccio-
nes que dá á los hombres en su santa humanidad, les 
enseña á conservar este grado , y elevación subli-
me. Y asi, yá sea por parte de los beneficios , yá 
sea por parte de los exemplos que nos ofrece este 
Mysterio , nosotros estaremos siempre obligados á 
confesar , que éste es el gran milagro que el Señor 
ha hecho (a). 
Ta! era el destino del hombre pecador ; él no 
podia por sí mismo reparar el daño que se habia he-
cho á sí mismo , apartándose de Dios por el peca-
do : no habia otro medio , sino un medianero Om-
nipotente , y digno de tratar con la Magestad de ua 
Dios, que pudiera conseguir esta grande obra ; pe-
ro para esto era preciso que él solo hiciera todos los 
gastos ; y supuesto que el hombre lo habia perdido 
todo , le tocaba al Medianero , ó fiador ofrecer to-
dos los medios para restablecerlo en su primer esta-
do. Aora bien , ved aqui lo que Jesu-Cristo se pro-
pone en su Encarnación , yá sea cargando sobre sí 
nuestros pecados , yá sea revistiéndonos con sus mé-
ritos , y yá sea elevándonos á la participación de la 
naturaleza divina. Se propone, i * reconciliarnos 
con Dios, 2.0 hacernos agradables á Dios, 3.0 en fin, 
asociarnos á las promesas, y á la gloria de Dios, 
Tres beneficios de la Encarnación. 
Es verdad establecida sóbrela dodrinade los L i -
bros sagrados, que Jesu-Cristo, no solo vino al mun-
do para obrar la grande obra de la reconciliación de 
E 2 los 
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los hombres con su Eterno Padre , sino también pa-
ra trazar en su carne mortal un modelo de conduc-
ta , sobre eí qual pudieran formarse : de suerte , dice 
San Agustin , que no hai Mysterio en la vida del 
Hijo de Dios , que no deba expresar en nuestras 
costumbres lo que él obró en su persona ; y que tam-
bién por esta regla infalible podemos nosotros juz--
gar si hemos tenido alguna parte en el beneficio de 
la Encarnación. Aora bien , pues ved aqui tres 
suertes de obligaciones impuestas á todos los Cris-
tianos , respeélo á las tres suertes de exemplos que 
Jesu-Cristo dá en este Mysterio : 1.0 Exemplo de 
humildad: el Verbo se encarna, y nosotros debe-
mos exáminar si solicitamos la elevación , y las 
grandezas del siglo : 2.0 Exemplo de penitencia : el 
Verbo se sujeta á las enfermedades de nuestra na-
turaleza ; y nosotros debemos inquirir , si ama-
mos todavía los placeres y diversiones del mundo: 
3.0 Exemplo de docilidad : el Verbo, esto es , la 
palabra eterna del Padre, se sentencia al silencio; 
y nosotros debemos investigar , si tenemos cuidado 
de cautivar nuestra razón , y hacer que calle en los 
Mysterios incompreensibles de nuestra Fé. 
Dios crió todas las cosas por sí mismo, dice el Sa-
bio. Al formar el hombre se propuso sacar de él un 
justo tributo de alabanza y gloria. Pero el hombre 
ingrato desconoció á su Criador , olvidó sus bene-
ficios ; y el honor supremo que debia ofrecer á él 
solo , lo dedicó sin vergüenza á los animales ^ á las 
plantas , y á las criaturas mas viles. Tocado el Se-
ñor de un desorden tan monstruoso, siempre rico 
en misericordias , quiso advertir al hombre con nue-
vas gracias á que se volviese al principio y origen 
de su dicha. Le dio una razón prudente para ilus-
trarle sobre sus obligaciones; pero esta luz se obs-
cureció prontamente. Dióle una conciencia reda, 
para reprimir con secretas venganzas sus odiosos 
des-
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desordenes ; pero estos útiles movimientos pronta-
mente se sofocaron, üióle una Lei santa , para ma-
nifestarle los caminos de la justicia ; pero la Lei en-
ferma se hizo la fuerza del pecado , dice el Aposto!, 
irritando el deseo secreto de independencia que afec-
ta lo contrario de lo que se manda. Esta fu-e la i n -
gratitud del hombre , respeélo á su Criador, y á su 
Dios. E l Autor de los Discursos de piedad. 
Sin embargo, la Sabiduría quedó desairada en 
sus miras, trastornados los designios de la miseri-
cordia , violados los derechos del Altísimo , menos-
preciada su grandeza , ultrajada su gloria, omiti-
do su culto , y la justicia ofendida la impiedad ha 
prevalecido. ¿ Qué hará el Dios zeloso ? ¿ Extermi-
nará acaso , solo con el aliento de su boca, al artífice 
de la iniquidad? ¿Hará llover, &:c.?¿El Dueño y Se-
ñor ofendido destruirá al siervo ingrato y rebelde? 
Dios podia hacerlo sin que nos quedase motivo algu-
no para la queja. Desde el mismo instante en que 
se cometió el pecado , pudo tratarnos con el mis-
mo rigor y severidad que á los Angeles infieles. 
Pero, ; ó bondad ! \ ó exceso del amor l { el que 
jamás reconoceremos como se debe ! Un Dios ofen-
dido , un Dios inteiesado por su justicia en vengar 
su gloria ultrajada , un Dios que no perdona á los 
Angeles: este gran Dios ama todavía al mundo {a). 
Miraba en el hombre la Obra de su diestra, en esta 
imagen , aunque desfigurada , percebia aun los ras-
gos augustos de su propria excelencia : es el hom-
bre un hijo pródigo; pero en fin es su hijo. A vis-
ta de su miseria , se conmueve su corazón , se avi-
va su ternura , consulta á su amor; y su sabidu-
r ía , que jamás permitió el pecado , sino para sacar 
de él su gloria , le empeña antes á reparar el mun-
do que á destruirle. Sí , Dios mió, Vos echáis vues-
tras bendiciones á vuestra heredad (b): Vos ponéis 
fia 
{a Dilexit mundum. Joan. 3. v. 16. {b) Psalm. 83. v. 7. 
Quan inju-
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fin á la cautividad de Jacob : Vos sepultaréis nues-
tros crímenes en un eterno olvido ; y lexos de hacer 
sentir vuestra cólera de generación en generación, 
por un prodigio de caridad , y comiseracion : Vos 
misino seréis nuestro Libertador , nuestra justicia, 
y nuestra vida. E l mismo. 
No creáis , que todo lo que la Lei antigua ofre-
ció en expiación de las iniquidades de los hombres, 
haya reparado en nada la gravedad del ultrage que 
el pecado hizo á Dios : todo lo contrario , como se 
lamenta él mismo por sus Profetas : ¿Qué he de ha-
cer yo de vuestros sacrificios , y de vuestros holo-
caustos ? La sangre de los machos de cabrio , y de 
los toros me causan horror. Además de esto, sien-
do Dios la misma justicia y santidad , no le era posi-
ble al hombre reconciliarse con é l , ínterin estubie-
ra marcado coa la señal afrentosa del pecado ; pero 
por otra parte, no siendo el hombre por sí mismo 
sino flaqueza y miseria , le era igualmente imposi-
ble purificarse con sus proprias fuerzas. Habia en-
tre Dios y el hombre una oposición que por su na-
turaleza debía ser eterna; y es un punto capital de 
nuestra fé , que si Dios le hubiera dexado á la cria-
tura el cuidado de levantarse de su caída , su per-
dición hubiera sido irremediable. 
Era preciso ofrecer á Dios, dicen los Padres, 
una vídima digna de su magestad , y grandeza: 
Santa, que pudiera mirarla sin ofender el explen-
dor de su gloria: soberana, que pudiera debilitar 
los golpes terribles de sus venganzas : infinita, que 
con la extensión inmensa de sus méritos pudiera ex-
piar todo el ultrage que el pecado habla hecho á 
Jas infinitas perfecciones de Dios. ¿Eero dónde ha-
llaremos esta vídima incomparable '\ Vedia aquí. 
Señor , con todas las raras , y preciosas qualidades 
que Vos pedís , tan santa , tan poderosa , tan infi-
nita como Vos mismo. Esta es la vídima que vos 
ha-
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habéis preparado desde toda la eternidad , que Vos 
hicisteis anunciar en todos los siglos, y á la que 
hicisteis la esperanza de las Naciones, y de todos 
los pueblos: esta es la que siempre se os ofrecerá: 
el hombre, polvo y ceniza, no hablará yá en su nom-
bre. Un Dios será el que trate la reconciliación del 
mundo: El Omnipotente satisfará por su criatura. 
Acra bien, ¿ qué cosa mas eficáz para los ojos de 
Dios, que una tal satisfacción? 
¿ Qué se trataba en la reconciliación del mun-
do ? Se trataba de satisfacer una ofensa infinita : el 
hombre dixo á Dios : No, Señor , yo no quiero otro 
dueño que mi propria voluntad ; yo me ensalzaré 
para hacerme semejante al Altísimo. Y Yo , dixo el 
hombre-Dios , al encarnarse , yo , no solo seme-
jante á Dios, sino igual y consubstancial á Dios, me 
abatiré, y anonadaré debaxo del hombre , y me 
haré, para elevarle á la grandeza de Dios, subdito, 
y esclavo del hombre. Padre mió , Padre mió , de-
xa ros vencer, un Hijo es el que os pide el perdón de 
los culpables, y reos: Vos, no quisisteis oblaciones, 
holocaustos , ni los sacrificios impuros han sido de 
vuestro agrado [a) : pero Padre mió , Vos habéis 
formado mi cuerpo {/?): Ved aqui este cuerpo, ven-
garos en é l : cueste lo que costare á mi gloria , yo 
estoi pronto á contentaros y satisfaceros. ; Av! ¿có-
mo, pues. Padre, por enorme que sea el ultraje que 
el pecador os haya hecho ; por grande que sea la 
desproporción que haya entre Vos , y el ofensor, 
Padre mío , en mí tenéis víétima digna de Vos : no 
hai en mí sangre con que reconcliar al hombre 
con Vos , ni con que apaciguar para siempre al cie-
lo y la tierra (Í1)? 
¡ Bondad! ¡ Amor! j Gracia de un Dios Salvador, 
de utí Dios Libertador 1 En este dia puedo yo excla-
mar 
(a) Híistzam & oblationsm noluisti. Heb. ro. v. 8. [b) Corpus au-
tem aptasti mihi. Ibi 10. v. 5. {cj Pacifican^ per sanguinem 
ejus 6v . Col os. i . v. ao. ' 
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mar bien con el Apóstol, que Vos os habéis hecho 
palpable , y sensible (a): S í , Cristianos, tan pal-
pable, y tan sensible, que el Eterno, á favor de 
su Hijo , pone en algún modo por esta vez benignas, 
y gustosas miradas sobre sus criaturas. Hasta enton-
ces se habia contentado con decir á su Pueblo, poe 
boca de uno de sus Profetas : Yo tengo sobre vo-
sotros pensamiento de paz, y no de indignación , y 
venganza (^) : Pensamientos , proyectos , que no 
llegaban á la execucion : ¿qué digo yo ? pensamien-
tos de paz , á los que se seguian efeélos terribles de 
la mas rigurosa justicia; pero con la Encarnación 
del Verbo , estos pensamientos de paz , suspendidos 
por tantos siglos , tienen yá su efedo. No son sim-
plemente pensamientos de paz ; sino prodigios , y 
milagros de paz. Yá no dice nuestro Dios : yo con-
cibo , medito , ego cogito , sino yo executo , yo 
cumplo mis promesas. Todo muda de semblante ; la 
división y la discordia se alejan para siempre ; la 
justicia , y la paz se dán ósculos recíprocos (c) : Un 
pafto mutuo se contrae entre Dios y el hombre. Dios 
se empeña desde aora en proteger al hombre , y 
defenderle ; el hombre por su parte se obliga á no 
amar sino á Dios , y á no vivir sino para él. Dios 
desciende hasta el hombre; y el hombre se eleva 
hasta Dios. ¿ Qué mas podré decir? Que el Hijo de 
Dios se hace hijo del hombre, para hacer al hom- ^ 
bre Hijo de Dios (d). Mortal ambicioso , ¿ podías tú 
jamás llevar á tanta altura tus pretensiones ? E¿ 
Autor, 
Todo hablaba de Jesu-Cristo en la Religión Ju-
daica , todo era de él , y todo él ; y sin é l , en me-
dio de todo el pomposo aparato, todo era vacío, y 
de 
(a) Appanñt grafía i3 humanitas Salvatoris &c. Tit . a, v. 1 r. 
( í ) E g o cogito super vos cogitationes pacis , ó3 non afli&ionis. 
Jerem. ap. v. 11. (c) J-ustitia & pax osculata sunt, Psalm. 84. 
v. 11. {d) Dedit eis potestatem filios, &c. ihu 
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de ningún valor. lesu-Cristo estaba en todas partes á disipar las 
. . * , f T J - I L - . sombras j u -
cubierto de un velo que pocos Judíos habían pene- á¡dcSiSt 
trado. Aquel pueblo carnal que veía lo que daba en 
los ojos de la carne , y nada mas , veía un Templo 
hecho por las manos de los hombres , Altares cons-
truidos por Artífices, Sacerdotes, según el orden 
de Aaron , la sangre grosera de las vídimas, un in -
cienso de la rnisrm naturaleza , un mar de metal, 
vasos de oro , y un velo de púrpura que le ocultaba 
el Arca preciosa de madera ; y en todo esto no veía 
á Jesu-Cristo , á su sacrificio, su oración , su ex-
piación , sus méritos, y su mediación ; á Je^u-Cristo 
solo veía para ir á Dios , y entrar en el Cielo. Era 
preciso que viniese Jesu-Cristo mismo á levantar el 
velo que le cubría á él mismo en todo aquel apa-
rato , el velo que ocultaba toda la Religión , en la 
Religión misma. E l Autor dé los Discursos escogidos. 
El Verbo Eterno al encarnarse , no solo es la Él Verbo en-
verdad figurada por el macho de cabrío de la Lei, " ^ ¿ ^ J ^ 
cargado de todos los pecados del pueblo ; es también "^erniedades 
partícipe del pecado, y el pecado mismo : esto es, que denuestracar-
Jesu-Cristo revistiéndose de la naturaleza humana, ne, 
se aproprió de tal modo los pecados de los hombres, 
que se hizo , digámoslo asi, el pecado universal , y 
como el cúmulo de todas las iniquidades del mundo. 
Explicando San Pablo á los de Corinto el My ste- E l hombre so-
rio de la Encarnación del Verbo, decía j Dios hasta •o podía pa-
el presente no ha hallado sobre la tierra sino pecado- decer Para.3* 
, , • , , *. exp ación del 
res , a la verdad, capaces de padecer , pero incapa pecad0 . ura 
ees de merecer : por esta razón declara, por boca de Dios hombre 
Isaías , que yá no descargará su azote, porque no ha- soI;) Podia n:e-
11a por todas partes sino- malvados , indignos hasta recery p,de" 
. ' , r 1 " cer a un nus-
oe sus golpes ; pero después que el Verbo se en car- mo tiempo, y 
no, ¿qué halla el Señor en el mundo? jAy l halla en rones^orepa-
Jesu-d isto un pecador , y un justo al mismo tiempo. ,h:!r<'id'ifi<;cllie 
Halla un hombre cargado con todas las maldiciones ¿™el peta'" 
de la tierra , y un Dios que cornpreende en ú tod^s Ra-
TOM, I X , y i . de los Misterios» F las 
Razones dees 
to. 
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las bendiciones del Cielo; y ved aquí porque Dios, 
dice el Apasrol , estaba en Jesu Cristo reconciliando 
al mundo consigo , y reconciliándose él mismo con el 
mundo; esto es, que halló Diosen Jesu-Cristo otras 
tantas suertes de méritos, como halló en el hombre 
especies diferentes de pecados : esto es , que en el sa-
crificio que Jesu-Cristo hace en su Encarnación de 
su gloria , en la privación de sus placeres , en la ac-
cepcion de sus dolores, en la elección de sus des-
gracias , halla Dios con que vengarse , pero plena y 
universa!mente,de todos los atentados , de todos los 
crímenes que se cometieren hasta el fin de los siglos: 
de aqui se sigue, que la satisfacción que el hombre-
Dios hace á su Padre para reconciliar á los hombres, 
es una satisfacción llena y sobreabundante , y una 
satisfacción continua y permanente. 
Sí , la satisfacción de Jesu-Cristo fue abundan-
te , y aun mayor que la injuria que se hizo á Dios, 
nabundan- Porclue es lln principio inegable en la Iglesia , que la 
menor acción del Hijo de Dios, respeéto á la digni-
dad de su persona ,era capaz de redimir mil mundos. 
Luego de esto se sigue, que entre inumerables medios 
de salvarnos Jesu- Cristo , no se contenta con elegir 
el mas penoso que es el de la Encarnación , sino que 
# quiere también acompañarle con todo lo que podría 
hacerle mas duro y molesto : ved los motivos. Dios, 
de quien se dice, que llama lo que no es, como si 
yá existiera , no ignoraba el abuso delinqüeníe que 
nosotros haríamos de sus gracias, preveía que des-
pués de su Encarnación habría hombres mundanos, 
en los que las pasiones tendrían siempre un mismo 
imperio , preveía que nosotros seriamos tan ingratos, 
tan desordenados, tan pérfidos después del beneficio 
de la Redención , como lo fueron nuestros Padres 
después de la creación. Aora bien, ¿qué hace el 
Verbo Encarnado para reparar todavía esta ingrati-
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¡Ay! excita sus misericordias, multiplica sus hu;nilla-
ciones , dobla sus gemidos; últimamente, perpetúa 
en su persona el Mysterio de su Encarnación. 
Que el hombre se haga de cada dia mas culpa- Satisfaceio» 
ble , que amontone desordenes sobre desordenes, ¿ u ^ g 1 y 
siempre será verdad decir , mientras que Jesu-Cris- continua, 
to será Dios y Hombre á un mismo tiempo; esto es, 
por toda la eternidad, que ofrecerá el sacrificio que 
habrá expiado el pecado acá en el mundo : porque 
esta es la diferencia que hai entre el sacrificio de Je-
su- Christo, y el sacrificio de la L e i : los sacrificios 
de ésta , no eran sino sombras y figuras, y necesa-
riamente hablan de desaparecer al acercarse á ellas 
la verdad ; pero es de fé que el sacrificio de Jesu-
cristo ha de durar mientras dure su Sacerdocio : es 
de fé que el mismo sacrificio que ofreció en el pri-
mer instante de su vida mortal, que renovó en su 
presentación en el Templo , que continuó en el cur-
so de sus trabajos y Pasión, y que consumó y perfec-
cionó en el Calvario : es , vuelvo á decir , de fé que 
este sacrificio será eternamente ofrecido en el Cielo, 
y eternamente acepto para el Padre , y reiterado por 
el Hijo: esto es, que eternamente las humillaciones, do-
lores, trabajos, fatigas de Jesu-Christo, se ofrecerán 
delante del Trono de Dios : esto es, que el Padre ve-
rá eternamente á su Hijo muí amado en los anonada-
ir.ier.tos déla Encarnación, en la pobreza de su Naci-
miento , en los trabajos de todos sus Mysterios, en los 
oprobrios de su Pasión, en los horrores de su Sepulcro; 
esto es, por úUimo, que Jesu-Cristo hará eternamen-
te las funciones de Sacerdote , de Vídima, de Pontífi-
ce, de Medianero para con su Padre, y en favor de los 
hombres; y que no habrá momento alguno en la eterni-
dad en el que nuestra reconciliación no sea de nue-
vo reétificada y consumada. 
Consultemos aora al grande Apóstol , y él nos L a Encarna-
dirá hasta dónde se estienden y pueden estenderse las cion del Ver -
F 2 mi- b0 
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bole adquiere misericordias del Señor. Vosotros estabais, nos dice 
ai hombre un San pablo, en otro tiempo apartados de Dios (a): 
a e r e c h o i n - , r . . l , . 1 / r v , -
contestable i y por quef porque no teníais Salvador [b). Luego SÍ 
para el Cielo, hoi estáis reconciliados con Dios, sois deudores á su bon-
dad , en haber querido manifestarse á los hombres, y 
hacerse él mismo Hombre; ved aqui la razón , ved aqui 
vuelvo á decir, el origen y manantial de vuestra dicha. 
Y asi, Cristianos, antes de la Encarnación del Ver-
bo , el Cielo estaba cerrado para vosotros (c): ¿y por 
qué ? porque aquel que habia de abrir la entrada, to-
davía no habia descendido del Cielo á la tierra (d), 
Pero este divino Salvador ha tomado un cuerpo se-
mejante ai nuestro, se ha encarnado en el seno de 
una Virgen, ha empreendido hacernos herederos 
de su Reino , ha executado lo que proyedó en 
nuestro favor. Entonces se abrió el Cielo, se abrió 
para nosotros , y Jesn-Christo nos le mereció. Digá-
moslo mejor, la eficacia de su Encarnación desarmó 
la justicia de su Padre, y en algún modo le forzó á 
derogar el riguroso decreto que nos excluía de su 
santa morada. A su amor por nosotros, á la huma-
nidad santa de que se revistió; últimamente, al augus-
to Mysterio de la Encarnación somos deudores de 
tan gloriosos privilegios, 
jesu-Cristo Ya sabéis , dice el Apóstol á los de Corinto , que 
con su Encar- se|ja¡es de bondad habéis recibido *de Tesu Cristo, 
nación nos re- , . . . i i • i • i_ i 
vistió con sus quando siendo neo de gloria , se hizo pobre en el se-
gracias, y sus no de una Virgen , para que nosotros nos hiciéramos 
méritos, y por ricos con su pobreza. 
® ĵ medl0dna0S ¿4qm se puede hacer una ámplia descripción de lo 
bies á Dios ûe era ê  mundo antes de la Encarnación del Verbo, 
Ai encarnarse Desde el instante de la Encarnación del Verbo, 
ei Verbo pro- todo se reparó en la naturaleza, todo se renovó en 
curó ai hom- ia reiigion , se cumplió el gran Mysterio de la reden-
4)1 e cion 
{a\ Aliquandoeratis longx. Ephes.2. v.13. (b) Sine Cbristo. 
Ibid. v. i_2. (c) Aliquando eratií longce. Sine Christo. Ubi sup. 
{d) Quia eratis in illo tempors sine Christo, ü b . sup, v. 12. 
lleno de ver-
dad. 
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don de los hombres , , Tesu-Cristo apareció en el' bre beneficios 
1 • J . 4 / ^ \ 4 i.¡estimables. 
mnnáo Heno de gracia y de verdad [a). 
Io. Plenitud de verdad en Jesu-Christo ; antes de ^ Jesu-Cpsto 
la Encarnación , estaba la verdad envuelta y cubier-
ta de nubes : con Jesu Cristo se mostró la verdad 
amable en toda su plenitud , y con todo su explendc-ra 
Se muestra Jesu-Cristo, y se vé en su rostro, y es-
crito en su frente : yo soi la verdad (^). Habla 
Jesu-Cristo, y todo lo que dice es la verdad : viene 
Jesu-Cristo á conversar con los hombres , y les 
enseña toda verdad , la verdad de los Mysterios , 
y la verdad de las recompensas. Jesu- Cristo nos 
manifiesta el Mysterio del Ser Divino, Dios Pa-
dre , Dios Hi jo , y Dios Espíritu Santo, un mismo 
Dios en tres personas perfectamente iguales. Jesu-
Cristo nos dá á conocér á su Padre, y el culto que 
nosotros le debemos; él mismo se dá á conocer á no-
sotros , y la extrema necesidad que tenemos de él: 
nos dá á conocer al Espíritu Santo , y e! uso que de-
bemos hacer de sus dones : Jesu- Cristo le dá á cono-
cer al hombre el hombre mismo i al hombre con su 
grandeza , y con su misef ia : al hombre con sus ma-
les , y su remedio : al hombre con sus necesidades, y 
sus socorros, &c.' E l Jíutor -de ios Discursos escocidos? 
La Theología pagana no era mas que un ciiimP jesu Cristo 
lo de absurdos y fábulas ridiculas. Bien diferente de consií Encar-
la Lei de Dios, era escuela del vicio , alguna vez del !iadón vjnü á 
todo visible , y alguna vez disfrazado con el nombre L u ^ V ' d i -
de virtud. El Legislador de los Judios, el mismo Moi- sinar todos ios 
sés ( el tiempo y el estado de la religión lo requerían b̂£llrdGS del 
asi) no prescribió al pueblo sino virtudes 'débiles , é 
imperfedas: estaba reservado para Jesu-Chri to traer 
al mundo, al aparecer en él , nuevas idéas, enseñar 
á los hombres virtudes desconocidas de los Filósofos, 
y de toda la Gentilidad : virtudes mas elevadas, vir-
tu -
(fl) Plenus gratice & veritatis. Joan. i . v. 14. (b) E g o sum 
varitas, Joan. 14. v.tf. 
ra uncí 
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tudes mas extensas r y virtudes mas puras que las de 
los Judíos : estaba reservado para Jesu-Cristo dár á 
los hombres reglas mas proporcionadas á sus necesi-
dades , y mas convenientes á sus dolencias. Y asi, 
quando se le oyó enseñar de aquel modo , se excla-
mó : esta es la luz del mundo : este es el verdadero 
Dodor del Género humano:jamás hombre alguno 
habló de este modo. 
Los que quieran hallar muchas ideas, que es necesa-
rio combatir, bastará que consulten el tratado de la Re-
ligion, que se halla en elTomoVU. de esta Obra.f .^^, 
iieíoSdeiarira0 ^ c e ^uñn , ^ue ^•0^s la lei , pero la 
da!!0 6 8 ' g r a c i a •> ía virtud, y la verdad , las traxo Jesu-Cris^ 
to al inundo [d). Vosotros no estáis yá baxo la lei, de-
cía San Pablo, pero sí báxo el amable imperio de la 
gracia (¿ ) : esto es, que habiéndose hecho por la En-
carnación del Verbo hijos del Altísimo : filn excelsi 
omnes, vivimos báxo de esta lei de gracia que ha-
ce querer el bien , y hace que se haga : que dá 
á conocer la virtud, y la hace amar; que muestra 
el verdadero camino , y hace ir por é l ; que dá el pre-
cepto , y le hace cumplir : báxo de aquella gracia 
que indina , que dobla , y que atrae dulcemente el 
corazón del hombre , que, quando halla voluntades 
duras y rebeldes , emplea aquella fuerza que rompe, 
que triunfa,' pero que triunfa con dulzura , y que ni 
fuerza, ni necesita jamás {c). 
Secret. La gracia que Jesu Cristo viene á traer al mim-
D o m i n . I V . do , es ía gracia que hace los Santos : gracia de luz 
post Penter. Q ilumina, gracia de dulzura que atrae, gracia de 
De q uan gran ' . . , . 0 , . 
valor es lagra- fuerza que despedaza los corazones y los cambia, 
cía que jesu- gracia solo digna de Dios, solo saludable al hombre. 
Cristo vino á gracia que convierte á los pecadores , que santifica á 
houibres^ien- los justos, que consagra toda acción cristiana , y sin 
trar la 
(a) L e x per Moysen data est, gratice & veritas per J-esum 
Chñstuni fa£ía ííf. Joan. i. v, iy, \h) Non enim suh lege estir 
sed sub gratite. Rom. 6. v, 14. {c) Non enim sub lege estis. 
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la qual ninguna halla en sí sino una formidable nada trarenelnum-
para la salvación: gracia que recibe su augusta fuer- do-
za en el seno mismo del Soberano Dominador , en 
aquella voluntad suprema , que manda á la nada • que 
abre los sepukios , que dá vida á los cadáveres, y 
que hace nacer de las mismas piedras dignos hijos 
de Abrahám; gracia por comsiguiente mas fuerte qué 
el infierno , y que todas las potencias de las tinieblas: 
gracia que ha desarmado á los tyranos, que ha ven-
cido al mundo, que consume y desarraiga las pasio-
nes , que encadena las voluntades mas rebeldes, pe-
ro que encadenándolas las hace verdaderamente l i -
bres , y las hace triunfar á ellas mismas con el Om-
nipotente en su triunfo: gracia que Jesu-Cristo mis-
mo compara á un rio de agua viva , cuyas rápidas 
é impetuosas olas, después de habernos purificado 
de nuestras manchas , nos ensalzan y llevan consigo 
hasta la vida eterna : esta es la gracia que Jesu- Cris-
to vino á traer a! mundo. 
Cristianos que solicitáis instruiros , y penetrar Explicación 
vuestros corazones con el mas vivo reconocimiento, deiaspajabras 
á vista de los beneficios que os adquiere la Encarna- 'j!1 APosto]5 
cion del Verbo , oíd cómo se explica el grande Apos- ^ i * * ' 
tol : la gracia de Dios nuestro Salvador , fina ¡mente, 
ha aparecido á todos los hombres : esto es, como si 
dixera, que antes de la Encarnación de Jesu Cristo la 
gracia estaba como suspendida en las manos de Dios; 
pero que hoi todos sus tesoros , ván á abrirse y 
derramarse liberalmente sobre todos los hombres (¿z). 
Esto no es como si dixera, no traigáis á la me-
moria los siglos infelices en los que las Naciones 
estaban sumergidas, y como sepultadas en las tinie-
blas del pecado, &c. ha^ta el presente , no habia si-
no un pueblo privilegiado que pudiera gloriarse de 
conocer á Dios. Ved aora el tiempo en que todos los 
' • • ! ,püe-
{a) Apt>aruit grat'm De i Sahatoris nostri ómnibus hominibus, 
T i t . a . v. 11. \ 
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pueblos del mundo le adorarán en espíritu y en ver-
dad (A). Hasta aora solo en el Templo dejerusalénera 
permitido sacrificar al Señor: ved aora el tiempo 
en que toda la tierra vá á ser el Altar de su sacrifi-
cio (¿7). Hasta aora con dificultad se comunicaba Dios 
á algunas almas escogidas: ved aora el tiempo en que 
Vá á derramarse sobre todo hombre (c). Hasta el pre-
sente no se manifestaron á los hombres sino bienes tem-
porales, promesas carnales, y recompensas poco apre-
cia bles : ved aora el tiempo en que se les ván á des-
cubrir motivos mas elevados , favores mas importan-
tes , y un destino mas glorioso : ved aora el tiempo, 
continúa el Apóstol, en que se ha pasado la noche, 
y ha venido el día ; esto es , tiempo en que todo vá 
á mudar de semblante : la impostura cede á la ver-
dad , el libertinage á la. religión , & c . ; Qué diferen-
cia tan grande entre la esclava, y la muger libre,en-
tre Moisés, y Jesu-Cristo! Todo desde hoi será com-
preendido en la Encarnación del Verbo; y á no habrá, 
odio que separe al Griego del Judio ; yá no habrá 
antipatía entre el Cordero, y el Leopardo , dice un 
Profeta; todos habitarán báxo de un mismo techo; 
todos serán llamados á una misma Iglesia: todos, &c. 
En ¿as Reflexiones Theológicas y Morales , ha i 
muchos artículos que vienen naturalisimamente al ds~ 
signio ó idea de esta primera parte. 
E l medio de Toda criatura inteligente y racional, quiere en-
eievamosbas- salzarse : dice con el Angel, subiré , Ascendam. Dios 
ta senjejarnos no ie culpa por este deseo de grandeza que él mismo 
á D i o s , es hu- hagrav^o en su alma; pero el hombre habiendo in-
millarse como 1 , , / , I J I J - -
Jesu-Crístose temado llegar á esta grandeza con Ja desobediencia, 
anonadó en la decayó de su verdadera grandeza , y no tiene otro 
Encarnación, camino para volver á entraren sus derechos, que el 
de descender con Jesu-Cristo. Imitando los anonada-
mientos y humiüadí .ñes de Jesu- Cristo hecho Hom-
bre , es como el hombre desobediente recobrará la 
, • t't i . i • • ^ > £lo-
(0) ¿4pparuit 6V.Tit.2. v.n. {b) ¿4pparuit &c. (c) sfppai uit Ge , 
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gloriosa semejanza con la divinidad, para la que el de-
monio le inspiró el delinqüente deseo. El orgulio usa 
el lenguage del demonio , emplea mil artificios para 
persuadirnos como persuadió á nuestros Padres, que 
nosotros bastamos para hacernos Dioses (¿i). Vasos 
de tierra y greda , vosotros solo os eleváis para caer 
de mas alto : olvidar, pues, el ridículo designio de 
haceros semejantes á m í , dice Dios : ó si queréis ser-
lo , ha de ser con la humildad que es la que os lleva-
rá á vuestro fin: yo he descendido hasta el profundo 
abismo de vuestra miseria para elevaros hasta mí: 
yo he tomado la forma de esclavo , para comunica-
ros la independencia de señores : luego solo con la 
imitación de la humildad profunda del Verbo Encar-
nado , es como el hombre puede hallar una grande-
za sólida y verdadera. Esta humildad le abate sin en-
vilecerle , es una santa ambición que haciéndole des-
cender al centro de su nada , donde halla á su Dios, 
le eleva sobre la vana y falsa grandeza del hom-
bre. Abad Ja r r i . 
Quando el Apóstol San Pablo nos dice, que la Admirableín-
muerte es el sueldo, ó la retribución necesaria del pe- ^ " ^ g 1 1 deí 
cado , no solo ha de entenderse de la muerte tempo- n 1 donara aso-
ral esta expresión {b) 5 sino de una muerte mucho ciamos á sa 
mas terrible mil veces , y que consiste, dicen los Pa- gloria, 
dres, en el apartamiento y privación eterna de Dios 
como del Soberano bien : ved aqui propriamente el 
castigo del pecado. Aora bien , admirad , pues, 
el santo artificio de la sabiduría de Dios, pjra l i -
brarnos del decreto de su justicia. Asi como es cierto 
que todo lo que pertenece al Padre , pertenece al H i -
jo , y que éste, en qualquiera estado que se halle , es 
siempre el objeto de sus afedos, y el heredero de su 
Reino; ¿qué ha hecho para que nosotros entráramos 
en sociedad de los derechos con él ? Se ha unido es-
Tom. IX . y / , de los Mysterios, G t re-
ía) E r i t i s sicut Dii, Genes. 3. v. 5. [b) Stipendia peccati 
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trechattiente á nuestra naturaleza , y nos ha hecho 
con esta unión maravillosa , no solo sus hermanos y 
sus amigos , sino sus proprios miembros, y otros co-
mo él ; de suerte , que si nosotros concebimos como 
debemos ios sentimientos de Jesu Cristo , el Padre 
entonces no distingue y á á los hombres de su Hijo, 
ó á su Hijo de los hombres; de modo, que todos juntos 
no componen sino un mismo Cuerpo , un mismo H i -
jo , y un mismo heredero; de tal suerte,que los mé-
ritos , y aun las esperanzas del uno se hacen un de-
recho , y un privilegio incontestable para todos los 
demás. 
¿Cómo es, que antes de la Encarnación hizo Dios 
anunciar á los hombres bienes perecederos , y mor-
tales ? ¿ y después del cumplimiento de este Mysterio, 
no les propone sino su propria gloria , y su Reino por 
recompensa {a) ? Es que, por el Mysterio de la En-
carnación , h naturaleza humana ha sido ensalzada á 
tan alto grado de excelencia , que todo lo que no es 
Dios, se ha tenido por indigno de ella ; y entonces 
solo pudo compreender el hombre la grandeza, y la 
nobleza de su destino ; por que, dice San Agustín^ 
¿cómo habria podido compreender antes, y cómo 
los compreenderiais vosotros mismos , si no tubierais 
un exemplo de bulto, y palpable en una carne seme-
jante á la vuestra? Hoi pues, á vista de una transfor-
mación tan asombrosa, es permitido exclamar con la 
Iglesia : ¡ Oh feliz culpa ! ¡ venturosa infidelidad la de 
nuestro primer Padre 1 ¡dichosas sombras las de aquel 
pecado, que han de ser para nosotros origen de tan 
grande resplandor {b) \ Si el hombre no hubiera pe-
cado , nunca el hombre hubiera llegado á ser Dios. 
Dichosa desgracia la del hombre culpable , supuesto 
que su gloria dependia, en algún modo, de su desgra-
cia ; pero dichoso y mil veces mas dichoso el manan-
. tial 
(ÍJ) Qüterite primum Regñum Dei, Matth. 6. v. 33. (b) E l 
Exultet del Sábado Santo, 
D E L V E R B O E T E R N O . gr 
tial infiiifo dé m Dios, que supo hacer de nuestra 
caída ckpiarable la ocasión de nuestra elevación 
eterna. 
Me alargare poco sohre la segunda parte , porque 
es como inevitable, que en el Tratado que se sigue de la 
Natividad , me veré precisado á ofrecer muchos pen-
samientos oportunos sobre todos los artículos que le com-
ponen : adewiás que estos dos Tratados tienen entre s í 
una relación tan próxima , que yo apuesto no hai Predi-
cador alguno ,que trabajando sobre uno y otro asunto^ 
no se dexe mover y penetrar de ambos. 
Es cierto que la grandeza humana fue estableci-
da desde la Creación para ser por orden de Dios una 
de las mas nobles perfecciones del hombre inocen-
te , subordinado al Soberano que le formó: habla de 
recibir entonces el hombre de todas las criaturas el 
vasallage, y dár leyes á todo el universo. Pero lue-
go que intentó substraerse de la dominación de 
Dios su Criador, desde entonces toda su grandeza 
fue para él funesta ; y si él hubiera conocido sus 
proprios intereses, no hubiera buscado sino el des-
precio y las humillaciones ; pero acostumbrado á 
admirarse á sí mismo , con la idéa lisongera que se 
forjó de su primera condición, nada bastó para des-
engañarle de sus primeros pensamientos. 
¿Cómo nos habremos de conducir , pregunta San 
Agustín, para avergonzar al hombre de sus necias 
idéas, que conserva todavía después del pecado , de 
su antigua elevación? Era preciso, dice este Padre, 
ponerle á la vista la humildad ,mas fuerte que todas 
sus preocupaciones : aora bien , pues ved ahí lo que 
el Verbo Encarnado viene á hacer con su Encarna-
ción. No se contenta, como en otro tiempo, decir en 
alta voz por boca de los Profetas: Humillaros \ sino 
que él mismo se anonada á nuestra vista : pues ved 
ahí el caráder singular de este Mysterio , y lo que 
no se halla plena y universalmente sino en é l : en las-
G 2 de-
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demás humillaciones de Jesu- Cristo habrá , á lo me-
nos, algunos rasgos brillantes de gloria y magestad 
que los ensalzaran; si nace en un establo como un 
esclavo, se hará anunciar en el Cielo como el Me-
sías; si padece hambre y sed , alimentará los pueblos 
milagrosamente; si huye la persecución de los Fari-
seos , señalará su marcha con prodigios: en fin , has-
ta en los oprobrios de su muerte, y en las ignomi-
nias de su pasión, se ensalzará con circunstancias es-
tupendas y maravillosas; pero en el Mysterio de la 
Encarnación , nada hai que no parezca obscuro , y 
humilde : es el Omnipotente el que desciende á la 
tierra , y el Sol no por eso se eclipsa : es el Rei de la 
Gloria , el Príncipe de la paz , &c. que viene á visi-
tar á Sion, y las bóvedas del Templo no se estreme-
cen. Tantos oráculos obstentosos, tantas promesas 
magníficas, tantas figuras brillantes , vienen á parar 
en un acontecimiento obscuro, y desconocido en Is-
raél: por otra parte, el hombre esparce sombras so-
bre las maravillas de Dios: aqui, el mismo Dios, di-
gámoslo asi, obscurece su propria gloria, cambia su 
luz en tinieblas, su grandeza en enfermedad , su sa-
biduría en locura, confunde y anonada aparentemen-
te todos los atributos de su naturaleza divina. 
Aora , Cristianos, cueste lo que cueste al amor 
proprio , yo no puedo ocultaros la verdad. Yo os de-
claro , pues , con aquella firmeza imperturbable, que 
debe inspirar el ministerio Evangélico , que después 
de haberse humillado un Dios hasta manifestarse ba-
xo ¡a forma de un siervo, y en la disposición de un 
esclavo , no se os permite que os consideréis sino 
como viles gusanos, ni que multipliquéis continua-
mente pretensiones , ni concibáis todos los días nue-
vos progresos de fortuna, ni digáis incesantemente 
allá en lo profundo de vuestro corazón , yo me ele-
varé , y con los socorros, y arbitrios de una ambi-
ción monstruosa , me ensalzaré, y conseguiré mis 
in -
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intentos i es la razón , porque después que un Dios 
ha preferido la pobreza á las riquezas,el abatimien-
to á la elevación , debéis temblar todos vosotros, 
qualesquiera que seáis, ricos , nobles , ó altamente 
distinguidos por vuestra esfera. 
Aqui se, puede hacer un paralelo de la condu&a de 
hs Cristianos con el exemplo que les dájesu Cristo 
en la Encarnación , que ofrecerá un campo hermoso á 
la Moral. 
Aora , mejor que en otra parte , podría yo deci-
ros con San Pablo, que predico una sabiduría ocul-
ta , que no hai alguno de los mundanos que quiera 
comprcendeiia ; y ciertamente , ¿hubo jamás siglo 
mas vano , y mas sobervio,que el que nosotros v i -
vimos? Jamás emplearon los hombres medios mas 
viles , ni mas delinqüentes, que los que emplean to-
dos los días para huir dti la obscuridad y de la baxe-
za: jamás se ha visto tanta ambición , tanto fausto, 
tanto luxo , y tantos gastos y dispendios locos , é in-
sensatos;. y sobretodo esto llamo á vosotros por 
testigos; porque , decidme, ¿de qué sirve en nues-
tros dias el exemplo de un Dios anonadado para em-
barazar y reprimir el orgullo? ¿Y no es nuestro si-
glo en el que podría yo hacer valer con ventaja la 
repreension que hacia en su tiempo el grande Obis-
po de Hypona á los Cristianos? Es mu i en vano , les 
decia (hablandoles del augusto Mysterio que yo os 
predico) , que un Dios se abata y humille hasta ha-
cerse hombre, supuesto que el hombre no quiere 
desengañarse de las locas idéas que se ha formado 
de la grandeza {d). 
Sí , es en vano , ambicioso Amán , que la som-
bra no mas de la humillación os irrite, que no mi-
réis el explendor y la grandeza sino como gage , 6 
prerrogativa de vuestra condición, que sacrifiquéis 
E l mysterio 
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cuidados , zozobras, estudios, ardides, vigilias, ar-
tificios , 6¿c. para asceuder á la alta tsftra que ja-
más merecisteis: Sí , es ea vano que un Dios se ha-
ya abatido husta hacerse hombre (Í?) : Sí , es en va-
no , hombres sobervios vque obstin'auos de nobleza y 
origen , de la que puede ser seáis vergüenza y afren-
ta , que estéis únicamente ocupados en llenar el 
mundo , y la historia coa la enojosa relación del he-
roísmo de vuestros padres, cuyos cuerpos no son 
aora sino un montón de polvo y ceniza, y cuyas al-
mas puede ser que sean infelices presas del Demo-
nio. ¿De qué sirven esos quiméricos regresos sobre 
vosotros mismos, á vista del exemplo de un Dios 
hecho hombre ¿ ¿DJ qué valor son para vues-
tros ojos las humtliaciones , y anonadamientos de 
Jesu - Cristo hecho hombre , vanas y obstentosas Je-
zabeles, que adornadas con vestidos de pompa , y 
de gloria, lleváis sobre vuestras cabezas sobervias 
el oro y las piedras preciosas, ni que os hagáis lle-
var en triunfo , sino para producir al mundo su ído-
lo , y su deidad? ¿Dónde están, pues, las señales de 
humillación que debe asemejaros á Jesu-Cristo he-
cho hombre (c)? ¿No es también en vano , que un 
Dios se haya humillado por vosotros mismos, sabios 
de Israél, hombres ilustrados con las mas altas ver-
dades , que obligados por vuestro estado á profesar 
ía humildad cristiana, sin embargo os avergoncéis 
de lo que debería ser gloria vuestra ; y que dexéis se 
noten sobre las exterioridades de una regularidad y 
modestia aparente , yo no sé qué mezcla, ó matices 
del espíritu del mundo,y una cierta levadura farisai-
ca? ¿Es esto seguir las huellas de un Dios que se 
abate hasta hacerse hombre [d) ? Pero no , no será 
en vano que un Dios haya abrazado los abatimien-
tos , &c. si nuestra oposición no hace enteramente 
prue-
(a) Curig i tarDeus .bomo,8zc .T} .Augvst .Serm,del$3iñvi t . 
{b) Car igitur , &c. (c) Cur igitur, &c. (¿, Cur ¿gitur , 8cc. 
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prueba de irreligión , ella será , á lo menos, un tes-
timonio irrefragable de nuestra extravagancia, y de 
nuestra locurra. 
¿Qué hace el Hijo de Dios descendiendo del Tro-
no de su Gloria para vestirse de nuestra naturaleza? 
No solo experimenta toda la afrenta adherida á esta 
naturaleza , sino que quiere también llevar todas las 
enfermedades: no se contenta con perder en la apa-
riencia el título de Rei y de Soberano , de perder el 
de inmortal é impasible , y de hacerse no solo el 
siervo , y el esclavo de su Padre, sino que quiere ser 
también un hombre de dolores, y con esto ofrecer 
un modelo de sufrimiento y tolerancia á los hombres. 
Hombres sensuales y delicados que corréis sin ce-
sar tras del placer , que queréis hacer de todos vues-
tros dias un círculo, y un encadenamiento de place-
res y regocijos, venid á confundiros á la vista de es-
te Mysterio, venid á aprender de un Dios que yá 
padece,antes de nacer , la leí que viene á imponer á 
todos los hombres. Digámosles, y digámoslo para 
nuestra gloria y beneficio : Jesu Cristo se ha encar-
nado por nosotros, ha vivido , ha padecido , y ha 
muerto por nosotros, y por todos los hombres del 
universo , es verdad ; pero con una condición de la 
que jamás ha dispensado, y de la que Jamás dispen-
sará á persona a'guna % y es la obligación de cami-
nar sobre sus huellas , de cumplir por vuestra parte, 
como lo dice San Pablo, lo que falta á su Pasión, y 
de llevar impresas sobre vuestra carne las señales de 
Jesús;Salvador: sin esto, todos sus Mysterios son in-
útiles para nosotros, todas nuestras esperanzas son 
vanas é ilusoria* ; ¿por qué? porque no nos salvaré-
mos precisamente porque Jesu-Cristo se haya humi-
llado, afligido , y sacrificado por nosotros, sino por-
que nosotros habrémos expresado en nosotros mis-
mos sus humillaciones, sus trabajos , &c. Ved aqüi lá 
condición indispensable que este augusto Mysterio 
os 
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os impone 1 ved aquí lo que es cierto, é indubitable. 
'Aqui viene bien hacer ¡a pregunta , si viviendo 
como viven los mundanos podrán gloriarse de ser cotí' 
formes con Jesu-Cristo. Se hallará con que componer 
este Tratado de Moral en muchos lugares del Trata-
do siguiente. 
Jesu-Cristo , dice San Agustín , es la palabra del 
Padre , y él se condena al silencio : Tacet, & ver" 
hum est, para enseñarnos á no seguir los extravíos 
de nuestra ciega razón , sino á cautivarla , y hacer 
que calle quando se trata de los Mysterios incom-
preensibles de nuestra Fé, &c. 
Consultando los Tratados de la Religión, To-
mo V i l . fal. 353. y de la F é , Tomo I I l . fol. 335. de 
la Moral, :será fácil extenderse sebre esto. 
O Verbo Eterno,origen y plenitud de todo bien, 
digno objeto de nuestra admiración , y de nuestro 
mas amoroso reconocimiento , Vos sois nuestra paz, 
nuestra justicia % el Padre os lo ha dicho: Tú eres mi 
Hijo, y yo te establezco hoi Autor ,.y garante de mi 
a'ianza con mi pueblo (¿Í) : Tú serás;}a luz de las Na-
ciones, y el reparador del universo (^) : Todos los 
que te recibieren haüarán la vida en ellos ; y no se-
rán sus corazones devorados por el hambre de las 
frágiles , y caducas riquezas (¿7): No se verán mor-
tificados con la sed de los placeres vanos, é inúti-
les (d): Los abrasadores fuegos de la ambición no 
encenderán yá en ellos los ardores violentos que los 
consumen {e). Un Dios bien-hechor , un Dios que se 
ha dexado tocar de la compasión á la vista de sus 
miserias, tomará sobre sí mismo el cuidado-,de ilus-
trarlos , y conducirlos ( / ) . Un Dios hecho hombre 
Ies descubrirá ios verdaderos bienes, los conducirá 
por 
(o) Dedite ínf(Bdu.t púpulLlsa.u4C).v. %. (¿) Ut suscitares 
terrean. Id. ibi. [c) Non esurient. Apocal, 7. v. i5. í¿Q Ñeque 
süient. Id. ibi. v<?) Non percutiet ei?s testas & sol. Isai. 4p. v. 10» 
( / ) Miserator eorum reget eos. Id. ibi. 
D E E V E R B O E T E R N O . 57 
por la mano al manantial de las aguas vivas, y ellos 
beberán abundantemente, y se embriagarán á lar-
gos tragos en un torrente de inalterables delicias (a). 
P L A N Y O B J E T O 
D E U N D I S C U R S O F A M I L I A R 
S O B R E E S T E A S U N T O . 
íScucha, pues, Casa de David (b)... Una Virgen 
concebirá, y parirá un Hijo que se llamará Emma-
nuel (c). 
Dios en fin, amados Feligreses míos, se acordó 
de sus designios eternos , y de su grande promesa. El 
Mesías , el deseado de las Naciones ; el Mesías espe-
rado por tantos siglos , siempre predicho, y anuncia-
do siempre: el Mesías , en fin , descendió del Cielo, 
y la tierra nos le ha dado. Casa de Israél, ¿ podías tá 
prometerte alguna cosa mas grande de la magnifi-
cencia de tu Dios? ¿Qué digo yo? ¿Te habrías tu 
atrevido á pedir un favor tan excesivo ? Pero, Her-
manos mios, lo que nosotros no podíamos prometer-
nos , lo que la tierra no podia atreverse á esperar, lo 
que nunca se habría creído que el Cielo nos lo con-
cediera : Dios nos lo dá ; y ved aquí el don. Ved ahí 
que una Virgen, &c. {d) Dios con nosotros , Dios en 
medio de nosotros , Dios hombre como nosotros, 
nuestro hermano, y nuestro próximo. Pásmese toda 
la naturaleza, este es el prodigio de los prodigios, el 
prodigio de la diestra del Omnipotente, y la mara-
villa del Altísimo; qualquiera otra alabanza cese en 
nuestra boca; pero todos nuestros sentidos y poten-
Tom. I X , y L de los Mysterios. . H cias 
(o) E t adfontes aquarum potabit eos. Id.ibi. (/;) dudite ergo do-
mus David. Isai. 7. v.13. (c) Ecce virgo concipiet O pariet filium 
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cias canten. Celebren en este dia al Verbo hecho car-
ne , y residiendo personalmente en medio de noso-
tros. Todo, y todos celebren un Mysterio que es el 
fundamento de nuestra F é , el apoyo de nuestra espe-
ranza t y la causa de nuestra salvación : un Mysíerio 
en el que todo halla vida en la Religión, y donde to-
do halla fuerza en el hombre: un Mysterio , en fin, 
que es origen y centro de todo, ai qual se refieren el 
tiempo antiguo , y los siglos venideros. Procurémos, 
pues, amados Feligreses mios , penetrarnos bien de 
eíste augusto Mysterio ; y considerémos hoi para nues-
tra instrucción tres cosas, á las que se reducirá este 
Discurso: r.a el amor del Padre r 2.a la humillación 
del Hijo : 3.a la elevación del Hombre. Amó Dios de 
tal modo al mundo, que nos ha dado su Hijo (a). Es-
ta será mi primera reflexión. El Hijo se anonadó 
hasta tomar la forma de siervo (^). Esta será la se-
gunda reflexión. Nosotros tenemos yá derecho para 
llamarnos hijos de Dios por el poder que nos ha da-
do el Verbo Encarnado (c). Esta será la tercera re-
flexión. 
De tal modo amó Dios al mundo, dice San Juan, 
que le dio á su Hijo único (d). El Hijo único de Dios: 
Ved aquí, amados Feligreses mios ^ ved aqui lo que 
habéis recibido, ved la prueba del amor de vuestro 
Dios. Qoando formó al hombre le dió todas las cria-
turas ; el hombre entonces era inocente: y hoi hace 
mas por el hombre culpable , que no hizo entonces 
por el hombre inocente:era mucho darle al hombre 
como un imperio soberano sobre todas las criaturas; 
¿pero qué son todas las criaturas en comparación del 
Hijo único de Dios? Y ciertamente, dice San Pablo, 
después que el Padre nos ha dado á su Hijo , ¿qué no 
po-
ío) S i c Deus dilexit , &c. Joan. 3. v. i5 . {b) Eximnivit . Phi -
lip. 2. v. 7. (c) Dedit eis potestatem filias, &c. Joan, n v. 12» 
{d) S ic Deus dilexit mundum, &c. Joan. 3. v. 16. 
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podremos pretender nosotros ? ¿ Qué no nos dará 
Dios , después de habernos dado su Hijo? 
Vosotros os mostráis llenos de gratitud por un 
Hombre que os ha prestado socorros en la necesidad 
urgente en que os hallabais: cuidados , dinero , d i l i -
gencias , nada le ha costado dificultad para sacaros 
del estado de miseria en que ibais á caer sin él. ¡ Ay! 
amados Feligreses míos, yo aplaudo, sin duda,vues-
tro reconocimiento , y yo os consideraría , qualquie-
ra que seáis , como á los mas miserables de todos los 
hombres , s i , después de tantos beneficios recibidos, 
os mostrárais ingratos con semejante bien-hechor. 
Pero con todo eso, por generoso que haya sido ese 
hombre en vuestro favor, ¿qué ha hecho él que pue-
da compararse con lo que Dios ha hecho por voso-
tros , y por mí, supuesto que nos ha amado hasta el 
extremo de darnos á su proprio Hijo (a) ? 
San Pablo hace valer mucho, y con razón , que 
Dios, después de haber hablado á nuestros Padres por 
los Profetas, nos ha hablado á nosotros por su Hijo. 
Porque ¿quién es este Hijo? Es aquel que es superior 
á los Angeles: ¿Quál es el Angel al que jamás haya 
Dios dicho: Tú eres mi hijo, yo te he engendrado 
hoi ? El que Dios nos ha dado , es aquel mismo 
á quien todos ¿os ángeles adoran [c): Su Trono es un 
Trono eterno: está sentado á la diestra del Padre {d)'. 
Los Angeles se apresuran para servirle. ¡O grande, 
é inestimable regaloI Dios nos le ha dado: juzgad 
por esto de su amor, y ved hasta dónde ha de ir 
nuestra gratitud. 
En fin , quando nosotros recorramos , amados 
Feligreses mios, todas las gracias contenidas en los 
demás Mysterios de nuestra santa Religión , no ha-
llariamos otro que el de la Encarnación , en el que 
la misericordia de Dios se dé mas plenamente á co-
H 2 m~ 
(a) S ic Deus dilexit y&c. Joan. 3. v. x6. (¿) Fi l ius meus es tu, 
ego hodie genui te ? Hebr, 1. v. 5. {c) Id. ibi. v. 6. {d} Id.ibi. v.8. 
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nocer : de este Mysterio, como del primer origen, 
han manado sobre nosotros tantos favores, tantos 
beneficios tan señalados, que no hay entendimiento 
humano que pueda compreenderios. Confieso sin em-
bargo, que Dios tenia otros muchos medios para per-
donar nuestras ofensas : pero nada podia hacer que 
nos mostrase mejor su justicia , su bondad, su sa-
biduría y su poder , para conducirnos mas segura-
mente al punto de la verdadera felicidad. Dándo-
nos á su Hijo , como poco há decía , nos lo ha da-
do todo , y su amor no podia ir mas lexos (¿Í). 
D i o s nos Sí, amados hermanos mios, ved aquí hasta don-
manifestó su de ha ido e] exceso de la bondad de Dios en nues-
nosotros" era- tro favor •> habiéndonos manifestado mas amor quan-
au o s objetos do nosotros merecíamos experimentar los mas seve-
de su odio. ros efedos de su indignación ; habiéndonos abierto 
el Cielo , quando nuestros crímenes nos hacían dig-
nos del Infierno : últimamente tnviandonos un Sal-
vador , quando nosotros no debíamos esperar sino 
un Juez No solo no se movió á dársenos en con-
sideración de nuestros méritos; pero lo mas estu-
pendo y asombroso es , que tomó ocasión para ha-
cernos este insigne beneficio, quando nosotros era-
mos mas indignos, j O Dios 1 era muí necesario , ex-
clama San Agustín , que nuestras buenas obras y 
nuestros méritos fueran los que le atraxeran del Cíe-
lo ; pues al contrarío , nuestros deméritos y nuestros 
delitos le hicieron descender. No por cierto, no, 
jamás hubiera descendido del Cielo á la tierra , si 
nosotros no le hubiéramos ofendido (c). 
Dios no tubo Pero , amados Feligreses mios , para daros á 
otro designio, conocer el amor de nuestro Dios en toda su exten-
sión , considerad los motivos que le movieron á dar-
nos 
(n) S í c diíexit &c. (h) Commendat Deus cbaritatem suam in 
nohis y quoniam cum adhuc peccatores essemus reconciliati sumus 
Deo. Rom. g. v. 8. {c) Non enim de Ccclo ad terram bona mérito 
twstra , sed peccata deduxerunt. D . Aug. traél. 49. in Joan. 
dan-
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nos á su Hijo. Dios , dice San Juan, de tal modo dando S sa 
amó al mundo, que le ha dado su Hijo ; ¿pero por ^ V X ^ n o 
qué dio á su Hijo? continúa el Evangelista , para pereciese, 
que qua¡quiera que crea en él no perezca , sino que 
logre vida eterna (a), J Qué quieren decir estas pa-
labras , amados hermanos mios? ¿No es decir , que 
sin el augusto presente que nos ha hecho Dios de 
su Hijo , nuestra pérdida era irremediable , y el 
Infierno nuestra herencia * Sería mucho sin duda el 
librarnos del Infierno ; pero el amor de nuestro Dios 
no se contenta con esto. Dándonos á su Hi jo , no 
solo nos libra del Infierno, sino que nos dá derecho 
á la vida eterna. Si tenéis este don tan precioso, 
estad si mámente convencidos , que sois enteramen-
te deudores al amor del Padre, y á la misericordia 
del Hijo ; porque , como dice San Agustín , á este 
asunto , sin Jesu-Cristo no hubiéramos vivido, sino 
para vivir con desesperación ¡Ay! amados oyen-
tes mios , ¿quién hubiera creído , que nosotros tu-
bieramos ni aun permiso de llevar nuestras preten-
siones tan iexos? ¿Y quál sería nuestro asombro sí 
llegára á decirse á alguno de nosotros , que el Reí 
le habia elegido, y quería adoptarle por su hijo? Jo™ 
seph por un golpe imprevisto, ó por decirlo mejor, 
por disposición de la divina Providencia , sale de la 
prisión , y llega á ser Ministro del Rei Pharaón. To-
do esto , hermanos mios , son sombras y figuras, 
en comparación del beneficio inestimable que he-
mos recibido por la Encarnación ; nos hemos libra-
do del Infierno , y tenemos derecho adquirido á la 
gloria del Cielo. Ved aqui , hermanos mios muí 
amados , en toda su claridad el amor del Padre. Ya 
habéis visto lo que ha dado, y por qué lo ha dado; 
veamos aora las humillaciones del Hijo, que es mi se-
gunda reflexión. Si 
(aj Ut omnis qui credit in eum non pereat, sed babeat vtiam 
aternam. Joan. 3, v. 16. (#) ¿IHoquin desperarem, D . Aug. iib.io. 
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Si el Hijo de Dios, amados Feligreses mios, al 
encarnarse para nuestra salvación , se manifiesta 
en tan grande abatimiento , es un efeéto de su amor, 
su amor le obliga á revestirse de una naturaleza tal 
como la nuestra. Y en efeéto , si se hubiera mani-
festado entre nosotros con el explendor que le ro-
déa en el Cielo , si se hubiera manifestado con la 
Mysterio , es magestad suprema, á cuya vista los Querubines y 
por amor del ]os Serafines se cubren con sus alas, nosotros hu-
biéramos quedado deslumbrados , y nuestra flaque-
za no hubiera podido sufrir tan grande resplandor: 
esto le obligó á San Pedro Cfarysólogo , sirviéndose 
de las palabras de un Profeta, á exclamar : Señor, 
si vuestra misericordia os obliga á venir á noso-
tros , mirad nuestra baxeza y nuestra enfermedad. 
Entrando en el pensamiento de este Padre , cora> 
preendamos, si podemos, la profundidad de las hu-
millaciones de nuestro Dios. El Verbo se ha hecho 
carne : 1.0 grado de humillación. Ha tomado la na-
turaleza y forma de siervo: 2° grado de humilla-
ción. Aunque seamos delinquen tes nos ha adopta-
do por sus hijos : 3,0 grado de humillación. Recor-
ramos todo en pocas palabras. 
Desde luego , amados Feligreses mios, para en-
tender bien quánto se humilló el Hijo de Dios unién-
dose á nuestra naturaleza , exáminemos seriamente, 
quién es Dios, y quién es el hombre. ¡Qué gran-
deza por una parte, por otra qué flaqueza y mise-
ria! Al oír solo el nombre de Dios, conocérnosla 
debilidad de nuestros pensamientos. Dios es el que 
es , y es el que nosotros no podemos compreender: 
por exquisitas y magníficas que sean las expresio-
nes de los Patriarcas y Profetas , ellas no exprimen 
sino con suma debilidad lo que es Dios, ó mas bien 
las idéas que ellos nos dán , son infinitamente infe-
riores á todo lo que es Dios. Señor, dice Jeremías, 
vos habéis hecho el Cielo y la tierra , nada pue-
de 
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de ser para vos difícil {a). Levantad los ojos , dice 
en otra parte el Profeta , considerad quién ha cria-
do los Cielos , quién hace andar con tanto orden á 
las estrellas , y quién las llama á todas por su nom-
bre (¿ ) : tanto excede en grandeza , en virtud y en 
poder. Aora bien , amados Feligreses míos, por po-
co que con estas pomposas descripciones favorez-
cáis vuestra reflexión , formareis la idéa que debéis 
tener de un Dios omnipotente : ved , os ruego , has-
ta qué punto se ha humillado el Hijo de Dios , des-
cendiendo hasta nosotros , y uniéndose á nosotros; 
porque no quiso omitir ninguna de nuestras mise -
r i s y flaquezas : fue preciso dice San Pablo , que 
él fuera en mi todo semejante á sus hermanos (c), lo 
que obligó á decir á un Profeta ,. que se hartó de 
oprobrios; y Tertuliano, entrando en este mismo 
pensamiento dice, que el Hijo de Dios fue rodeado 
de todo lo que tiene de mas; miserable nuestra na-
turaleza {dj,. 
i Pero por qué el Hijo de Dios quiso abatirse' Motivos del 
tanto? Los motivos de este anonadamiento no pue- anonadamien-
den ser menos maravillosos que el mismo anona- í - í 6 êsur 
, . * , _ Cristo en la 
damiento ; quiere con esto manifestar á su Padre Encarnación, 
una perfeéta obediencia á sus ordenes. Oigamos 
cómo lo explica él mismo por boca de David : Vos 
no habéis querido, dice , hablando con su Padre, 
hostia , ni oblación {e). Pem vos me habéis forma-
do un cuerpo.... entonces dixe, vedme aquí , según 
lo que de mí está escrito ^ para hacer, !ó Dios 
mió! vuestra voluntad. Yá veis , amados Feligreses 
mios , al Hijo dispuesto, y pronto para cumplir en 
un todo la voluntad de su Padre; su Padre no po-
día ser apaciguado con todos los sacrificios de la 
L d antigua ; era necesario un holocausto mas per-
fec-
(o) Jerem. 3a. v. 17. (¿) Isai. 40. v. 16. fcj Hebr. 2. v. l y . 
id) Per naturte contumelias volutatus est. Teaul . de Car. Chr^ 
cap. 4. {e) Hoitiam & oblationem noluisti. Psalm. ip. v. 17. 
Siendo Jesu-
cristo Juez, 
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fedo: un Dios solo podia reparar el ultrage hecho 
á un Dios. ¿Qué hace el Hijo para ir conforme con 
las miras de su Padre? Se reviste un cuerpo, para 
hallarse en estado de ofrecérselo. Hablad , Padre 
omnipotente, y seréis obedecido. Señor , le dice to-
davía, por boca de su Profeta , yo soi vuestro escla-
vo , soi vuestro siervo, é hijo de vuestra esclava (a). 
Aora bien , de Dueño que es, é igual en un todo 
á su Padre , tomando la qualidad de siervo , ¿ no se-
rá cierto decir, que él se reduxo á la obediencia 
mas entera y mas perfeéta? 
Aun no es esto todo , amados Feligreses mios. 
No solo Jesu-Cristo con su Encarnación se despoja 
del título de Dueño y Señor para tomar la forma 
de siervo , sino que dexa también el título de Juez, 
para tomar el de Padre. Recibió , como él mismo 
lo dice, de su Padre todo poder para juzgar ; y él' 
no quiere sino exercer las funciones de Padre , y 
de Padre tierno y amoroso. Hijos de un Padre pre-
varicador é infiel ; no temáis, pues , llegaros á él, 
os dirá que él os mira como á sus hermanos, y que 
para esto se ha hecho semejante á vosotros: no te-
máis llamarle vuestro Padre , no os desviará de 
s í , no os despreciará : vosotros sois criaturas, sois 
flacos , sois pecadores , no por esto dexeis de lle-
garos á é l , no seréis menos amados, ni menos aco-
gidos favorablemente. Ved aqui como os hablará el 
que se considera como vuestro Padre , y que os mi-
ra á vosotros como á sus hijos : Venid á mí voso-
tros , todos los que estáis abrumados y fatigados , yo 
os aliviaré Este vuestro Padre os conoce per-
fectamente , sabe que estáis fatigados, sabe quál es 
el peso que os oprime. Esa carga es el peso de vues-
tras iniquidades : sin embargo os llama y os estimú-
la á venir; alégrese el pecador , exclama San León, 
pues 
(a) Domine ego servus tuus. Psalm. u g . v. (5(5, {b) V m i t e ad 
me omnet qui laboratitt &c. Matth. t. v. a8. 
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pues le llaman para que reciba el perdón de todos 
sus pecados (a). Ved aqui, pues, amados Fe'igre-
ses míos , hasta qué punto se ha humillado el Hijo 
de Dios en el grande y augusto Mysterio de !a En-
carnación que celebramos : un Dios se ha hecho 
hombre , el Señor se ha hecho esclavo , el Juez del 
universo Padre , y adopta por sus hijos hombres in-
gratos y delinqüentes : la conseqüencia es mu i na-
tural : un Dios se humilla : avergüéncese el hombre 
de su sobervia. 
En fin , hermanos míos muí amados, no es po-
sible engañarse sobre este punto : el anonadamiento 
del Hijo de Dios es una gran lección para nosotros. 
¡Qué lección de humildad vér al Hijo de Dios hu-
millado! Esto motivó á San Pablo á decir , que no-
sotros debemos estár en la misma disposición y en 
el mismo sentimiento en que estubo Jesu -Cristo, Este 
Señor se humilló , porque se revistió de todas las 
flaquezas del hombre ; pero nosotros , en quienes 
son proprias todas estas flaquezas , ¿con quánta 
mas razón debemos humillarnos y abatirnos? De 
nosotros hablaba el Profeta, quando decia que la hu-
millación estaba en nosotros como por patrimo-
nio {h): esto es lo mismo que decir, que sin salir 
de nosotros mismos hallamos en nosotros los fun-
damentos mas reales de nuestra humillación. ¿De 
dónde viene , pues , la altanería tan común entre 
nosotros? ; Ay! que poco os conocéis : apenas es 
permitido abordaros y hablaros; casi nadase os pue-
de decir, que no os ofendáis é irritéis; ¿y quintas 
veces también se os ha oído responder con injurias 
y palabras torpes? Todo esto hace vér que la hu-
mildad no reina en vuestros corazones , y el poco 
ó ningún cuidado que se pone en seguir el exemplo 
de Jesu-Cristo , que se humilló tan profundamente 
solo para ensalzarnos. Esta es la tercera reflexión, 
TOM, I X , y I , de los Misterios, I de 
(«) Gaudeat peccator quia invitatur od veniam. S León, serm.i, 
de Nativ. {b) Humiliatio in medio tui. Micfa.'i. v.7.4. 
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de la que solo diré dos palabras, porque de esto he 
hablado yá algo. 
¿Hasta dónde , hermanos mios muí amados, 
hemos sido elevados, y á qué nos obliga esta ele-
vación ? Esto es lo que nos resta que exáminar. 
Si no hai cosa mas humilladora para el Verbo 
divino que la Encarnación , no hai gloria mayor 
para el hombre que este mismo Mysterio; supues-
to que Dios no se hizo hombre, dice San Agustín, 
sino para darnos, en algún modo , el medio de ha-
cernos nosotros Dioses [a). El principio de los ano-
nadamientos del Verbo es el de nuestra elevación, 
y la desproporción que hai entre Dios y el hombre 
es la medida de los abatimientos del uno , y de la 
gloria del otro Porque aunque el Verbo no se 
haya unido hyposíáticamente , como hablan los Teó-
logos , con todos los hombres , es mui bastante que 
uno entre ellos haya recibido este honor, para que 
todos los demás participen de é l : poco mas ó rae-
nos , como un Príncipe , no acenaria á aliarse con 
una familia obscura , sin honrar con su esposa á 
toda su parentela , de la que era oriunda. \ O hom-
bres! jó vosotros todos los que me escucháis! re-
conoced, en fin , la gloria infinita que habéis recibi-
do con esta alianza. Acordaos que sois hermanos 
de Jesu-Cristo, y que él mismo no tiene sobre vo-
sotros sino el derecho de primogénito (c). Es la Ca-
beza , vosotros los miembros : él es el Hijo por na-
turaleza , y vosotros por adopción : él es el legíti-
mo heredero , y vosotros los coherederos. 
Es verdad , amados hermanos mios , que no se 
la g ona que vé aún en nosotros toda la gloria que algún dia nos 
hor0bU ]a 31 roc*ear̂  en ca^ad ^e ^Uos de Dios ; pero esto no 
carnación del ^ P ^ 2 ! como nos lo asegura el Discípulo mui ama-
Verbo no sea do, que desde aora seamos hijos de Dios. Mis mui 
del amados, nos dice San Juan , nosotros somos y á hijos 
de 
(/») Deas bomofa&us est ut homo fieret Deas. D . Aug. Serrn.p. 
de Nativ. (¿) Unde iíle humiliutus unde Ule glorificatus. Ubi sup. 
(cj Primogeniíus in multis f iatribuí . Ron). 8. v. ap. 
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de Dios; esto es, somos yá honrados con estetítu* ^ J ^ j ; 
lo glorioso; pero lo que seremos algún día aun no d^ 'enverqdure 
se manifiesta. ¿Pero qué seremos nosotros algún aparecerá ea 
dia? Oíd , prosigue San Juan : sabemos que quan- todo su ex-
do Jesu-Cristo se manifestará en su gloria , noso- PLENDOR* 
tros seremos semejantes á él , porque le veremos 
tal qual es (a). Entonces nosotros seremos recono-
cidos y tratados verdaderamente como hijos de Dios: 
entonces nosotros reconoceremos plenamente todo 
lo que debemos á Jesu-Cristo. jQuán glorioso es 
gozar el título de hijos de Dios! ¡Quán grande es 
nuestra elevación! Pero tengamos cuidado , unos y 
otros, de que este título de honor no se haga para 
nosotros título de condenación , si nosotros fuére-
mos tan infelices que no podamos sostenerle con 
la santidad de nuestra vida ; pues ved aora , her-
manos mios mui amados , la justa conseqüencia que 
debemos sacar de nuestra elevación. 
Sí , oyentes mios mui amados t una elevación A qué nos 
tan alta pide que nosotros hagamos todos nuestros obliga el au-
mayores esfuerzos para corresponder á ella digna- f"sí£¡-ítu^ 
mente; y á esto exhortaba San Pablo tiernamente ;DÍ0S.1J0S 
á los de Efeso , quando les decia : vosotros, en otro 
tiempo,no erais sino tinieblas, pero aora sois luces en 
nuestro Señor : marchad , pues, como hijos de la 
luz Vosotros no erais, en otro tiempo, sino tinie • 
blas , este era vuestro antiguo estado, ved , pues, 
el estado de miseria del que nos ha sacado la En-
carnación del Verbo, pero aora sois luz en nuestro 
Señor Jesu-Cristo : ved la prodigiosa mudanza que 
se ha hecho en nosotros por medio de la Encarna-
ción : marchad, pues , como hijos de la luz ; esto es, 
que no basta conocer la luz si no la seguimos. Aora 
bien , el fruto de la luz , prosigue el Apóstol, con -
I 2 SIS -
(a) fidebimur eum sicuti ett. Joan. 3. v.i, & 2. {b) Eratis en'm 
mHquando tenebr¿e, nuncautem lux in Domino: ut filiiltwit am/ttM* 
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síste en toda bondad de justicia y de verdad, {a) Esto 
es lo mismo que decir , que , en calidad de hijos de 
la luz, debemos praélicar todas las virtudes, porque 
solo á este precio nos asemejaremos á nuestro Pa-
dre , y estaremos en la clase de sus hijos- ¡O Jesús, 
mas elevado que los Cielos , y tan abatido como la 
tierra! ¡Jesús nacido de Dios y nacido de Maria! 
j Jesús en quien se halla la enfermedad del hombre pa-
ra compadeceros de nuestras miserias , y el poder de 
Dios para librarnos de ellas! ¿ A quién me dirigiré yo 
sino á aquel, que estando tan elevado sobre nosotros, 
se ha hecho por nosotros como uno de nosotros 
Salvador mió, mi intercesor , mi medianero , mi 
abogado; ¿en quién he de esperar yo, en quién con-
fiaré , á quién iré para ser ilustrado en mis tinie-
blas , fortalecido en mis debilidades , y conducido 
en mis incertidumbres? ¡Ay¡ Señor, Jesús, ¿á 
quién otro que á vos podré ir yo para ser favore-
cido y consolado en mis penas , para ser vestido en 
mi desnudéz , y socorrido en raí miseria t {c) ¿A 
qué otro que á vos podré yo i r , mi Salvador y mi 
libertador , para librarme de mis pecados , y puri-
ficarme de mis fealdades (d). ¿A qué otro que á vos. 
Verbo encarnado por mi amor , podré yo ir para 
ser santificado en la verdad , para ponerme en ei 
camino de la justicia , y para ser recibido en la glo-
ria, después de esta vida mortal, sino á vos adorable 
Jesús (e)? Ay , amados Feligreses mios , no apar-
téis jamás de vuestra memoria las grandes virtudes 
contenidas en el Mysterio asombroso y adorable de 
un Dios hecho hombre : no olvidéis jamás el amor 
del Padre , la humillación del Hijo , y vuestra gran* 
de elevación. Estas verdades bien meditadas serán 
vuestra consolación en el lugar de destierro , y vues-
tra eterna felicidad en la venturosa Patria. Asi sea. 
ASUN-
(a) Fru&us snim lucis est in omni bonitate &c. Ubisup. v. p. 
ib) Domine ad quem ibimusí Joan. 6. v. 69. (c) Dctnine ad quem 
&c? {d) Domine ad qtíem Sict (<?) Domine ad qucrn 8ic. 
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I D E A D E L P R I M E R DISCURSO. 
S O B R E E S T E A S U N T O . 
N casi todas las obras de Dios, parece que hai con- DIVISIÓN, 
trariedades; pero en ésta particularmente mas que en 
qualquiera otra, hai dos suertes de contrariedades sen-
sibles y palpables. Contradicciones aparentes en Jesu-
cristo , la fé nos descubre el Mysterio : contradiccio-
nes reales en los Cristianos , la fé deplora el escándalo. 
Jesu Cristo no parece lo que es; y nosotros no sornos 
loque parecemos. Contradicciones aparentes en Jesu-
cristo , que con la fé ván fácilmente de acuerdo. Pri-
mera parte. Contradicciones reales en los Discípulos 
de Jesu-Cristo , que con la fé jamás podrán ponerse de 
acuerdo. Segunda parte. 
' i ¿Los Profetas han mentido? <Los oráculos éter- I . PARTE. 
nos nos han engañado? Ellos nos anuncian un Dios, 
y nosotros no vemos sino un Niño; ellos nos habla-
ban de un Rei, y nosotros no hallamos sino un N i -
ño pobre , y el mas pobre de los hijos de los hom-
bres : ellos nos prometían un Redentor, y nosotros 
no vemos sino un Niño bañado en sus lágrimas , y sin 
palabras : ¡Quántas contradicciones aparentes! Y en 
efedo, ¿cómo hallaremos: Io. La grandeza en la humi-
llación : 2o. La soberanía en la indigencia : 30. La Re-
dención en las lágrimas? Contradicciones aparentes, 
que con el favor y la luz de la fé , ván á disiparse. 
Hallo de parte de los Cristianos en este Mysterio, 11. PARTE. 
contradicciones mas incompreensibles , que el Mys-
terio mismo : contradicciones que son á un mismo 
riempo el escándalo de la Iglesia, el oprobrio del 
pe-
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pesebre ,yel enigma de toda la Religión : ¿quálesson 
estas contradicciones enormes? Estas: IO. un respeto 
aparente por el pesebre de Jesu-Cristo con un menos-
precio verdadero de sus máximas : 2o. Una sensibili-
dad , y una devoción aparente por la santa infancia 
de Jesús,con una insensibilidad, y una verdadera du-
reza de corazón por su persona : Plegué al Cielo que 
yo me engañe ; yo me retraélaré gustoso de mis pala-
bras , y bendeciré al Señor con vosotros, 
I D E A B E L D I S C U R S O F A M I L I A R , 
Partados de los senderos de la justicia, era pre-
ciso instruirnos, y animarnos; y esto es lo que 
hace Jesu-Cristo en su Nacimiento. No digáis que os 
DIVISIÓN, faltan luces para conocer el camino de la salvación, 
yá no tenéis disculpa de ignorarlo, á vista del exem-
plo de un Dios naciendo, que os instruye , y os sirve 
de modelo. No digáis que os falta fuerza y valor, pa-
ra andar por el camino que conduce á la salvación: 
sois inescusables en faltar después del exemplo de un 
Dios naciendo , que os anima , y os sirve de motivo. 
Y asi Jesu-Cristo en este Mysterio, es el modelo mas 
perfedo, y el motivo mas poderoso.Digo, IO. el mo-
delo mas perfeíto para darnos á conocer el camino de 
la salvación : 2Q. el motivo mas poderoso para hacer-
nos tomar el camino de la salvación. 
San Pablo en su Epístola á Ti to , hace vér que 
Jesu-Cristo es nuestro modelo el mas perfeéto. Mo-
delo sensible , modelo infalible, modelo universal, y 
L PARTE. modelo necesario. Digo, IO. modelo sensible , porque 
báxo de una forma visible aparece Jesu-Cristo (¿i): 20. 
Modelo infalible, es un Dios que trae la gracia con-
sigo Modelo universal, es un Dios que viene á ins-
truir á los hombres^): 40. Modelo necesario, porque 
solo marchando sobre las huellas de este Dios al nacer, 
po-
[a] sípparuit , &c< Tit. a. v. n . (b) Gratice Dotnim nostri 
Jesu. Rom. \6. 10. v. 24. (c) Erudiensnos t Sec. Tit. 2. v.12. 
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podemos pretender y aspirar á la felicidad eterna , y 
dichosa esperanza (¿1). 
El Naciiniento de Jesu-Cristó, es un motivo que PARTE. 
debe excitarnos y animarnos á empreenderlo todo, y 
á tolerarlo todo, para andar por el camino estrecho 
de Ja salvación. Sobre esto haré quatro reflexiones que 
servirán de pruebas de esta segunda parte. ¿Quién es 
el que nos dá el exemplo en Bethlém? IO. Es un Dios 
infinitamente superior á nosotros : 2°. es un Dios-hom-
bre como nosotros; 30. es un Dios reducido á un es-
tado mas pobre que nosotros : 40. es un Dios reduci-
do á un estado de miseria, sin tener las mismas obli-
gaciones que nosotros. 
O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 
Y . A he advertido en el asunto antecedente , que, 
aunque se pueden tratar separadamente los Mysterios 
de la Encarnación del Verbo, y su Nacimiento en 
tiempo , era casi imposible , que hablando de uno ú 
otro de estos Mysterios, se dixese cosa alguna del 
uno que no conviniese al otro : supuesto que, hablan-
do propriamente, estos dos Mysterios no hacen mas 
que uno , y que recíprocamente se suponen. El prime-
ro sin el segundo, no hubiera sido conocido, sino pa-
ra Maria y Joseph; y el segundo sin el primero, no nos 
hubiera dado á un hombre-Dios por Sal vador. Lo que 
hai de muí ckrto es, que le será muí fácil a¡ Orador 
distinguirlo bien: las circunstancias persuasivas del Na-
cimiento de Jesu-Cristo en tiempo , son mas que sufi-
cientes para ofrecer un bello ydiiatadocampo de buena 
y sana Moral. Yo no omitiré cosa alguna conveniente 
gara ofrecer sobre este asunto, por sí mismo mui her-
moso , todo quanto halle vivo,y mas eficázen los Auto-
res modernos. 
R E -
ÍA) Spe&antes beatam spem. Tit . a. v. 13. 
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•4: 
E l espíritu de 
la. Iglesia en la 
celebridad del 
Mysterio del 
N a c i miento 
de Jesu-Cris-
to. 
E s un dogma 
de nuestra Fe 
que hai en Je-
su- Cristo dos 
nacimientos. 
R E F L E X I O N E S 
T H E O L O G I C A S T M O R A L E S 
S O B R E E S T E A S U N T O . 
•A Iglesia celebra y adora en este dia el Nacimien-
to de Jesu Cristo según la carne.Los Cristianos, dice 
San Agustín (¿í), no solemnizan esta fiesta enhonordel 
Nacimiento divino de Jesu-Crísto , sino en honor de 
su nacimiento humano por el que se ha proporciona-
do á nuestra flaqueza ; para que habiéndose hecho v i -
sible, siendo antes invisible , pasásemos nosotros del 
conocimiento, y del amor de las cosas visibles, al co-
nocimiento y al amor de las cosas invisibles. 
Todo fiel Cristiano debe creer firmemente que hai 
dos nacimientos en Jesu-Cristo , el uno divino , y el 
otro humano : aquel sin tiempo y antes de todos los 
tiempos; y este otro en tiempo , pero ambos admira-
bies : el primero sin madre , el segundo sin padre, co-
mo lo explica San Agustín : nació Dios sin madre , y 
nació hombre sin padre. ¿Quién podrá referir su ge-
neración y su nacimiento, yá sea divino, ó sea huma-
no {¡>)? dice el Profeta Isaías. Cesad á vista de tantos 
prodigios de sorpreenderos, prosigue el Santo Doétor, 
pero deshaceros eo alabanzas: que se halle la fé en 
todo esto : creed lo que se ha hecho: Fides adsit, ere-
de quodfañum eif. Nacido de su Padre, es el principio 
de la vida, de Patre principium vitce : nacido de su 
Madre, es la ruina y destrucción de la muerte, de Ma-
tre finís mortis. Como nacido de su Padre, hace y re-
gula los días, de Patre ordinans omnem diem : como 
nacido de Madre consagra este dia (¿7). 
El 
(a) D. Aua;. Serm igo. de Nativ. fh) Gentrafiongm ejus quzs 
enarrnvitt Isai. 6%. v. 8. (c) De Matre consecrans istum diem, 
D. Agust. Serm.i r. 
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El nacimiento que nosotros celebramos procura al 
Cielo una nueva gloria y digna de Dios , y dá á la 
tierra la paz por la que suspiraba tan largo tiempo: 
derrama, en fin , sobre los- hombres todos los efeélos 
de la buena voluntad , y de ía misericordia eterna de 
Dios para ellos. Este nacimiento le dá á Dios un Ado-
rador , un Sacerdote, una Vídima, que siendo Dios 
como él , y hombre como nosotros , le dará un honor 
proporcionado á la grandeza infinita de la soberana 
Magestad, y reparará el ultrage que el hombre le h i -
zo con su desobediencia: dá á los Angeles un Jefe, á 
los demonios un Juez, á los hombres un Salvador , y 
un Reparador á toda la naturaleza humana: dá un Re-
dentor á los cautivos, un Pastor á ovejas descarreadas, 
un Salvador á los pecadores, un Pontífice y una Hos-
tia á los enemigos de Dios; fuerza á los déviles , luz 
á los ciegos; ¿y qué mas diré? dá salud y vida á los 
muertos. A causa de todos estos maravillosos prodi-
gios, una cohorte, ó exército de Espíritus Celestiales, 
llenó los aires con cánticos harmoniosos, diciendo: 
Gloria á Dios en lo mas alto de los Cielos (a). 
A l vér el humilde aparato que acompaña el Naci-
miento de Jesu-Cristo , es fácil de convenir , que no 
busca su propria gloria acá en la tierra, sino la glo-
ria de su Padre , y la salvación de todos los hombres. 
Hijo único de Dios, pero de un Dios ofendido, no 
pretende señalarse en el mundo, sino por el interés 
que toma en las ofensas de su divina Magestad. Para 
repararlas dignamente, no se contenta con hacerse 
carne, sino que se hace Víétima: Cordero divico, quie-
re nacer donde nacen los simples coiderilíos , en un 
establo, en un pesebre , substituye su cuerpo en su 
lugar. Destinado para la expiación , se priva de teda 
comodidad y regalo : preparado y dispue.qo para ía 
oblación , se expone descubierto : nacido paia ser imo-
lado , se entrega á los rigores de la mas rígida esta-
TOM I X , y I . de los Misterios. K ció ni 
{a) Gloria in altissimis Deo , &c. Luc. a. v. 14. 
Diversos efec-
tos del Naci-
mientode J e -
su Cristo;glo-
r i o s o para 
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cion : hace, con su entrada humilde en el mundo, un 
desagravio honroso á la justicia de Dios ; cambia su 
Nacimiento en sacrificio , y se ofrece á Dios en holo-
causto, ai mismo tiempo que se dá á los hombres por 
Salvador suyo. Sí, Padre mió , dice al nacer (testigo 
un Profeta conforme lo de San Pablo); s í , yo sé que 
para borrar el pecado no hai hostia , ni propiciación 
conveniente á vuestra grandeza, ni entre los hombres, 
ni entre los mismos Angeles : sé, que ninguna otra sa-
tisfacción sino la mia puede desagraviaros plenamente: 
igual á vos, solo yo soi digno de ofrecerme. Vedme, 
pues , aqui constituido medianero entre Vos, y los 
hombres pecadores, los que yá son mis hermanos: 
mis sincéros respetos , y mis profundos homenages os 
venguen desús injuriosos atentados , y de sus indignos 
menosprecios (a). 
Quán l lenóse £[ caráder distintivo de Jesús al nacer, es, dice 
ternuraen fa- ^an PabIo, la bondad , y la ternura {b) : excluido in-
vordeioshom- humanamente de todos los alvergues , y alojamientos 
b r e s . J e s o- de Bethlém, á causa de la pobreza de su Santa Ma-
dre , no medita vengarse , y hacer que descendiera 
fuego del Cielo sobre aquellos hospedadores desapia-
dados , cuya dura y cruel avaricia le reduxo á no te-
ner otro cubierto ó abrigo que un establo, y un pe-
sebre por cuna. Arrojado afrentosamente de su pro-
pria Ciudad , herencia desús antepasados, no se apar-
ta de aquella Ciudad ingrata, que desconoce á su Reí, 
y que desprecia á su Dios : no abandona á aquellos 
hombres delínqüentes que le precisan con su malicia 
á ir á buscar , dice el Evangelio , á un lugar desam-
parado la compañía de los animales (Í-). Quiso nacer 
en las cercanías de Bethlém , convida á los Pastores 
de Bethlém á su nacimiento : el nombre y las alaban-
zas de Bethlém , quiere que celebren los Angeles co-
mo 
(al Holocautomata pro peccaíis non tibi placuerunt, tune dixi: 
Ecce venio, Heb.io & 8. (¿, Apparuit bemgmtas. T i t . x. 
v. 13, (c) Eratgue cum bestiis. Marc. 1. v. 13. 
Cristo en su 
Nacmueuto. 
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mo los Profetas, y se asocien á sus alabanzas, y á su 
nombre {a). \ Amabilísimo Salvador! Ah! ¿qué reser-
váis. Señor , para los que os desean, y os aman, si 
tratáis tan bien , y tan amorosamente á los que tan 
mal os recibieron al nacer? No mostrasteis el menor 
sentimiento de sus ultrages : en su mas indigno proce-
der guardasteis profundo silencio: sin embargo, de este 
profundo silencio sale una voz eloqüente, que pide gra-
cia y perdón para los ingratos. jAy! Lección bien per-
suasiva y edificante á un mismo tiempo, si bien la me-
ditamos , es gracia para aquellos , y su gracia para 
vosotros y para mí solicita el perdón de todos los pe-
cadores , y hasta la salvación de todos sus enemigos: 
caridad sin límites que era la admiración de San Pablo, 
y que la manifestaba tan bien, quando decia que Dio.s 
estaba en el Salvador, y que en el Salvador se reconci-
liaba Dios con el mundo {b). 
Antes del Nacimiento de Jesu-Cristo , el orgullo 
que era el único origen del honor y de la gloria huma-
na , se hizo escollo fatal del reposo , y de la dicha del 
hombre: pero corrigiendo el Nacimiento de Jesu Cris-
to al mundo de este error, restabieció en él la paz que 
el orgullo y vanidad habían desterrado de la tierra. Po-
día manifestarse á los hombres con todos los rasgos bri-
llantes que le atribuyeron los Profetas s podía tomar 
los títulos pomposos de Conquistador de Judá, Legis-
lador de los Pueblos , y Libertador de Israél : Jcrusa-
léncon estas señales gloriosas habría reconocido al que 
esperaba. Pero Jerusalén no veía en estos títulos sino 
una gloria humana; y Jesu-Cristo viene á desengañar-
la , y á enseñarle que esta gloria es nada : que una es-
peranza semejante , nunca hubiera sido digna de los 
oráculos de tantos Profetas que la anunciaron : que el 
Espíritu Santo que les inspiró, no podía prometer sino 
R2 la 
{a) E t ta Bethlem yterra Judai nequáquam mínima es. Matth.ct, 
v. <5. {b) Deus eratin Christo mundum teconciliuns sibi. I I , 
Cor. ¿. v. ip. 
E l Nacimíeíi-
to de J e s u -
Cristo procu-
ra Ja paz á la 
tierra: ¿cómo 
asi? 
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la santidad, y bienes eternosá los hombres; que todos 
los demás bienes, lejos de hacerlos felices , multiplica-
ron sus desventuras, y sus delitos; y que su minis-
terio visible, no era para responder á las promesas bri-
llantes que le anunciaban después de tantos siglos, sino 
porque sería todo espiritual , y que no se propondría 
sino la salvación de los hombres. 
La gloria que Nace Jesu Cristo de una Madre Virgen, y la mas 
resulta á los pura de todas las criaturas; y por este medio dá ho-
hombres del ñor á una virtud desconocida del mundo, y que su mis-
Nacimirnto mo pUebio miraba como un oprobrio. Además de esto, 
de Jesu-Lrjs- • . ¿ i • _ . . ' 
I0> uniéndose a nosotros se hizo nuestra Cabeza, nos incor-
poró consigo , y nos hizo miembros de su cuerpo mís-
tico : de aquel cuerpo que no recibe yá vida , ni in -
fluencia sino de él : de aquel cuerpo cuyos ministerios 
son todos santos, y que ha de estár sentado á la dies-
tra de Dios vivo, y le ha de glorificar por todos los si-
glos. Ved á qué grado de honor ha ensalzado Jesu-
cristo nuestra carne en este Mysterio: hace de ella el 
Templo de Dios , el Santuario del Espíritu Santo , la 
porción de un cuerpo , en el que reside la plenitud de 
la divinidad , y es el objeto de la complacencia, y del 
amor de su Padre. 
Se manifiesta Observan los Santos Padres, que en los Mystenos 
la grandeza de de Tesu Cristo , que parecen los mas humildes, se ha-
Jesu-Cnsto. J . i , , , • 
lian siempre rasgos nobles, y rayos de gloria , que 
atraviesan las obscuras nubes de su humanidad; y pa-
ra no hablar aora sino de su nacimiento ; si Jesu-
cristo parece en él débil , desnudo , y reducido á un 
vil establo , no teniendo donde reclinar la cabeza: 
se vé al mismo tiempo abrirse los Cielos, anunciarlos 
Angeles su gloria, y ofrecerle, á competencia los Espí-
ritus Celestiales, sus homenages y obsequios; y lo que 
asombra á la razón, que su misma desnudéz manifies-
ta sus riquezas: la pérfida separación de los bienes 
del mundo, lleva consigo un caráder de sabiduría y 
grandeza , que dá á conocer á quien le mira atenía-
me n-
Para ganar 
ei corazón de 
los hombres, 
n a c e J e s u -
Cristo en la 
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mente su divina Magestad : in quo manifesta est ma~ 
jestas inmtcscit. ¿Pues cotno asi ? porque su nacimien-
to pobre descubre por una parte la grandeza de un 
Dios que se basta á sí mismo ; por otra,la sabiduría de 
un Dios , que conociendo la fragilidad , y vacío de 
nuestros bienes, los desecha con menosprecio. 
Entrad en el establo de Bethlém , y hallaréis allí 
un Dios que , para ganaros , no solo os previene,' 
sino que os colma con las bendiciones de su dulzura, 
y bondad ; un Dios que para hacerse mas amable, 
dexa todo el aparato de la magestad , y se humana obscuridad, y 
no solo hasta parecerlo , sino también hasta hacerse desProvehido 
en efeélo hombre como nosotros; un Dios que báxo de 
la forma de un Niño , viene á enternecerse compa-
sivo de vosotros. Porque de este modo, dice un Pa-
dre , ha querido nacer , porque quiere ser amado (¿7); 
palabras mui eficaces , y dignas de nuestra refle-
xión. Asi ha querido nacer , porque ha querido ser 
amado ; habria podido , y bastaba que quisiera na-
cer con pompa , y expiendor ; &c. pero naciendo 
de este modo habria sido solo respetado, reverenciado, 
y temido; pero queria ser amado. Aorabien, para*ser 
amado, debia baxarse hasta nosotros; para ser amado, 
debia ser semejante á nosotros ; para ser amado, de-
bía padecer como nosotros ; y esta es la razón por 
qué quiso nacer en el estado de debilidad y abati-
miento , en el que este Mysterio nos le represen-
ta A vista de esto , Cristianos , afedad aires 
desdeñosos y altaneros con los otros , tratadlos co-
mo esclavos , con imperio, con dureza , no como á 
hermanos, con paciencia y con bondad : mostraros 
inflexibles á sus ruegos, é insensibles á sus necesi-
dades. ¿Esto no será desmentir vuestra Religión? 
i No será también violar los derechos de la humani-
dad ? Sería nunca acabar si intentára manifestar es-
te 
{a) S í c nasci volait, qui voluit amari, Petr. Chrysol. Serin. 150. 
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te punto de moral en toda su dilatada extensión. 
¿Por qué no quiso Dios enviar noticias de su na-
cimiento á los grandes , y á los ricos del mundo, 
como lo hizo con los Pastores ? No puedo yo excla-
mar sobre esto {a), ¿Pero de qué habría servido es-
ta aparición de los Angeles á espíritus sobervios, y 
altaneros ? ¿ qué hubieran dicho ? ¿ Qué habrían 
pensado , quando los Angeles hubieran dado por to-
da señal del nacimiento del Mesías , unos pobres pa-
ñales , un pesebre , y un establo ? ¿ Estando llenos 
de las idéas de la venida brillante , y pomposa que 
ellos se habían formado? ¿Qué juicio habrían hecho 
de su pobreza, de su silencio, y de su miseria? 
Ellos le reconocerán algún día en medio de señales 
las mas brillantes de su Divinidad , dice San Agus-
tín, 1 cómo quisieran entonces haberle reconocido por 
las solas señales de su humildad! Loí? ciegos ilumi-
nados , calmadas las tempestades, los muertos resu-
citados no supieron balancear esta baxeza adorable, 
que les parecía incompatible con la quaiidad de Me-
sías. Luego, ¿ qué impresiones habrían podido ha-
cer en sus espíritus tanta abjeccion , tanta enferme-
dad , y tanta pequeñéz: Pero ¿por qué recurrimos á 
congeturas , supuesto que la negligencia de todos los 
falsos Jueces de Jerusalén en buscar al Mesías , no 
dexó ver sino demasiado el fondo de su alma , el or-
gullo que era un obstáculo impenetrable á todas las 
luces de este divino Sol? 
Nada es capáz de hacer volver á los hombres so-
bre s í , posehídos de la obstinación que se han for-
mado sobre la grandeza , sobre la superioridad, &c. 
El mundo como un maestro que no solicita sino se-
ducir , le basta ofrecer á los hombres esto solo para 
atraerlos á su servicio; les habla sin cesar de gran-
dezas para mantener su error , y fortalecer las pre-
ocu-
(a) ^bscondisH hac á sapientihus, 6* vevelasti ea parvulis, 
Matth. 11. v. a¿ . 
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ocupaciones , que traen consigo al nacer. Error y 
preocupaciones que era mui dificil adivinar en ellos, 
suputsto que antes del Nacimiento del Salvador , se 
puede decir sin t xágeracion , que era la ilusión , no 
de un pueblo, sino de todos los pueblos , y de todos 
Jos hombres. Aceleraos pues , Divino Dodor , á ve-
nir á la tierra , para sacar á los hombres de su error, 
y despojarlos de sus preocupaciones. ¡Pero cómo! ¿Si 
acaso me engaño? Después que han pasado yá diez 
y ocho siglos que Jrsu-Cristo nació en Bethlém , to-
do el mundo está prevenido contra la dcélrina de es-
tê  Divino Maestro. 
Un establo , un pesebre, un poco de paja, la 
estación mas fria , adelantada la noche, el sitio ar-
ruinado , y abierto por todos lados ; aqui se pierde 
la razón. . . i Padre Eterno! ¿Es ésta, pues , la cu-
na que destináis á vuestro Divino Hijo , Dios como 
Vos , y en todo igual á Vos ? ¡ Cómol ¡ Señor , Vos 
no quisistes sacar al hombre de la nada, sin que 
primero fuese adornado el Firmamento , y la tierra 
vestida de todo lo que podia deleitar á la vista, y 
satisfacer al gusto ; y para el segundo Adán , para 
el que ha de daros la gloria , que el primero os usur-
p ó , ponéis en movimiento todos los resortes de vues-
tra Sabiduría para que todo le falte! Nosotros debe-
mos á Jesu-Cristo naciendo en el establo de Bethlém 
im amor tierno , digo un amor tierno , porque yo 
no sé qué resplandor de grandeza me impide la fa-
miliaridad con .el Señor , quando le considero en to-
do el expiendor de su gloria. La grandeza de sus 
perfecciones me deslumhra , y cambia por lo regu-
lar en admiración los primeros efedos de mi amor. 
Quando miro al Cielo , yo le veo desde una distan-
cia tan prodigiosa , que se me debilitan los ojos al 
considerarlo (a) : Las gracias:mismas que recibo de 
Dios 
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Dios cotno Criador, ván acompañadas de un arre 
de poder que me inspiran un respeto congelador; pe-
ro quando yo le veo semejante á m í , y sí asi puedo 
decirlo , inferior á mí en algún modo , todo mi res-
peto se cambia en ternura , y toda mi Religión se l i -
mita á mi amor (a) , exclama San Bernardo , va-
riando las palabras del Profeta. Es un Niño aban-
donado , expuesto á las injurias del aire, llenando 
un establo con su llanto ; j pero qué debo yo sentic 
reflexionando sobre todas las qualidades que me 
oculta en tal estado? Este es, yo lo sé, y la misma Fé 
me lo enseña , el Hijo de David , el explendor de 
la gloria del Padre, &c. ¡Ay! Entremos en el establo 
de Bethléra , y dexemos obrar á nuestros sentimien-
tos : si vuestro corazón no se enternece al vér este 
espedáculo , y si vuestro corazón es insensible al 
verle, id, que merecéis los anathemas y maldiciones 
reservadas ai endurecimiento mas cruel é intratable. 
El raciocinio de San Bernardo para mostrar que 
el mundo halla su condenación en el pesebre del Sal-
vador , merece ser referido. O Jesu-Cristo , dice el 
Santo, se engaña, ó to'do el mundo está posehido del 
error (^). Aora bien , es imposible que aquel que es 
la misma Sabiduría pueda engañarse ; luego es pre-
ciso que el mundo viva en la ilusión. El uno toma á 
nuestra vista las humillaciones , la obscuridad , y la 
baxeza: el otro hace valer como cosa muí grande 
los honores , las dignidades, &c. ¿A quién hemos de 
creer , á quién obedecer, prosigue San Bernardo? A 
vosotros, Cristianos , os toca la respuesta : Todo lo 
que yo sé es , que es cosa absolutamente imposible, 
que la Sabiduría eterna pueda jamás dár en el error, 
y conducir á otros á él (c), el 
los 
(o) Parvas Dotninus £5* amahilis nimis. DIv. Bern. in Psaltn. 47. 
(h s í u t muvdus errot , aut CbfiítusfalHtur. D i? . Bern. Serm. 3. 
de Nativ. Dom. (c) ímpossibile est divinam fa l í i sapientiam. 
yus Bern. ubi sup. 
D i -
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El pensamiento de San Agustín sobre este asun-
to , es mui notable : era necesario , dice, un Médi-
co tan grande como éste, porque era necesaria una 
virtud superior y celeste para restablecer la salud del 
hombre enfermo(ÍÍ). Dios , pues, descendió del Cie-
lo , dexó la morada feliz de la dicha eterna , para 
venir á este valle de lágrimas, y miserias: su amor 
le llevó mucho mas lexos , se sujetó á todos nuestros 
niales; remedio admirable, é infalible, exclama el 
mismo Santo Doétor; el Médico se ha hecho enfer-
mo él mismo para curar todas nuestras dolencias (á). 
¿ Quién creería, que un Dios quisiera tomar para sí 
el pecado solo por salvar á los pecadores ? el enfer-
mo no podia ir á vér al Médico ; y el Médico mismo 
vino á visitar al enfermo. 
El Hijo de Dios, dueño absoluto de su suerte, y 
de todos los acontecimientos , lo mismo que de todos 
los bienes de la tierra , podia elegir la Capital del 
mundo para lugar de su nacimiento , nacer en el pa-
lacio mas sobervio , tener un trono por cuna , y ha-
cerse reconocer por todos los Grandes en una Corte 
floreciente y rica: Esto creían los hombres que ha-
ría , porque juzgaban sobre loque ellos mismos ha-
rían , si tubieran á su arbitrio la elección del lugar, 
y otras circunstancias de un ilustre nacimiento. ¡O 
hombres obstinados en vuestras vanas idéas de gran-
deza, si todavía no os ha desengañado vuestra pro-
pria experiencia, haciéndoos vér la instabilidad , y 
á qué se reduce, ¡ ay! mirad á lo menos el juicio que 
debéis hacer de ello, por el que hace de la grande-
za la Sabiduría Encarnada: Haced con San Bernar-
do este raciocinio, porque es tan justo, como fuerte, 
y convincente (c): Es preciso necesariamente que el 
TOM. I X . y I . de los Mysterios. L uno 
{a) Magnus de ccelo venit Medicas , quia magnus jaeebat i » térra 
esgrotus- Div, Aug. Serm. 13. de Veri?. Apost. ib] O admirobile, 
€i ineffahile genut medidníe per fuod voluit ¡Víedicus ¿egrotare ? ut 
<eg*9s sanaret i Id. ib!;! (c) ¿íut mtmdm errat , aut Christus fat-
lftur> Bív , Itero, ubi iup. 
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uno, ó el otro se engañe ; ó el mundo, ó Jesu Cris-
to, supuesto que los dos enseñan cosas contrarias. 
Un Dios naciendo en un pesebre , es un oráculo 
que habla , sin que sea posible hallar á lo que dice 
ni réplica, ni ambigüedad : Es un espectáculo tan efi-
caz y persuasivo, que nos muestra evidentemente, 
que el camino de la salvación, es solo el camino de la 
penitencia, de mortificación y abnegación. En va-
no es reducirla á los claustros; Jesu Cristo viene á. 
establecerla en todas las condiciones de los hombres, 
supuesto que viene á ser el modelo de todos; con las 
primeras acciones que hace en este mundo (espe-
rado después de tanto tiempo ) , descubre para lle-
gar ai Soberano Bien un camino absolutamente opues-
to al de las riquezas, de los honores mundanos, y de 
los placeres sensuales. Esto es lo que habia de ense-
ñar en lo succesivo con sus palabras •, pero si no hu-
biera comenzado con su exemplo , no hubiera falta-
do quien dixera , que es fácil proponer bellas máxi-
mas , luego que uno no quiere sujetarse á ellas. 
Yo os lo confieso : mi entendimiento y razón se 
pierden , mis pensamientos se confunden. ¿ Es este 
el Dios de los Exércitos, el Príncipe de la paz, el 
Angel del gran consejo, y el Hijo del Altísimo? 
i Dónde está la magestad que debe atraerse la adora-
ción de ios Angeles ? ¿el nacimiento que debe hacer 
temblar á los Reyesr ¿la fuerza que ha de romper 
nuestras cadenas > ¿y el que ha de librarnos de la 
cautividad? Espíritus celestiales no nos engañéis. ¡Y 
vosotros. Cristianos, lo hubierais buscado en un es-
tablo , vosotros que no habitáis sino en sobervias ca-
sas! ¡Lo habríais conocido envuelto en pobres pa-
ñales , vosotros que no gustáis sino de vestidos mag-
níficos I Ved aquí, pues , á qué le ha reducido laso-
bervia, y el orgullo de Adám, Para expiar este or-
gullo se hace hombre, esto es demasiado poco pa-
ra el exceso de su amor , halla en la debilidad de ^ la 
a, úi-
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infancia , alguna cosa bastante sonrojosa para dexar-
se vencer: nace entre todo lo que esta edad tiene de 
mas humilde é indigno. Este es el Hijo de Dios , yá 
lo sabéis t pues vedlo el último de los hombres ; es 
Eterno como su Padre , pues vedle nacido en tiem-
po: es inmenso , pues vedle, pues miradle compri-
mido en la estrechéz de un cuerpo : es el Omipoten-
te , y para sostenerse toma prestados los brazos de 
Maria : posee todos los tesoros de las Giencias , y no 
se declara sino con gemidos : es la misma Sabiduría, 
pero esta Sabiduría está sepultada báxo la inocencia 
de una edad , que no hace diferencia entre los hom-
bres. ¿Y no basta esto, Cristianos , para confundir la 
soberviadel espíritu humano? ¿Es necesario algo mas 
fuerte y persuasivo para sujetarse á las leyes de la hu-
mildad cristiana ? ¿y se pueden vér las humillaciones 
del Verbo Eterno , sin corresponderle con aétos de 
humildad nosotros? Hombres del mundo, siempre 
llenos de idéas de una grandeza quimérica ¡ vosotros 
que no podéis vér á vuestros inferiores sin menos-
precio, ni á vuestros superiores sin envidia; ¡po-
drá ser que vosotros halléis motivos de humildad en 
la infancia de Jesu-Cristo! 
Hallar y reconocer un Dios en Jesús al nacer, es E s obra de 
obra de la Fé. En efeélo, ¿quién podría creer que un Ia Fé hacer-
Dios pudo descender á las extremidades á que yo veo DÍO^O-UUO 
reducido este Niño, que llena con sus clamores y lian- báxo 13° fur-
to el establo de Bethlém ? ¡ por qué grados no es preci- de ua N i -
so pasar antes de llegar al estado de una infancia in- úo' 
digente , y llorosa! Yo habría reconocido mas fácil-
mente á mi Dios, dice San Bernardo , si yo le hu-
biera visto unirse á algunas de aquellas inteligencias 
superiores, cuya naturaleza está mas inmediata á la 
del Criador (a). Yo habría hallado menos trabajo en 
ligar las idéas de un Dios, que es un espíritu uni-
L 2 do 
(a) Magis cognovissem Deum , si vidissem A<gelum. Dty. Ber. 
Serm. de Nativ. 
Jesu-Cristo 
en el pesebre 
es un Maes-
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do á la naturaleza de un Serafín , esento de la mate-
ria , que vér un Dios sometido á todas las enferme-
dades de una naturaleza grosera , y terrestre , y su-
jeta á necesidades , de las que nosotros mismos nos 
avergonzamos (a).-1 Cómo con estas señales de fla-
queza , y de dependencia he de reconocer á mi Sal-
vador ? ¿á mi Soberano? todo me aparta de é l , hu-
manidad, apariencia de pecado en el padecer, enfer̂  
medades, infancia ; pero la Fé debe hacernos ven-
cer los errores de nuestra imaginación; y al vér á Je-
sús en una cuna, reconocer al mismo Dios que es el 
Autor de nuestro sér , y el Criador del Universo. 
Me parece que el Padre Eterno en el nacimien-
to temporal de su Hijo, puede decir á todos los hom-
bres , lo que dixo el dia de la transfiguración : Este 
es mi Hijo mui amado , que yo he enviado á la tier-
ra para que sea Maestro de los hombres (#). Ese es-
tablo, ese pesebre, y sus lágrimas todo os habla, es-
cuchadle pobres y ricos , pequeños y grandes , vo-
sotros que padecéis en la miseria , y vosotros los que 
pasáis vuestros días en placeres , y regalos. Oídle 
pobres (Í?). Ese Dios acostado sobre la paja es vues-
tro Maestro ; aprovecharos de las lecciones que os 
hace, no tenéis motivo de quejaros , quando le veis 
mas desnudo , y mas despojado que vosotros : Voso-
tros, al contrario, debéis estimar vuestro estado , su-
puesto que es ese el que él ha elegido. 
La misericordia y la verdad , esto es, en el sen-
tido literal, la misericordia y la justicia , se han en-
contrado (d). i Y dónde , pregunta San Bernardo, se 
han encontrado? En el establo donde ha nacido Je-
su Cristo. Digamos mas bien en Jesu-Cristo : hasta 
entonces siguieron diversos rumbos, y todos opues-
tos, 
(o) 7« iimiUtuditiem hcmitium faffus. Philip, a. ib) H i c est filius 
pieus diíe&us y ipsutn audite, Matth. 17. v. g. ic) Ipsum audi-
M , &c. {d) Mimicordia (3 veritas obviaverunt sibi. Psalm. 84. 
v. 11. ' • í 
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tos , y nada estaba mas distante de la misericordia 
que la justicia : hoi se han acercado , y la una dicho-
samente viene en busca de la otra : hasta entonces la 
una parece que era absolutamente contraria de la 
otra : porque era proprio de la justicia castigar , y 
proprio de la misericordia perdonar. Aquí el perdón 
y el castigo están juntos. El castigo se descarga so-
bre el inocente , y los trabajos de Jesu-Cristo en el 
pesebre merecen el perdón de los hombres culpables; 
el perdón que obtienen los hombres reos, no está fun-
dado, conforme á los decretos eternos de Dios, sino 
sobre los trabajos de Jesu-Cristo , sobre el castigo 
que padece el inocente, y al que él voluntariamen-
te quiere someterse. 
El Angel que primero llevó la dichosa noticia del 
nacimiento de un Hombre-Dios, nos enseña con qué 
alegría debemos meditar sobre la fé de este Mys-
terio : yo os traigo, dixo, una noticia, que será pa-
ra iodo el pueblo motivo de un grande regocijo: 
esto es lo que 'sabemos del Cántico de alabanza que 
entonó aquella cohorte, ó legión celestial, que se 
llegó á los Pastores en el instante del Nacimiento de 
jesu-Cristo : Gloria á Dios^ dixeron, en lo mas alta 
de los Cielos, j ; paz sobre la tierra á los hombres 
de buena voluntad. En efeélo, la promesa que Dios 
hizo á Abrahám, quando le dixo que todas las Na-
ciones serian benditas en su posteridad, comenzó 
entonces á cumplirse; porque habiendo nacido de 
Ja raza de Abrahám por medio de María su San-
ta Madre , ¿quién podrá referir todas las bendicio-
nes que su nacimiento ha traído á la tierra ? Es muí 
bastante decir, que como todos los hombres murie-
ron en Adám, todos también reviven en Jesu-Cris-
to espiriiualmente; y asi como de Adám todos los 
hombres traen su origen, en quanto á la naturale-
za ; asimiMno renacen de Jesu Cristo que vino al 
mundo cerno Autor de la gracia y de la gloria 
W) Qu* ex Deo m t i sunt, Joan, i , y, 13* DI» 
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D I V E R S O S P A S A G E S 
D E L A S A N T A E S C R I T U R A 
S O B R E E S T E A S U N T O . 
Arvulas natas est nobis, 
& Filius datus est nobis. Isai. 
5». v. 6, 
Emitte, Domine, Agnum do~ 
minatorem térra. Isai. 16. 
Expedatio Israel Salvater ejus 
in tempore túbulationis, quare 
quasi colonus futurus es in terral 
Jerem. 14. v. 18. 
Deúderatus cundís genúbus. 
Agg. 2. v.8. 
Cum quietum silentlum con-
t'meret omnia, & nox in suo cur-
su médium iter haberet; Omni-
potens sermo tuus de cuelo, a re-
galibus sedihus prosilivit. Sap. 
18. v. 14. 
Bxpeftabo salutare tuum, Do-
mine. Genes. 14, v. 18. 
Perperit filium suum primo-
genimm, & pañis eum involvit 
& recl'mavit eum in presepio, 
qula non erat locus eis in diver-
sorio. Luc. 2. v. 7. 
Ecce Evangeliza vobis gau-
dium magnum, quod erit omni 
populo, quia natas est vobis hodie 
m N Niño nos ha nacido, 
y un Hijo se nos ha dado. 
Señor, enviad al Corde-
ro dominador del mundo. 
La esperanza de Israel, 
y de su Salvador en tiempo 
de aflicción , porque habéis 
de ser como estrangero que 
no ha habitado la tierra. 
El deseado de todas las 
Naciones. 
Quando todo descansaba 
en un apacible silencio, y 
á mitad de la noche: vues-
tra palabra todo poderosa, 
viene del Cielo, y del Tro-
no real. 
Esperaré, Señor, el Sal-
vador que habéis de enviar. 
María parió á su Hijo pr i-
mogénito, y le envolvió en 
pañales, y le reclinó en un 
pesebre, porque no hubo lu-
gar para ellos en ninguna 
posada. 
Os traigo una gran no-
ticia, que regozijará á todo 
el pueblo, y es que ha naci-
do 
D E NU ES T 
Sd'Utor , qui est Christus Do-
m'mus. Id. 2 . v. 10 . 
¡n propria vemt, & sul eum 
non mepawtf. Joan. 5. v. 11. 
Yideblt omnis caro salutare 
Vei. Luc. 3. 6. 
Sk Deus dilexit mundum, ut 
Wium suum unigenttam daret, 
Joan. 3. v. 16. 
Ubi venlt plenitudo temporh) 
misit Deus fil'mm suum, Galat. 
4. v. 4. 
Revelabitur gloria Domini, & 
vldebit omms caro pariter, quod 
os Domini locutum est* Isai. 4. 
V- 5; 
Vidimus gloriam ejus, gloriam 
quasi Vnlgeniti a Patre plenum 
grat'u & yerttatis. Joan. 1. 
v. 14. 
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do vuestro Salvador, que es 
Cristo , el Señor. 
Vino á su casa, y sus mis-
mos parientes no le cono-
cieron. 
Toda carne verá al Sal-
vador Dios. 
De tal modo amó Dios 
al mundo, que le dio á su 
Hijo único. 
Cumplido ya el tiempo, 
envió Dios á su Hijo único. 
La gloria del Señor se ma-
nifestará , y toda carne ve-
rá á un mismo tiempo lo. 
que dixo Dios. 
Hemos visto la gloria del 
Señor, su gloria como del 
Hijo único deí Padre, Heno 
de gracia y verdad. 
S E N T E N C I A S D E LOS SS. P A D R E S . 
Quarto siglo. 
(Jcet sche quodnatuss'tt, non 
licet discutere quomodo natus sit; 
ineffabilis enim illa generatlo, un-
de Isaías generationem ejus>qüis 
enarrabit ? D . Amb. Lib . 
Contra. Her. 
Ex nobls ¿tccep'it quodpropr'tum 
efferret pro nobis, ut nosred'me-
ret ex nostro & pod nostrum 
mn 
E iS pérmítido saber que 
lia nacido j pero no es per-
mitido inquirir cómo ha na-
cido ; porque esta genera-
ción es inefable; y como di-
ce Isaías , ^ quién podrá ex-
plicar su generación? 
Tomó de nosotros el 
cuerpo que ofreció por 
nuestra salvación, para res-
ca-
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non erat, ex suü nohis divina, lar- catarnos nuestro propio bien; 
gttate domret. Idem de In- y lo que no recibió nuestro 
carnat. lo ofreció de lo suyo con l i -
beralidad enteramente d i -
vina. 
Quinto siglo, 
Nutivitas Christi mors est vi~ La Natividad 
t i m m , & vita virmum, S.Leo. 
Sicnam voluií, qu'ta sic ama* 
r i . Petr. Chrysoi. Serm. 150. 
Christus in spirituali presepio 
qu&rendus. D . Chrisost.Serm. 
<?. in Epist. ad Rom. 
Deustms faftm est frater tms. 
D . August, Serm. 19. de 
Diversis. 
Sic nasci voluit excelsas hu-
Milis, Ut in ipsa hmilitate os-
tenderet majestatem. Id, Lib , 
2, de Sytnb. c. 5. 
Christus non solum loquendo, 
sed etUm nascendo magister fuit, 
Lib. 2 2 . Cont. Faust. 
de Jesu-
cristo es muerte de los v i -
cios , y vida de las vir-
tudes. 
Asi quiso nacer , porque 
asi quiso ser amado. 
Se ha de buscar á Cristo 
en el espiritual pesebre; es-
to es, en nuestro corazón. 
Tu Dios se ha dignado 
hacerse tu hermano. 
O gratissimi dulces que vagitut) 
per quos stridores dentium, & 
Aternosque ploratus evasimus. 
Id , Serm, <>, de temp. 
Asi ha querido nacer hu-
milde el Altísimo , para ha-
cer brillar su magestad en 
ía humildad misma, 
Jesu-Cristo no solo ha-
blando , sino naciendo es 
Maestro de los hombres. 
Como los llantos pueri-
les de Dios al nacer, son pa-
ra nosotros dulces y agra-
dables, pues por ellos nos 
hemos librado de los llantos 
y crugir eterno de dientes. 
Siglo doce. 
Clamat stabulum ( poeniten-
thm) clamat pr&sepe ̂  clamant 
lacrymA, clamant panni in nati* 
vítate ejus. D , Bernar. Ser. 6, 
deNatív. 
Dice el establo de Jesu-
Cristo , que hagamos peni-
tencia ; el pesebre, las lágri-
mas , y los pañales claman 
en su Nacimiento, y predi-
can esta verdad. 
Pa-
D E NUEST 
Natüs qmhudsam nondum 
' Christus v$t. Id. de Resured. 
Domini. 
Ñas citar "Jesús g m d e M qu is -
quís ti le est quem perpetua d a m -
natioms reum ad judkab i t cons-
cientiapeccatorum. Id. Scrm. i . 
in vigili. Nativit. 
V b i Aula Reg id Ub i Thronusl 
U b i Curidt, regalis f r e q u e n t i a l 
N u m q u i d aula est stabulumy 
Throms prjtsepium, & totius Cu -
r U f n q ú e n t l d Joseph & M a ñ a > 
Id Serm. de Epiphan. 
Summtts omn'mm imus f a f t a s 
est omn'mm: quis hoc fec i t 5 amor 
d igni ta t is nescius , dignatione 
d i v e s , affettu po tens , successu 
ef f icax. i d , Serm. 24. in 
Cant, 
Siglo 
Q u i d mlrahUms, quid cogi tan 
potest dulc'ms quam videre Deum 
f a c t u m esse f r a t r e m nos tmnñ 
Divus Bonav.Serm. 6. de 
Adv. Dom. 
R O S E oR, 89 
Para algunos todavía no 
ha nacido Jesu-Cristo. 
Jesu-Cristo viene al mun-
do , alégrese señaladamente 
aquel á quien la conciencia 
repreende que es culpable, 
y merece pena eterna. 
¿Donde está el Palacio? 
Dónde el Trono? ¿Dónde la 
Corte de este recien-nacido? 
Un establo es su Palacio ? Un 
pesebre su Trono ? y toda 
su Corte Joseph y Maria? 
El mayor y .supremo se 
ha hecho mas pequeño que 
todos; ¿ quién ha hecho este 
prodigio? el amor que no 
mira dignidades, el rico en 
bondad, el poderoso en el 
querer, y el eficaz en todo. 
trece, 
¿Qué se puede imaginar mas 
agradable y maravilloso, que 
vér, y pensar que Dios se 
ha hecho nuestro hermano? 
A U T O R E S T P R E D I C A D O R E S 
que han escrito y predicado sobre este asunto. 
E xhorto á los que trabajaren sobre este asunto, 
que lean los Años Cristianos de los PP. Croiset, y 
Griffet, y hallarán muí buenas cosas en estos dos 
Autores. 
Se hallarán también sentimientos muí aféanosos, 
no solo sobre el Mysterio del Nacimiento de Jesu-
Cristo, pero sobre todos los demás, que trataré en lo 
TOM* I X , y I , de ¡os Mysterios, M suc-
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succesivo en un pequeño Libro, intitulado: Asuntos de 
Oración para todos los pecadores, sobre todos los* 
Mysterios de nuestro Señor Jesu Cristo. 
Se sacará asimismo mucha utilidad de otro L i -
bro intitulado: El verdadero Espíritu, yel santo em-
pleo de las Fiestas solemnes del año. 
Hai pocos Ascéticos, que no ofrezcan algo bue-
no sobre los Mysterios de Jesu-Cristo. 
La idéa del Padre Masiilon sobre éste asunto, 
es tan hermosa como sencilla y natural : Jesu Cris-
to con su Nacimiento, dice este Predicador, viene 
á dár gloria á Dios, y la paz á los hombres. 1.0 A 
Dios la gloria que los hombres le habian usurpa-
do. 2.0 A los hombres la paz que continuamente 
se quitaban á sí mismos. 
1.a Parte. La idolatría tributaba á la criatura 
el culto , que estaba reservado para el Criador: 
la Synagoga no le honraba sino con los labios; la 
Filosofía le usurpaba la gloria de la Providencia, 
y de la Sabiduría: tres llagas que Jesu- Cristo curó con 
su Nacimiento. 1.0 El respeto que su alma santa uni-
da al Verbo ofrece á Dios, desagravia a la Mages-
tad Suprema de los honores que hasta entonces le 
habia negado el Universo. 2.0 Jesu-Cristo , con su 
Nacimiento , forma á su Padre adoradores en espíri-
tu y en verdad que, mui diferentes de ios Judíos, 
tendrán por de ningún valor los respetos y homena-
ges exteriores, si el amor no los anima, y los santi-
fica. 3.0 Los Filósofos forzados á reconocer un so-
lo Sér Supremo, se lo representaban, ó como un 
Dios ocioso, ó como un Dios sujeto á un encade-
namiento de acaecimientos necesarios : Jesu- Cristo 
ofrece á su Padre, lo que los Filósofos le quitaban: 
¿Cómo asi? Es que pidiendo el sacrificio de nuestras 
débiles luces, nos enseña lo que debemos conocer 
del Sér Supremo, y lo que debemos ignorar. 
I p Parte, El orgullo, ei deleite, los odios y las 
yen-
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venganzas fueron los orígenes fatales de todas las 
agitaciones que experimentaba el corazón del hom-
bre : Jesu-Cristo con su nacimiento vino á darle la 
paz, aterrando aquellas pasiones con su gracia, coa 
su dodrina y exemplo. 
1.0 Jesu-Cristo en su nacimiento es la regla que 
nos enseña el camino de la salvación: 2.0 Jesu Cris-
to en su nacimiento es el atraélivo mas poderoso 
para hacernos entrar en el camino de la salvación. 
En quanto á la primera proposición exáminaré 
tres cosas; i.0 Cómo nos enseña el camino de la sal-
vación con su exemplo: 2.0 Quál es el camino que 
nos enseña, es un camino de abnegación, de renun-
cia y desaproprio: 3.0 A quién enseña, á todos los 
hombres sin excepción. 
Aunque es tan estrecho el camino de la salvación, 
tener sin ensancharle bastante virtud para hacernos 
entrar en él con valor, para hacernos sostener los 
rigores con constancia, y muchas veces con una 
consolación sensible, y con alegría: esto es lo que 
yo llamo atractivo, el mas eficáz y poderoso: aora 
bien,esto es loque hace el Dios Salvador en su naci-
miento : ¿Cómo asi ? 1.0 Con la fuerza de la compa-
ración: 2.0 Con el poder de su gracia : 3.0 Con el 
gusto interior y con una sensible satisfacción. Esta 
es la idéa del P. Bretonneau en el tomo de su-
Adviento. 
El P. Bourdaloue tiene dos idéas sobre este Mys-
terio, ambas igualmente sólidas, é instructivas: en 
la primera hace vér que Jesu-Cristo con su naci-
miento nos prncura la paz: 1.0 Con Dios: 2 0 Con 
nosotros mismos: 3 0 Con nuestro próximo. El p'an 
segundo me ha parecido mui hermoso; Nacim eato 
de Jesu Cristo , Mysterio de temor, y M/sterio de 
consolación: 1.0 ¿Sois mundanos que seguís ciega-
mente al mundo ? Temed , porque este Mysterio 
vá á manifestaros verdades mui dolorosas: 2} ¿Sois 
M 2 vo -
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vosotros Cristianos fieles que buscáis á Dios sincera-
mente? Pues consolaros, que este Mysterio vá á 
descubriros tesoros infinitos de gracia y misericordia. 
Nacimiento de Jesu-Cristo, Mysterio de temor, 
cómo es esto? El exámen oslo hará compreender: 
i.0 Vosotros queréis que Jesu-Cristo os salve, pero 
trabajáis poco para que os libre de vuestros pecados: 
2.° Queréis que os salve, pero pretendéis que no os 
cueste trabajo: 3.° Queréis que os salve, pero no 
queréis que esto sea por los medios que él ha elegido; 
tres contradicciones que deben hacernos temer. 
Nacimiento de Jesu-Cristo, Mysterio de consola-
ción : Jesu-Cristo se dá á conocer al principio á po-
bres pastores, y esto es lo que debería consternar á 
los ricos, si este Mysterio no les manifestára tres 
motivos de consolación: if. Ricos, grandes, &c , aun-
que al parecer estáis distantes del Reino de Dios, 
Jesu-Cristo no os desecha: 2.0 Sin dexar de ser lo 
que sois, á vosotros os toca asemejaros á él santa-
mente: 3.0 Vosotros podéis serviros de vuestra opu-
lencia, y de vuestras riquezas, como de otros jus-
tos medios para honrarle. 
El Autor de los Discursos de piedad emplea un 
texto de San Bernardo para formar el Plan de su 
Discurso (a). Y lo mismo que este Padre hace vér, 
que el desaproprio que Jesu-Cristo manifestó desde 
su nacimiento de los bienes de este mundo, era la se-
ñal mas propria para descubrir á un mismo tiempo su 
magestad adorable, y su inmensa caridad. Esta re-
nuncia de los bienes, y honores, 6¿c. es, 1.0 La señal 
de un Dios que menosprecia los falsos bienes para 
que nosotros aprendamos á menospreciarlos : carác-
ter de grandeza, y de magestad, que exige todos 
nuestros respetos: 2° Es señal de un Dios Salvador, 
que toma sobre sí nuestras miserias, y flaquezas: ca-
rac-
(rC- In quo manifesta ejut & majestas iü cbaritas innotéscit, D i -
vu§ Bern. germ. 2. de Advent. 
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tañer de caridad, que merece todo nuestro reco-
nocimiento , y gratitud. 
Se podrán consultar ¡os diferentes Discursos, que 
han hecho sobre este asunto los PP. La Rué , Dufay, 
Cheminais, la Colombkre, y el P. Pallu, 
P L A N Y O B J E T O 
D E L P R I M E R D I S C U R S O . 
SOBRE EL NACIMIENTO 
D E N U E S T R O S E Ñ O R J E S Ü - C R I S T O . 
Inalmente, yá los Cíelos han derramado su rocío, DIVÍSION GE 
la tierra ha franqueado sus entrañas, y por último KERAL. 
nos anuncia un Salvador. Este es el dia de salvación 
que se esperaba tanto tiempo hace : este es el dia deí 
Señor , que Abrahám vio de lexos con tanta alegría, 
y que tantos Reyes desearon vér de cerca , que tan-
tos Profetas anunciaron con tanta pompa y magnifi-
cencia en sus expresiones : este es el dia mas sereno 
y mas luminoso de los dias, en el que el Verbo divi-
no comienza á dexarse vér sobre la tierra para con-
vencernos del exceso de su amor, y de la grandeza 
de nuestra miseria : aora , pues , este dia tan glorioso 
para el Cristianismo , la fé debería ponerlo incesante-
mente á nuestra vista como un dia siempre nuevo, 
siempre mas digno de nuestro amor y de nuestra ad-
miración ; porque es necesario saber , dice el grande 
San León , que nuestros Mysterios no envejecen , la 
misericordia del Señor se derrama de edad en edad, 
de generación en generación , de año en año ; y aun 
hoi el Hijo de Dios renueva el Mysterio de su Naci-
miento en nuestro favor. Pero los Judíos no le co-
nocieren sino para perseguirle. ¡ Ay ! ¿ no somos no-
sotíos ios que vamos á renovar ios Mysterios de in-
gra-
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gratitud y de horror? El establo de Bethlém nos 
ofrece hoi dos espedáculos mui diferentes. Por una 
parte ¿qué es lo que yo veo? ¿me engañan acaso mis 
ojos? El Dios que yo he adorado sobre el trono de 
su gloria, yo le veo aora reclinado sobre paja. El 
Anciano de los días es un Niño de un día : un Dios 
impasible es un Niño entregado yá á la muerte : el 
Señor y Dueño del mundo no halla en el mundo don* 
de reclinar la cabeza : e! Rei de todos los siglos está 
reducido á nacer en un establo que no es suyo. 
¡ Quántos Mysterios en un solo Mysterio! No es esto 
lo que mas me pasma ; porque por otra parte ¿qué 
es lo que vén mis ojos? ¿Si se engañará mi vista? 
Un pueblo que se apellida su pueblo, y que no le 
recibe ni le conoce. Cristianos que le reconocen, y 
que al parecer le reciben, y que no por esto son mas 
Cristianos : ciertamente que hai aqui á un mismo 
tiempo muchas contradicciones : el Sabio las advir-
tió con atención , y nosotros debemos considerarlas 
con dolor. En casi todas las obras de Dios, en to-
dos los Mysterios se vén semejantes contrariedades; 
pero en este Mysterio en particular hai dos especies 
de contradicciones ; contradicciones aparentes en 
Jesu-Cristo, la Fé nos descubre el Mysterio: con-
tradicciones reales en los Cristianos, la Fé deplora 
el escándalo : Jesu-Cristo no aparece io que es , y 
nosotros no somos lo que parecemos: en do í pala-
bras : contradicciones aparentes en Jesu-Cristo, que 
con la Fé concuerdan fácilmente: 1.a Parte : con-
tradicciones reales en los Discípulos de Jesu-Cristo, 
que con la Fé jamás podré ponerlas de acuerdo: 
íí.a Parte. 
^ Considerando un Profeta un día las obras del A l -
büBDlVISION , . , • • i , 
DE LA I PAR- TLSLIRNO •> Y poniendo anticipadamente una mirada pro-
TE, fética sobre el gran peso de sabiduría y de misericor-
dia que Dios había reservado para la plenitud de los 
tiempos , se dexa caer en un absoluto desfallecimien-
to, 
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to, sin fuerzas, sin palabras, y postrado al pie del 
trono , exclamó, poseído de un horror sagrado : Se-
ñor , yo he considerado estos grandes Mysterios, es-
tas maravillas inauditas , y mi flaqueza ha desmaya-
do á la vista de tan adorables profundidades. En 
efeéto podia el Profeta tener otros sentimientos vien-
do lo que nosotros vemos. ¿Nos han engañado los 
Prophetas? ¿Los Oráculos eternos han mentido? Ellos 
nos anuncian un Dios , nosotros no vemos sino un N i -
ño (a). Ellos nos hablan de un Rei , y nosotros no 
vemos sino un Niño pobre y desnudo Ellos pro-
meten un Redentor, y nosotros solo vemos un Niño 
bañado en sus lágrimas , y sin palabras (V). ¡Quán-
tas aparentes contradicciones! ¿Cómo hallaremos la 
grandeza en la humillación , el Reino en la indígena 
cía , y la redención en el silencio y en las lágri-
mas? Contradicciones aparentes que con la luz de 
ia Fé se disiparán. 
No puedo disimularlo , y sin preocupación os di- SUBDIVISIÓN 
go , Christianos, que yo hallo por vuestra parte en DEIAII.PAR-
este Mysterio contradicciones mas incompreensibles TE• 
que el mismo mysterio : contradicciones que yo no 
puedo compreender, y ni acierto á ponerlas de acuer-
do , y que lamas condescendiente indulgencia ja-
más justificará : contradicciones que son á un mismo . . 
tiempo escándalo de la Iglesia , oprobrio del pese-
bre, y enigma de toda la Religión. Preguntareis qu i -
les son estas contradicciones. Estas : i.0 Un respeto 
aparente por el pesebre de Jesu-Cristo con un des-
precio verdadero de sus máximas : 2.0 Una sensibili-
dad y una devoción aparentes por su santa infancia, 
con una verdadera insensibilidad, y una verdadera 
dureza de corazón por su persona. Permita el Cielo 
que yo me engañe: yo retradaré gustoso mis pala-
bras , y bendeciré al Señor con vosotros. 
(a) Invenietií Infantem.lMci . v.it, (¿) Pannis involuíum. Id. 







de sí mismo. 
Jesu-Cristo, 
al nacer en 
un pesebre, 
aparece á los 
ojos de la Fé 
mas grande, 
que si hubie-
ra nacido en 
medio de las 
grandezas 
mundanas. 
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Si viniendo el Hijo de Dios al mundo no hubiera 
querido manifestar á ios hombres sino su magestad 
formidable , y su poder terrible, él se hubiera dexa-
do vér sin duda tal como apareció en el monte Sinaí, 
ó como se dexó vér al Discípulo muí amado ensalza-
do sobre un trono de fuego , rodeado de millones de 
Angeles refulgentes : los rayos y relámpagos hubie-
ran llevado su palabra , las colunas y cimientos de la 
tierra hubieran temblado , todo el Universo se hubie-
ra estremecido al arrivo del Señor su Dios , y esta es 
la señal con que Jesu-Cristo se dará á conocer en su 
segundo advenimiento. Pero Dios no solo es glorio-
so , poderoso, dichoso y magnífico : lo es por sí mis-
mo , lo es independentemente de las criaturas ^ e s -
ta grandeza independente es la que nos revela en su 
nacimiento , con el desprendimiento y desaproprio 
que muestra por los bienes del mundo. 
Haced obrar aquí quanto quisiereis á vuestra ima-
ginación: dadle al Niño recien-nacido un Palacio mas 
suntuoso que el de Salomón : que los mas poderosos 
Monarcas sean inferiores á su grandeza, y riquezas: 
haced que se postren á sus pies Cortesanos , Gran-
des y Poderosos subalternos: últimamente, que to-
da la tierra y el mar franqueen sus entrañas para 
ofrecer á sus deseos sus tesoros y bellezas ; juntad 
de un golpe todas estas suposiciones lisongeras: sí lo 
reflexionáis bien , naciendo Jesús en medio de todos 
estos pomposos aparatos con la magestad visible , os 
parecerá menos grande que en el establo de Bethlém. 
Llamo aquí por testigo sola la razón , y la cito al 
tribunal de la reditud. ¿No hubiera sido indigno de 
nuestro Dios aspirar á una gloria estrangera aquel 
mismo que colocó , según la expresión de la Escritu-
ra , su trono en el Sol, que está sentado sobre Queru-
bines, que suspende el Cielo con sus dedos, que hace 
circular sobre nuestras cabezas esos globos iumino-
s l h ¿De qué valor podían ser el explendor y la 
abun-
DF; N U E S T R O SEÑOR. 97 
abundancia para los ojos de aquel que dá sér y valor 
á todas cosas, y que es superior á todo? No, no por 
cierto, no hai medio que le convenga. Era preciso 
que lo poseyese todo , como lo hace en el Cielo , ó 
que lo despreciase todo como lo hace en el establo: 
sus humillaciones debían corresponder á sus grande-
zas. E l Autor , Discurso sobre este Mysterio. 
¿Reyes, Principes , Dioses de la tierra, naced en-
vueltos en púrpura t y que la engañosa y astuta adu-
lación os ensalce con nombres sobervios? ¡Ay! so-
corro , en algún modo , necesario para ocultar báxo 
las obstentosas exterioridades de vuestra cuna las fla-
quezas y miserias reales de vuestra infancia ; pero 
que Jesús nazca en una aldéa desconocida, en la mas 
formidable escaséz, y en medio de dos viles anima-
les; al través de estas sombrías y tristes exteriorida-
des aparecerán con todo explendor su gloria , su 
magnificencia , su grandeza y su poder : todo anun-
cia que es un Dios-Hombre , que está oculto en el es-
tablo de Bethlém: el aire resuena con cánticos de 
alegría: el firmamento , como que se viste de gala, 
se adorna de nuevo; una Estrella mysteriosa brilla en 
Jacob : el Cielo se abre , y un exército celestial vie-
ne á anunciar la alegría y la bendición : fieles los 
ecos repiten á competencia el cántico harmonioso: 
Gloria á Dios en lo alto de los Cielos (¿i). Jerusa-
lém, Jerusalém , abre tus puertas, salgan en tropas 
tus Ciudadanos, y vengan á ofrecer respeto y va-
sallage al Salvador que hoi les ha nacido (h). E l 
mismo. 
Un Niño que es Dios, y que lo parece , ¿cómo 
es esto? Es que nunca Dios parece mas Dios, que 
quando hace brillar su misericordia y su poder: bá-
xo de estas dos nobles idéas abraza la Escritura to-
das sus perfecciones. Aora bien, ¿en qué otro Mys-
Tom, I X . y / . de los Mysterios. N te-
(a) Gloria in excetsis, &c. Luc. a. v. 14. (b) Hodie natas est 
mbis Sahator, Luc. a. v. 11. 
La divinidad 
de Jesn-Ois 
to se muestra 
coa explendor 
en el establo. 
En este Mys-
terio , mejor 
que en qual-
quiera o t ro , 
se dájl cono* 
cer la miseri-
cordia y ei 
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poder dejesu- terio, ruego me digáis, resplandecieron mejor estos 
Cristo al na- d dívinos atributos? 
cer. 
Prodigio de 1 0 Su misericordia: ¿vosotros veis en el pese-
misericordia bre de Beíhlém, yo no digo algunos rayos, algún 
en jesu-Cns- derramamiento , alguna efusión de su misericordia? 
pero sí la misericordia misma , la misericordia ente-
ra, la misericordia en persona : yá veis que yo ha-
blo como hablaba San Pablo ; misericordia visible, 
misericordia humillada , un Dios , y un Niño : ; alian-
za verdaderamente maravillosa! Judíos orgullosos y 
altaneros, esto es un escándalo para vosotros; pues 
para m í , y para todos los Cristianos es la virtud de 
Dios: quanto mas exágerais sus humillaciones, tanto 
mas las hacéis amables ; si él fuera menos humilla-
do, su amor se dexaria vér menos; quanto mas pro-
fundos son sus abatimientos , mucho mas manifiesta 
su amor, y mucho mas merece el nuestro: apartad 
de mi vista , decia el impío Marción , esos pañales 
vergonzosos, ese pesebre indigno de un Dios. Dios 
se complace , le respondió Tertuliano , con esos pa-
ñales, y ese pesebre ; y en eso halla toda su grande-
za. Llora ah í ; pero llora ahí como Dios. Sus lágri-
mas me penetran mas que sus rayos: padece ah í , pe-
ro ahí padece como Dios : sus penas y trabajos son 
la salvación del mundo : sus baxezas m verdadera 
gloria : si fuera menos humillado , su grandeza se 
manifestaría menos : nosotros adoraríamos el Dios de 
los Exércitos ; pero no conoceríamos bastante el 
Dios de las bondades y de los beneficios. Aora bien, 
ved ahí que se dexa vér de nosotros con todos los 
hechizos de su dulzura y benignidad : ved ahí que 
viene á derramar en nuestros corazones todas las r i -
quezas de su gracia. Nación sobervia y orgullosa , si 
éste no es vuestro Reí , lo es nuestro : nosotros le 
adoramos, y queremos que todas las Naciones de la 
tierra le adoren con nosotros. 
Pe-
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2.° Pero porque con la misericordia de Dios queréis Prodigio del 
ver por todas partes señales de su poder , las queréis ^ f s ^ ^ -
vér hasta en los Mysterios , en los que pretende ocul- ciencio. 
tarlo : abrid , pues , los ojos , y veréis toda la fuer-
za de la divinidad resplandecer en las enfermedades 
de la carne : compreendereis la verdad de aquella 
grande expresión , que jamás Dios parece verdade-
ramente grande en sí mismo , sino quando parece 
pequeño á los ojos de los hombres profanos. Es un 
Niño : es verdad; ¿ pero qué Niño? Un Niño que 
muchos siglos antes de su venida se hizo anunciar 
por todos los Prophetas ; que eligió el tiempo , el lu-
gar , y las circunstancias de su Nacimiento ; que dis^ 
puso también y ordenó todos los acontecimientos, y 
los conduxo todos visiblemente al término de las Pro-» 
phecías ; que hizo servir la ambición de Augusto pa-̂  
ra sus proprios designios, ¡Qué Niño! que hace ce-
sar en todas partes los horrores de la guerra; que, 
Dueño y Señor de los Pueblos, y de los Reyes , hace 
que marche la paz delante de él , para nacer como 
Rei pacífico ; que ha criado el seno del que quiere 
nacer ; que toma una Virgen por Madre ; que al sa-
lir de sus castas entrañas dá un nuevo explendor á su 
virginidad. ¡ Qué Niño! nace, es verdad, en la obs-
curidad de un pesebre , en el profundo silencio de la 
noche, sin rumor , sin socorros , sin aparato , desco-
nocido de todos, y despreciado del mundo: ¿se 
puede imaginar un nacimiento mas obscuro? Pero en 
el dia mismo de su nacimiento espanta á la Judéa , y 
derrama el susto en el corazón de Herodes : una Es -
trella nueva atrae los Angeles del Cielo, los Pasto-
res de los montes, y los Reyes del extremo del Orien-
te ; pero en el dia de su Nacimiento derrivanse los 
Idolos; yá no es escuchado el Capitolio, ni reveren-
ciado; las Tablas de la Leí se trastornan , se destru-
yen , y dexan el lugar á la Le i , que desde entonces 
vá á ser la Lei dominante del mundo; pero en el 
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día mismo de su Nacimiento enmudecen los mas fa-
mosos Oráculos, la Gentilidad se desespera , y pide 
á sus Dioses la razón de su silencio : yá no hablan 
los demonios , sino para anunciar , á despecho suyo, 
un Niño venido del Cielo para hacer la felicidad de 
la tierra : una persuasión general prepara á todos ios 
espíritus para un grande acontecimiento ̂  y éste era 
el de Bethlém. 
j De qué se trataba en el Nacimiento del Salva-
dor? De arrancar del corazón del hombre la sober-
via, la avaricia , el amor á los bienes caducos , el 
afedo é inclinación á los placeres , &c. Este divino 
Niño no se detiene en producir invedivas contra es-
tas pasiones c ¿qué le quedaba que decir después de 
lo que habían dicho los Profetas y los Sabios? Una 
larga experiencia dá bastante á conocer la poca efi-
cacia que tienen las sentencias y las máximas de la 
mas bella moral, si no ván animadas con las obras; 
pero la mas poderosa de todas es el exemplo de un 
Dios, exemplo sin réplica ; porque está apoyado en 
dos circunstancias que hacen toda su fuerza: el po-
der y la sabiduría. 
Quantos hombres vulgares, que no está en su 
mano la elección de su destino, y que no pueden ser 
grandes, declaman contra la grandeza, y freqüente-
mente los hace hablar el espíritu de la venganza, ó 
el de la envidia. Quieren de este modo elevarse so-
bre la condición y esfera de los mismos grandes , y 
sus censuras é invedivas, puede ser que sean hijas 
del pesar que ellos tienen de no poder lograr bienes 
que ellos aprecian allá dentro del corazón. Pero qlian-
do se vé al Dueño del Universo , al Señor del Cielo 
y de la tierra , al que hace los grandes , y de quien 
dependen todas las potencias del mundo, que podía 
hacerse de la condición mas dichosa; quando se le 
vé , vuelvo á decir , despojarse de su grandeza , ele-
gir un estado pobre , humilde, obscuro y desprecia-
ble, 
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ble , y que al mismo tiempo se oye el concierto de 
los Angeles tributarle vasallage ; que el Cielo por 
su orden produce una nueva Estrella , que anuncia 
su Nacimiento á las Naciones mas remotas ; ¿qué hai 
que replicar? ¿No es evidente que su elección es vo-
luntaria? 
Para que el hombre nada tenga que replicar sobre 
la elección que Jesu-Cristo hizo en su Nacimiento de 
las humillaciones , es preciso que él no pudiera atrin-
cherarse sobre la falta de luces , de lo que se le acusa 
freqüeníemente , y mas aquellos que no saben apre-
ciar la grandeza. Se les mira como gentes limitadas, 
como personas simples, y poco entendidas : pero un 
Dios , cuya sabiduría autoriza todos los sentimientos: 
un Sal vador que sabe discurrir del bien y del mal, es un 
Juez que no se puede recusar. La prudencia de la car-
ne , ¿podrá apelar de la sentencia que él profiriere? 
No , no por cierto , solo vuestro exemplo , Señor , po-
dia hacer inferir al mundo , que se engaña en el juicio 
que hace de los honores, y de las riquezas: este es el 
raciocinio de San Bernardo [a ) , ó el mundo se enga-
ña , ó Jesu-Cristo. Jesu-Cristo es la misma sabiduría, 
y no puede engañarse; qué se sigue de esto, concluye 
este Padre, sino que el mundo vive en error, é iludido. 
Nace Jesu-Ciisto en Bethlém en un vil pesebre, 
envuelto en pobres pañales.; Ay 1 qué bien se confun-
den aqui todas las esperanzas de la Synagoga , y todas 
las idéas del mundo. Los Judíos esperaban á este L i -
bertador que viniera con poder y gloria ; pero él na-
ció en la obscuridad , y abatimiento. El mundo le hu-
biera querido en la opulencia , y en el placer, colma-
do de bienes de fortuna, y gozando una abundante 
prosperidad; pero nace en la miseria, y entre trabajos: 
¡Qué contrariedad por una y por otra parte! ¡y qué 
extraña oposición! nonos maravillemos; este es el 
Mysterio. Mysterio de piedad, según el idioma de San 
Pa-
(a) ^ u t mundus errat, aut Chrisivs fallitur, D. Bern. loe. sup. cit. 
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Pablo, Mysterio oculto en Dios, desde toda !a eterni-
dad , autorizado por el Espír itu Santo , vi to por los 
Angeles, ignorado hasta entonces por lus Judíos , y 
desconocido del mundo, pero revelado en la plenitud 
de los siglos, y manifiesto en la carne, esto es, en ese 
Dios recien-nacido entre los hombres, y éi también 
hombre. E l P, Bretonneau., Discurso de la Natividad, 
Jesu-Cristo Lo quehai de notable en el Nacimiento del Sil va-
aunque^apare- ^or , es, que de la obscuridad de su cuna, salen el ex-
do e n ^ N a - Píencíor f ^ poder. Oculto para los hombres, y obs-
ciraiento , no curo, se congrega á su lado toda la Corte Celestial, y 
o l v i d a su recibe de ella respetos y homenages [a) Los Angeles 
grand , y con orcjen SUya v^n ̂  anunciar su venida á uua tro-
sus ucrccnos 
pa de Pastores; y el aire resuena cánticos de alegría: 
una gran luz brilla repentinamente á la media no* 
che (b). Es mui poca cosa que vengan Pastores á adorar-
le : éi es el Rei de los Reyes; y por grandes que ellos 
sean, el Señor sabrá mui bien hacerlos descender de 
su trono para ir á postrarse humildemente en su pre-
sencia. Tres Príncipes santamente inspirados , y mo-
radores en el centro del Paganismo , vendrán inme-
diatamente de regiones remotas á buscarle y recono-
cerle : aunque se muestra tan enemigo de las riquezas 
este divino Niño, no rehusará el oro que se le ofrez-
ca , como señal de su Soberanía, y de su poder: aun-
que tan opuesto á las pompas del siglo, permitirá que 
se queme en su presencia el incienso que se le ofrezca 
como testimonio de su divinidad : él hará del establo 
su Tribunal, y del pesebre su Trono. Por entre las de-
bilidades de la infancia , mil rasgos darán á conocer 
la magestad del Altísimo; y a l l i , superior á todas las 
frentes coronadas, los verá doblarse báxo de su im-
perio ; y siempre retendrá el dominio inagenaole del 
primer Sér, y la suprema autoridad de Criador de to- i 
das las cosas. 
; ¿Quién 
(ÍÍ) FaRaest muhifudo militia coslestis laudantium Deum. Tit . % 
v. i j . {b) E t charitas Dei circumfulsit illos. Id. v. p. 
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¿Quién es ese Niño que tanto se hace desear, por 
los que aún no le conocen, y que se hace temer por 
los que le esperan? ;Qué Niño es éste , que desde la 
cuna arrebata los despojos de Damasco y de Samária, 
que lleva las manos ocupadas con laureles, que vé to-
do lo que hai en el Cielo y en la tierra , y hasta en los 
infiernos doblar la rodilla en su presencia , que hace 
adorar su grandeza en su pequeñéz , su magestad en 
su baxeza, y su poder en su debilidad! Que los Ange-
les no interrumpen el divino cántico que resuena, ¡oh 
Dios mío! en todos los Santuarios de vuestra Religión: 
Gloria sea á Dios en lo mas alto délos Cielos , ¡pero 
que se maniijesta tan humillado! j Ay ! por esto mis-
mo : Gloria á este Dios humillado ; que no se humilla 
sino por sus grandes designios, y porque él mismo eli-
ge las humillaciones; que solo se humilla porque quie-
re : Gloria al Verbo hecho carne , que parece tan 
grande , donde todos son tan pequeños: tan poderoso, 
donde los otros no son sino miseria y debilidad, &c. 
Gloria á este Dios, hombre igualmente incompreen-
sible en su grandeza , y en su pequenez; y paz sobre la 
tierra á los hombres de buena vokmiad: esto es , álos 
que no se escandalizaren de sus gloriosos abatimientos. 
Otro motivo de asombro. Toda la Escritura anun-
ciando al Mesías , anunció un Reí ; el Angel declaró 
á María , que el Hijo que de ella nacería, subirla so-
bre el Trono de David su Padre. ¿ Dónde está , pues, 
este nuevo Rei? Los Angeles dán auténticas señales, 
no como la vanidad las habría deseado, pero sí co-
mo las requerían nuestras miserias y necesidades : id 
á un establo, alli lo hallareis envuelto en pobres paña-
les. Un establo, ; Dios mió! ¿ese es el Palacio que des-
tináis á vuestro Hijo único, al que se llama Rei de los 
Reyes ? Esta es otra aparente contradicción , y otra 
verdadera grandeza. Sí , yo hallo aqui toda la gloria 
de la soberanía, es preciso confesarlo; el Profeia Za-
carías , no se ahorra con la vanidad de la Synagoga, 
ni 
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MÍ con la delicadeza de Jerusalém, quando dice en un 
éxtasis profético: uniros y congregaros hijas de Sion, 
floreciente Ciudad, manifiesta gozosa tu alegría (a) ¿y 
por qué tanto regocijo ? ¿por qué tanta alegría, Santo 
Profeta? Porque está para venir un Rei,y con él ven-
drán la paz, y ia justicia Pero, ¿quiénes este Rei? 
No quiero callarlo, dice ei Profeta ; es pobre {c). 
Otro que no hubiera sido un Profeta habría d i -
cho, contrístate Israéi: mira ahí un Rei pobre , na-
da tiene con que pueda corresponder á las idéas que 
tú has formado de é l , ni contentar tus deseos, ni au-
mentar tu opulencia , &c. Pero el Profeta que tenia 
una justa idéa de la verdadera grandeza ^ entra desde 
luego en lo profundo del Mysterio ; é imediatamente 
levanta la voz para anunciar un Rei mu i diferente de 
los demás Reyes. No , no por cierto , este Príncipe 
pacífico , no será como los otros , sumptuoso en sus 
equipages, sobervio en sus Palacios , &c. Esta es 
grandeza estrangera para él. * 
Fariséo sobervio, Judio carnal, ¿con estas señas y 
rasgos, conocerás tú bien al Mesías triunfante, y glo-
rioso, anunciado para reparar las ruinas de Judá? ¿Y 
vosotros mismos. Cristianos, puede ser que sobre este 
asunto mas infieles que los Judíos, su Nacimiento po-
bre y obscuro, no es para vosotros un motivo de lo-
cura? ¿y rodeados de las mas vivas luces de la fé , no 
halláis bastante dificultad en reconocer la magestad 
de vuestro Salvador? ¡Ay! no os desvie de él la obscu-
ridad de su cuna. Aunque parece débil y pobre , es ei 
Dios fuerte , el Dios poderoso que señala David : yá 
produce sonidos pueriles; y esos tímidos lloros hacen 
callar á los oráculos. Pastores sencillos, pero ilumina-
dos de lo alto, reconocen báxo los cendales densos de 
la humanidad el brillante explendor de la Divinidad. 
Reyes idólatras parten desde el Oriente, y vienen á 
ado-
(a) Exul ta satis filia Sion, jubila Jerusalém Zach.p. v.p {b) Ecce 
Rex tuus venit tibi, Matth. 21. v.g. {c) Jpsepauperx Zach. ubi. sup. 
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adorarle: toda la naturaleza, digámoslo asi, transfor-
mada, y puesta de arriba á abaxo, apresura á ofre-
cerle su respeto, y su vasallage. Cielo , tierra, profe-
tizad, proferid vuestros oráculos: ¿Quál será este N i -
ño de bendición {a). Entendimientos sublimes , Filó-
sofos sutiles , políticos refinados , manifestarnos las 
congeturas que formáis sobre este Niño prodigioso { b \ 
Pero no, vete de aqui eloqüencia con todo tu faus-
to , filosofía con todas tus sutilezas , política con to-
dos tus ardides: solo pertenece á los verdaderos Sábios 
reconocer la sabiduría eterna humanada. Tú lo has 
dicho bien, Propheta del Altísimo , que vendria un 
tiempo en el que la gloria del Todo-poderoso se mani-
festaría [c). En fin , ha llegado este tiempo , el Verbo 
se ha hecho carne - esto es, que ha descendido del Cíe-
lo á la tierra para tomar la forma de siervo. El Verbo 
se ha hecho carne^): ved aqui el cúmulo de la humilla-
ción ; pero ved aqui también el prodigio estupendo, y 
asombroso, que nos sorpreende, y arrebata. Este Ver-
bo , aunque tan humilde y reducido, ha manifestado su 
gloria : nosotros hemos visto esta gloria, prosigue el 
Evangelista (e). Gloria sólida y real, gloria personal 
que éi jamás dará á otxo. E l Autor-> Discurso sobre 
este Mysterio. 
Entremos aora, vosotros y yo dentro de nosotros 
mismos. Hemos reconocido unos y otros esta gloria 
tan dignamente manifiesta en el Verbo hecho carne, ó 
mas bien, ¿no habrémos sido bastante desgraciados 
hasta aqui en haberla obscurecido y deshonrado? ¡Ayl 
Entremos dentro de nuestro corazón , démosle á Dios 
sinceramente la gloria que inumerables veces le he-
mos usurpado, sostengámosla con nuestras buenas 
obras, y dilatémosla con nuestro zelo. Vosotros en 
TOM,, I X . y I . de los Mysteríos* O par-
(a) jP.uií putar puer itte erit ? Luc. t. v. <5íía (b) jQuis 
putar, (c) Revelabitur gloria Domini. Isaí. 4. v. 5. (d) J^sv-
bum caro fa&um est. Joan.i. v. 14. (ey yidimus ghrium ejm* 
Joan, ibi. 
Moralidad so-
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particular padres , y madres, para hacerla triunfar, 
poned todo vuestro cuidado en hacer conocer , amar, 
y servir á Diosen vuestras familias: educad cristiana-
mente á vuestros hijos, formad para la piedad sus 
costumbres, y corregid sus defeétos: como predica-
dores domésticos llevadlos espiritualmente al establo 
de Bethlém, exponed á sus tiernos ojos las humillacio-
nes, y los profundos abatimientos de su divino modeló, 
decidles: hijos mi os , ved aqui el Verbo hecho carne, 
que por entre las humildes exterioridades de la huma-
nidad ha manifestado la gloria de su Divinidad. El es 
zeloso de esta gloria: ¿quál será, pues, vuestro peca-
do , y á qué castigo tan riguroso os expondréis, si al-
guna vez desgraciadamente llegáis á ofenderla con al-
gún pecado ? E l mismo. 
Aquel que yo anuncio es grande por sí mismo: él 
se basta á sí mismo, y es por sí mismo toda su gran-
deza. Es pobre : es verdad , pero quanto mas pobre 
fuere, será mas brillante la magestad de su imperio; 
porque, por medio de la misma pobreza, conquistará 
el mundo, y establecerá su imperio , desde la una has-
ta la otra extremidad del mar , y desde los ríos hasta 
la última linea de la tierra. Báxo de estas nobles y ma-
ravillosas idéas, el Propheta Zacarías , que fue casi el 
último de los Prophetas, anunciaba el Reino del Mesías, 
que le veía yá muí cerca : sobre esto quiere que to-
da la tierra manifieste su alegría : Prophecía luminosa 
que levanta y evita la contradicción aparente del Mys-
íerio de este dia. En efeéto, reúne tanta gloria con 
tanta indigencia , que declara en esto el mas bello 
triunfo de la Divinidad. Hacerse adorar sobre el Mon-
te-Sinaí , entre relámpagos y truenos, no es para Dios 
un prodigio estupendo; pero hacerse ado rar reclinado 
en un pesebre, atraer á sí Reyes , y hacer temblar á 
otro en su trono : hacer cantar alabanzas de su pobre-
za y de su infancia , por boca de todas las Naciones; 
hacer á su pesebre mas respetable que el trono de los 
Cé-
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Césares , y que el trono de! mismo Salomón; poner al 
Cielo, y á la tierra en movimiento, para ofrecer el 
debido vasallaje á su indigencia: este es prodigio , y 
el grande prodigio del Nacimiento de un Dios. 
Honores, dignidades, riquezas, hasta entonces Jesús al nacer 
obietos fatales de la loca ambición de los mundanos, «o solo triunfa 
, . , i A i j con su pobre-Ved ahí vuestro sepulcro. Aquel que con su poder, su- 2a j /no que 
poen otro tiempo sacaros de la nada , os sumerge hoi hace también 
con su baxeza ; os pisa para vengarse del insensato amar Ja po-
mortal que se atreve á'erigiros por deidades. Y cier- ¿Pf 
tamente este nuevo Rei no contento de triunfar con mos á quienes 
su pobreza, vá á hacer que triunfe la pobreza misma, ella mas re-
La pobreza siempre tan odiosa y tan desacreditada, vá Pugnaba-
á ensalzar el oprobrio, y á adherirle fuerza , á hacer-
la amable á unos, tolerable á otros, y venerable á to-
dos en su persona, y en la de sus siervos, que prefie-
ren altamente los oprobrios á todos los tesoros de 
Egypto ; y que por la preferencia notable que ellos le 
darán sobre todos los bienes de esie mundo, forzarán 
al mundo mismo á respetarlos. ¿No es esto un nuevo 
prodigio? ¿un milagro que iguala á todos los otros, y 
aun les excede? Yo hablo, como hablará Jesús ade-
lante : I d , dirá, á los discípulos de Juan , id á decir á 
vuestro Maestro lo que habéis visto, y oído (¿7), los 
sordos oyen , los ciegos vén , los muertos resucitan, y 
después de esta enumeración maravillosa les dixo, de-
cidle por última prueba de mi misión , que los pobres 
son yá evangelizados, que están instruidos en el Evan-
gelio de paz : como si quisiera darles á entender, que 
el mas brillante prodigio de su poder , es el de ensal-
zar la pobreza, ennoblecerla, consagrarla, y beatifi-
carla. ¡Empresa digna de un Dios.' quitarle á la po-
breza el nombre formidable de pobreza ; quitarles á 
las riquezas el nombre lisongero de riquezas, y poner 
en su lugar una indigencia feliz, un desaproprio glo-
rioso , cambiar sobre esto el idioma y la idéa de todos 
O 2 los 
(a) Euntes renuntiate Joanni. Matth. 11. v. 4. 
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los hombres, para hacerles respetar lo que hasta enton-
ces habían despreciado, la virtud indigente. Vuelvo á 
decir , que es empresa digna de un Dios, y solo pro-
pria de Dios. E l Autor, 
jesu Cristo La primera función de este Dios Salvador, es sa-
hace la f̂ulT- tisfacer á Ia justicia de su Padre por los pecados de 
don de Media- ^ hombres {a) ; y gracias á su infinita misericordia, 
«ero. con qué abundancia le ha satisfecho en su mismo pese-
bre , y desde su Nacimiento ¡ Dios de las vengan-
zas ! desde lo alto del Cielo poned los ojos sobre ese 
pesebre, mirad ese Niño que acaba de nacer, es vues-
tro Hijo, y vuestro Hijo único, el digno objeto de to-
das vuestras complacencias (c). ¿No hallareis mui ven-
tajosamente ahí con que reparar vuestra gloria? ¿Ese 
Niño que aora padece no expía abundantísimamente 
todas nuestras iniquidades ? Si vuestra justicia desea 
alguna cosa mas, sometido á vuestras ordenes, res-
ponderá , que derramará hasta la última gota de su 
sangre , y le veréis algún día morir clavado en una 
Cruz. JP. Pallu, 
He tocado yd este punto, tanto en el Tratado de la 
'Encarnación , como en las Reflexiones Theológicas , JJ 
Morales de éste. 
Para salvar al Muchas veces se os ha explicado que Dios, aun-
do™beraPpre- ílue tan misericordioso , no puede hacer agravio á los 
ciso nevar la derechos de su justicia , ni remitir el pecado , sin lo-
pena de su pe- grar una satisfacción proporcionada á la injuria que 
cad0, habia recibido su santidad. Tocábale, dice San Pablo, 
á la grandeza de aquel, por quien son , y existen to-
das las cosas, que queriendo conducir á la gloria á 
muchos hijos de la luz, perfeccionáse con sus traba-
jos su salvación , dándonos un Salvador. Dios se debía 
á sí mismo una Víélima; y su proprio Hijo , aunque 
inocente, debió entregarse al dolor , desde el mismo 
ins-
(o) Ipse enim Sahum faciet popuium suum á peccatis eorum. 
Matth-1-v-^1* {b) Copiosa apudeum redeaiptio, Psalm. i2p. v.7, 
(c) Réspice infacism Uhristi tui, Psalm. 83. v. 10. 
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instante que su amor le hizo tomar sobre sí nuestras 
iniquidades, 
¿Será de estrañar qne jesús aparezca en trabajos 
desde su Nacimiento V ¡ Ay 1 la Víélima santa comien-
za á imolarse por nosotros. No vemos todavía á este 
adorable Niño tendido sobre una Cruz, es verdad; 
pero yá un vil pesebre es el Altar donde se ensaya pa-
ra su sacrificio. Todavia no es calumniado , vendido, 
ni perseguido por su proprio pueblo; pero yá es des-
conocido , y menospreciado. No se le oye aún aquel 
grande grito que ha de penetrar hasta los Cielos, es 
verdad ; pero yá esos tiernos gemidos llegan hasta el 
trono de la misericordia. No vemos aún correr la san-
gre que ha de regar á todas las Naciones; pero yá 
corren aquellas lágrimas que comienzan á lavarnos de 
nuestras manchas, y á purificar nuestras almas de 
nuestras obras mortales. Todavia no se ha entregado 
á todos los horrores de los suplicios; pero yá la natu-
raleza explaya todos sus rigores sobre él. 
Esto, sin duda , es lo que mas os sorpreenderá, y 
lo que ciertamente os exasperará, si no nos dexamos 
conducir délas luces sombrías, pero infalibles de la fé. 
Anunciándonos un Mesías, se nos anuncia un Media-
nero, que por último ha de terminar la grande obra, 
el grande negocio de la reconciliación del mundo; ¿y 
qué advierto vo en el establo de Bethlém ? Un Niño, 
y un Niño sin palabras; un Niño bañado en sus lágri-
mas : i qué apariencia para que un Niño enfermo y dé-
bil pueda cumplir un Myslerio tan grande y tan peno-
so ? Sin embargo, él le desempeña. ¿Por qué en qüa-
lidad de Salvador que ha de ser? El dueño del mun-
do, y el sacrificio y Vídima de todo el universo : un 
Señor, y amo que ha de enseñar á los hombres, y una 
Víétima que ha de rescatarlos. Aora bien , estas dos 
nobles funciones de la Divinidad , las hace actualmen-
te en su pesebre, poco mas ó menos , corno lo hará 
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pedáculo es eficaz. Consuélate Pueblo m í o , dice éí 
mismo, por Isaías (¿z). Tú buscas el camino del Cielo, 
y yo quiero mostrártele. Acércate, pues, á mi pese-
bre , Pueblo fiel; atiende , y oye las lecciones que vá 
á darte : es el Hijo mui amado de Dios-Padre , en el 
que ha puesto todas sus complacencias: Oyele Pue-
blo (^): Grandes, y ricos del mundo, venid á humilla-
ros delante de esta Magestad humillada: venid á oír, 
y aprender; ¿ y qué? Lo que jamás supieron el mundo, 
ni todos los Filósofos : á ser pobres de espíritu y de co-
razón , rodeados de todas las riquezas , á poseerlas 
sin apego, &c. Oíd pobres del mundo, vosotros no 
sois tan infelices como creéis: los pobres logran hoi el 
primer lugar cerca del pesebre del Hijo del Hom-
bre , &c. 
Necesitábamos de un Maestro ; y vos, ¡oh Dios 
mió 1 nos le habéis dado : dadnos también un corazón 
dócil para escucharle. Necesitábamos, además de es-
to , una Vídima de redención, y también la hemos 
conseguido. Pueblos , Naciones , llegaros al pesebre, 
contemplad con respeto ese altar, donde el Cordero 
de Dios comienza á imolarse. Algún dia le veréis su- ' 
bir al monte Calvario; pero en el Calvario no hará 
mas que concluir lo que hace hoi en Bethlém. Yá él 
mismo se sentencia á la muerte , yá derrama lágrimas 
en favor de aquel por quien vendrá dia en que derra-
me toda su sangre; ¿qué digo yo? aora mismo la der-
rama su amor, impaciente de no llegar yá á la edad 
plena y perfeéta, el ardor de su caridad se anticipa á 
la crueldad de.sus verdugos: apenas se dexa vér en el 
mundo, quando yá se sentencia á morir por el mun-
do. ¡Ay de mí! ¿podemos proferir esto con frialdad? 
¿y podemos oirlo con un corazón indiferente? 
En Jesu Cristo tenéis el Cordero Santificador, 
que se hace propiciación por el pecado ; tenéis sus 
lá-
\a) Consolammi y &c. Isai. 40. v. 1. (¿) Jpsum audite. 2. 
Petr. 1. v. 17. 
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lágrimas, tenéis su sangre; j y qué es necesario mas? 
Tenéis á lo menos con que apiacar lajusticiade Dios, 
y con que aseguraros su misericordia. Hombre , so-
lo ceniza y polvo , si no te atreves á hablar á tu 
Dios irritado , ¡ay ! la sangre de su Hijo, sus lágri-
mas , su silencio mismo hablarán por t í ; y será oí-
do , dice e! Aposto) , por el respeto que le es debido. 
Si el peso de tus iniquidades te impiden levantar la 
vista hasta el Santo, Eterno, Dios de los Exércitos: 
si el Trono de su gloria te parece demasiado inacce-
sible : vé ahí un medianero que él mismo te condu-
cirá al Trono de la gracia : mirale bien. El amor le 
ha colocado en ese pesebre: sus manos todavía no 
han aprendido á disparar rayos: son sus manos bien-
hechoras , están llenas de gracias, y no solicita mas 
que derramarlas: es rico en misericordias para todos 
los que le invocan. 
Isaías llama á Jesu-Cristo en su nacimiento, Prín-
cipe de la Paz (a) ; y los Angeles anunciaron á los 
Pastores , que traían la paz á los hombres sobre la 
tierra (/?) : Sí , Divino Niño, por vuestro dichoso ad-
venimiento , nos procuráis la paz con Dios , la paz 
con nosotros mismos , y la paz con nuetro próximo. 
Digo i.0 la paz con Dios: como pecadores eramos 
enemigos de Dios , é incapaces por nosotros mismos 
de reconciliarnos con Dios. Necesitábamos un Media-
nero , que pudiera á un mismo tiempo , satisfacer á 
la justicia de Dios, y atraernos su misericordia. Pues 
esto es lo que hace Jesu-Cristo reuniendo en su per-
sona. Dios, y Hombre. Desde luego reconocí en es-
te Divino Niño la misericordia de Dios encarnada, 
y humanada: la gracia de Dios ha aparecido (c). 
en este Mysterio se ha hecho palpable. Hasta aquí. 
Dios, dice el Propheta, no habia tenido sobre su 
Pueblo sino pensamientos de paz (d). Pero hoi llega 
yá 
(a) PHnceps pacis. Isai . g, v. 6. (b) Pax in térra hominibus. 
{c) dpparuit grotia. ¿JTit . ^ v. n . (d) Ego cogito super vos co— 
gitationes pacis , 6* non affliSíionis, Jerem. 29. v. 11. 
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yá el efedo , y ios executa dándonos un Redentor. 
Sin embargo, y no obstante los beneficios de la mi-
sericordia , no olvida Dios sus intereses"; porque si 
nosotros vemos en el Redentor que él nos dá la mi -
sericordia encarnada , y humanada , vemos en ella 
al mismo tiempo la justicia divina , satisfecha y ple-
namente vengada, con la penitencia que este Salva-
dor comienza á hacer por nosotros. P. Bourdaloue en 
su Adviento. 
Jesu-Cristo nos descubre los dos manantiales, que 
son la humildad , y la pobreza de corazón : 1.0 Ea 
este Mysíerio un Dios hombre nos predica altamen-
te la humildad ; y de la humildad depende no solo 
nuestra santidad , sino también nuestra felicidad en 
esta vida: porque lo que comunmente hace que pierda 
la paz nuestro corazón, es el orgullo, y la ambición. 
2.0 Otro origen de nuestros combates interiores es el 
asimiento á los bienes de la tierra; y el remedio es 
el desaproprio Evangélico. Un Cristiano pobre de 
corazón goza siempre una tranquilidad inalterable: 
aora , pues , esta pobreza de corazón es la que Jesu-
Cristo viene á enseñarnos ; esto nos predican el esta-
blo , ei pesebre, y los pañales de este Niño Dios, 
No comienza solo á enseñarla , sino á persuadirla á 
todo el mundo. Pobres Pastores , se despiden de él, 
llenos de alegría : ricos, estos son los Magos , vie-
nen á besar sus pies, y depositar en ellos sus teso-
ros, y hacer mérito , y regocijo suyo renunciarlos 
alli. E l misma. 
La paz con el próximo. Exhortando el Apóstol 
á los Romanos á la caridad , les decia : si se puede, 
y quanto estubiere de vuestra parte , conservad la 
paz con todos {d). Aora bien , ¿quál es el principio 
de esta paz ? una santa conformidad con Jesu-Cristo 
en su nacimiento. El es un Dios que se despoja por 
no-
ta) S i fisri pctest qmd ex vobis es t , cum ómnibus hominibus pa-
cent habentes. Kom. 12. v. x8. 
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nosotros de todos sus intereses: es un Dios que nos 
previene con todas las bendiciones de su dulzura y 
mansedumbre. 1.0 Es un Dios, que por nuestro amor 
se despoja de sus intereses ; que de Dueño y Señor, 
se hace obediente; de grande , pequeño; y de rico, 
pobre : aora bien , este desinterés es el mas seguro 
medio de conciliar los corazones. 2.0 No solo es el in-
terés el que turba la paz entre vosotros y el próxi' 
mo : son también vuestras amarguras y acritudes, y 
vuestras altiveces & c . ; pero el segundo medio para 
conservarla paz tan deseable, es la mansedumbre. 
Aora bien , entrar en el establo de Bethlém , y ha-
llareis alli un Dios que os previene , un Dios que os 
busca, y que os enseña, por el bien de la paz, á pre^ 
venir , y á buscar á vuestros hermanos. E l mismo. 
Adoro la caridad inmensa que os ha obligado, 
mi Divino Jesús, á abrazar todas nuestras necesida-
des. Todo espíritu , y toda carne os bendigan , por 
haber manifestado con tanto explendor , y con tanta 
magnificencia vuestra misericordia. Yo os adoro. 
Divino Niño , como á mí Soberano Señor , según 
todas las relaciones , y convenios que queráis con-
traer conmigo , según todas las grandezas y abati-
mientos en que vuestro nuevo nacimiento os consti-
tuye para mi salvación. Se necesitaba nada menos 
que un Médico Todo-poderoso para curar llagas tan 
envejecidas como las mias. Vuestra pequeñéz, abso-
lutamente voluntaria , es la que sola ella podia re-
mediar mi ambición , vuestra humildad mi sobervia, 
vuestros trabajos mi afeminación , y mi ardor por 
los placeres, y vuestro silencio solo podía expiar los 
inumerables pecados que he cometido con la lengua, 
este mundo de iniquidades. Niño Divino , yá que por 
mí habéis nacido , haced que yo sienta la virtud , y 
el poder: que vuestro nacimiento me haga renacerá 
nueva vida, y que ésta me despoje de las inclmacio-
nes que he sacado de un nacimiento delinqüeute: que 
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me purifique de la corrupción del hombre viejo, y 
me llene del espíritu del nuevo , que Vos habéis traído 
á la tierra. Macedme olvidar el mundo , y que con-
sienta ser de él olvidado: apagar su amor en mi co-
razón, y hacedme elegir á vuestro exemplo la pobreza, 
y el abatimiento, y todo lo que hai de mas duro y peno-
so en la carne : haced que yo halle en todo esto aque-
llos hechizos , que el mundo es incapaz de gustar,y 
jamás llegará á conocer. 
¿Quién es este Niño que se presenta á nosotros 
báxo nuestra misma forma ? El nos lo dirá pronta-
mente con los términos mas formales. Es camino; y 
supuesto que es camino , ninguno otro sino él puede 
conducirnos al término {a) : es la puerta; y pues es la 
puerta , preciso es entrar por él (I?): Es la verdad; 
y siendo la verdad , todo lo que contradiga sus ju i -
cios , no es sino mentira (c). Es la vida ; y siendo la 
vida , todo lo que no sea é l , es contagioso ^ y mortí-
fero (^). Y asi es, que desde su pesebre fulmina sus 
decretos contra el mundo su enemigo capital; y vo-
sotros mundanos consultad sobre esto : ¿qué pensáis 
de ese Niño que es alarga los brazos , y que os con-
vida á que le sigáis? ¿Cómo le miráis? Gomo un Se-
ñor , y Amo, á quien podréis hallar quando que-
ráis, ¿ó como un J u e z , á quien podréis apaciguar 
sin afán ni trabajo ? Pues sabed , que báxo de aquel 
rostro lleno de dulzura , oculta cólera é indignación» 
En aquellas manos llenas de bendiciones encubre rá-
yos , y enojos. Aquel establo á donde viene para 
exercer sus misericordias A es el mismo que estable-
ce el sitio temible de su justicia : la paja donde re-
posa , será contra vosotros testigo i los pañales que 
le envuelven serán los que os acusen. Son dos escue-
las mui contrarias, la de Jesu- Cristo, y la del mun-
do , no esperéis jamás conciliarias: lo que el uno 
aprue-
(0) Ego sum via. Joan. 14. v. 6, (b) É g o sum ósiium. Id . ibi» 
{c) Ego sum veritas. Ibl. (d) E g o sum vita. Id. ibi. 
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aprueba, el otro condena. Elegid de las dos una, 
porque aqui no hai temperamento , ni medio, ¿Que-
réis no perecer con el mundo , y no incurrir en la 
maldición que acaba decaer sobre él? ¿Queréis ser 
partícipes de las divinas bendiciones , de las bendi-
ciones de salvación que procura á los verdaderos fie-
les el nacimiento de Jesu-Cristo? No os queda otro 
medio sino adheriros inviolablemente á este Divino 
Niño, y no apartaros jamás de sus insignias, P, Se-
gaudo 
Yo no descubro cosa alguna tan estupenda, y 
asombrosa como el oráculo tan enérgico que pro-
nunció, pocos dias después del nacimiento del Sal-
vador, el Venerable Simeón. A l principio habló 
con admiración de un Salvador , la luz de las Ceno-
tes , y la salvación del mundo ; pero á estas consola 
doras palabras, ¿qué es loque añadió el Santo Pro-
pheta? Manifestó lo demás del Mysterio, dixo quál 
sería el destino de este Divino Niño. Parece que de-
bió haber dicho, será un objeto de adoración para 
los Pueblos , y para los Reyes : su nombre será gran-
de en Israél , y grande también en todas las Nacio-
nes : el beneficio será general, ha venido para to-
dos , y de todos será bien recibido, Pero no, no ha-
bló de este modo. El Niño, dixo, nace en este mun-
do para la resurrección de muchos , y para la ruina 
de otros, y para ser el blanco de la contradicción (a), 
í Quán aflidiva y congojosa es esta división! ¡ Un N i -
ño de bendición para unos ha de ser objeto de mal-
dición para otros í ¿Porqué desgracia, una reden-
ción tan abundante , ha de ser repentinamente tan 
limitada? ¿Por qué trastorno infeliz la salud del 
mundo ha de ser la perdición ? ¡ Terrible Mysterio! 
Los hombres se escandalizarán ; pero este escándalo, 
¿no le producirán los mismos hombres? El Niño Je-
sús no es un objeto de maldición para ellos, sino 
P 2 por-
C») l n signum cai contradicetur. I*uc. 3. v. 34.. 
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porque ellos por sí mismos son para él un objeto de 
contradicción. 
Pongo por todas partes la vista en el Cristianis-
mo ; ¿y dónde podré yo percibir los caradéres de 
un Dios hecho hombre para que sirva de guia al hom-
bre? Yo examino toda vuestra vida , y hallo en ella, 
¿qué? lodo lo que proscribe, y condena el único 
Maestro á quien debéis escuchar , y nada , ó casi 
nada hallo en vosotros de lo que vino á prescribir y 
enseñar. Hallo en vosotros la ociosidad , la pereza, 
y el amor proprio: hasta en los tiempos mas calami-
tosos el juego , y las diversiones, &c. hasta en el 
Santuario de un Dios , enemigo del luxo , y delante 
de sus altares , aun al tiempo mismo que venís á hon-
rar sus abatimientos, lleváis un fausto , y una mun-
danidad que él reprueba : hallo en vosotros un ale-
jamiento y suma distancia de todo lo que puede lle-
varos á Dios, un horror á todo lo que mortifica el 
cuerpo, ó reprime al espíritu , un asimiento y tenáz 
apego al interés , una codicia insaciable; ¡ó qué con-
tradicción! ¿puede haber alguna mas delinqüente? 
El Maestro dice de un modo, y vosotros hacéis todo 
lo contrario: la guia toma un camino , y vosotros 
vais por otro : ¿ acaso se contradice él á sí mismo? 
¡ Ay l Es un Dios, y no puede desmentirse : la con-
tradicción es nuestra: á nosotros, pues, nos toca 
reformarla ; y á nosotros nos conviene medirnos por 
é l , y proporcionarnos á él. 
No creáis que yo pretendo confundiros con los 
Infieles , que lexos de adorar un Dios en el pesebre, 
no adoran á Dios ni aun en el Cielo. No por cierto, sé 
que hablo con Cristianos ; pero la causa de mi dolor, 
es, que hai Cristianos que lo parecen, y que no lo son: 
Cristianos que creen, y no creen; Cristianos fieles, é 
infieles á un mismo tiempo, que no ván de acuerdo , ni 
con Dios, ni consigo mismos. ¿Si el impío Nestorio 
os dixera; ¡ cómo! Vosotros adoráis un Niño de un 
dia, 
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día, quán insensatos sois, un Niño es vuestro Dios: Res-
ponderiais , sin duda, y salgo por vuestro fiador: sí, 
yo ieadoroá vista de todo el mundo, y quisiera que 
toda la tierra le adorára conmigo. Hasta aqui sois Cris-
tianos; pero ved aoraquando dexais de serlo. ¿Por qué 
si hacéis gloria de adorarle, os avergonzáis de ser sus 
semejantes ? Tenéis respeto á su pesebre ; ? pues por 
qué no le tenéis á sus máximas? Predicáis un Dios 
anonadado : ¿ sabéis lo que hacéis ? pues nada me-
nos que predicar vuestra condenación. Predicáis un 
Dios humillado , y al mismo tiempo detestáis la hu-
mildad : ¿ no es esto adorarle , y burlarse de él 
juntamente ? ¡ Qué horrorosa contradicción! La ab-
yección , es para Vos gloriosa, jó Salvador mío 1 En 
Nazareth no se habla mas que de humildad , y ano-
nadamiento , <kc. y en el mundo no se trata sino de 
explendor , vanidad y engrandecimiento , &c. ¡Qué 
es esto! ¿Lo que es glorioso para el Amo no ha de 
serlo para el Criado? Id de acuerdo con vosotros 
mismos, dice sobre este asunto San Bernardo: yo 
no puedo concebir, ni entender vuestro sistema, al 
notar la suma contradicción que veo entre vuestra 
fé , y vuestras costumbres. 
¿Cómo lo entendéis vosotros, pues, decía San 
Bernardo á los fieles de su tiempo? Sabéis que vues-
tro Dios, se desprendió en su nacimiento enteramen-
te de los bienes de la tierra, y vosotros no mostráis 
ardor sino para poseerlos; ¿ no es esto amar lo que 
Jesu-Cristo ha reprobador (¿í)? .Y ciertamente en el 
mundo no se suspira sino per las riquezas, todos los 
pensamientos se dirigen á amarlas, ardor solo para 
adquirirlas, habilidad, y valor para amontonarlas y 
defenderlas: peligros, trabajos, cuidados, agitacio-
nes, &c. nada os parece penoso; quando os inflama 
esta pasión, como dice el Apóstol, nacen losze-
los, las envidias, las violencias, las rencillas, y plei-
tos, 
(a) P e f düig i t i s qtíC¿ reprclat Ule. Div. Bern. Senn. de Natiy» 
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tos & c ; y pluguiese á Dios, que se pudieran borrar 
de nuestros fastos los tristes monumentos (*) de los 
dias formidables de confusión, y de horror, en el que 
hemos visto, en medio de nosotros, sacrificar al inte-
rés los derechos mas sagrados; en el que hemos vis-
to sublevarse la sangre contra la sangre &c. en el 
que vimos todo un pueblo que se llama Cristiano, 
enfurecido por el demonio de las riquezas, pisar las 
leyes mas santas del Evangelio, ahogar los primeros 
sentimientos de la naturaleza &c. y un montón con-
fuso de Ciudadanos, y estr.angeros todos inflamados, 
todos locos, y enfurecidos, correr tras de la fantas-
ma fortuna, atravesando injusticias, usuras &c. y 
entre todos los monstruos de la avaricia. Vé haí. 
Ciudad sobervia, lo que ha sucedido en tu recinto: 
vé haí hasta dónde te ha llevado en nuestros dias la 
pasión por los bienes que tu Salvador ha desprecia-
do : todavía se baria lo mismo, si los tiempos pu-
dieran renacer. ¡ Ay l . nada es amable para las gen-
tes mundanas, como la fortuna. 
Como Cristianos lo creéis, y estáis obligados á 
creerlo,que Jesu-Cristo no ha querido los bienes que 
vosotros idolatráis: si no tubo estos bienes, fue elec-
ción suya el privarse de ellos, y no los dexó por una 
dura necesidad. Este pobre Niño podia , si quisiera, 
nacer en la mayor opulencia; pero quiso nacer en la 
desnudéz de un pesebre : no quiere otra herencia que 
la paja , sobre la qual está reclinado, y los misera-
bles pañales que le envuelven. Este Niño obscuro, y 
desconocido podia nacer con todo explendor, y en 
el mayor auge; pero ha querido nacer en tinieblas, 
y no ha querido otra morada que un establo. Aora 
bien, de lodo esto,como Cristiano , ¿cómo debo yo 
discurrir para instruirme? ó soi yo el que me engaño 
en el vano aprecio que hago de las grandezas de la 
tierra ; ó es Jesu-Cristo el que se engaña; esto es, ó 
es 
(*) El tiempo Systemático. 
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es el Dios que yo adoro , !a verdad misma,el que se 
engaña? Porque , en fin , estos son dos principios 
opuestos , dos máximas contradidorias. Aora, pues, 
instruido,como lo estoi por la Fé,de que este Niño-
Dios abraza en s í , como lo dice el Apóstol , todos 
los tesoros de la sabiduría, y de la ciencia del Padre 
Celestial, yo no puedo imaginar que pueda engañar-
se ; y por consiguiente debo inferir , que yo me en-
gaño. Es preciso , pues (tened cuidado con la conse-
qüencia de este raciocinio), es preciso, pues., ó que 
yo renuncie el Evangelio de este Dios-Niño , ó que 
yo concluya que toda la prudencia de la carne , que 
toda la vana política del mundo , no es sino error y 
mentira. Es preciso, pues, ó que yo renuncie el 
Evangelio de este Dios pobre , ó que yo concluya 
que todo el luxo brillante, toda la pomposa magnifi-
cencia de la riqueza altiva y orgullosa, no es mas 
que un vano fantasma, y un fausto sedudor y enga-
ñoso. Es preciso, por último , ó que yo renuncie el 
Evangelio , que me anuncia el pesebre donde un 
Dios nace , ó que concluya que todos los bienes del 
mundo,solo son dignos del menosprecio. 
En este santo tiempo , dice el Apóstol, hablan- Las diversas 
do de este gran Mysterio que nosotros celebramos, Acciones que 
en este dia de salvación ha aparecido la gracia de CrisuT eÍTsu 
Dios nuestro Salvador { a ) : Viene á instruir á los Nacimiento, 
hombres ( ¿ ) ; y las lecciones que nos dá ccn su exem-
plo, son lecciones de desasimiento y de desprecio 
del mundo : de mortificación , y de penitencia (c). ¿ Y 
todo esto por qué? ¿y para qué ? Para que nosotros 
podamos llegar, como é l , y en su seguimiento á la 
soberana bienaventuranza á la que somos llamados, 
y que debe ser el único objeto de nuestras esperan-
zas (d). En pocas palabras, este es el resumen del 
Mys-
(0) dfpparuit gratia Dei Salmtoris mstri ómnibus hominibus, 
Tit. 2. v. 11. (b) Erudiens nos. Id. ibi. (c) Ut abnegantes im-
fietótem & scecularia desideria sobrié & justé , 0 pié vivamus in 
boc taculo. Id, ibi. v. 12. (d) Speñantes beatam spem. Id. v. 33. 
Jesu- Cr i s to 
contradicho 
por los Cris-
tianos en las 
humillaciones 
y abatimien-
tos de su pe-
sebre. 
Moralidad so-
bre el asunto 
precedente. 
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Mysterio de este dia,respeéto á nosotros, y el fru-
to que debemos sacar. P. Bretonneau, 
Nace Jesús en Bethlém,en un estado abyedlo, y 
sin aparato exterior : aquel, á quien los Cánticos de 
toda la Milicia Celestial celebran entonces su naci-
miento, sin título que le distinga á vista de los hom-
bres : aquel, que está ensalzado sobre todo principa-
do , y sobre todo poder, tolera que su nombre sea 
inscrito, y alistado entre los vasallos mas obscuros 
del César. Aquel, cuyo nombre es superior á todos los 
nombres, y que él solo tiene el derecho de escribir 
el nombre de sus escogidos en el libro de la eterni-
dad , solo unos sencillos y groseros Pastores ván á 
rendirle vasallage. Aquel, en cuya presencia, todo lo 
que hai de grande en el Cielo , en la tierra , y hasta 
en los infiernos, debe doblar la rodilla: en fin ,todo 
lo que puede confundir al orgullo humano,se ha jun-
tado en el espectáculo de su Nacimiento: véd ahí el 
modelo, recorramos todos los estados, y veamos si 
hallarémos muchas copias de este Dios humillado en 
su cuna. 
¿El orgullo que Jesu Cristo ha venido á destruir 
desde su nacimiento, produce menos el tumulto, y 
la confusión entre los hombres r Todos quieren subir 
á mayor altura que sus antepasados: uno solo á quien 
ensalza la fortuna, hace mil infelices que siguen sus 
huellas, sin poder terminar en donde él ha llegado. 
En el recinto de las paredes domésticas, la vanidad 
y el deseo de ser primero, no oculta sino cuidados, 
é inquietudes; y el Padre de familia , incesantemen-
te ocupado, agitado, mas en el adelantamiento , que 
de la educación cristiana de los suyos, les dexa por 
herencia sus agitaciones, y sus inquietudes, que ellos 
también transmitirán algún dia á sus descendientes. 
En el Palacio de los Reyes ( pero aqui es donde una 
ambición desmesurada , roe y devora todos los cora-
zones : aqui es donde, báxo las especiosas extedori-
da-
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dades de la alegría y la tranquilidad, se aíimentati 
las pasiones mas violentas y las mas amargas: aquí 
es donde , al parecer, reside la dicha , y donde el or-
gullo hace mas infelices, y malcontentos) : en el 
Santuario , ;ay de mil ¿lo diré? la ambición ha en-
trado hasta en el lugar santo , ninguno solicita ele-
varse para hacerse útil á sus hermanos: las dignida-
des de la Iglesia se han hecho, como las del siglo, 
premio de la ansia , solicitud, y embolismos; ¿qué 
mas diré? que todos para contradecir á Jesu-Cristo, 
no piensan sino en ensalzarse; casi ninguno para 
imitarle cuida en abatirse. 
Si Jesu-Cristo, dice San Agustín , viene á predi- Los designios 
carnes la humildad, desde su entrada en el mundo, de jesu- Cris-
es , dice este Padre , porque quiere hacer de esta vir- J °^^ í f^d-d 
tud la basa, y el fundamento de su Religión. Querría di¡s¿s sí* n J„ 
por este camino, aunque enojoso, conducir á sus hi- c¡mietuo,yai 
jos al término de la verdadera felicidad. Aprended entrar ene i 
de mí, que sol manso, y humilde de corazón {a). Orá- mundo* 
culo , dice San Agustín , que debe convencernos, de 
que la verdadera grandeza no consiste en ser distin-
guido con la.nobleza de su sangre , en elevarse con 
los talentos á grandes empleos , ni en adquirir con fa-
mosos hechos una reputación ruidosa ; pero sí orácu-
lo, que debe persuadirnos hasta el convencimiento,y 
convencimiento el, menos repreensible , y mas segu-
ro; y es que lo que es grande para los ojos de los- hom-
bres , es de ningún valor para los ojos del Señor; que 
la imitación de un Dios humillado debe hacer la ver-
dadera gloria de un Cristiano ; que las esferas, las 
clases, las distinciones, y las dignida Jes , son débiles 
diversiones , y vanos prestigios que nos alucinan y 
engañan. - E l A u t o r . 
^Qué idéas se forman en el mundo de la humil Coarradíccío-
dad cristiana? Cada estado dislocado, parece que na nes d e ios 
Tom. I X . y I , de los M i s t e r i o s . Q as- «nú a da a os, 
ia) BisQtte a me quia} &c. M.mh. i i . y. 1$, 
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respeao á los aSpjra sin0 ¿ comprar lo grande y lo elevado. Luego 
abatimientos • , i ^ Á « 
dejesu-Cristo es mul en vano, exclama sobre este asunto San Agus-
en el pesebre, lin , que se haya anonadado un Dios , hasta hacerse 
hombre , supuesto que el hombre no quiere desenga-
ñarse de las necias idéas que él se ha formado de la 
grandeza (a). Sí, es mui en vano, ambicioso Amán, 
á quien la sombra no mas de la humillación exáspe-
ra , o¿c. Hombres encaprichados de un origen del 
que puede ser seáis oprobrio y afrenta, &c. E l mismo. 
Esta moral puede estenderse tanto como se quie* 
ra , el paralelo no es difícil de sostener. 
j e s u - C r í s t o ¿ Qué adoráis todavía vosotros? Un Salvador, 
contradicho pero un Salvador que padece en un cuerpo inocente, 
por ios Cris- en Un cuerpo delicado , en un cuerpo expuesto á to-
s^Mcaaentos^ âs âs jnjurias de una rigurosa estación; y viene pade-
y penas del ciendo para convenceros que es preciso padecer. Ao-
pesebie. ra bien , comparad esta situación con el horror que 
tenéis vosotros á los trabajos, el cuidado excesivo de 
apartaros de todo lo que os incomoda , las atencio-
nes inumerables en favor de vuestro cuerpo, que ca-
si se acercan á una especie de idolatría delicada: po-
ned , si es que podéis, de acuerdo el estado en que 
veis á este niño de dolor , con la afeminación , que 
es hoi la lei dominante de los mundanos, qué los 
acompaña hasta la Iglesia, y hasta los pies mismos 
de un Dios crucificado : compararlos , si es tanto 
vuestro atrevimiento ; pero la comparación ¿ hará 
honor á vuestro Salvador adorable? Estoi tan escan-
dalizado , y tan indignado, que me falta mui poco 
para dexar enteramente este asunto, y darle á este 
Dios recién-nacido rayos para que hiera á esas ca-
bezas adornadas, á esos rostros pintados , á esos ojos 
distraídos, y á esos cuerpos de pecado tán pública-
mente idolatrados; á lo menos es preciso afrentar 
esa horrible desproporción delante del Verbo hecho 
carne. ^ 0 
(<») Cur igitur Deus hot»0 fSt mn (¡Qfrigatuf honiOé 
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No bai cosa mas bella, ni magnífica, que lo que „ . 
ias solemnes: ceremonias, cán- mer0 de los 
ticos augustos , sacrificios reiterados , gran concur- Cristianos re-
so : es preciso confesar, que no hai Mysterio en el duce tod^a 
que se muestren los Cristianos mas comovidos , ni jgSvu0scle0nn ^ 
mas enternecidos que en éste ; ¿pero no es de temer nacimiento,á 
que un espectáculo tan hermoso, no sea lo mas del una extetiori-
tiempo un espectáculo para sobresalir, una engañosa dad PomPosa' 
devoción, en la que puede ser haya mas imaginación 
que sentimiento ; ternura totalmente natural, expla-
yamiento puramente humano, y culto meramente ex-
terior? Ved aqui la prueba,y sin quesea necesario en-
cender hachas para visitar lo interior de Jerusalém;yá 
veo á los pies de ese Dios recien-nacido corazones tan 
interesados como nunca, tan envidiosos, tan ambicio-
sos , y tan vacíos de Dios como siempre. Veremos eí 
mayor número de esos corazones salir del establo 
santo, tales poco mas , ó menos como entraron en él: 
veremos esos adoradores nocturnos, al volver de v i -
sitar al Hijo de Dios , llevar consigo el mismo gus-
to , la misma inclinación , y los mismos sentimien-
tos , y el mismo furor por el placér , y el mismo hor-
ror á todo lo que humilla al espíritu, y á io que mor-
tifica á la carne. 
Confieso que al nacer Jesu Cristo , todo Jerusa- paraiej0dejo 
Jém se comovió % Herodes se turbó, se leyeron las Es- q Ue hicieron 
crituras , se consultaron ios Prophetas, se preguntó Jos judíos ai 
dónde estaba el Rei de los Judíos : brillante aparato, ^oTiÓ 
grande estrépito de devoción. Se diría que se quiere que^acen^os 
concurrir á la santa Fiesta, y ser partícipe de ella co Cristianos en 
mo los otros: se creería que aquel Príncipe políti- esta sokroai-
co querría ir á adorarle, quando le toque. Respeto dad* 
hypócrita , adoración simulada : desconfiemos de to-
do esto. Quiere adorarle hoi á lo que parece; pero 
dentro de ocho días pensará en darle muerte ; de 
suerte,que si se pone cuidado,la devoción del Pueblo 
Judío, y del Pueblo Cristiano, es á un mismo tiempo 
Q 2 mui 
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mui semejante , y muí opuesto. Grande ansia para 
recibir al Mesías; y el fia de todas estas ceremonias 
es que no se le recibe. Se ha fatigado al Cieío, y á la 
tierra para obtenerle, y para haberle: ha venido: el 
Cielo lo ha enviado á los hombres; y yá no se quiere 
recibirle , ni aun oír hablar de él. No hai Sacramen-
tos en un dia como éste : es un grande escándalo , un 
escándalo bien digno de las lágrimas de la Iglesia: 
tantas gentes al Sermón , y tan pocas á la Comunión. 
Ninguna conversión verdadera ; porque es preciso 
juzgar de esto, no por las apariencias , sino por los 
sucesos : después de una Fiesta tan solemne, ¿el Hijo 
de Dios será mas adorado en sus Templos, &c.? y , 
sobre todo, ¿mas amado en su persona? después de 
una Fiesta tan solemne , ¿habrá menos luxo, menos 
fausto, menos juego, &.? después de una Fiesta tan 
solemne , ¿de qué pasión se ha triunfado? ¿qué des-
orden se ha reformado , &c.? ¿qué reforma de cos-
tumbres ha producido esta Fiesta tan solemne , &c. ? 
Todos los años una misma Fiesta , y todos los años 
unos mismos Cristianos: digámoslo mejor, unos mis-
mos pecadores : perdonad á mi dolor , yo no veo por 
todas partes sino contradicción en la Ciudad (a). En 
lugar de la senciiléz de los Pastores, yo no veo sino 
altanería, &c. En lugar de la generosidad de los Ma-
gos , yo no veo sino lentitud para ir á Dios, &c. En 
lugar de la tierna atención de Jose.-h, yo no veo sino 
disgusto de las cosas santas, &c. En lugar de la pu-
reza de Maria, quántos mysterios de infamia, &c. En 
fin, contradicción pública , contradicción universal. 
Esto puede Adorable Niño , que os empeñáis por nuestro 
servir de con- amor en los caminos penosos de esta vida , para i lu-
cJusion del minar nuestras tinieblas, y sostener nuestra flaque-
Ihscmso. za , nosotros honramos vuestra grandeza en vuestro 
mismo abatimiento:al través de las sombras de nues-
tras enfermedades con que os cubrís, nosotros perce-
bi-
(0) f i d i contradi&ionem in Civitate. Psal. ¿4. v. 10. 
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bimo-s en Vos, y la adoramos la magestad de un 
Dios, y la caridad de un Dios Salvador. Por fruto de 
vuestro Nacimiento, haced cnie cese poda contradic-
ción, en vuestro pueblo : y pues ha jlegado el tiempo 
en que es preciso adoraros en espíritu y en verdad, 
conducidnos Vos mismo á Bethlém á la casa de la 
paz , á aquella gruta santificada con vuestro naci-
miento : nosotros entrarémos alli con un profundo 
respeto la fé nos llevará allá ; nosotros llevarémos 
repi imidas nuestras pasiones , quebrantadas nuestras 
cadenas, un corazón contrito y humillado ; y un co-
razón, y-un espíritu poderosamente determinados á 
haceros todos los sacrificios que queréis de nosotros: 
llevarémos votos .sin.céros., bomenages públicos, y 
un tributo solemne de Religión y caridad : en fin, 
llevarémos , á lo menos , buenos deseos. Y Vos, 
Autor de la buena voluntad , Vos concluiréis con 
vuestra gracia , lo que vuestra gracia hubiere empe-
zado r Vos os atraeréis todos los buenos corazones, 
naceréis en ellos, y creceréis hasta la plenitud de la 
edad perfeda. En fin , nosotros nos vplverémos é 
nuestras moradas con alegría como los Pastores, 
bendiciendo , y glorificando , la dulce misericordia, 
la prodigiosa caridad, que os ha. traído á la tierra 
para llevarnos á todos al Cielo. Amen.. 
PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 
D E U N D I S C U R S O F A M I L I A R 
S O B R E E S T E A S U N T O , 
Engo á traeros una noticia, que será motivo de 
grande alegría para todo el pueblo ; y es que hoi os 
ha nacido un Salvador que es el Cristo el Señor [a). 
Es un Salvador, no solo porque él mismo vie-
ne á salvarnos, sino también , Feligreses mios muí 
amados, porque viene á enseñarnos lo que es preci-
so hacer para perfeccionar la grande obra de nues-
tra salvación , y darle toda la perfección que requie-
re. Porque si el Señor ha tomado sobre sí la salva-
ción de los hombres, no fue absolutamente para exi' 
mirlos de trabajar también ellos; y si por su parte 
contribuye con todo lo que depende de su gracia, 
quiere que asimismo nosotros contribuyamos con to-
do lo que depende de nuestro cuidado y solicitud. 
Vamos, pues , amados Feligreses mios, al establo de 
Bethlém á estudiar un Dios recien-nacido : son po-
derosas, sólidas y elevadas sus lecciones ; son seve-
ras y rigurosas; ¡ pero la unción que las acompaña 
es dulce y mui persuasiva! No se sirve de largos y 
prolijos raciocinios , ni de discursos embarazosos , ni 
de ingeniosas sutilezas : un Dios recien-nacido solo, 
se muestra á nosotros, y esto nos basta. Su exemplo 
tiene dos efectos maravillosos: observad bien uno y 
otro , supuesto que han de ser las dos partes de este 
Discurso. Era preciso instruirnos y animarnos; y ved 
aqui, amados Feligreses mios, lo que hace Jesu-Cristo 
en su Nacimiento. No digáis yá que os faltan lucís 
pa-
{a) Evangelizo vohis gaudium magnum, quod erit cmni populo, 
quia natus est vobis bodié Salvator, qui est Christus ¿Jomtnus, 
Luc. 2. v. 10. I I . 
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para conocer el camino de la salvación , no tenéis 
disculpa , después del exemplo de un Dios recien-
nacido que os instruye , y os sirve de modélo: no 
digáis que os falta fuerza y valor para seguir los 
rumbos que conducen á la salvación : no sois dis-
culpables en la falta, después del exemplo de un 
Dios recien-nacido , que os anima y os dá motivo. 
Y así , Jesu-Cristo en este Mysterio es el modélo 
mas per fe ¿lo , y el motivo mas poderoso. Digo lo 
1.0 modéio el mas perfedo para darnos á conocer el 
camino de la salvación. Digo lo 2.° motivo el mas 
poderoso para que andemos por el camino de la sal-
vación : antes de dár principio á este Discurso , sa-
ludemos á la Madre de aquel á quien adoramos hoi 
en el establo. 
Solo á nosotros pertenece conocer el camino de 
la salvación. Un Dios recien-nacido ha tomado á car-
go suyo el cuidado de instruirnos con su exemplo. 
Esto nos quiere dár á entender el Apóstol en su Car-
ta á Tito, en laque hace vér que Jesu-Cristo es nues-
tro modéio el mas perfedo : modélo sensible, mo-
délo infalible , modélo universal y modélo necesario* 
Digo modélo sensible , porque báxo de una forma 
visible aparece Jesu Cristo (a) : 2.0 Modélo infali-
ble , porque es un Dios que trae la gracia consi-
go (£) : 3.0 Modélo universal, porque es un Dios que 
viene á instruir á todos los hombres , y darles reglas 
de conduda (c) : 4.0 Modélo necesario , porque solo 
caminando sobre las huellas de este Dios recien-
nacido podemos pretender la esperanza bienaventu-
rada (d). Todas estas circunstancias , amados Feli-
greses mios , p;den vuestra atención, y deben exci-
tar vuestro reconocimiento. 
D i -
(«) Apparuit. TIt. 2. v. 11. (h) Gratia Dei Salvaterit nosiri. 
Id, ib. [c] Omnibut bominibus erudiens nos, Jd. v. xa. (a) E x p e c -
tantes beatam spem. Id. v. 13. 
DIVISIÓN GE-
NERAL. 
I . PARTE. 
I I . PARTE. 
SUBDIVISIO-
NES .DE LA 
I. PARTE. 
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jesu-Cristo , , •, Digo que nosotros tenemos en Tesu -Cristo im 
en el establo ^ M M ! o * • 
deBethiémes lllodel0 sensjbie ; y noto con San Agustín , que era 
para los hom- preciso que Dios se hiciese, hombre , porque eThom-
bres un ruó- bre no puede imitar sino lo que .vé. Como quiera 
supuesto81^ ^ sea ciert0 ^ que el Cristiano debe conducirse por 
se reviste1 de â ^ -> y n0 referirse á sus sentidos, siempre será verr 
nuestra hu- dad decir , que el hombre siempre es hombre , y por 
manidad. consiguiente que siempic. necesita de los socorros de 
sus sentidas para. íixar su espíritu. Aora,, pues, sien -
do Dios brillante con io iuminóso de sn Magestad., y 
con el explendórrde su gloria, no tiaiie cosa alguna 
con la que pueda herir: á nuestros sentidos : es una 
luz inaccesible para los ojos corporales : pero, ¡ó 
profundidad de ios Mysíedos de la sabiduría y de ia 
misericordia divina! toma prestada una forma es-
írangera , para hacerse sensible al hombre , y cubre 
su divinidad con nuestra huminidad i se oculta bas-
tante para no agoviarnos con el peso de su gloria; 
pero también se manifiesta bastante, para que ob-
servemos su rumbo y conduda i ylppartdt. Es por 
sí mismo eterno , y el tiempo le vé nacer : es invi-
sible, y nuestros sentidos le descubren : es un es-
píritu purísimo , y se reviste, de un cuerpo : las ma-
nos le tocan , los ojos le vén , se escucha su doótri-
na , y se oye su voz; y no obstante que es Niño , se 
nos déxa vér bastante para servirnos de modélo el 
mas perfedo: Appandt, 
jesu-Cristo, H o i , amados Feligreses míos, se cumple el gran 
ai nacer en Ja /̂[ySEeri0 en el establo de Beihlém en afrenta de los 
obscuridad, T /,. - i • i i\/r ' 
engaña Ja es- Judíos: ellos convenían muí bien en que el Mesías 
pe:ai;zadsios que esperaban , vendria á enseñarles los caminos por 
judíos, que donde hablan de andar ; pero por otra parte imagi-
esperaban un ^ que el camino que les sefialaria, sería un ca-
Mesias tnun- ' ^ , ' •.' . 
fame y gio- miño de gloria y de prosperidad, porque el mismo 
rioso. vendria con opulencia , con explendor y con magni-
ficencia. Pero contra la falsa idéa^que ellos hablan' 
formado del Hombre-Dios," el*'Oráculo por último 
se-
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se ha cumplido, y su espeélacion ha sido vana. Eí 
Señor hasta entonces no se habla explicado clara-
mente ; pero viniendo al mundo , nos enseña lo que 
es. Quiere que el establo donde nace sea la escuela 
adonde debemos ir á instruirnos: en este establo, re-
probando la grandeza mundana , la opulencia , &c, 
nos abre un camino penoso y áspero, &c : aquí es 
donde quiere que sus pasos reglen los nuestros, y que 
sus procederes sean, nuestro medélo. Si queremos co-
nocer el camino de la salvación , atengámonos á 
esto , y vivamos seguros , que no nos extraviare-
mos. 
Pero debéis advertir , que el que viene á trazar-
nos el camino de la salvación es un Dios Salvador {a): 
Porque Jesús al nacer puede servir de perfedo mo-
délo á los hombres, y para esto no bastaba que se 
hubiera revestido de una carne semejante á la nues-
tra , era necesario, además de esto , que las leccio-
nes que venía á dár en el establo , no pudieran ser 
sospechosas de error : lo que dió motivo á San Agus-
tín para decir, que como Dios en el seno de su Padre 
no podia servir de modélo á los hombres , y el hom-
bre tampoco podia servirse de él , porque estaba 
sujeto al error ; aora ved aqui lo que debe asegurar-
nos en el camino de la salvación. Es un Dios el que 
me instruye con su exemplo , sobre la conduéla que 
yo debo observar: ¿ pues qué tengo yo que temer? 
¿Puedo yo engañarme marchando por el camino de 
un Dios incapáz de en'or , de un Dios que es la sabi-
duría eterna , y el Verbo encarnado? 
Grite el mundo quanto quisiere contra las penas 
y amarguras inseparables del camino que viene á se-
ñalarnos este Dios-Niño, yo jamás me apartaré de 
él. S í , Dios mió , quando el combate es mas fuerte 
entre la carne y el espíritu , entre mis pasiones y 
vuestras santas máximas : quando los ataques de Sa-
Tam. I X , y L de los Mysterios. R ta-
(a) Graf ía Dei Salvatoris tmtri* Tit . 3, v. 11» 
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tanás son mas violentos , y que mis penas se hacen 
sentir mas rigurosamente , lo que me sostiene en es-
tos momentos de tribulación es el duce pensamiento 
de que sois Vos, ¡ó Dios miol el que me conduce 
por estos caminos amargos y penosos: que éste es 
el camino que Vos queréis que yo ande: que por es-
te camino ando sobre vuestras huellas \ y que el ca-
mino que yo ando es el vuestro ; y por consiguien-
te camino infalible y verdadero, camino seguro que 
me conduce enderechura al puerto de la salvación: 
¡O quán feliz es para mí hallar , en el Dios que yo 
adoro, el modélo sobre el qual debo formarme , y 
de tener en su conduda la regla infalible de la mial 
Lo que os ruego que observéis también, amados 
Feligreses míos, es , que tenemos en el establo de 
Bethlém un modélo , no digo solo sensible, y de vul-
to, é infalible, sino también universal. Jesús viene al 
mundo para reglar á todos los hombres , y para ins-
truirlos (ÍZ). Porque no imaginéis que las sólidas ins-
trucciones que nos dá en el pesebre , no miran sino 
á ciertas clases de personas, á ciertos estados me-
nos elevados , y mas obscuros : no, no por cierto, 
Hermanos mi os mui amados, esto sería un error, y 
torpísima ilusión pensarlo. Sé que los estados , las 
esferas, &c. son diversas en la vida de este mundo; 
pero en esta diversidad de condiciones , &c. como to-
dos somos llamados á un mismo fin , y á una misma 
salvación , todos no pueden llegar á ella , sino con . 
una perfecta conformidad con Jesu-Cristo su modé-
lo ; y este es el objeto que se prescribió naciendo po-
bre y humillado. Quiso que los grandes y los peque-
ños , los ricos y los pobres hallasen en él grandes 
exemplos que imitar 
No por cierto , hermanos míos, sin variar nada 
del orden que la Providencia puso en el mundo , ha-
ciendo que unos naciesen en la abundancia , y de-
xan-
(«) Omnibus hominibus erudisns. Tit. 2. v. 12. (b) Omnibus &c 
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xando á otros en la pobreza; los unos y los otros 
hallen en Jesu Cristo al nacer un modélo que imitar; 
porque , como dice el Aposto!, ¿ quál ha sido la in-
tención de este divino Salvador, imponiendo á los 
hombres la obligación de renunciar los bienes del 
siglo ? ninguna otra cosa , continúa San Pablo , sino 
que renunciasen los afedos desordenados del siglo, 
los deseos terrestres que corrompen el corazón, asién-
dole á las riquezas , los honores del siglo, las prospe-
ridades y provechos del siglo (a). Aora bien , este 
desasimiento ó desaproprio del corazón no es incom-
patible con las riquezas, &c. Para convencernos de 
esto , permanezcamos al pie del pesebre del Niño 
recien nacido, y sigamos ios varios sucesos que acom-
pañan su Nacimiento. 
Pues estad con cuidado , y veréis que este Dios, 
al parecer tan pequeño, y tan humillado en el esta-
blo de Bethlém, sin embargo no olvida su grande-
za , y sus derechos: desconocido de los hombres, con-
grega al rededor de su cuna toda la Corte Celes-
tial (^). Una grande luz resplandece repentinamen-
te á media noche (Í:). No se contenta con el respe-
to y vasallage del Cielo, quiere también el de la tier-
ra , pero hasta las extremidades de la tierra ; pues 
yá tres Príncipes santamente inspirados abandonan 
sus estados, y todo lo que poseen , para venir á ofre-
cer su vasallage á este Dios-Niño : aunque él cano-
niza la pobreza con su exemplo , no rehusará el oro 
que le ofrecerán , como nota de su soberanía ; aun-
que tan opuesto al fausto y al luxo , dexará que se 
queme en su presencia el incienso que han de ofre-
cerle , como en testimonio de su divinidad : hará de 
su pesebre su Trono , y de su cuna un Palacio , de 
donde se desprenderán inumerables rasgos que ha-
R 2 rán 
(a) Ut ahnegantes impietatemO scecuJarta desideria. Tir. 6 <i. 
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r á n ver que es el Hijo del Altísimo; y no obstante 
la grandeza y la gloria que sacrifica , retendrá siem-
pre el dominio inagenable de ser primero y supremo. 
Aqui , amados Feligreses mios , es adonde yo lla-
mo á todos sin distinción. En este solo Niño, mo-
delo de todos , hallareis con qué instruiros y guiaros. 
Pobres que me escucháis , venid al pesebre á apren-
der á bendecir vuestro estado, á moderar vuestras 
impaciencias , y á calmar vuestras murmuraciones; 
si sois dóciles á estas divinas instrucciones , este Dios 
pobre y humillado os dará á conocer todo el valor 
de vuestro estado : os enseñará , que tolerando cris-
tianamente vuestro estado , vais seguros por el ca-
mino del Cielo ; y que después de haber sufrido acá 
en el mundo , seréis consolados en el Paraíso. Y vo-
sotros ricos , venid también á este pesebre , y apren-
deréis , no á despojaros de vuestros bienes , sino á 
hacer un buen uso de ellos, á poseerlos sin asi-
miento del corazón , á conseguir poco á poco , en 
medio de vuestras riquezas, aquella pobreza de co-
razón , sin la qual no ha i salvación para vosotros: 
últimamente vosotros, Cristianos , qualquiera que 
seáis, venid al pesebre de este Dios hecho hombre, 
aqui aprenderéis ¡a ciencia de la salvación : el exem-
plo de Jesu Cristo al nacer es general, se estiende á 
todos y sobre todos : finalmente, por qualquiera par-
te que miréis, hallareis en su adorable persona con 
qué instruiros , y lo que os sirva de regia : porque no 
solo es un modélo sensible , infalible , universal , sino 
también necesario, y de tal modo necesario , que sin 
él no podemos pretender la felicidad eterna ; Expec-
tantes beatam spem. 
Confieso , amados Feligreses míos , que yo tiem-
blo y me estremezco , quando pienso que esta regla 
tan de vulto , tan infalible , tan universal, que tene-
mos en el exempio de un Dios hecho hombre , es 
también de tai modo único , que qualquiera otro, 
que 
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que no sea éste, nos descamina , y nos conduce á 
3a perdición. Porque yo no puedo , visto el Oráculo 
de la Escritura , disimularlo , y es que solo en Jesu-
cristo se puede hallar la salvación ; y no hai, ni en 
el Cielo , ni en la tierra , otro nombre que el de Jesu-
cristo , por el qual podamos llegar ai término de 
la salvación (a). Desde su pesebre , dice San Ber-
nardo , nos dice en alta voz lo que en lo succesivo de 
su vida ha de confirmarnos con su exemplo Des-
de allí nos enseña , que él es el camino: Égo sum 
via ; y que qualquiera que no le sigue , no entrará 
jamás en el Reino de los Cielos : Desde alli nos dá 
á entender que es la puerta : Ego sum ostium; y que 
si desde aora no entramos por esta puerta, estará 
para nosotros siempre cerrada : Desde alli nos dice 
que es la verdad : Ego sum veritas ; y que qualquie-
ra que no le escuche, caerá necesariamente en la 
ilusión , y en el error. Ultimamente , desde alli nos 
dice que es la vida (c); y que qualquiera otra cosa 
que no es é l , dá la muerte. De todo esto inferimos, 
amados Feligrés míos , que desde su pesebre conde-
na al mundo , que sigue otro camino, que observa 
otras máximas , y que se declara altamente enemi-
go de su Evangelio : Y asi, amados Hermanos míos, 
no hai que titubear aora ; elegid, ó perecer con el 
mundo, cargándoos de las maldiciones que este Dios 
Salvador pronuncia desde aora contra é l ; ó elegid 
salvaros con Jesu-Cristo, tomando el camino que vie-
ne á señalaros ; porque debéis saber, que si os sepa-
ráis de su partido, tenéis mucho que temer de su 
justicia. 
En efedo, luego que yo vea que este Dios recien- Si no t0Tna. 
nacido no es vuestro modéio , no hai cosa que yo no mos á jesu-
(o) Non est in alia Qc . nec enim aliud mmkn.:. Aftor. 4. v. 12. 
0 ) Clamat in presepio quod posteé prcedzcaturus est exemplo. 
Bern. Serm.de Nativ. (<?) E g o tum'mta.^oa.o, 14, v. 6. I d . ,10. 
'-v. í». i d . 14. v. 6. 
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tema de vosotros , no hai rayo en las manos de su 
justicia que no le sienta amenazar á vuestra vida; 
pero, en fin, ¡puede haber ceguedad mas deplora-
ble, que tomar la guia un camino , y mostrárnoslo, 
y nosotros atrevernos á tomar otro sumamente con-
trario! producir algo , si os atrevéis, que pueda ser 
vuestra justificación. Jesu-Cristo, al hacerse hom-
bre como nosotros, ¿no nos enstíh en esto que los 
exemplos , que nos manda seguir , no son superiores 
á nuestras fuerzas? ¿Esperáis acaso que hará otras 
leyes para vosotros? ¿Que os juzgará por máximas 
mas suaves que las que os enseña en este dia? No, 
no por cierto, no lo esperéis. SJS decretos son in-
mutables , él no cercenará cosa alguna de lo que ha 
venido á "enseñar con su exemplo ; y si no ca ai loáis, 
siguiendo este divino modelo , por el camino que os 
ha señalado , inferid seguramente , que no llegareis 
al término adonde quiere conduciros. Me resta to-
davía haceros vér cómo nos sirve de motivo pode-
roso para animarnos á ir por el camino de la salva-
ción : y ésta será la segunda Parte, 
No lo disimularé , no por cierto, amados Feli-
greses mios; el camino de la salvación , tal qual co-
mo Jesu -Cristo ha venido á enseñarlo en el. pesebre 
de Bethlém , tiene sin duda sus dificultades , supues-
to que es un camino de renuncia , desaproprio y ab-
negación , &c. Sin embargo, y no obstante todas 
estas austeridades exteriores, nada tiene que deba 
ostigarnos , ni menos afligirnos, quando vernos mar-
char por él al Salvador el primero : su Nacimiento es 
motivo que debe excitarnos y animarnos para em-
prenderlo todo,y poderlo todo; y sobre esto hago qua-
tro reflexiones , de las que diré solo alguas palabras. 
¿Quién es el que hoi nos dá este exemplo en Beth-
lém? i.0 Es un Dios infinitamente superior á todos 
nosotros : 2.0 Es un Dios-Hombre como nosotros: 
3.0 Es un Dios reducido á un estado mas pobre que 
no-
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nosotros : 4.0 y último , es un Dios reducido á tal 
estado de miserias , sin tener las mismas obliga-
ciones que nosotros : renovad vuestra atención, y 
escuchadme. 
1.0 Es el exemplo de un Dios infinitamente supe-
rior á todos nosotros. Los Paganos en otro tiempo 
imitaban á sus falsos Dioses ; y por esto dice San Ci-
priano: Que los vicios de los Dioses eran como otros 
tantos vicios consagrados , que sus adoradores hadan 
religión suya el imitarlos: Fimtf eis religiosa de lidia. 
Se hace honor el conformarse con aquellos que te-
nemos por nuestros Superiores ; y , yá sea política, 
ó yá sea interés, se hace gloria el caminar sobre las 
huellas de los grandes modelos, y aunque uno se ex-
travie con ellos, se consuela con la mera esperanza, 
de que los testigos de nuestros desvarros, mas que 
repreendernos, se lastimarán de nosotros. 
¿Qué atrevimiento no es, pues, amados Feli-
greses mips, negarse un vil gusano de tierra á ir 
por un camino, quando la Magestad Soberana le 
abraza todo entero? ¡Cómo! El Discípulo ha de ser 
su pe uo r al Maestro? ¿Todo ha de ser fácil para el 
uno, y todo difícil para el otro? ¡Qué monstruosa 
injusticia, que el Soldado tenga por afrenta el ir por 
el camino por el que vé.á su Capitán ir volando! Ha-
blemos , hermanos mios, sin figuras. ¿Qué cosa mas 
deploiable, que el vér que unos Cristianos marca-
dos con la sangre del Cordero, alistados báxo sus 
estandartes , encabezados en su milicia , negarse á 
tomar las armas, de las que se sirve Jesu-Cristo mis-
mo contra el cneíiiigo de su salvación, ostigarse de 
los oprobrios que él mismo ha; recibido , y temer ex-
ponerse por su amor, á una confusión que él despre-
ció primero, para dar'e exemplo ? ¡ Qué intolerable 
imprudencia, dice á este asunto un Padre de la Igle-
sia : Intolerabilis mprudentia est-, imprudencia dig-
ua de los .mas severos castigos: quidgravius punien-
duml 
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dum! 2.0 No me digats , que si un Dios superior á 
nosotros es el que nos dá el exemplo de ir por un-
camino penoso, tiene también fuerza, y mui distin-
ta fuerza que nosotros, para superar las dificultades, 
y vencer los obstáculos; que es un Dios, y por con-
siguiente , que no necesita otro apoyo para triunfar 
de todo, que su omnipotencia. Yo lo sé mui bien. 
Hermanos mios mui amados: es un Dios infinitamen-
te superior á vosotros, y por consiguiente mas fuer-
te, y mas poderoso que vosotros; pero yo añado 
que es hombre como vosotros, y que este hombre-
Dios suspende en algún modo las prerrogativas de 
la Divinidad para no manifestar sino las flaquezas 
de la humanidad, él nada tiene que no tengáis vo-
sotros como é l : la gloria de su Padre es la que le 
consume, la que le anima , y esa misma es la que 
debe animaros , é impeleros: el zelo de vuestra sal-
vación es el que le quema; y este mismo zelo es el 
que debe estimularos, y consumiros: la gracia es 
la que le sostiene, y solo á vosotros pertenece sen-
tir la fuerza, y seguir su impresión. 
3.0 ¿§obre qué, ó con qué causa , pretendéis es-
cusaros de las murmuraciones que proferís en vues-
tras calamidades ? ¿ no basta para reprimirlas el 
exemplo que se os propone ? Es quando menos el 
exemplo de un Dios-Hombre mas pobre que voso-
tros, volvamos mentalmente al establo de Bechlém, 
ciencia profana , alli se verán confundidas tus razo-
nes ; alli la sabiduría mundana verá destruidas sus 
idéas. El Palacio que Jesús ha elegido al nacer, es 
un retiro destinado para viles animales, y lo que le 
defiende del rigor del frió, son unos pobres pañales 
con los que apenas se le puede cubrir, y envolver-
le. Maria está enternecida , y consternada; Joseph 
al vér este penetrante espeááculo no puede repri-
mir las lágrimas; pero ternura, y lágrimas imitiles: 
jqué hai en todo esto, que no suceda según los de-
sig-
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sígnios secretos, y adorables, que todo lo han or-
denado , y dispuesto de ese modo para la salvación 
de los hombres? ¿Si Jesús nace en la mas estrema-
da pobreza, no lo ha querido él mismo asi? Si se 
halla desnudo de todo socorro, &c. ¡quán diferen-
tes son vuestros rumbos de los nuestros , ó Dios 
mió! ¡Y quán impenetrables vuestros juicios! 
En fin , yo no dirijo aora mis palabras á los r i -
cos, supuesto que creo no los hai en esta Parroquia; 
pero sí á vosotros, amados Feligreses mios, que eí 
mayor número vivís en indigencia, quiero encaminar 
mi Discurso. <Os está bien por ventura lastimaros de 
vuestro estado? ¿Decidme, si á vista del exemplo de 
un Dios mas pobre que vosotros, lexos de murmurar, 
no será mejor callar ? ¿Y si no halláis en el exemplo 
de vuestro Dios motivo de animaros? ¿A la verdad, os 
estará bien retroceder, quando os es preciso andar 
el camino, que un Dios, Hombre como vosotros, lo ha 
hecho en un estado mas pobre que el vuestro? 
4.0 Y por último, digo, amados Parroquianos 
mios, que aquel que nos dá hoi el exemplo de una 
entera abnegación, &c. es Jesu-Cristo mismo, que 
de ningún modo tiene obligación como nosotros: 
porque, si bien lo meditáis, entra en el camino pe-
noso de la pobreza, y de los trabajos por dos razo-
nes: la una mira á lo pasado, para satisfacer á Dios 
por nuestros pecados: la otra mira á lo venidero pa-
ra preservarnos de las recaídas en el pecado- Aora 
bien, vosotros estáis obligados, amados Hermanos 
mios, respecto á lo uno y á lo otro9 á seguir el exem-
plo de este Dios recien- nacido, que os muestra el ca-
mino de la abnegación en su nacimiento; porque es-
te es todo el remedio, respecto á lo pasado, y el mas 
seguro preservativo, respeto á lo venidero ; porque 
¿quién podía obligar á este Dios á humillarse, y ano-
nadarse de ese modo? ¿Si no es , amados Feligreses 
mios, para enseñarnos á anonadamos nosotros mis-
Tom. IX, y L de ios Mjs term, S raos? 
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mos? ¿y si se dignó pagar nuestras deudas, no debe-
mos nosotros manifestarle nuestro reconocimiento? 
Protestación Sí, Dios mió, aora postrado á vuestros pies, y 
cristiana que á vista de vuestro pesebre, me avergüenzo de mi 
puede ser con- pasada ceguedad. Vuestro exemplo me señala el ca-
Discurso. 111100 q^e debo tomar, yo le abrazo desde aora con 
todo mi corazón. Es preciso yá despreciar el mundo 
que yo amaba, contradecir sus máximas, y sus usos 
que yo seguia. Yo quiero sobre todo seguir las tier-
nas instancias que me hace vuestro pesebre (a): yo me 
dexo vencer de las eficaces solicitaciones, queme ha-
cen los pañales que os envuelven (b). Hablad, Divino 
Niño, que estoi pronto, y dispuesto par seguiros: todo 
es fácil en el camino de la salvación , luego que un 
Dios es la guia. Acabad, adorable Salvador, la obra 
que habéis empezado este dia , que es la obra de mi 
salvación, y yo quiero trabajar en ella : con Vos si es 
preciso para esto dexarme en la pobreza que me ago-
via , en la indigencia que me priva de todo, en la for-
midable miseria que vá conmigo á todas partes: si es 
preciso que yo padezca constantemente el pesar que 
me devora, la aflicción que me maltrata, y la desgra-
cia que tan profundamente me humilla : si es preciso 
que dure esta enfermedad que me extenúa, los dolo-
res que me martirizan, consiento en ello, jó Divi-
no Salvador mió! Yo asi me haré mas conforme á 
Vos, seguiré de mas cerca el exemplo eficaz, que 
Vos me dais hoi. Permitidme solamente de estar jun-
to á vuestro pesebre, mezclar mis lágrimas con las 
que Vos derramáis, unir mi pobreza con la vuestra, 
mis mortificaciones con vuestros dolores, mis hu-
millaciones con vuestros anonadamientos; permitid-
me solamente ir con simplicidad á estudiar en vues-
tra cuna mis deberes, para llegar por este medio al 
camino que Vos me mostráis, que es el de la salva-
ción eterna , que yo á todos os deseo. Amen. 
ASUN-
(a) Clamatpraesepe. D. Bern. Serm. de Nativ. (¿) C k m n t patín 
D. Bern. Serm. de Nativ. 
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A S U N T O T E R C E R O . 
D E L A C I R C U N C I S I O N D E J E S U C R I S T O , 
Y E L N O M B R E Q Ü E S E L E I M P U S O . 
I D E A U N I C A . 
¡%)uán tas , y quán grandes instrucciones nos ofre- DIVISIÓN. 
ce nuestro divino Salvador , sujetándose á la Lei de 
la Circuncisión 1 1.0 Jesu-Cristo en la ceremonia de 
este dia , recibe la señal del pecado : luego es injus-
to , Cristianos, que vosotros queráis evitar la confu-
sión , primera conseqüencia. Punto 1.° 2.0 Jesu-Cristo 
en su Circuncisión padece la pena del pecado : luego 
es injusto, Cristianos, que vosotros rehuséis padecer 
su expiación, segunda conseqüencia. Punto lí.0 Apren-
ded del exemplo de Jesu-Cristo: 1.0 á circuncidar 
vuestro espíritu con la humilde confesión de vuestras 
infidelidades: 2.0 á circuncidar vuestro corazón con 
la sincéra , y entera reparación de vuestras infi-
delidades. 
Jesu-Crisío en el Mysterio de este dia , toma no I . PARTÍS. 
solo la figura del pecado, la toma también con las 
qualidades mas enojosas : s í , Cristianos , la Circun-
cisión dexa sobre la carne adorable del Salvador, 
una impresión vergonzosa y humilladora , una im-
presión exterior , y una impresión durable. 1.0 Una 
impresión humilladora , para confundir á los Cris-
tianos orgullosos , que querrían sacar de la confe-
sión misma de sus desordenes la materia de su vani-
dad. 2.0 Una impresión exterior por los Cristianos tí-
midos , que desearían que una penitencia secreta re-
parase los escándalos de una conduda irregular , y 
licenciosa : 3.0 y último, una impresión durable y 
constante para confundir á los Cristianos ligeros, que 
S 2 quie-
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quieren con algunos dias de reforma poder expiar 
muchos años de desorden. 
I I . PAHTK. QÜC sea preciso satisfacer á la Justicia de Dios, 
y reparar con una vida penitente extravíos de la v i -
da pasada , en el olvido de todos ios deberes que 
. prescribe la Religión , es un principio que se confie-
sa en la especulación, pero que se niega en la prác-
tica. La debilidad imaginaria del temperamento,sir-
ve muchas veces de pretexto á la debilidad del ánimo 
y de la virtud , y se pretende con esto eximirse de 
hacer una penitencia proporcionada á sus desor-
denes , por que se juzga, ó demasiado penosa , ó 
mui arriesgada. Pues el Hijo de Dios en la ceremonia 
de la Circuncisión condena altamente esta cobarde 
afeminación , y sufre en un cuerpo débil y tierno: 
i.0 un dolor vivo : 2.0 un dolor peligroso. 
S O B R E E L S A N T O N O M B R E 
D E J E S U S . 
I D E A U N I C A . 
DIVISIÓN. ^ Dios le dio á su Hijo hecho hombre para nuestra 
salvación , el nombre de Jesús, esto fue para ma-
nifestar su gloria, y las grandezas comprendidas 
en su persona ; porque este nombre , dice San Pablo, 
excede á qualquiera otro nombre ; y s i , como dice 
San Pedro , solo por Jesu-Cristo ha podido ser redi-
mido el hombre , también por la virtud de su nom» 
bre debemos recibir las gracias que él nos ha merecí* 
do, y la salvación que nos ha grangeado : en dos pa-
labras : la excelencia , y la virtud del nombre de 
Jesús: i.0 la excelencia , por las grandes cosas que 
significa en Jesu-Cristo : 2.0 la* virtud, por las grandes 
cosas que obra en nosotros , y por nosotros. Yo os 
ofreceré, pues, este Santo Nombre, como el digno 
oh-
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objeto de un cuitó respetuoso y tierno , y como el 
sólido fundamento de una plena y entera confianza. 
Nada prueba mejor la excelencia del Santo Nom- I . PARTE. 
bre de Jesüs , que el fin para que Dios se lo dió á su 
Hijo; aora bien ; ¿y quál fue el fin? Oíd á San Pa-
blo: El Hijo de Dios se anonadó , y por esto, dice el 
Apóstol, le exáltó su Padre. Aora bien , solo el nom-
bre de Jesús podia expresar todas estas grandezas; 1 
porque nombrándole Jesús , esto es , Salvador , se 
nos anuncia : 1.0 una persona infinita en dignidad pa-
ra poder por sí misma salvar á todos los hombres: 
2.0 una persona infinita en caridad para querer sal-
varlos : esto es lo que significa el nombre de Jesús, 
considerado en toda su extensión. 
Si el nombre adorable de Jesús trae toda su exce- pÁRX£, 
lencia de las grandezas de la persona que le lleva, 
de su dignidad infinita , y de su caridad sin límites; 
es también esta Persona quien con su poder , y sus 
méritos le comunica todas sus virtudes en el Cielo, 
sobre la tierra, y en los infiernos: 1.0 en el Cielo, 
donde hace la función de Medianero entre Dios y los 
hombres: 2.0 sobre la tierra , donde hace el oficio 
de Sacrificador y Sacerdote : 3.0 en los Infiernos don-
de por anticipacioahace el de Juez. Como Media-
nero en el Cielo, apacigua á su Padre, y cambia los 
rayos de su cólera en lluvias bienhechoras de gra-
cias. Sobre la tierra como Sacrificador , y Sacerdote 
santifica á los hombres ; y en los Infiernos como 
Juez , reprime con su poder divino el furor de los 
Demonios : esta es la virtud del Santo Nombre de 
Jesús. 
La Idéa, ó Plan del Discurso Familiar está sobre 
el Bautismo: en este Volumen solo se hallará el Exor-
dio , que conviene al asanto : en quanto al Discurso 
se hallará en el Tomo I . de los asuntos de la Moral 
Evangélica, al fol. 353. 
XA 
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L A C I R C U N C I S I O N 
D É * N U E S T R O S E Ñ O R J E S U C R I S T O . 
O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 
^Axo de este título compreenderé en este Tratado 
la Circuncisión Judaica , y la Cristiana , la relación 
que deben tener entre s í ; aunque la una no mira si-
no al cuerpo , y la otra pertenece mas al corazón 
que al cuerpo. Ocho dias después del Nacimiento del 
Salvador , fue , dice el Texto Sagrado, circuncida-
do , y recibió el Nombre de Jesús. Estos son dos 
Mysterios que la Igíesia celebra en una misma so-
lemnidad , y que yo no los separaré ; no porque yo 
quiera precisar á los Predicadores á que los unan en 
un mismo Discurso , como lo hacen muchos, y sisó-
lo para simplificar, y no repetirse. Además de que 
qualquiera partido que tome el Orador de unir estos 
dos asuntos, ó de tratarlos separadamente , yo lé 
ofreceré materiales suficientes. Me parece que debo 
advertir, que trabajando este asunto , es preciso evi-
tar dos escollos bastante comunes , que son: ó de 
pararse únicamente en una doétrina restriéta , y de 
pura especulación, ó dexarse caer de tal modo so-
bre la Moral , que no dé sino una idéa vaga y super-
ficial del Mysterio. Para tomar bien el asunto , mí 
diétámen sería hacer vér la relación que tenia la Cir-
cuncisión de los Judíos con el Bautismo de los Cris-
tianos : los motivos que empeñaron al Salvador á su-
jetarse á esta lei rigurosa : el reconocimiento que no-
sotros debemos á este Divino Niño, que comienza 
el oficio de Salvador, derramando algunas gotas de 
una Sangre , que .derramará toda entera en lo succe-
sivo por la salvación de todos los hombres. 
RE-
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R E F L E X I O N E S 
T H E O L O G I C A S T M O R A L E S , 
S O B R E E S T E A S U N T O . 
rA Circuncisión era una señal exterior , que Dios 
dio á Abrahám para distinguir á los Hebreos de las 
demás Naciones del mundo; y en esto nada había 
que no fuera glorioso; pero al mismo tiempo hizo 
de él un Sacramento, por el qual , según el sentir 
del mayor número de los Santos Dcfíores , borraba 
el pecado original ; y con relación á esta institución 
era extremadamente humilde, y ruborosa , supues-
to que era el caráéler del pecado. Por esto San Ber-
nardo para expresar la humillación de Jesu-Cristo en 
este Mysterio , habla de él como de la marca ó señal 
de un ladrón (^) , la cicatriz de una llaga poco hon-
rosa , y el remedio de una enfermedad vergonzosa*, 
en fin , como una cosa que nos dá mas bien la idéa 
de un pecador que necesita ser salvo , que de un Sal-
vador que viene á salvar los pecadores. 
La Circuncisión era también una señal demostra-
tiva de la Fé de los que la recibían , y de su justicia, 
como dice San Pablo á los Romanos Dios quiso 
que Abrahám , y sus hijos protestasen su fé hacién-
dose circuncidar, y que con esta protestación , se 
distinguieran de las Naciones infieles, y tenidos por 
hijos de Dios. Luego la Circuncisión era una señal 
de la Fé , y de la justicia; pero no era la causa, por-
que no tenia la virtud de justificar al hombre , ni de 
borrar el pecado original, ó a á u a l , como hace en 
nues-
(a) Cauterium latronh. P. Bern. Serm. de Circun. {b) E t signum 
accepit Circuncisiofíis , signaculum justitite fidei qug est in prte-
putio. Rom, 4. v. 11. 
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nuestra Religión el Bautismo: era solo una condi-
ción que se requería, sin la qual uno no era jus-
tificado. 
Para no omitir cosa alguna de lo que pertenece á 
esta materia , es preciso notar la diferencia que ha-
bía entre los adultos , y los niños ; y es que los pr i -
meros no podían ser justificados , sino por su pro-
pria fé, y especialmente por la que les obligaba á 
creer, que el Mesías nacería de la raza de Abrahám; 
y si estaban en pecado mortal, además de la Fé, te-
nían necesidad de un aélo de contrición perfeéta; 
porque como acabo de decirlo , la Circuncisión por 
sí misma no tenia la virtud de justificar ; pero los n i -
ños eran purificados de la mancha original por la fé 
de sus padres , quando se les aplicaba esta señal, que 
era una condición sin la qual no podían obtener la 
gracia de la justificación, después que Dios lo hu-
bo ordenado asi. 
Jesu-Cristo quiso ser circuncidado para autori-
zar la Leí de Moysés, y mostrar de este modo, que 
no era una invención humana , y que nada conte-
nia malo , como lo creyeron los hereges: que era 
su Autor Dios , que sus preceptos eran buenos y pu-
ros ; y en fin, que era buena , justa , y santa , co-
mo lo enseña San Pablo (a). 
Jesu -Cristo se sometió á la Circuncisión para dar-
les á los hombres el exemplo de la fidelidad , y de la 
exáétitud con que deben guardar las Leyes de la Igle^ 
sia , sin recurrir á dispensas , exceptuando los casos 
de necesidad , ni buscar vanos pretextos para obte-
nerlas ; y particularmente para enseñar á los Minis-
tros de la Iglesia , á no dispensarse de pra¿Ucar las 
cosas que ellos ordenan, sino á ser los primeros en todo. 
Jesu-Cristo se sometió, &c. para librar á su Pue-
blo de la obligación de observar la Leí antigua en 
sus preceptos ceremoniales. San Pablo nos ofrece es-
ta 
(a) Rom. 7. 
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ta razón , quando dice que Dios envío á su Hijo, for-. 
mado de una muger , y sujeto á la Le i , & c (a): El 
Apóstol nos enseña con estas palabras , que some-
tiéndose Jesu-Cristo á las ordenanzas de la Lei de 
Moysés , nos descargó del yugo pesado de los pre-
ceptos ceremoniales de aquella LeL Y asi uno de los 
frutos de la sujeción de Jesu-Cristo á la Circunci-
sión , y á las demás prácticas de la Lei , es habernos 
librado de la obligación de observar aquella mis-
ma L e i • - W • • m 
Jesu-Cristo se sujetó á la Circuncisión para po- Quarto mc-
nerse en estado de exercer con utilidad el ministerio tiv0* 
que Dios le había encargado. Una parte de este mi-
nisterio consistía en instruir á los hombres, y ense-
ñarles las reglas de la verdadera justicia, &G, y 
á los Judíos había de predicar su doélrina. Aora 
bien , si no hubiera sido circuncidado , jamás lo hu-
bieran recibido , ni escuchado los Judíos , ninguno 
de ellos le habría seguido % ni se hubiera agregado á 
su doélrina , todos habrían huido de é l , como de un 
falso Propheta, & c . Era preciso , pues , que fuera 
circuncidado para exercer útilmente sus funciones. 
En fin , por nosotros y para nuestra salvación, Quinto m*-
quiso Jesu-Cristo ser circuncidada Un Cristiano no tiv0' 
debe preguntar , dice San Bernardo ( cuyas pala-
bras traduzco solamente), ¿ por qué Jesu Cristo fue 
circuncidado (¿) ? Fue circuncidado por la misma 
razón por la que nació, y por la que padeció al-
gún día : él no hizo ninguna de sus funciones para 
s í , todas las hizo para sus escogidos, (c). Fue cir-
cuncidado por nosotros , prosigue el Santo , asi co-
mo murió por nosotros ; porque Jesu-Cristo , dice, 
se me ha dado todo entero ; él nada ha hecho sino 
TOM. I X , y L de los Mysterios. T poi 
(a) Misit Deus filium suum fa&um ex múltete. Ga!at. 4. v. 4. 
( í ) Ñeque enim jam qucerere est Christianis car voluerit Christuz-
Dominus tioster chcuncidi. D . Bern. Serm. a. de Circón, ( ^ i ^ f l i l 
horum propter se , sed omnia propter ele&ot, 14, ibi* 
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por mí ; se ha empleado todo entero para mí (a). 
Los Santos Padres dan muchas razones , por qué 
el Hijo de Dios quiso someterse á la Leí de la Cir-
cuncisión : 1.0 Quiso , dice San Epiphanio , quitar-
les á los Judíos el pretexto aparente de no recono-
cerle , si no hubiera sido circuncidado: 2.0 La Cir-
cuncisión era de institución divina , el Salvador no 
quiso dispensarse de ella: 3.0 Quisó probar con esta 
dolorosa ceremonia , dice Santo Thomás, que era 
verdaderamente hombre contra el error de los Ma-
íiicheos ( ¿ ) , que solo le daban un cuerpo fantástico 
y aparente ; de los Apolonaristas que le atribuían 
uno espiritual, y consubstancial con la misma Div i -
nidad ; de los Valentinianos que decían que el Cuer-
po de Jesu-Christo era de materia celestial; 4.0 Qui-
so dár el exemplo de una perfeéta obediencia, so-
metiéndose á la Lei en todas las circunstancias seña-
ladas ; 5.° Quiso , dice el Apóstol, cargar sobre sí 
el yogo de la L e i , de la que venia á librarnos , y 
dár fin á todas las ceremonias .legales , observando-
las él mismo ; y con este solo aéto de Religión , dár 
él solotnas gloria á Dios su Padre , que todos los 
hombres pudieran darle con la mas exáéta observan-
cia de la Leí hasta el fin de los siglos. 
La antigua Circuncisión no finalizó en Jesu-Crls-
to , sino porque estableció la nueva. Esta no es, di-
ce el Apóstol á los Colosenses , una Circuncisión ex-
terior de la carne (V). Es una Circuncisión interior 
del corazón, que se hace en el origen del espíritu(d). 
Sin esta Circuncisión del corazón , esto es , sin cor-
tar los deseos vanos , é inquietos, ios deseos desor-
denados , y mundanales, &c. confiamos vanamente 
ên ser Discípulos de Jesu-€risto, aunque estemos 
ex-
'Xa) Totuisiqúidem mibi datus , & totus in meos usus expe.nsut 
<est. D. Bern. Serm. 3. de Circón, {b) D. Thom. 3. part. quaest. 37. 
art. ^ . {c) In expoiiattone corpoüs camis. Coloss. a. v. -4. {dj Cir-
•cuncisio cordis in spiritu. Id . ibi. 
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exteriormente marcados con su sello. Esta Circun-
cisión del corazón, es propriamente la que llama 
San Pablo, Circuncisión de la Lei de gracia , quan-
do dice, que nosotros somos hoi la CircuQcision, no-
sotros que servímos á. Dios en espíritu {a). La vida 
christíana es una vida, de cruz , y de circuncisión. 
Aunque se lamente, y levante el grito el amor proprio, 
y aunque se revele el espíritu , con este sello se re-
conoce el verdadero fiel: el que no tenga este espí-
ritu de reforma , debe considerarse , digámoslo asit 
como incircunciso. 
Entre la Circuncisión de la antigua, y de la nue-
va L e i , se pueden notar muchas diferencias. La pri-
mera , que la Circuncisión de los Judíos no cercena-
ba sino una pequeña parte de la carne ; y la de los 
Cristianos ataca no solo á todas las partes del cuer-
po , sino también á todas las potencias del alma. La 
segunda diferencia es, que aquella solo se padecia 
lina vez ; y la cristiana debe comenzar todos los dias, 
supuesto que es destinada para combatir contra un 
enemigo , que, á despecho nuestro , está siempre 
con nosotros , y que vive con nosotros , mientras 
vivimos» 
La Circuncisión era una nota auténtica, que dis^ 
tinguia al verdadero fiel en la ajitigua L e i , asi co-
mo el Sacramento del Bautismo distingue á los ver-
daderos hijos de la nueva Lei de gracia; pero aque^ 
lia no era mas que la sombra y la figura de ésta , su-
puesto que el Bautismo tiene prerrogativas infinita-
mente mayores. En efedo , él ni es doloroso, ni san-
griento: puede conferirse eq todos tiempos, y desde 
el primer instante de la vida , sin esperar ocho dias 
después del nacimiento. Ultimamente, comunica la 
gracia por sí mismo á uno y á otro sexo , lo que nq 
hacia la Circuncisión Judaica. 
Tqt Je-
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Jesi>Cristo en su Circuncisión no se coatenta 
con salvarnos, quiere sometiéndose á esta Lei , hacer 
el ensayo; y en ella halla el medio. ¿Cómo así? Ofre-
ciendo á OÍOS las primicias de su sangre , que había 
de ser el precio de nuestra salvación» Es verdad, di-
cen los Theélogos, que la menor acción del Hijo 
de Oíos ,s respeélo á ia dignidad de su persona , po-
día bastar para redimirnos; pero en el orden de los 
decretos divinos, y de aquella rígida satisfacción , á 
laque Jesu-Cristo se había sometido, era preciso 
que le coscase sangre. Y asi estaba decretado en el 
consejo eterno , que el tratado de paz entre Dios , y 
nosotros , no comenzaría á ratificarse , sino quando 
el Redentor comenzara á derramar su sangre ; de lo 
qué vino llamarla él mismo la sangre de la nueva 
alianza (¿J). Y as! estaba ordenado , que en la Lei de 
gracia ningún pecado sería remitido sin efusión de 
sangre (^) , y que sola la Sangre de Jesu Cristo ten-
dría la virtud de purificarnos: Aora bien , aquí es 
donde la condición se executa : y quando veo á este 
IMos recien nacido báxo el cuchillo de la Circunci-
sión , puedo decir mucho mejor que Moysés , ved 
aquí la sangre del Testamento , y de la alianza que 
Dios ha hecho en vuestro favor {c). Luego, propria-
mente Rabiando , en este día comienza la redención 
del mundo, y toma Je^u-Cristo la posesión de laqua-
lidad de Salvador; supuesto que en este dia hace, las 
primeras funciones. 
O i g o con los Santos Padres , que la circuncisión 
del corazón consiste en la destrucción del hombre 
animal, y en Ja monificadon de la concupiscencia, 
n í a Leí á la que llama el Apóstol el cuerpo del pecado : la 
gracia. leí de los miembros que resiste á la lei del espíritu: 
el horno de Babylouia , como la llama San Cypriano9 
•fJOÍfebfJ I UOIebmiOl'iC I CUr 
(ÍÍ) Hicest saKfiuis metií novi Ge. Mafth. 16. v. a8. (¿) Stne 
sanguinas effuñone non fit remisiq. Hebi-.,p. %> ic) -Hic-ettsan-
guis fesderis quod pepigit Dominus Fobucum. £xod . 44, v. 8. 
En qué con-
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cyyas vivas centellas , siempre prontas á esparcirse, 
causan estragos formidables en las almas : los niños 
que allí estaban eran circuncisos , dice este Padre, 
para que la sangre corrompida de Adám , que toda-
vía estaba en sus venas, fuese purificada con la san-
gre que derramaban en una ceremonia .enteramente 
santa; que aquella que ellos derramaban en el dolor 
de una efusión consagrada , fuese como el correéÜ-
vo , de la que habia de ser en ellos causa de un pla-
cer delinqüente ; y que con esta primera prueba de 
trabajos , que se les hacia sentir-en la cuna , apren-
diesen á combatir contra el placer de los sentidos, 
con la austeridad de una vida mortificada. 
San Bernardo en uno de sus Sermones sobre este 
Mysterio , dice, que los Cristianos deben circunci-
dar no un miembro , sino todo el cuerpo : 1.0 el ver-
dadero Cristiano debe circuncidar el corazón , repri-
miendo los deseos secretos, y violentos del amor 
proprio , los afeétos desordenados , los apegos y 
asimientos demasiado humanos, &c. Por la circun-
cisión del corazón es preciso empezar , como que 
es la mas principal , y la mas importante , porque el 
corazón es el manantial de todos los males. Del co-
razón, dice Jesu-Cristosalen los adulterios , la a va-
ricia , &c. (a): Y la causa mas ordinaria de las fal-
sas conversiones , es , que se cambia la circuncisión 
cristiana en la Judaica : esto es, que no se cuida 
sino de reformar lo exterior. 
2 O El Cristiano debe cifcuncidar el espíritu, pro-
curando regular sus extravíos , purificar sus pensa-
mientos , reprimir su imaginación , contener la l i -
gereza de sus sospechas , renunciando su proprio 
diétámen , y desconfiando de sus proprios pensamien-
tos, apartando con la gracia de Dios la chusma de 
pensamientos inútiles , é importunos, &c. que son 
causa que decaiga la Religión, Se 
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3.0 Se debe circuncidar el cuerpo ,, privándole de 
los placeres, delicias, agrados , y comodidades que 
apetece : negándole con una. cxácía templanza todo 
lo que no es absolutamente necesario , y que tiene 
resabios de deleite y afeminación t y sujetándole á la 
vida mas dura , y mas penitente que se pueda. Aun 
no es esto todo : es preciso circuncidar el cuerpo ea 
todas sus partes: ios ojos, prohibiéndoles que vean lo 
que pueda ofender al pudor , causar disipación, é 
inspirar vanidad, y curiosidad : las orejas, cerrán-
dolas á la murmuración , y á los malos discursos, y 
á todo lo que pueda apartar de Dios: la lengua, es-
cusando todas las palabras que puedan disgustar á 
Dios, y herir al próximo: las palabras altaneras, or-
guliosas, ó lisongeras , palabras duras , palabras l i -
bres, &G. Ved aqui hasta dónde se extiende la cir-
cuncisión espiritual, á la que están obligados los 
Cristianos. A la verdad , esto no es obra de un dia, 
sino de muchos años , y aun de toda la vida. 
La obligación de destruir siempre mas y mas la 
concupiscencia , abraza otras dos obligaciones que 
son conseqüencias naturales de la primera. La una 
es cortar, y arrancar de raíz todo lo que es capáz de 
dispertar , excitar, mantener, fortalecer, ó producir 
en nosotros la concupiscencia; tales son las ocasiones 
peligrosas, las compañías, concurrencias , ios es-
peétáculos, &c. La segunda es abrazar, y hacer to-
do lo que pueda contribuir á disminuir la concupis-
cencia , á debilitarla , y aun destruirla : tales son el 
retiro , la fuga del mundo, el silencio, la vigilan-
cia , la mortificación del cuerpo , y de los sentidos, 
la vida dura y austéra , la modestia , y la decencia 
en ios vestidos, &c. 
RE-
D E J E S U - C R I S T O . 
R E F L E X I O N E S 
T H E O L O G I C A S T M O R A L E S 
S O B R E E L S A N T O N O M B R E D E J E S U S . 
(L dia de la Circuncisión se le puso al Niño el 
nombre de JESÚS , esto es, SALVADOB. , nombre que el 
Angel le dió antes que fuera concebido en el seno de 
María. Quiso Dios que el Verbo encarnado tubiese 
este nombre, porque, como dixo el Angela San Jo-
seph, había de salvar á su pueblo, librándole de sus 
pecados (a). Jesu-Crísto , dice San Eernardo , no 
podía recibir este nombre mas á proposito que en la 
Circuncisión supuesto que en este Mysterio co-
mienza á hacer mas particularmente el oficio de Sal-
vador de los hombres, derramando por«ilos las pri-
micias de su Sangre. 
Es nna verdad decidida, que el Hijo de Dios, 
es en iun sentido , Salvador de todos los hombres , y 
también de los reprobados: supuesto que el Apóstol 
dice de él .(V): Si es Sal vador de todos los hombres 
principalmente de los Fieles, luego es también en al-
ígun sentido, Salvador de los infieles que jamás se sal-
varán; pero en fin, no se puede negar que es mas 
prupriamente, y con mas especialidad Salvador de 
Jos Fieles que cooperan en su salvación con la fe, y 
con Jas buenas obras, que los infieles que se conde-
nan por su culpa, y <]ue habrian podido salvarse, si 
hubieran querido cooperar en su salvación. Esta es 
la razón por qué los Theólogos dicen que es Salva-
dor de todos los hombres, ^ « o ^ efficatiam^ y de 
los predestinados., quoad efficentiam^ que es Salva-
dor 
'(fl) Ipe salvum faciet -populum suum a peceutis eoruni. •.Matth. i . 
v. a i . (¿) O. Birn. Serm. de Circim. ic) Q u i est JS alvator Mm-
nium Jjo-ninuw máxime fidelium. 1. ad Tina. ¿ . 
Por qué se 
dió a j e s u -
Cristo e s t e 
nombre mas 





bres, y aun de 
los reprobos. 
sus. 
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dor de todos los hombres en quanto á ia virtud , pe-
ro no en quanto al efeéío; porque todos no se aplican 
esta virtud. De lo que es preciso inferir, que en nues-
tro poder está el aplicarnos esta virtud con la gra-
cia de Dios; y en conseqüencia, que está en nuestro 
poder, que Jesu Cristo sea nuestro Salvador efeétí-
vo , y él desea serlo (a): Luego si nosotros somos 
negligentes , y menospreciamos nuestra salvación, 
nosotros le privamos de la cosa que mas desea, que 
es ser nuestro Salvador, y tener el aombre de Sal-
vador , respeélo á nosotros. 
Elogios,ye*- Dios solo podia dár al Niño Divino que acaba 
ceienda de l de nacer el nommbre de Salvador, no solo porque 
nombre de je - para esto era necesaria una autoridad Suprema , y 
mayor que la de los Angeles, y los hombres; sino 
porque solo Dios podia compreendcr perfectamente 
todo el sentido, y toda la extensión de este nombre» 
I Nombre Divino! que no puede pronunciarse con 
respeto sino por un movimiento particular del Es-
píritu Santo (¿): \ Nombre venerable! que hace do-
blar la rodilla, y humilla á toda grandeza (r ) : ¡Nom-
bre Sagrado que teme el Infierno, y basta para ahu-
yentar á los demonios (d): ¡Nombre lleno de fuerza! 
y en virtud del qual se han hecho los mas estupen-
dos milagros (<?): ¡Nombre saludablel de quien los 
Sacramentos de la nueva Lei traen toda su efica-
cia ( / ) : ¡Nombre todo-poderoso para con Dios 1 y 
cuyo mérito infinito empeña al Padre Celestial á es-
cuchar las súplicas de los hombres (g) : \ Nombre 
glorioso 1 que el zelo Apostólico ha llevado á los Gen-
tiles, y á los Reyes de la tierra (h) : ¡Nombre por 
cu-
ío) F u k ofnnes homines salvos fieri. I . Tim. i . v. 4. {h) Nenio po-
test dicere Dominus Jesús , Oc . I ad Cor. 12. v. 3. (c) ln no-
mine Jesu omne genu, <3c. Philip, a. v. 10. (d) In nomine meo de-
monia ejkient. Marc. i5 . v. 17. [e\In nomine Cbristi surge & am-
bula. A¿t. 3 v. (5. { f ) H i s auditis baptizabantur í« nomine Do-
mini Jesu. Aét ip, v. ¿. (g) Quodcumque petieritis Patrem in 
nomine meo, 6V. Toan. 14. v. 13. {h) V a s electionis est mihi iste 
Ui portet nomsn , &c. Aíl . <?. v. i g . 
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cuya ccmfesloa los Santos han conseguido un honor, 
y una dicha en sufrir las mas sangrientas afrentas, 
y ser expuestos á los mayores ultrages [a). En fin, 
nombre incomparable y único; supuesto que no ha i 
otro báxo el Cielo por el qual podamos salvarnos 
Este es el nombre que recibe en la Circuncisión el 
Hijo de Dios, 
Luego con justicia se le ha dado al Hijo de Dios, No es en v*. 
á un Hombre-Dios el nombre de Salvador. ¡ A h í di- no que el H i -
ce San Bernardo, nosotros no debemos considerará jodtíD'í)S 
0 . V , . T ga el nombre 
este Salvador como los otros; porque mi Jesús no es ¿t jesus> 
semejante á aquellos antiguos Salvadores del Pueblo 
de Dios; y asi no ,en vano lleva este nombre (c). 
No tiene solo la sombra como aquellos, sino la ver-
dad (d). M i Jesús no comienza á tomar la qualidad 
de Salvador, sino desde el mismo instante que co-
mienza á hacer sus funciones; y desde el instante 
de su Circuncisión se puede decir de él lo que la Es-
critura dice del valiente Eleázaro (e): No bien ha 
nacido quando se entrega por la salvación de los 
suyos, y para adquirir un nombre inmortal, que es el 
nombre de Jesu-Cristo. 
i Qué admirable espedáculo í ¡El Legislador so- EI Hi jo de 
metido á la Lei! ¡El Justo confundido con los pe- Dios toma el 
cadores! ¡El Santo de los Santos revestido con las nombre de je 
apariencias del pecado! ;E l Eterno hecho pasible, 
y mortal! ¡Un Dios-Hombre báxo el cuchillo de la ¿or q l i ¿ 
Circuncisión ! Este es un Mysterio que en todos los 
tiempos ha sido un motivo de escándalo, y ha pare-
cido una locura para los ojos de los hombres car-
nales. No os escandalicéis, Cristianos, y en esta 
aparente locura reconozcamos los rasgos de la mas 
Tom. I X . y L de los Mysterios. V pro-
(a) Jbant gaudentet a conspe&u concilii, &c. A61. v. 41, 
(b) Nec est aliud nomen, Ge. Aól. 4. v. sa. (c) Ñeque enin: od ins-
tar priorum nteut iste (Jesús) nomen vacuum <ú inane portea*. 
Biv . Bern Serna. 1. de Cireun. id) Non est in eo magni nominis 
umbra sedveritas.lhu ie) Dedit se ut liberaret populum suumt 
& aeguireret sibi nomen «eteraum* I . Macab. 6. v. 44. 
sus en su C i r -
cuncisión , y 
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profunda sabiduría; y sin detenernos en lo exterior 
de una ceremonia, que siendo el sello de la justifica-
ción de los pecadores, no podía obligar al que es la 
santidad por excelencia, pasemos hasta el espíritu 
de esta ceremonia, y procuremos sondear los moti-
vos que conducen hoi al Templo al Hijo de Dios 
para pasar alii por la Lei de la Circuncisión. El 
Evangelio parece los comprende todos en el nombre 
de Jesús que recibe hoi el Hijo de Dios (a). En 
efedo , hasta la Circuncisión, no habia aún hecho 
el Hijo de Dios, si asi podemos decirlo, profesión 
abierta de lo que era: habia comenzado, es ver-
dad, desde el primer momento de su Encarnación 
á hacer el oficio de Salvador, pero no estaba toda-
vía declarado publicamente por el Salvador. Aora 
pues, propriamente en la Circuncisión hace el H i -
jo de Dios esta profesión abierta de lo que es to-
mando el nombre de Jesús, ó la qualidad de Sal-
vador (£). Propriamente en este Mysterio es don-
de le dá al hombre pruebas , y seguridades cier-
tas de la resolución que tiene de salvarle ; por-
que en este Mysterio contrae un empeño solem-
ne , sometiéndose voluntariamente á la Circunci-
sión, en virtud de la qual se hace deudor universal 
de la lei que él se ha impuesto de redimir al hom-
bres (c). 
La Iglesia siempre animada del Espíritu de Dios, 
Poner del * t 
nombre de je- m reconoce cosa mas eficaz que este nombre, para 
sus. tocar é inclinar el corazón de Dios: ¿qué armas po-
ne en la boca de uno de sus hijos moribundos, sino 
el augusto nombre de Jesús? Sí, con este nombre 
adorable se prevale, y adarga el Cristiano al morir 
para animar su fé, sostener su esperanza, y perfec-
cionar su Caridad. Solo el nombre de Jesús dá fuer-
za en estos últimos momentos: se tiene por dichoso 
(a) T^ocatmi est mmenejus Jesús. Luc. 2..V. 21. f¿) ^ocatumest 
homen , &c. (c) Debitar universa le gis faciendo, Gaiat. 5. v. 3. 
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entonces con solo acordarse de este nombre, y mue-
re contento, si muere pronunciando es-te nombre sa-
grado, con cuyos auspicios no teme presentarse en 
el tribunal de su Juez (a). Asi hallamos nosotros 
en el santo nombre de Jesús todos los socorros que 
podemos desear: socorros para todas nuestras nece-
sidades: socorros contra todos nuestros enemigos, 
socorros seguros, socorros siempre prontos ¡ con qué 
devoción, pues , no debemos honrar este santo y 
adorable nombre! 
El Padre Eterno dio á su Hijo un nombre supe- Eí nombre 
rior á todos los nombres Yo me he asombra- de jesús ren-
do de vér que Isaías habiendo intentado hacer una di- fe t o ^ J o qu» 
/ l o s Jr .rorc tus 
latada enumeración de los títulos ilustres del Mesías^ han anunc¡a. 
se olvidó, á mi parecer, del mas considerable , y mas do de íiias glu-
glorioso (Í"). Estos á la verdad son mui preciosos rioso respeto 
nombres ; pero gran Propheta, ¿ dónde os habéis sl MeSias-
dexado el nombre superior á todo nombre? Es, di-
ce San Bernardo, que el designio de Isaías era con 
la diversidad de los nombres explicar las grandezas 
que están comprendidas en el de Jesús, exprimien-
do todos estos títulos que son como agregados al ofi-
cio de Salvador. 
Jesús será grande , pero de una grandeza sin lí- i-a grandeza 
mites (d) : grande en su vida , y en su doélrina; de JeS!í Cris" 
grande en sus obras, y palabras: grande en santidad, ^eTsu^om-
en sabiduría, en mérito, &c. Será de tal modo ei bre. 
Hijo del hombre, que será también el Hijo del A l -
tísimo. En fin. Dios su Padre le dará un Reino eterno 
de la casa de Jacob, esto es, de los escogidos, que 
sobre la tierra sometidos á sus leyes reinarán des-
pués con él en el Cielo. 
No hai cosa mas exquisita, eficaz, y consolado- MJÍO de hon-
ra , que las palabras de San Bernardo en su Sermón rar d smto 
V 2 quin- "O^redeJ© 
(a) Profictscere in nomine Jesu. Praeces in Agón. Donavit i l -
U nomen quodest super omne nomen. Philip. 2, v. 9 (c) focabitur 
ñamen ejttí admrabiiis , Consiliarius , Deus fortit > &c, Isai. p. 
y, 6. (d) í^ocabisde, Hic erit magnus. Luc. x. v. 13. 
1.A E l respeto. 







€ia y respeto* 
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quince sóbrelos Cánticos, en el que describe los 
efeftos admirables del nombre de Jesús. Tengamos 
pues , y es la conclusión que yo saco , tengamos un 
profundo respeto á este nombre sagrado; porque este 
nombre es superior á todos los nombres, como dice el 
Apóstol; y es preciso que al nombre de Jesús todo 
doble la rodilla en el Cielo, &c {a). Es el amor y 
las delicias de los Angeles, el socorro y única espe-
ranza de los pecadores, y el rescate y salvación del 
mundo, 
Invoquemosle con confianza; porque, como dice 
también el Apóstol San Pablo, todos los que creen 
y ponen su confianza en el Señor Jesús, no serán con-
fundidos ; porque es el Señor de todos los hombres, 
y rico para todos los que le invocan (/?). Qualquiera 
que invocare el nombre del Señor será salvo {c) : pe-
ro añade el Apóstol, que todos los que invoquen este 
nombre se aparten de la iniquidad (d). Nadie ala-
ba , ni invoca digna y provechosamente este adora-
ble nombre, sino en quanto dexa el pecado, ó á lo 
menos desea sinceramente dexaiie , y que quiere, y 
procura eficazmente dexarle. Los pecadores que no 
quieren convertirse, ultrajan este nombre en vez de 
invocarle. 
Jamás pronunciemos este nombre sin toda la re* 
verencia debida; porque este nombre, dice el Prophe* 
ta, es santo y terrible (e). Evitemos profanarle usán-
dole demasiado familiarmente en nuestros discursos 
ordinarios; hagámosle objeto de nuestro respeto y 
veneración, de nuestro amor y de nuestra confianza, 
no atendiendo solo á las sílabas, ni á las letras que 
le componen, sino poniendo los ojos sobre la qualidad 
del 
(a) Nomen qucd est, &c. Philip. 4. v. 9 (b) Omnis qui credit in 
Dommum Jesum non ccnfundetur , 6V. Rom, 10. v. 11. (c) Om-
nis enim quicumque invocaverit. Id. 13. {d) ,JEt discedat ab cmni 
iniquitate omnis qui invocat nomen Dominty O discedat , &c, 
11. Tira. 2. v. 9. {e) Sanftum 6? tetribih nomen ejus. Ps. n o . 
v ĵ?. , ' " .' • . it _ ,v\.l.;V..,. . .y 
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del Salvador que significa, y sobre la bondad, y om-
nipotencia que este augusto nombre de Salvador 
comprende. 
San Bernardo, que sabia tan bien lo que significa-
ba el nombre de Jesús, hallaba un tierno, é inocente 
placér de pedir ai Hijo de Dios, recorriendo los peno-
sos y humildes estados, en los quales se halló durante 
e¡ curso de la vida mortal: en pedirle, repito, quál 
era la causa, que le resolvió á padecer tanto. Y no se 
dá otra respuesta,sino porque quiso ser Jesús, esto es, 
Salvador; y que de este modo se descubre en su nom-
bre el principio de sus humillaciones, y de sus tra-
bajos (a). ¿ Por qué, pregunta este gran Santo en los 
éxtasis de su amor, por qué ¡ó Dios mió! dexando el 
Trono de vuestra gloria, habéis querido nacer en un 
establo, y en tan estremada pobreza? ¡Ay 1 no solici-
temos otra razón, sino que quiso ser Jesús. ¿ Por qué 
quisiste ser circuncidado como los pecadores? quia 
Jesús: esto es, para merecer y llevar justamente el 
nombre de Jesús. ¿ Por qué, después de haber teni-
do una vida tan pobre, tan penosa y humillada, qui-
sisteis ser clavado en una Cruz, y derramar toua 
vuestra preciosa sangre? Porque es Salvador, y ha 
querido llevar el nombre de Jesús, en el que pone 
toda su gloria. 
Todo lo que 
hace y padece 




bre de Jesús, 
(o) Cur natas, Div. Bern. Serm. de Natív. 
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P A S A G E S D E L A S A N T A E S C R I T U R A 
SOBRE LA C I R C U N C I S I O N . 
{ylraiMCídetis carnem prapuii 
vestri j ut sit in signum fxderis 
inter me & vos. Genes. 17. 
v. 11 , 
Clríumadet Dom'mus cor t m m & 
cor seminis t u l , ut áiltgas Domi-
num Deum itíum ih toto cor de* 
Deutcr . $0. v. 6. 
Omms domus Israel inárcum-
cislsmitcarde. Jerem. 9. v . 2 6 . 
Ctrcumddemini Domino , & 
auferte prapuña, cordium vestro* 
rum. Jerem, 4. v. 4 . 
Circumcisio quidem prodest, 
si legem observes; si autem pr<s-
vaúcator legts sis, circumcisio tua 
prspütlum facía est. Kora. 2. 
v. 15. 
Emptiestis pratio magno yglo~ 
ñficate, & pórtate Deum in cor-
pore vcstro. I . ad Cor, 6 . zo . 
Mor tifie ationem Chústi in cor-
pore nostro clrcumferentes. 11, 
Cor. 4. v . 10. 
In Chisto ñeque circumcisio 
aliquid valet, ñeque praputiumy 
sed fides qm per cbaritatem ope-
ratur. Gal . 5. v. 6. 
Clrcumcisi estisy circumeisione 
non mam facía , in expoliatione 
corporis carnis, sed in circumei-
sione Chústi. Coloss.2. v, n , 
CVr-
c Ircuncidareis la carne cíe 
vuestro prepucio , para que 
sea señal de la alianza entre 
y o , y vosotros. 
E l Señor circuncidará 
vuestro corazón para que 
por este medio podáis amar-
le con toda vuestra alma. 
Toda la Casa de Israel 
tiene incurciso el corazón . 
Circuncidaros ai Señor', y 
cercenad todas las superflui-
dades de vuestros corazones, 
A la verdad, la circunci-
sión sirve á los que observan 
exaóhmente la l e i ; pero es 
inútil para los que la que-
brantan. 
Habéis sido comprados á 
gran precio, glori6cad, pues, 
y llevad al Señor en vuestros 
cuerpos. 
Llevamos en nuestro cuer-
po la mortificación de Jesu-
cristo, 
En Jesu-Cristo ni la c i r -
cuncisión , n i la incircunci-
sion sirven, y sí solo la fe 
aéliva con la caridad. 
Sois circuncidados , no 
por mano alguna de par-
te alguna del 'cuerpo , sino 
por una circuncisión en Je-
su-Cristo. 
La 
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Clmmcís'w ctndls m sflritu. La circancision del cora-
Rom. 2. v. 29. zon en el espíritu. 
Dura cernee, & Inárcmá- Cabezas inflexibles , , f 
sis corálbus. A d o r . 7 . v. 5 1. hambres incircuncisos de co-
razón . 
P A S A G E S D E L A S A N T A E S C R I T U R A 
SOBRE EL SANTO NOMBRE D E JESUS. 
Agnificasti super omne no-
men SMftum tumn. Ps. 157. 
y . 2 , • 
Nomen novum qmel os Domini 
Igcutmn est. ísai. 62 . v. 2. 
Folluerunt nomen Sanctum 
tumn. Ezech. 36. v. 20. 
In nomine meo ejkknt demo-
nia. Marc. 16. v. 17. 
Ostendam. Uü quanta. oppor-
teat íum pro, nomine meo PMu 
A d o r . 9. v. 16. 
Ónine quodeumque f tátis , tn 
verbo, aut in opere, omnía tn no-
mine Domini Jesu fadte, C o l . 3, 
^ . ' 1 7 . ' ' ;;i ": > 
Omms qul invecaherit nomen 
Dominihic salvuserit, Rom. IOÍ 
v. 15. 
"Jiisr'écati estis in nomine Do-
mini mstú 'jesu Christi, I . ad 
Cor. 5. v . 4. 
: Ostendam ¡n te virtutem meam 
Hí anuncietür nomen meum m 
universa tena. Rom. 9, v. 17. 
Tanto meüor Angeíls tffedus, 
quanto diferentius pra Hlis- nomen 
taveriti Hebr. i¿ v. 4. ? 
VP 
,Abéis ensalzado vues-
t ro nombre sobre todas las 
cosas. 
Es un nombre nuevo, que 
el Señor ha proferido. 
Han profanado vuestro 
santo nombre. 
En mi nombre arroja rail 
los demonios. 
Le manifestaré quanto 
tendrá que padecer por la 
gloria de mi nombre. 
Todo lo que hiciereis, ya 
sea hablando ú obrando , ha-
cedlo en el nombre del Se-
ñor Jesús. 
Todos los que invocaren 
el nombre del Señor serán 
salvos. 
Habéis sido justificados en 
el nombre de N . S. Jesu-
Cristo. 
Haré ver en vosotros m i 
Omnipotencia para hacer cé-
lebre mi nombre en todo el 
mundo. 
Es tan superior á los A n -
geles, quanto el nombre c|ue 
ha recibido es mayor qüe to^ 
dos ellos. Pa-
i6o DE L A C I R C U N C I S I Ó N 
Vt cLmficetur ñamen Domim Para que sea glorificado 
nosíríyesuChristi.z* a d T h . i . en vosotros el nombre de 
v. 12. nuestro Señor Jesu-Cristo. 
SENTENCIAS DE LOS SS. PADRES 
3 0 B R E L A C I R C U N C I S I O N . 
SigtQ Tercero* 
Chrlstm venit cessamnt 
sacrifitia, & jam coráis & om-
nem affeñ'mem petulantiam gla~ 
dio spiritus resecari mmutahiU 
decreto mandavit* S. Cyprian. 
de Circumcis. 
Non jam ín expolktwne carnls 
dgltar Circumásio ; sed Spiritus 
Sanftl virtute veritatis antiqua 
sanies expurgatur. I d . i b i . 
l Í A b i e n d o venido Cristo 
cesaron ios sacrificios ; y ea 
vez de estos, ha ordenado el 
Señor que con la espada del 
Espíri tu Santo se corten t o -
dos nuestros desordenados 
afeflos. 
La circuncisión ya no se 
hace con mutilación de la car-
ne; sino^que por v i r tud del 
Espíri tu Santo se purga lo 
imperfedo de las verdades 
antiguas. 
Stgto Quarto, 
Clmmddi volaít Christus, ut 
obcdkndi virtutem sao commen-
daret exemplo. S, Epiph. Hae-
res. 30. 
Non est opus ut vhitlm sanguis 
singulomm fundatur, eum in san-
guiñe Christi circumásio universo' 
m n celebrata sit. D. Ambr. 
Lib. 9. Epist. 77, 
Signum circumásio corporalis, 
vertías mtemeircumeisio spmtUA~ 
l i s , illa membrum amputat, is-
ta 
Quiso Jesu-Cristo ser cir-
cuncidado para enseñarnos 
con su exemplo c ó m o se ha 
de practicar la v i r tud de la 
obediencia. 
No es necesario que cada 
hombre, en particular, der-
rame su sangre con circunci-
sión , pues en la efusión de 
la Sangre de Jesu-Cristo, han 
sido circuncidados todos los 
hombres. 
Era solo señal la circunci-
sión de los Judios; pero la 
circuncisión espiritual es la 
ver-
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ta peccmm. I d . l ib . 5. Bp. 41 . verdadera , aquella mutila la 
carne, esta el pecado. 
Siglo Quinto, 
Clrcumcmo fiitt ill'ms ümports La circuncisión era un Sa-
Sacramentum, quodfigurabat nos- cranicnto de aquel tiempo. 
tri temporis Baptismum. D . Aug . 
1,2. de anima &ejus origine. 
Ab adventu Domini a circum -
cisione carnis ad cinunuisionem 
coráis transitum csse. I d . in ex-
pos. Psalm. 6. 
Inter omnut testamenü veteris 
Sacramenta , nihil árcumúslone 
solemnitis, antiqua celebravlt Ke-
íigioAd. in Psalm. 5. 
que era figura de nuestro 
Baucismo. 
Desde la venida del Sal-
vador , la circuncisión del 
corazón ha ocupado el lugar 
de la circuncisión de la carne. 
La religión antigua de ios 
Judios, nada tiene mas solem-
ne, ni mas venerable que la 
c i rcuncis ión. 
Siglo Sexto, 
Quod apud nosvalet dqua bap- L o que obra la agua bau-
tismalis 7 hoc agtt pro bis qui ex tismal entre nosotros, es lo 
Abrahat stirpe prodiermt mjste- que hacia la circuncisión, 
rium circumcisionis.D, Greg.4. respedo á los que eran de la 
Mora l , in 8. Tobi íe , raza de Abra.Bain. 
Siglo Doce. 
Verbum abbrevíatum in carne E l Verbo eterno abrevia-
ampüusabbreviatur fa¿la circum- do hecho carne , fue mas 
cisione. D . Bern. Serm. 1. de abreviado admit iéndola c i r -
Circumc. 
circumciditurpuer, Agnus s'me 
macula, & si mneguit, voluií 
mtem circumcidi. Idem i b i . 
Qui peccatum non fecit, non 
lignatur se peccatorem teputa-
ú . I d . i b i . 
Clrcumcjsus fuit Chrktus, ut 
nohis documentim fidei, &exem-
plum humUitatis prderet. I d . 
i b i . 
cuncision de la carne. 
E l N i ñ o Jtsus, Cordero 
sinmancha5fuecircuncidado; 
y aunque no lo necesitaba se 
sujetó á la Circuncisión, 
E l que jamás pecó , y era 
incapaz de pecar , no se 
desdeñó de pasar por peca-
dor. 
Cristo fue circuncidado 
para enseñarnos con su t xem-
plo a excrcer ía fe , y la h u -
mildad. 
Tom, I X , $ l , de los Misterios* SEN-
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S E N T E N C I A S D E L O S SS. P A D R E S 
SOBRE E L SANTO NOMBRE D E JESUS. 
Siglo Tercero, 
I I , OC nomen Dom'mi s'it be- JL^Endi to sea por siempre 
ncdiclum m s&cuUi , quod iram este nombre sagrado que cal-
avertit, quod maledictu.a ahstii- maia ira de Dios , nos subs-
Ut, quod demones term'u. O r i g . trae de la maldición , y estre-
in cap. i . T o b . mece á los demonios. 
Nomen lesas nomen Omnipo- E l nombre de Jesús , es 
tent'u. I d . i b i . nombre Omnipotente. 
Siglo Quarfo. 
Misericordia pgnus nomine por-
tat. S. Gregor. Niss. 
Si monem times, vita est; st 
m ceelwn tend'ts, y¡a est; si febri-
hus ¡zswas-, SAIUS est\ si alimento in-
diges*, ábus est; ¡i labore opprime" 
ris, requles est; si in certamine 
ver saris y corona est. I d . i b i . 
Vomen conñnens omne bonmn, 
p . Chris. 
Uariagemút Salvatorem, & 
vocabit nomen ejus Jesam ; qula 
in hoc nomine deitatls adoratur 
tota Majestas. Pctr. Chrysol. 
"Jesús est nomen dulce, nomen 
delefl;Míe•> nomen confortunspee-
catorem , & mmen bona spei. D . 
A u g . in Medi t . cap. 3 ^ 
O 
E l nombre de Jesús , es 
prenda de misericordia. 
Si temes la muerte , es la 
vida ; si aspiras ir al Cie lo , es 
el camino; si el ardor de la 
calentura te abrasa, es la sa-
l u d ; si tienes necesidad de 
alimento, él es manjar nutr i -
t i v o ; si estás agoviado del 
trabajo, él es el reposo; y 
si combates , él es la coro-
na. 
H l nombre de Jesús .con-
tiene todo bien. 
Maria dio al mundo al Sal-
vador, y le l lamó Jesús; por -
que en este nombre adorable 
se encierra la magestad de 
un Dios. 
Jesús es un nombre agra-
dable lleno de dulzura, un 
nombre que fortalece a! pe-
cador , y un nombre de buen 
augurio. 
lOh 
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O bone Domine l si admisiun- ¡Oh ü i o s de bondad! si os 
dé me damnare potest, tu non hedado motivo para conde-
amisisti unde salvare soles. I d . narme, Vos no habéis perdi-
íbi , do Id costumbre de salvarme. 
Siglo Sexto» 
Multinmc^esus, diápossum. Muchos podrán llamarse 
nontamensubstantialiter sednun- J e s ú s , pero no Salvadores, 
cupative. D . Greg. Hora, in tendrán ei nombre , pero na 
cap. 1 1 . Marc. la virtud.: 
Siglo Once. 
Ne creatura uüa gloriam sM Para que ninguna criatura 
mstrdt, Redempt'misusmparety ne-
vé nos tamquam redemptmem 
venerenmr, & non soli Beo tanñ 
operisgratiasreferemus, hanc glo-
riam ipsemet Salvator noster esse 
voluit. D . Anselra. JLib. 1, 
Cur Deus Homo. 
NÍ)« cmm ad instar priorum 
tneus iste "Jesús nomen vacmm 
aut innane portat; non est in eo 
magni nominis umbra sed veritas. 
D . Bern. Serm. 1. de Cir-
cumeis. 
se usurpára la gloria de nues-
tra R e d e n c i ó n , y temiendo 
no le adorásemos como á 
nuestro Redentor, en lugar 
de dár gracias á Dios de este 
favor tan importante , quiso 
hacer propria suya esta gloría, 
y hacerse él mismo nuestro 
Salvador. 
M i Jesús no tiene como 
los que le han precedido un 
nombre estéril y vacío de sen-
tido ; no es sombra de un 
gran nombre sino la realidad. 
A U T O R E S T P R E D I C A D O R E S 
que han escrito y predicado con distinción 
SOBRE L A C I R C U N C I S I O N , 
ÍL Padre Croiset en su Año Cristiano, lo mis-
mo que ei P. Griffet, ofrecerán mui buenas cosas al 
asunto. 
En el Libro intitulado Trabajos de Jesu- Cristo, 
séptimo trabajo, este Mysterio está tratado tan ám-
püamente, y tan bien como en el otro que tiene por 
título , el Santo empleo de las Fiestas solemnes. 
X 2 To-
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Todos, ó casi todos los Ascéticos ofrecen alguna 
cosa sobre este asunto. 
Ei P. Bretonneau, tiene un Plan, ó Idéa sobre es-
te asunto mui precioso; y en los Tomos de la Moral 
Evangélica , 1.a Parte de este Diccionario , que yá se 
ha dado a! Público, hai á lo menos dos ó tres Trata-
dos que servirán mucho para desempeñar este asuntos 
como el de la Misericordia , Tom. V. de la Salvación, 
Tum. VIH. &c. Asi es como toma el P. Bretonneau es-
te Mysterio : hace la guerra á los desconfiados , y á 
los presuntuosos en quanto ai negocio de la salvación: 
i.0 dice, hai en los méritos de un Dios Salvador , y 
en su gracia causa para animar nuestra confianza í 
2.0 en estos mismos méritos, y en esta gracia de un Dios 
Salvador , hai motivo para confundir nuestra ¡pre-
sunción. 
1 * PARTE . La confianza es un sentimiento de Reli-
gión necesario á los débiles para asegurarlos, á los pe-
cadores mas endurecidos para moverlos, y á los peca-
dores convertidos y penitentes para animarlos : aora, 
pues , respedo á estas tres especies de Cristianos , ved 
los motivos imperturbables de su confianza: 1.0 un 
Dios Salvador de los hombres: 2.0 un Dios Salvador 
de todos los hombres : Salvador de los hombres en ge-
neral ; Salvador de los hombres en particular. 
2.a PARTE . En los méritos y en la gracia de un Dios 
Salvador, hai con que confundir á nuestra presunción: 
Máxima formidable fundada en estas dos reflexiones: 
1.0 que el pecado detiene , y aniquila en algún modo 
toda la gracia del Salvador, y toda la virtud dê  sus 
méritos: 2 ° que si les quedaá esta gracia, á estos mé-
ritos como aniquilados alguna virtud , solo es para 
doblar, y aumentar mas y mas la malicia del pecado. 
Pueden tomarse por división sobre este Mysterio 
estas tres reflexiones: 1.0 como Jesu-Christo nos en-
seña con su Circuncisión , la mutilación , y corte de 
todos los placeres: 2.0 como nos enseña á guardar la 
jus-
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justicia en quanto á Dios, y en quanto á nuestros her-
manos, por la que Jesu-Cristo guarda res pedo á su 
Padre : 3.0 como se ofrece en sacrificio á su Padre que 
es el mayor aClo de piedad. 
Ved aquí otra idéa, que , aunque sencilla , expre-
sa bien el fin del Mysterio: 1.° ¿quáles son las obliga-
ciones que contrae el Hijo de Dios por la Circuncisión? 
1.0 Salvarnos á costa de su sangre : 2.0 hacerse nues-
tro Medianero para con su Padre : 3.0 destruir el pe-
cado. 
2.0 ¿Quáles son las obligaciones que nosotros con-
traemos? 1.0 trabajar en nuestra salvación con una cir-
cuncisión general de todo lo que pueda disgustar á 
Dios: 2.0 tener una vida penitente : 3.0 observar exác-
tamente todos los preceptos del Evangelio. 
Todo el resumen del Plan del P. Bourdaloue sobre 
este Mysterio, se reduce á considerar á Jesu-Cristo 
como consumador de la antigua L e i , y como fun-
dador de la Lei nueva. Como consumador de la 
antigua Leí , cumplió con la circuncisión de los 
Judíos: como fundador de la nueva, publica la cir-
cuncisión de los Cristianos. Como consumador es cir-
cunciso él mismo según la carne; como fundador nos 
enseña y nos obliga á ser circuncisos de espíritu , y 
de corazón. 
A U T O R E S T P R E D I C A D O R E S 
que han escrito , j ; predicado sobre el santo nombre 
de Jesús, 
PP. Croisset, y Griffet; el Libro intitulado: 
Empleo de las Fiestas solemnes, y casi todos los que 
han formado Meditaciones , casi no tratan de la Cir-
cuncisión sin tocar algo sobre el santo nombre de Je-
sús : sería difícil nombrar todos los Autores. 
Es muí conveniente el Sermón del P. Bourdaloue 
sobre la Circuncisión para este asunto. 
. 1 En 
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En el primer Tomo de los Mysterios del P. de la 
Colombiere, hai un Discurso entero sobre el santo 
nombre de Jesús. 
El P. Cassiiion en su Adviento trata este asunto. 
Los Predicadores modernos casi nada nos han de-
xado sobre esta materia, el mayor número de ellos 
no han dado, con el motivo de este Mysterio, sino 
asuntos particulares. 
El P. Massillon trata de la Divinidad de Jesu-Cris-
to. El P. Segaud de los placeres. 
El Autor de los asuntos sobre la Moral Cristiana. 
El Señor Abad Molinier no habla de este asunto, sino 
mui superficialmente. 
Se puede tomar por división de un Discurso sobre 
este asunto: 1.0 como este nombre es para Jesu-Cristo 
un manantial de gloria: 2.0 como es para nosotros un 
origen de salvación: manantial de gloria para Jesu-
Cristo. Este augusto nombre compreende las funcio-
nes mas ilustres: i0.de reparador de los hombres: 
2.° de Medianera entre Dios y los hombres: 3.0 de Re-
dentor de los hombres. Origen de salvación para noso-
tros: Io . porque por los méritos del que lleva este nom-
bre obtenemos la gracia de nuestra conversión: 
2.0 obtenemos la fuerza de vencer nuestras pasiones, y 
triunfar de los obstáculos que se oponen á nuestra sal-
vación: 3.0 porque por virtud de este nombre perse-
veramos en el bien, 
PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 
D E V N D I S C U R S O 
SOBRE E L MYSTERIO DE L A CIRCUNCISION. 
Recíso es que el pecado haya dado golpes mu i DIVISIÓN 
funestos, y herido profundamente á nuestra alma^ (GENERAL. 
supuesto que el Señor instituyó en otro tiempo, 
para curarla , un temedio tan sensible y doloroso, 
que dexabá señales tan constantes. Quiso sin du-
da con el dolor y la cicatriz durable de la Circun-
cisión imprimirnos una viva imagen de la gravedad 
y duración del castigo con que aquella ponia á cu-
bierto : ó mas bien quería que esta expiación de un 
crimen estrangero enseñáse á los hombres,, desde su 
mas tierna juventud, á expiar en lo succesivo sus pro-
prias infidelidades , y á repararlas con una humilde 
confesión y una segura penitencia : sin embargo , y 
no obstante la facilidad con la que diariamente se-
guimos los movimientos de nuestros desordenados 
deseos, no podemos llevar á bien, ni pasar por pe-
cadores , ni padecer como tales : ingenioso nuestro 
espíritu en escusar sus flaquezas , no las confiesa sino 
con mucha pena ; y nuestro corazón fogoso, para 
entregarse á los atradivos del placér , piensa con 
horror que es preciso que mortifique su sensualidad. 
Manifestaros, pues, adorable Salvador, y venid á 
confundir nuestra cobardía. Venid recibiendo la no-
ta y el castigo de una ofensa , de la que estáis ino- ^ 
cente, á ayudarnos, para vencer la injusta repugnan-
cia que sentimos, para confesar y castigar las ofen-
sas de las que !somos intefiormeate culpables. Voso-
tros me prevenís y advertís sin duda las conseqüen-
cias que quiero sacar de todo lo dicho para vues-
tra 
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ira instrucción, de la conduéta del Hijo de Dios. 
1.0 Jesu-Cristo en la ceremonia de este día recibe la 
nota del pecado : luego es mui injusto que vosotros 
queráis evitar la confusión ; primera conseqüencia, 
primer punto : 2.0 Jesu-Cristo en la Circuncisión de 
x este día padece la pena del pecado: luego es injus-
to que vosotros os neguéis á sufrir la expiación ; se-
gunda conseqüencia , segundo punto. Aprended del 
exemplo de un Dios á circuncidar vuestro espíritu 
con la humilde confesión de vuestras infidelidades; 
y á circuncidar vuestro corazón con la sincéra y en-
tera reparación de vuestras rebeldías. 
SUBDIVISIÓN NO hai cosa alguna que nosotros cometamos con 
DE I-A I.PAH.- mas facilidad que el pecado ; y no hai título que mas 
™* nos irrite y exaspere que el de pecador. Nosotros 
queremos gustar los funestos deleites del vicio , dice 
San Bernardo ; pero sentimos pasar por la nota de 
viciosos. El deleite nos arrastra , y el nombre de 
voluptuosos nos enoja : las riquezas nos tientan , y 
el sobrenombre de avaros nos enfada : los honores 
nos seducen , y el mote de ambiciosos nos maltrata; 
y nosotros comunmente nos hacemos hipócritas, me-
nos para parecer virtuosos, que para disfrazar nues-
tras flaquezas y desordenes : mui- diferentes del Sal-
vador del mundo , que siendo el Cordero sin man-
cha , la misma santidad , &c. quiere alistarse en el 
número de los hombres pecadores. Tiene horror á 
la iniquidad , y viene sometiéndose á la lei de la Cir-
cuncisión , á recibir el caráder del pecado , y hacer 
que se sospecháse que su alma podía estár desgra-
ciadamente infestada. ¿Qué digo yo? No solo to-
ma la figura del pecador, la toma hasta con las qua-
lidades mas irritantes. Sí , Cristianos , la Circunci-
sión dexa sobre la carne adorable del Salvador una 
impresión vergonzosa, una impresión exterior y una 
impresión durable : 1.0 Una impresión vergonzosa, 
para confundir á los Cristianos sobervios, que quer-
rían 
D E J E S U - C R I S T O . 169 
rian sacar de la confesión de sus mismos desordenes 
la materia de su vanidad. 2 ° Una impresión exte-
rior , para confundir á los Cristianos tímidos, que 
quisieran que una penitencia secreta reparáse los es-
cándalos de una conduela irregular : 3.0 y último, 
una impresión durable y constante para confundir á 
los Cristianos ligeros , que desearian con algunos 
dias de reforma poder expiar muchos años de des-
ordenes ; porque , confesémoslo , se quiere bien al-
guna vez reconocerse culpables, pero se quiere siem-
pre que los intereses del amor proprio no se de-
frauden : y en la necesidad, en que se hallan de arre-
pentirse de sus flaquezas para obtener el perdón, se 
solicita hacerlo de un modo, ó glorioso, ó secreto , 6 
pasagero : tres defedos que Jesu-Cristo condena en 
ia ceremonia de la Circuncisión. 
Que sea necesario satisfacer á la justicia de Dios, SUBDIVISIÓN 
y reparar con una vida penitente los extravíos de la DELAIIJPAR-
vlda pasada en el olvido de sus obligaciones, y de TE% 
su salvación , es un principio de religión constante-
mente establecido entre los Cristianos; pero es ua 
principio al que casi ninguno de ellos se aplica , y 
del que, por lo común , casi todos se creen legíti-
mamente dispensados : como parece que Dios no 
pide que le sirvamos mas de lo que pueden nues-
tras fuerzas , dudan siempre de sus fuerzas. La fla-
queza imaginaria de su temperamento sirve mu-
chas veces de pretexto á la flaqueza real de su va-
lor y de su virtud : pretenden eximirse de hacer una 
penitencia proporcionada á sus desordenes, porque 
esta penitencia, dicen ellos , Ies parece demasiado 
penosa , ó demasiado arriesgada , respedo á la de-
licadeza de su temperamento. Aora bien , el Hijo de 
Dios en la ceremonia de la Circuncisión condena al-
tamente esta cobarde afeminación de los Cristianos. 
El padece en un cuerpo delicado : i,0 un dolor vivo: 
a.0 un dolor peligroso Dos reflexiones que han de 
TOM, i X y L de ¡os Misterios, Y en-
PüUEBAS DE 
JJA I. PARTE. 
Q u a n mara-
villoso es que 
un Dios se ha-
ya sujetado á 
la lei. 
Por honrosa 
que f uese la 
Circuncisi o n 
de los Judíos, 
ella nada tu» 
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enseñaros á no temer el mortificar ó debilitar vues-
tra carne , para reparar vuestras ofensas con una pe-
nitencia penosa y austéra. 
Si hai alguna cosa admirable en los designios de 
Dios, respeáo á su Hijo , enviandole al mundo , y 
en la vida del Hijo de Dios hecho hombre ; ó , como 
dice San Pablo , nacido de una muger (¿1), es que este 
único Hijo de Dios se haya sujetado á la l e i , ha-
biendo sido esto determinado de lo alto (i»). Venia 
para debilitar la lei (entiendo la lei ceremonial). La 
lei era un yugo pasado, un yugo vergonzoso, y un 
yugo inútil, y el Hijo de Dios se sujetó á é l : no omi-
tió ninguna de las ceremonias , comenzando por la 
Circuncisión, sino que en lo que ella era signo del 
pecado , era la mas humilladora, y parece era la me-
nos conveniente al Hijo de Dios. Santo por natura^ 
Jeza , pero señalado con el caráder de Judio por la 
Circuncisión , y por esto empeñado á todas las ob-
servancias judaicas , de las que jamás se dispensó, 
aunque era Hijo de Dios, Yá lo veis hoi báxo el cu-
chillo de la Circuncisión : prontamente será llevado 
á Jerusalém, para ser presentado al Señor, según está 
escrito en la Lei de Moisés 5 poco tiempo después fre« 
qüentará el Templo , ofrecerá los sacrificios ordena-
dos : guardará el Sábado ; observará las purificado^ 
nes, &c. 
-1 Aunque la Circuncisión fuera honrosa para los 
Israelitas, supuesto que era el sello de la alianza so-
lemne , que el Todo-poderoso contraxo en otro tiem-
po con Abrahám, y que los consagraba en algún 
modo , para ser la Nación privilegiada , y destinada 
á glorificar al Criador del Universo : el Hijo de Dios 
sin embargo, no puede someterse á ella hoi , sin de-
nigrar su gloria con una mancha vergonzosa ; viene 
á librar á los hombres de la servidumbre del peca-
do, 
(a) Fa&um ex muliere. GaJat. 4. v. 4- (¿) F AEÍUM SUB LE&E 
I d . ibid. 
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do, y la Circuncisión le hace parecer empeñado en 
sus vínculos : viene á tratar nuestra reconciliación 
con el Cielo, y aquella ceremonia dá que sospechar, 
que él mismo haya incurrido en la desgracia. En fin, 
él habia de ser la Cabeza del Pueblo nuevo, y aque-
lla ceremonia le confunde con el Pueblo antiguo; 
de modo, que si el Señor, después de haber hecho 
circuncidar segunda vez á ísraél en tiempo de Josué, 
publicó altamente que habia quitado en aquel dia del 
medio de su Pueblo el oprobrio del Egypto ; Jesu-
cristo puede,al contrario, levantar la voz diciendo, 
que el oprobrio y la ignominia del pecado recayó 
sobre él. Su inocencia le arroja , digámoslo asi, en 
la humillación; y si él fuera culpable , dice un Padre, 
la nota que él lleva sería para él en algún modo me-
nos afrentosa. 
La sangre de los machos de cabrío y de los toros 
no podia apaciguar la cólera de un Dios irritado ; y 
toda la tierra , jayí no podia ofrecerle víétlma que 
pudiera reconciliar al hombre con Dios: era preciso, 
pues , que el Hijo único del Padre se ofreciera á sus 
golpes. El mismo se explica por la boca de su Pro' 
pheta {a). Herid , Padre mío ; pero castigando al ino^ 
cente , perdonad al culpable [b). Pero para herirle, 
para castigarle en reparación del pecado , no era 
bastante que fuese semejante á los hombres por la 
Encarnación, era preciso también que fuera seme-
jante á los pecadores por la Circuncisión , era pre-
ciso que llevára la nota y el caráéter del pecado. 
No podia ser pecador , debía también ser justo ; pe-
ro era preciso que su carne, según San Pablo , pa-
reciera semejante á la carne del pecado {c) ¿Pues 
quándo tomó esta señal del pecada? ¿ Quándo su car-
ne pareció semejante á la carne del pecado? ¿Y quán-
Y 2 do 
(á) Holocaustum & pro psccato non postuijítL Psalm 39. v . ^ 
(h) Tunó d ix i , ecce vento. I d , v. 8. (c) I n similitudinem car tus 
peccati. Rom. 17. v. 3. 
Por la C i r -
cuncision se 
puso propria-
mente el Hijo 
(ieDios en es-
tado de satis-
facer po r el 
p e c a d o del 
hombre. 
Aunque Jesu-
cristo sea la 
complacencia 
de su Padre, 
parece que ie 
es absoluta-
mente desco-
nocido en el 
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do se imprimió en él el caráéter de pecado, que no 
fuese en el instante de su Circuncisión? 
¿ Por qué el Padre Eterno, que había puesto toda 
su afición en su divino Hijo , parece que en el mo-
mento de la Circuncisión se olvida de aquel que es 
el explendor de su gloria, y el caráéler de su subs-
tancia? es porque entonces llevaba la nota y señal 
del pecado (a). ¿ Por qué este Hijo divino se hace en-
tonces el objeto de la cólera , y de las venganzas de 
su Padre? ¿aquel que era el objeto mas amado de su 
amor y de su ternura? Porque tiene la señal de pe-
cador (¿>). i Por qué , no obstante su inocencia , le 
hace sufrir todo el rigor de la Circuncisión ? Es por-
que mira en él una carne semejante á la carne de 
pecado {c). ¿Para qué anuncia su Nacimiento con 
nuevos prodigios, y tiene el placer de ensalzar las 
humillaciones del pesebre con la adoración y con el 
respeto de los Reyes, quando en el Templo nada 
habla de su grandeza y de su gloria? Es porque en 
el pesebre no vé todavía en él sino justicia y santi-
dad ; y en el Templo le vé cubierto de la sombra y 
apariencia del pecado (d). En fin , ¿por qué en el Cal-
vario , desconcertada la naturaleza , publica la d i -
vinidad, y quando es circuncidado guardan un si-
lencio universal todas las criaturas? Porque en el 
Calvario aparece inocente, y en Jerusalém tiene la 
apariencia de pecador (e). Entonces se halló en la 
disposición próxima y necesaria para ser vídima del 
pecado. Entonces , propriamente hablando, se h i -
zo , dice San Bernardo, nuestro Pacificador y nues-
tro Salvador ( / ) . 
Yo no os digo solo que es Salvador este Dios-
Niño , que sufre hoi por nosotros la ley rigurosa de 
la 
(a) J« simiUttidinem camis peccati. I b i . {h) In simiUtudinem 
&c. I b i . (c) In simiUtudinem. Ubi supr. (d) ln simiUtudinem &c . 
I b i . ie) In simiUtudinem 8ÍC. I b i . ( / ) H i c inde Salvator. D. Ber-
oard. in haec verb, Apoit . 
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la Circuncisión : la expresión es demasiado común, 
y demasiado vaga ; pero notad algo mas expreso, y 
pretendo, que de todos quantos hombres ha habido 
en la tierra , de todos los que hai aora , y de todos 
los que habrá en adelante, no hai uno solo , de quien 
no sea Salvador , y por quien no comience en la ce-
remonia de este dia á dár su sangre: es el Salvador 
del rico, y Salvador del pobre: Salvador del Cris-
tiano , y Salvador del Infiel : Salvador del Católico, 
y Salvador del Herege : Salvador del Justo , y Sal-
vador también del Pecador : Salvador del Predesti-
nado , que goza de la gloria en la eternidad bien-
aventurada , y Salvador ,4ne atrevo á decirlo, del 
réproho , que padece en las llamas eternas. De lo 
que concluyo , que sus méritos no son solo , é inde-
terminadamente un medio de salvación para los hom-
bres , sino distinta, y expresamente para cada uno 
de los hombres; no que todos se salven por los mé-
ritos de este Dios Salvador ; sino porque este Dios 
Salvador , en virtud de sus méritos , y por la efusión 
de su sangre, ha ofrecido á todos los medios para 
salvarse. Principio inegable de Religión , principio 
indubitable, y que debe ser la mas dulce consola-
ción del alma fiel. Principio fundamental , y tan 
esencial , que poner la menor duda sobre ello , sería 
trastornar de arriba á abaxo , y aun arruinar toda 
la esperanza cristiana. P. Bretonneau. 
Por humilladora , yo diria casi algo afrentosa, 
que sea la Circuncisión para el Hijo de Dios, ¿se ocul-
ta para recibirla , y no tiene sino solo al Cielo por 
testigo de su humillación? No por cierto, quiere que 
sea en público, y que todo Israél sea informado: que 
el Evangelio dé un testimonio auténtico de este he-
cho ; y quándo lo hubiera recibido en secreto , ¿la 
señal no está gravada en su carne inocente , y no de-
clara ella misma que recurrió al remedio prescrito 
por la Ley ? 
¡Qué 
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¡Qué repreension para nosotros, Cristianos' Jesu-
Cristo saca su confusión de lo que debería serle mo-
tivo de gloria ; ¡ y nosotros r que somos pecadores, 
no queremos humillarnos de nuestras infiielidadesl 
Se nos vé entregarnos sin afrenta y sin temor de de-
nigrarnos á toda la depravación de nuestro corazón, 
derramarnos en el gran mundo, freqüentar los es-
peéláculos mas peligrosos, cultivar amistades, si no 
las mas tiernas , á lo menos las mas sospechosas, 
& c . y esto con una frente atrevida, y á cara descu-
bierta , sobrepujando altamente á todas las censuras 
de la malignidad del siglo : pero si se trata de repa-
rar todos estos desordenes con una seria reforma de 
nuestras costumbres, inmediatamente la idéa , la ver-
güenza y rubor se despierta : se teme pasar por al-
guna humillación : se recela que nos noten los otros, 
al hacer la penitencia de faltas que no temimos mani-
festarlas con los escándalos; y solo comienza la con-
fusión y vergüenza de la confesión de nuestros des-
ordenes , en un tiempo en el que parece se deberian 
dár pruebas ciertas de un sincéro arrepentimiento. 
Nosotros nos sublevamos contra las personas que 
quieren darnos á conocer nuestras flaquezas : escu-
samos las que no podemos negar: negamos ias que no 
podemos escusar : nosotros formamos mas bien un 
sentimiento de orgullo en nuestro espíritu , para ne-
gar nuestras flaquezas, que un sentimiento de hu-
mildad en el corazón para confesarlas : se lleva tan 
bien esta vergüenza sacrilega hasta el tribunal de la 
reconciliación ; y se dán interpretaciones y rodeos 
ingeniosos. 
Los que qweran extender esta moral, Bastará que 
consulten el Tratado de la Confesión , que está en el 
Tom. I L de este Diccionario al foL 277. 
Someterse á la Circuncisión, dice San Pablo á 
los Gálatas, es encargarse del cumplimiento de toda 
la 
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la Leí (a). Aora bien, ¿qaál era para Jesu-Cristo el 
cumplimiento de la Leí ? Era consumar la redención 
del Género humano: esto era para él el fin, el tér-
mino, y la manifestación de la Leí; y á la observan-
cia de esta Lei se somete por la Circuncisión 
Concebidos en la ignorancia, alimentados en el 
error, para salvarnos, teníamos necesidad de un 
Maestro que nos enseñára el camino de la salvación: 
de un Maestro que nos diera grandes lecciones, gran-
des auxilios , y grandes exemplos : lecciones de des-
apropio , de desasimiento, y de abnegación y renun-
cia: exemplos de pobreza, de humildad, y de pacien-
cia : grandes socorros, grandes gracias que nos res-
tituyan, que nos sostengan, y que nos releven: Sacra-
mentos que nos regeneren, y purifiquen: Sacramen-
tos que nos fortalezcan; y Sacramentos que en algún 
modo nos divinicen. Hoi se empeña Jesu-Cristo á ser 
todo esto: ¿ y por qué ? porque es una parte de la Lei 
que compone toda la economía de nuestra salvación, 
y porque se obliga con su Circuncisión á cumplirla 
toda entera, &c (c)> 
Rodeados de obscuras y densas tinieblas, sujetos 
al extravío , y desorden, para salvarnos, teníamos 
necesidad de un modelo sobre el que pudiéramos 
formarnos: de una guia fiel que nos mostrase los ca-
minos de la justicia : de una guia segura que jamás 
pudiera extraviarnos: de un modelo sensible, y con-
forme á nosotros: de un modelo sublime que nos tra-
ce las mas heroicas virtudes: de un modelo sin defec-
tos , al que jamás desfigure la menor sombra de pe-
cado: de un modelo subsistente, y eterno que esté 
siempre á nuestra vista para nuestra conduéla. Hoi 
Jesu Cristo se encarga de todo esto; ¿y por qué? por-
que es una parte de la Lei que compone toda la eco-
no-
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nomía de nuestra salvación, y se ha empeñado por 
su Circuncisión á cumplirla toda entera {a) . 
Siempre propensos al pecado, siempre pecadores 
para salvarnos, teniamos necesidad de una víélima, 
siempre imolada, y siempre en estado de serlo, de 
una víílima suficiente, de una vídima gloriosa, de 
una vídima eterna, de una víctima universal, y de 
una víétima de satisfacción, de propiciación, y de 
impetración. Hoi Jesu-Cristo se empeña á ser todo 
esto: ¿por qué? Porque, ser crucificado y reducido á 
la muerte por nuestros pecados es la consumación 
de la Leí; y porque por su Circuncisión se empeña 
en cumplirla toda entera (b). 
La sobervia y la sensualidad produxeron el peca-
do; y con la humillación y los trabajos comienza Je-
su-Cristo á expiarlo : se somete á una operación do* 
lorosa y humilde: operación humilladora: la Circun-
cisión era el Sacramento de los pecadores, la marca, 
y el remedio del pecado : confundido con los demás 
hijos de Israél el Hijo del Altísimo, el Cordero sin 
mancha,&c. recurrió á este caráder ignominioso,le 
recibió sobre su Carne Sagrada, y bebió toda esta 
afrenta entera, y sin mezcla. No creáis hallar en es-
ta sujeción alguna cosa contraria á la santidad y á la 
grandeza de un Niño que es Dios. Suspended la ad-
miración, dice San Bernardo: quanto mas humilde os 
parezca, debe pareceres mas amable: ha venido pa-
ra salvarnos, y con el anonadamiento, y las humilla-
ciones executa hoi los adorables designios de la sabidu-
ría eterna: y por el modo como tolera la ignominia de la 
Circuncisión, os dá á conocer con qué valor sosten-
drá algún dia los oprobrios del Calvario. Y si en este 
Mysterio no acaba la obra de nuestra Redención, á 
lo menos comienza con sus abatimientos como lo ha-
béis visto, y con la sangre que derrama; digo con la 
san-
ia) Behitor est universa t dcc. Ubi sup. (,b) Debitor est uni-
versa. &c. Id. ibi. 
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sangre que derrama, porque aunque el menor traba-
jo de un Dios sería mas que suficiente para redimir 
muchos mandos, estaba ordenado, sin embargo, en 
los decretos eternos, que la redención del mundo ha-
bía de conseguirse solo con la efusión de la sangre de 
Jesu-Cristo. De este modo, según San Pablo, habia 
de reconciliar el Cielo con la tierra {a). No hai re-
dención sin efusión de sangre (^). Hoi es el día en 
el que comienza á derramarla: hoi es el día en que 
hace la primera ofrenda: hoi es el día en el que mien-
tras derrama una parte, se empeña á derramarla to-
da algún dia: hoi es el dia en el que cubierto de sangre, 
se presenta á su Padre para reconciliarnos con el: 
hoi es el dia , en el que con su propria sangre entra 
en el Templo como Pontífice, y víftíma para po-
nerse entre Dios y los hombres: últimamente, hoi es 
el día, en el que comienza á exercer las funciones 
de Salvador. 
Para excitar en mi corazón la confianza, y afian- jesu-CHsto 
zar la cristiana, pongo toda mi atención en este eneiMysterio 
Divino Niño, que veo esperando el cuchillo de la Cir- d.e.]a Clrcim' 
• • 1 R , '1 1 r \ - J cisión es para 
cuncision, y reconozco, y contemplo en el el Dios de ]os Cristianos 
mi salvación, miro la sangre que corre de su Sagra- un grande mo-
do Cuerpo, y lleno de esta idéa exclamo en la ane- tiv0 de C0Ü" 
gacion de mi alegría (c). Sí , este es mi Dios en quien íijliza* 
yo espero , él es, es mi Salvador, en quien fundo to-
do mi reposo (d). Es verdad que el enemigo común 
de los hombres querría con vanos fantasmas, produ-
cir en mí falsas turbaciones, &c. es verdad & c . Pero 
por muchos que sean los obstáculos que se me presea-
ten, ved aqui qual será siempre mi apoyo; y es que el 
Señorquiere ser, y lo es efectivamente , mi salva-
ción (e); y ved aqui también el punto en el que yo 
TOM. I X . y I . de los Mysterios. Z per-
{áS Pacificansper sanguinem , &c. Colos. 1. v. ao. .b) Sins san-
guinis effusione non fit remitió. Id. ibi, c) E g o atttem in Domino 
gaudebo & exultaba in Deo Jesu meo. Habacuc. 3. v. 18. {d) I » 
Zfeo Jesu meo* Ubi sup. [e) EgQ wtem, &c. I d . 
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permaneceré firme, é imperturbable. P. Bretonneau, 
Este es el día en que Jesu Cristo entra en el San-
tuario , no yá con la sangre de los toros y machos 
de cabrío, sino con su propria sangre, verificado á 
la letra lo que dice San Pablo {a). \ Ah! exclama San 
Agustín , quán diferente es esta conduda de la que se 
nos representa en la Historia Santa. Leemos en ella 
que los Prophetas, y los Sacerdotes de Baal en la cé-
lebre disputa que tubieron con Elias , se hadan á sí 
mismos, por un zelo supersticioso, y para honrar á su 
Dios,dolorosas incisiones, hasta cubrirse de sangre^). 
Pero hoi vemos á un Dios que por el exceso de una 
ardiente caridad se hace circuncidar para salvar á su 
pueblo. ¡Qué oposición entre Jesu Cristo y Baal, ó 
mas bien entre los adoradores de Baal, y los del ver-
dadero Dios! En el Templo de Baal los hombres 
derramaban su sangre por su Dios; y en el Templo 
de verdadero Dios, es Dios mismo el que derrama su 
sangre por los hombres. A l l i , un pueblo idólatra 
rompe, y hiere su carne para agradar á una deidad 
falsa; y aqui el Dios encarnado, no perdona su pro-
pria carne para hacer un pueblo fie!. Una sangre im-
pura se ofrece á Baal,este es elMysterio de la impie-
dad, la sangre de un Dios que nos purifica, es aqui 
el Mysterio del amor divino. 
Todos dicen bien al depositario de su conciencia 
lo que Saúl decia al Propheta Samuel: yo he pecado, 
yo he sido infiel á la Lei del Todo-poderoso; pero se 
añade inmediatamente como aquel Príncipe sobervio, 
é indócil (c). Haced si es posible que en el mundo no 
se entienda que yo soi aora menos estimado, y acre-
ditado que lo era antes de mi vida mundana, &c. 
Podrá ampliarse este rasgo de Moral , consultan-
do los Tratados de la Confesión, Tom, 11. y de ¡a Lei 
Evan-
(a) Per propríum sanguinem introivit in Sanfta. Heb. p. v. 12. 
{b) E t incidehantsejuxta ritum suum cultris, & ¡anceolis doñee 
perfundereniur sanguine. 111. Reg. 18. v. 28. (c) Sed mne honor 
tne coram sénioribus populi n.ei. I . Reg. 1 g. v. 30. 
Diferencia de 
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Evangélica, Tom, I V . donde se hallaran moralidades, 
que con mui poco trabajo podrán traerse á este asunto» 
¡Gran Dios! ¡quáñ distantes estamos nosotros de 
la piedad de los primeros Fieles, que en los siglos 
fervorosos del Cristianismo corrian con zelo, aunque 
inocentes y justos , á mezclarse en la confusión de 
los culpables escandalosos, que la Iglesia arrojaba 
de su gremio maternal por algún tiempo, y se creían 
dichosos báxo de la ceniza y del cilicio , señales 
de una prevaricación quede ningún modo habia man-
chado su corazón'. Pero en vano se solicita tener su-
mergidas en tinieblas las iniquidades, Dios sabe el 
modo de hacerlas públicas. Tú temes que restituyen-
do la hacienda de la viuda, reparando la injusticia 
hecha al próximo, &c. se lleguen á descubrir tus usu-
ras, & c . y los demás desordenes de tu vida pasada: 
vosotros sois impenitentes por hypocresía; pero Dios, 
sin dexarse vér, vá á descubrir el Mysterio de iniqui-
dad, que procuráis tener oculto. ¿Cómo asi? vedlo: 
esos ricos vestidos, esos numerosos criados, esosequi« 
pages sobervios que os acompañan hace algunos años, 
y que no acompañaron á vuestros obscuros antepasa-
dos son otras tantas voces que publican altamente 
vuestras injusticias, vuestras usurpaciones,&c. Ese aire 
sombrío y feroz, la tranquilidad que yá no reina en 
vuestras miradas anuncian el crimen, el desorden 
que ocupa vuestro corazón, &c. 
Sí , Cristianos, Jesu -Cristo recibe en su Circun-
cisión una impresión indeleble, que conservará has-
ta el fin de los siglos, y mientras viviere será nota ó 
sello del pecado, y jamás desmentirá el título ver-
gonzoso que acaba de tomar; se le verá conversar 
familiarmente con los publícanos, y morir con ale-
gría por nuestra Redención. 
,* Ahí si nosotros tubieramos fé, una sola de tan- Si nosotrosPS. 
tas flaquezas, y caídas diarias como hemos cometí- t u b ' eramos 
do, bastaría para hacernos pasar el resto de nuestros j16" Penel:ra-
rr ,. dos de nuestros 
¿ 2 días c r i -
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dias en gemidos, y lamentos, para separarnos para 
siempre de !a disipación del mundo, y para no mi -
rarnos á nosotros mismos sino como objetos de la có-
lera de Dios , y vídimas reservadas á sus vengan-
zas: si nosotros tubieramos cuidado de nosotros mis-
mos , prontamente inclínariamos á su misericordia. 
Asi es como David tenia siempre viva la memoria 
de su pecado, en lo que se ocupaba noche y dia , y 
no humedecía su pan sino con sus lágrimas. Asi es 
como la Iglesia por faltas que todavía no son sino 
mui familiares, y mui freqüentes entre los Cristianos 
del presente siglo, hacia en otro tiempo pasar á los 
pecadores por largas y ásperas pruebas, antes de ad-
mitirlos á la gracia de la reconciliación, los detenia 
diez, veinte, cinqüenta años apartados de nuestros 
Mysterios, y al fin no les daba la ropa nupcial de 
inocencia , sino después que la hablan blanqueado en 
su sangre, y con sus lágrimas. 
¿De qué sirve, pregunta San Cypriano , lo que 
practican muchos Cristianos cobardes , declarándose 
culpables, para afeétar casi inmediatamente el pare-
cer justos? ¿De qué sirve cubrirse en ciertos dias con 
vestidos de penitencia, para querer, desde el dia si-
guiente, tomar el de una inocencia íntegra ? Quieren 
algunos, lo confieso, llevar alguna vez la señal de 
su arrepentimiento, pero querían que esto solo fuera 
un signo pasagero que se deshiciera , y no dexára 
tras de sí señal, ó huella alguna constante. Quie-
ren llorar algunos un instante flaquezas que han du-
rado muchos años, y flaquezas infelices que se deben 
reprender; pero no quieren permanecer tan largo 
tiempo en las lágrimas como se ha vivido en alegrías 
y crímenes* Se visitan algún tiempo las prisiones, los 
hospitales, se desvian de los espectáculos, se visitan 
las Iglesias, se gime, y se derrama el alma delante 
de la Magestad Divina: pero ¡ay, que desaparece 
prontamente este término! pues apenas han pasado 
, al-
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algunos meses, ¿qué digo yó? algunos dias, quando 
se dexan las señales, de duelo, y de hijos de la cólera, 
para volver á vestirse altivamente las del Hijo mui 
amado del Padre de las misericordias. Todos se ale-
gran porque comienzan á perder la memoria de sus 
infidelidades, y que Dios, y los hombres las han ol-
vidado yá: como si el Señor por otra parte no hu-
biera perpetuado la memoria: como si las señales 
que aparecen acra en vuestro rostro no fueran efec' 
tos de los colores artificiales de que os servís para re-
parar las desgracias de la naturaleza: como si esa 
salud vacilante, esa vejez anticipada no fuera una 
señal eterna de los excesos y disoluciones de vuestra 
juventud; y como si esa vergonzosa pobreza , á la 
que a dual mente estáis reducidos, no transcendiera 
á vuestra posteridad, llevando la triste memoria de 
vuestro juego , de vuestra vanidad, y de vuestra 
disipación. 
Decís que tenéis que mirar por vuestra'repu-
tación, que debéis al público, y á vuestra familia 
vuestra conduda : convengo en eso, y por lo mismo 
debéis vigorosamente reparar vuestras flaquezas: hai 
mucho menos afrenta en ser conocido por pecador 
humilde , que por pecador sobervio, y orgulloso. Je-
su-Cristo en la ceremonia de este dia, acaba de re-
cibir )a marca, ó señal del pecado: sin embargo en 
lo succesivo, ninguno de sus Discípulos dudó de su 
eminente santidad ; y al cantrario, ¿no hubieran te-
nido motivo para creerle infedo de alguna imper-
fección, si hubiera omitido la Lei de la Circunci-
sión? Nuestra reputación no se perderá quando no-
sotros no traigamos á la memoria nuestras infidelida-
des, sino para manifestar un humilde arrepentimien-
to. Nuestra reputación no se perderá, por exemplo, 
haciendo restituciones, pero sí usurpando el bien"del 
próximo: no se perderá reparando las injurias he-
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hablando mal de su conduda: no se perderá ate* 
nuandonos con la frugalidad, y la abstinencia, pero 
sí viviendo en la disolución, y en el deleite ; ultima-
mente, nuestra reputación no se perderá pasando por 
pecadores humildes y penitentes, y mucho menos 
tolerando como pecadores mortificados. 
Aprended de la Circuncisión del Hijo de Dios la 
obligación en que estáis de circuncidar vuestro es-
píritu ; quiero decir, de desarraigar el orgullo que os 
impide humillaros al considerar vuestras infidelida-
des; de desterrar el temor que asusta nuestras hu-
millaciones exteriores, de fixar la inconstancia que 
nos impide humillarnos con precaución. Ultimamen-
te, acordaos que la Circuncisión que se hace hoi so-
bre la Carne Sagrada de Jesu-Cristo, nos obliga á otra 
especie de Circuncisión : sin ser Judíos debemos ser 
circuncidados; y para pertenecer á Jesu-Cristo, no se 
trata yá de someternos al cuchillo de la circuncisión 
legal, no por cierto, en la nueva alianza, no con 
esta señal reconoce Dios los verdaderos hijos: á la 
sombra ha sucedido la verdad ; la verdad ocupa yá el 
lugar de la figura. Hai otra Circuncisión, que por ser 
menos sangrienta, no es menos dolorosa. Esta Circun-
cisión , de la que habla San Pablo, escribiendo á los 
Colosenses, es una Circuncisión que no se hace por 
la mano de los hombres, y es una Circuncisión es-
piritual , á la que llama Circuncisión de Jesu-Cris-
to (ÍÍ). Circuncisión que consiste, según el mismo 
Apóstol, en el despojo de la carne de pecado {b). 
Circuncisión de corazón : es preciso que nuestro 
corazón sea circunciso; esto es, que es preciso cer-
cenar las pasiones imperiosas que le tiranizan , los 
deseos tumultuosos que le agitan , las inclinaciones 
desordenadas que le corrompen, las lisongeras im-
presiones que le afeminan, los falsos secretos fuegos 
que 
(a) Circumcisi estis circumcisione non manu, í f r . Coloss. a. v. 11. 
{b) In expoliatione carnis peccati. I d . 
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que le consumen, !a sed ardiente que le devora , la 
hinchazón mortal que le atormenta, las envidias in-
quietas que le destrozan, los odios que le irritan, 
y la sensualidad que le embrutece {a ) . 
Circuncisión de espíritu: es preciso que nuestro 
espíritu sea circuncidado ; esto es, que es preciso 
desterrar las ideas de ambición, y de grandeza que 
le adulan , la estimación de la propria excelencia que 
le engaña, el temor del menosprecio que le aqueja, 
el deseo de ios honores que lo embelesa, y los de-
linqüentes y quiméricos proyeétos que le ocupan (b). 
Circuncisión de la lengua: es preciso que la len-
gua sea circuncidada , esto es, que es preciso , que se 
entregue siempre á la verdad, y que jamás se pres-
te á la mentira : que jamás sea instrumento de las 
pasiones, y siempre órgano déla caridad; esto es, que 
se abstenga de canciones lúbricas, y obscenas que fa-
brica el demonio del deleite : de gracias, y chistes, 
equívocos que sugiere el demonio de la impureza; de 
aquellas feas agudezas que caen sobre las cosas san-
tas , que inspira el demonio de la impiedad : de los 
juramentos y blasfemias que inspira el demonio del 
furor ; y del furor de aquellas sátiras crueles que 
vomita el demonio de la murmuración y calum-
nia (Í?). 
Circuncisión de los ojos: es preciso circuncidar 
los ojos; esto es, que es preciso cerrarlos siempre á 
tantos objetos seduétores, cuya vista es tan funesta 
para la inocencia , á tantos espeétáculos encanta-
dores que triunfan de nuestra resistencia , á tantos 
exemplos perniciosos que nos hacen entrar en el ca-
mino de la perdición, y á las peligrosas curiosidades 
que arruinan á tantas almas indiscretas (d). 
Circuncisión de las orejas: es preciso circunci-
dar las orejas; estoes, que es preciso cerrarlas á 
aque-
(a) In Chcumcisione ChrittL Ubi sup. (b) In Circumcisione Cbris-
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aquellos cantos lascivos que nos enternecen, á aquellas 
alabanzas que alimentan á nuestra vanidad, á aque-
llas adulaciones que seducen á naestra razón , á aque-
llos consejos que favorecen á nuestras pasiones, á 
aquellas solicitudes que animan á nuestras inclinacio-
nes, á aquellas palabras picantes, que despiertan 
nuestra sensibilidad (a) : ved aquí en qué consiste 
para los Cristianos el despojo de la carne del pecado, 
de la que habla San Pablo (^) 
jQué veo yo! ¿Sois Vos, Señor, el que miro bá-
xo el cuchillo de la Circuncisión, recibiendo en vues-
tra Carne Sagrada una señal vergonzosa, y la marca 
de los pecadores? Mi fé se turba ai vér esto, lo mis-
mo que mi razón; pero vuestra caridad inmensa me 
lo hace todo creíble, y os fuerza á abatiros á todo 
lo que hai de mas indigno, con tal que para mí sea 
conveniente. Yo adoro vuestras primeras lágrimas, 
las primeras gotas de vuestra sangre, que son una 
prenda segura de aquella abundante efusión que al-
gún dia haréis en el Calvario. Parece , ó Divino N i -
ño, que seréis algún dia un hombre de dolor, que 
tenéis el designio, recibiendo esa primera herida , de 
acostumbrar vuestro cuerpo á padecer por algunos 
años innumerables llagas; y por esta primera humi-
llación acostumbrar vuestra alma á las ignominias 
y á los oprobrios, de los que dixo vuestro Propheta 
que seríais saciado. Yo adoro la sumisión con que 
abrazáis lo que hai de mas penoso en la Le i , para 
aliviar á los que estaban agoviados con ella ; pero 
veo que esto es poco para vuestro amor: os empe-
ñáis con esto á derramar toda vuestra sangre, y á 
padecer una muerte cruel, y afrentosa por vuestros 
enemigos. Hacedme amar, Niño Divino, los varios 
abatimientos, y sujeciones á las que vuestra adora-
ble providencia me ha ligado. 
Los 
(a) In Circumcmone Cbristi. Ubi sup. ib) I n expoliatione car-
n h peccati. I d . 
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Los que, como el mayor número de ¡os antiguos' 
Predicadores,y aun de los modernos, quisieren apli-
car este Mysterio, sobre la obediencia v sumisión d 
la Le i , hallarán en el Tratado de la Lei Evangé-
lica , Tom, I V , todo lo que necesiten para llenar el 
plan del Discurso que formaren. 
Pongamos los ojos sobre el exemplo que el Sal- Pruebas de la 
w _ _ 1 . • i l l a Parte 
vador del mundo nos dá en este Mysterio: conside-
rad . cómo somete su cuerpo tierno é inocente á la Sobre eí ap_ 
rigurosa Circuncisión, cómo corre la sangre de la d o r y ansia 
llaga, y cómo previene por ministerio ageno el furor que tiene j e -
de los Verdugos, que algún dia han de derramar to- íiu'Cnst0,c*e 
, & , 0 i i • 1 • someterse a Ja 
da su sangre: ved como el deseo que tiene de expiar operación do-
nuestros pecados, no le permite, dice San Bernar- lorosa de la 
do, esperar el momento de la muerte [a) ¡ardor, an- Circuncisión, 
sia, aceleración, santa impaciencia 1 que lleva á un 
Dios á derramar su sangre, pocos dias después que 
3a ha recibido; que no puede esperar el tiempo des-
tinado al sacrificio de la Cruz, pero que le comien-» 
za casi tan pronto como nace. P. HoudrL 
No hai cosa alguna mas humilladora para Jesu- Quinto se bu-
Cristo como la obediencia que muestra haciéndose miiió el Hi jo 
circuncidar. La independencia vá adherida á la D i - ^e¡tf iosd* per" 
vinidad; y el Verbo Divino, no siendo inferior, ni Gircunci^oÜ 
sujeto á su Padre, como Dios, se hi^o hombre pa-
ra o b e d e c e r l e , y p a t a decide con verdad : yo sol 
vuestro esclavo, y el Hijo de vuestra esclava { b \ 
Desde su primera entrada en el mundo, dice á su 
Padre, vedme aqui pronto á hacer vuestra voluntad: 
pone su Lei en medio de su corazón , y su amor se 
grava en él con caraétéres indelebles, como en un 
libro, del qual hace el estudio, y la aplicación de 
toda su vida {c). Pero en su Circuncisión , hace pa-
Tom, I X . y I . de los Mysterios, A a sar 
(d) puantunt ad suscipiendos labores festinavit, quom premftm? " 
san guiñe m effundere diem G&avum & nativitate suñ v ir expe&at. 
I> Bern. Serm. de Circun. (b) Ecce servus tuus & Fitius, 6V. 
Psalm. iré;, v. 16. (c) Jn capite H h i scriptum est de me 3 (¿c* 
Psalm. 39. v. 8» 
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sar esta Lei de su corazón, hasta sobre su cuerpo: 
la grava en él con caraétéres de su sangre: consien-
te llevar toda su vida la señal vergonzosa de peca-
dor , y de esclavo; y aquel que viene á librar la 
posteridad de Adám de una infame servidumbre, se 
carga en algún modo las mismas cadenas que viene 
á romper. Abad J a r r í , 
¡Ahí Cristianos, penetremos, si se puede, hasta 
el corazón de Jesús, en el instante mismo en que se 
le circuncida: veamos al l i , pero con reconocimien-
to, los sentimientos que le animan á vista de sus em-
peños , como acepta las penas reservadas á nuestros 
pecados; penas que se puede decir en un sentido,que 
padece á un mismo tiempo en el instante de la Cir-
cuncisión, supuesto que las tiene todas presentes en 
espíritu, y que él se ofrece á su Padre en calidad 
de vidima para llevarlas todas. M i amor solo, os di-
r á , me basta para beber este cáliz lleno de amar-
gura que vosotros merecíais, y para quienes estaba 
preparado : sí, yo le beberé, yo me cargo vuestras 
iniquidades, y sufriré la pena que merecen; yo 
me encargo, y aunque santo esencialmente, quiero 
bien por vuestro amor , aparentar que he cometido 
€l pecado, para aparecer digno de la pena. 
Yo iio quiero un testimonio mas sensible del r i -
gor de los trabajos que el mjo Ue Dios padece en 
Ja ceremonia de este dia, sino las gotas preciosas de 
sangre que derrama; las lágrimas abundantes que 
llora, y los llantos inocentes que envia al Cielo. 
Quando nosotros padecemos voluntariamente, y que, 
sin embargo,nuestro dolor se nos huye, es una prue-
ba de que el dolor es mu i vivo. En efeéto, si el do-
lor de la Circuncisión quitó en otro tiempo á los Si-
chimitas, quiero decir, á cuerpos fuertes y robus-
tos, la fuerza de defenderse de la espada enemiga: 
¿este dolor sería menos vivo, menos sensible en un 
cuerpo tierno, que acaba de nacer, y que la sangre 
4e 
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de tantos Reyes de que estaba formado debía, al pa-
recer, haberle hecho susceptible de las menores im-
presiones dei dolor? Sin embargo, ¿Jesu-Cristo se ex-
ceptúa de la Lei de la Circuncisión? ¿difiere ni un 
momento sujetarse á eila ? Apenas toca el oétavo 
día señalado por la Le í , quando veo yá esta vídima 
inocente , hacer el primer ensayo de su sacrificio; 
y expiando en él la figura del pecado , enseña á los 
hombres con su exemplo á expiar en sí mismos la 
malicia verdadera del pecado. 
Avista de la obediencia del Salvador, no digáis, 
que la satisfacción que se os impone en el tribunal 
de la reconciliación es demasiado fuerte y penosa. 
¿Cómo queréis vosotros reparar vuestras ofensas sin 
que os cueste nada? ¿Queréis expiar delante del Se-
ñor , puede ser, años enteros de una vida pasada en 
la disolución, en el deleite, en las pompas del siglo, 
en el amor del mundo, en el olvido de Dios, en el 
amor de vosotros mismos, sin que os cueste á lo me-
nos un tiempo considerable de abstinencia, de reti-
r o , y maceracion? Pues esta es la falta de mortifi-
cación del mayor número de los Cristianos. Solo la 
palabra penitencia los asusta, y exáspera , muchas 
veces ván á acusarse de sus últimas flaquezas, sin ha-
ber pagado todavía delante de Dios el tributo de ex-
piación que deben por sus pasadas flaquezas: es pre-
ciso poner sobre sus llagas una mano tímida, y deli-
cada; á poco que uno quiera apretarla inmediata-
mente se despiertan los intereses del amor proprio: 
yo he pecado mucho, se dice todos los dias, á exem-
plo de aquel Rei impenitente , de quien se habla en 
2a Escritura, pero tratadme con moderación, no me 
impongáis que satisfaga con pencas opresivas (a). Co-
mo si no fuera mu i bastante para los Ministros de los 
Santos Altares oír la triste relación , y recibir el de-
pósito enojoso de vuestras prevaricaciones, sin en-
Aa 2 car-
(a) Pecavi) sed nunc porta quaeso peccatum meum. I . Reg. ig.v. ag. 
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cargarles también delante de Dios el cuidado de ex-
piarlas y y de sostener su grave peso. ; Ay 1 sin em-
bargo* ¡6 Dios mió! quáatas veces la caridad de 
Jesu-Cfisto nos precisa á hacerlo: quántas veces, no 
por blandura ni por cobarde condescendencia , sino 
por prudencia, y por no desanimaros nos vemos pre-
cisados á trataros con demasiada moderación. 
Sé que la Circuncisión espiritual parece dura y 
onerosa á muchas almas carnales, quando conside-
ran que es preciso comprar á este precio la alianza 
de un Dios , y llevar el nombre augusto de Cristia-
nos semejantes á Séphora, que por una ternura mal 
entendida , y peor colocada , quiso substraer á su 
hijo de la espada de ia Circuncisión, y exclamó: 
¡Ahí Señor, exigiendo de mí tales sacrificios, sois 
para mí un Esposo sangriento (a). 
Ricos avaros, quando vuestro Dios condena ese 
espíritu de interés que os posee , ese asimiento tor-
pe que os hace despreciables , esa cruel insensibili-
dad que os hace odiosos ; quando os manda que ad-
quiráis sin injusticia, poseáis sin asimiento, deis 
sin repugnancia , y perdáis sin pesar , y sin desespe-
ración : entonces como Séphora exclamáis: ¡Ah 1 Se-
ñor * Vos sois para mí un Esposo de sangre 
Hombres tiernos y afeminados, quando vuestro 
Dios os prohibe esa comunicación ó inteligenca, que 
es todo vuestro embeleso , y la falsa felicidad de 
vuestra vida , esas partidas de diversión , en las que 
picado vuestro corazón por un objeto que ha sabido 
echizaros, os entretenéis en una voluptuosa embria-
guéz : esas conversaciones en las que la licencia , ó 
libertad inflama vuestros deseos: esas leéturas, cu-
yo cebo peligroso fomenta vuestra pasión , y entre-
tiene vuestras secretas conversaciones: i A h ! decís 
en la amargura de vuestra alma , mi Dios es para mí 
un 
(a) Spomus muguinum tu mibi. Exod. 4. v. i j j . (¿) Sponsus san-
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un Dios de Sangre , de trabajos y de mortifica-
ción {a) . 
Aunas cobardes , é indolentes , quando vuestro 
Dios condena esa torpeza y desidia , que os ador me -
ce en el seno del deleite , esos exágerados miramien-
tos , y falsas delicadezas que os hacen creer , no te-
néis bastante fuerza para servirle ; quando, ¡ay! te-
neis demasiada para ofenderle : esa vida irúí i l , y 
ociosa , que no tiene aélividad sino para solicitar an-
siosamente los placeres; quando el Señor quiere redu-
ciros á rigurosas obligaciones que os oprimen, y á 
exercicios laboriosos qué os fatigan , y á prácticas de 
penitencia que os mortifican. ¡ Ah 1 Señor , le decís 
entonces , Vos sois para mí un esposo de Sangre (/?). 
Almas vanas y ambiciosas , quando vuestro Dios 
os prohibe entregaros á esos extravíos y rodeos de 
complacencia y amor proprio, que produce la esti-
mación que hacéis de vuestras qualidades personales, 
á esa rivalidad , madre de la envidia y maledicencia, 
quando os manda que seáis modestos en la grandeza, 
humildes en la elevación , que miréis sin envidia la 
prosperidad agena, el trastorno de vuestra fortuna, 
sin pesar la humillación , y el menosprecio , y si no 
sin repugnancia , á lo menos sin horror : j Ah i Se-
ñor , exclamáis, Vos sois para mi un Esposo san-
griento {f)* 
Mugeres mundanas, quando vuestro Dios con-
dena ese amor desordenado , que os hace idólatras 
de vosotras mismas, esos excesivos cuidados de real-
zar vuestra belleza , esa ansia delinquen te de bri-
llar y complacer , esa disipación que os desordena, 
esos enlaces de inclinación que os enternecen , esas 
desnudeces inmodestas y escandalosas, ese furor por 
las modas mas indecentes , esos ademanes y aires de 
ternura , ó naturales , ó prestados : ¡ Ah! Señor , le 
de-
(a) Sponsus sanguinum , &c. Exod. 4. v. ijg. {b) Sponsus san-
guinutn, &c. I d . {c¡ Sponsus sanguinum , & c . 
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decís, Vos sois para mí un Esposo sangriento,(¿j). 
E l yugo de Jesu-Cristo , es el servicio de Dios, 
ó la piedad, báxo las leyes del Evangelio: este yugo, 
dice Sao Agustín , se ha hecho mas suave , y este 
peso del todo ligero , á causa de que las observan-
cias que Jesu-Cristo ha prescrito á su Iglesia , son, y 
en muí corto número paucíora , mas suaves , y mas 
cómodas, fací Hora , mas s an i a sy mas saludables, 
felmora* 
i Cómo y en qué sentido son las observancias del 
Cristianismo en mas corto número? Es porque Jesu-
Cristo haciéndose hombre como nosotros , nos ha 
descargado de innumerables observancias meramen-
te de ceremonia , para ponernos en la libertad de 
hijos (b) , y una cosa abrevia también todo esto. 
Y es, que en la impotencia de recibir el Sacramenta 
de la penitencia, y aun el Bautismo, que es la entra-
da en la Iglesia : en la impotencia de asistir al sacri-
ficio de los Altares, y también de recibir el alimen-
to Sagrado, el deseo , y la disposición del corazón 
suplen la acción , y se nos comunican los efectos sa-
ludables. Las observancias de la Lei Cristiana son en 
mas corto número paucíora., son al mismo tiempo mas 
suaves y mas cómodas que las observancias Judaicas. 
Digo mas fáciles, y mas cómodas, faciliora ; es-
to es , de dos modos : en que el servicio de los Cris-
tianos es mucho menos cargado de ceremonias, y 
en que las observancias del Evangelio , piden menos 
que ia Lei Judaica las preparaciones del cuerpo , y 
de todas las atenciones penosas. Bien sabéis quán 
embarazosa era la purificación de comer y beber en-
tre los Judíos, la Circuncisión, el Sábado , los sa-
crificios , y las expiaciones. Comparad esto con lo 
mas penoso de nuestras santas ceremonias , y halla-
rás en ellas el cuerpo y el espíritu mucho mas ali-
viados. Es 
{Ü) Sponsus sanguinum &c. Exod. 4. v. i g . (h) Qua libértate 
Chrisus nos líberavit. Galat. 4. v. 31. 
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Es el amor derramado en nuestros corazones por Generosi-
el Espíritu Santo, el que hace sean suaves y cómo- d i^no1 amor 
das todas las cosas de nuestra Religión ., faciliora» 
El peso del Judaismo era el temor de un Dueño se-
vero: al contrario, el alivio del Cristiano en las prác-
ticas mas penosas de sus observancias , es su amor. 
El amor no cuenta ni los dias de la penitencia , ni las 
horas del servicio: el amor no mide ni la distancia de 
la Iglesia, ni lo dilatado de las instrucciones : el amor 
no se siente cargado ni de la multitud de los exer-
cicios de los dias santos, ni del regreso continuo de 
estos santos dias: el amor, por último, no siéntela pe-
na , ó si la siente la ama ; y ved aqui que las obser-
vancias del Cristianismo , aunque fueran , que no lo 
son , tan difíciles y tan penosas como las del Judais-
mo , parecen , y son siempre mas fáciles y có-
modas al Cristiano. 
Las observancias del Cristianismo son muchas m.o t-as ob-
menos, mas suaves, y a! mismo tiempo mas santas, servan ¡asdel 
y mas saludables ., feliciora. Pero esto mira al estado Crlsn,1nolr'!S" 
j , , , . . . i r - i - ni o son mas 
de la verdadera justicia , en que el Evangelio nos es- ;5alu£jables> 
tablece, al contiario de la Lei antigua : las ceremo-
nias que prescribía la Lei Judaica, las purificaciones, 
las hostias, las ofrendas, toda aquella sangre (porque 
iodo era sangre en la Lei antigua) : nada de todo es-
to podía hacer santo delante de Dios, al que le da-
ba este culto: todas estas observancias, no se impu-
sieron .sino hasta el tiempo en que esta Lei sería cor-
regida por ctra nueva Le i ; y aqui es preciso oír á 
San Pablo sobre la Lei Evangélica. Nosotros , dice, 
somos justes , no en nosotros mismos , y de una jus-
ticia -que deba hallar Dios en nosotros, como .co-
sa nuestra 5 pero en Jesu-Cristo , y por la justicia 
que él nos comunica : el que es nuestro justo, como 
lo dixeron los Prophetas (¿i). El que se hizo de Dios 
nuestra justicia., como lo dice San Pablo {b). Noso-
tros 
(a) Dominus justus noster. Serm. 23. v. 6. {b) Oui fü£íus .£Xt 
nobis á Deo justitia. i . Cor. r. v. 30. 
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tros somos justos en él , in ti lo, por nuestra unión 
con é l : en él porque tenemos acceso á Dios , y en 
que le somos agradables nosotros y nuestras obras, m 
tilo. En é l , y en su sangre que nos ha reconciliada 
con Dios, que nos purifica de nuestros pecados, que 
Jos expía , que nos libra de ellos , que los ahuyenta 
de nosotros, y los previene {a). En él que habien-
do sido hecho pecado por nosotros , aunque el pecado 
fue en él estrangero {b) : Que habiéndose puesto en 
nuestro lugar , aunque por naturaleza estaba separa-
do de los pecadores , nos hizo en sí justos de-
lante de Dios [c). Báxo la Lei Evangélica, la justicia 
es tal , que trabajando nosotros mismos en hacer-
nos justos, esforzándonos nosotros mismos para 
conservarnos'en la justicia , haciendo nosotros mis-
mos la obra de la justicia; no podemos, sin em-
bargo , gloriarnos sino en Dios, porque es de él en 
Jesu-Cristo , y por é l , que nos viene haberlo que-
rido , haber trabajado , y haberlo hecho. Esta es la 
dodrina de San Pablo, esto , dice , nos viene de 
Dios en Jesu -Cristo (d) , para que según está escri-
to : el que se gloríe, no se gloríe sino en el Señor (^). 
Estas son las prerrogativas de la Lei Evangélica so-
bre la Judaica. 
Para no í m í - Vosotros decís , que no habéis sido criados para 
t a r en la pe- austeridades ; porque sois de una complexión delica-
íonduóia 'Ve cía : quiero que asi sea ; ¿pero esa delicadeza de com-
j es u-c risto plexíon impidió en otro tiempo a la virtuosa Judith 
en suCircun- que viviese retirada , que se vistiese un áspero c i l i -
t e^r l a rden - cio todo el tiempo de su viudedad ? ¿Pero esa ponde-
cadíza. e 1 rada delicadeza fue embarazo , para que los tres 
injusticia de Mancebos de Babylonia , prefiriesen un alimento in -
este pretexto, ^ p j ^ Q ^ los manjares deliciosos que sallan de la 
por'ía EscH- mesa de! Rey Nabuco-donosor ? ¿Fue impedimento 
t u - para que la tierna juventud de Nínive, pasase, á 
exem-
(a) In zHio. Phlip. 3. v- 4 (h) I I . Cor. g .v . a i . (c) Ut ms effi-
ceremur jusüt ia Vei in ipso.U. Ib i , id) L Cor. 1.30. & $ i . { e )Ex 
ipso -vos estis in Christo Jesu ut qui Oc. Ibi. 
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exemplo de sus padres quarenta dias enteros ea 
una estrecha , y continua abstinencia? ¿ Qué digo 
yo ? Sin recurrir á exemplos estrangeros , no quiero 
mas que á vosotros mismos para condenaros. 
¿ Esa delicadeza de complexión con la que os 
abroqueláis en vuestra penitencia, os ha impedido 
hasta ahora el entregaros á los movimientos, y á los 
extravíos de vuestros deseos desordenados ? ¿ Os ha 
embarazado el exponeros innumerables veces á las 
agitaciones de unas carreras, y viajatas inmodera-
das , á vigilias nocturnas , ni á ja opresiva aplicación 
de un juego imoderado? &c. ¿ Por ventura esa deli-
cada complexión ha sido jamás obstáculo de vues-
tras disoluciones ? &c. ¡Cómo! ¿Pues qué es vues-
tro cuerpo de constitución mas robusta quando se 
trata de cometer el mal , que quando es preciso re-
pararle ? ;y que mudáis de temperamento'según la di-
versidad de objetos,ó motivos de vuestras penas, &c? 
Los que quisieren hallar materia con que ampliar^ 
0 mudar los artículos precedentes , no consultarán sin 
fruto los Tratados del síjmno , Tom. I . foL 257. de la 
Penitencia , Tom. V I , fol. 379. y de los Trabajos, 
Tomo V I H . fol. 309. 
E l dolor de la Circuncisión no era solo agudo y 
sensible , era también alguna vez peligroso ; y aun 
que era saludable para el alma , solía ser mortal pa 
ra el cuerpo , muchos lo pagaban bien caro con el 
sacrificio de la vida ; y para hacerla menos cruel, 
mandaba la Lei que se esperase algunos dias después 
del nacimiento del niño , para que habiendo recibi-
do un nuevo aumento de fuerzas, estubiera menos ex-
puesto á la muerte, que sin esto habria sido in-
evitable. 
E n todo este Mysterio, siempre es Jesu Cristo 
nuestro modelo : quiere enseñarnos que el temar de 
abreviar nuestros dias, no es razón suficiente que 
pueda eximirnos de hacer que pague nuestro cuerpo 
TOM, I X , y L de los Misterios. Bb la 
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la pena debida á nuestros crímenes , y á nuestra des-
obediencia. Nosotros debemos , convengo en ello, 
respetar en nosotros la imagen del Criador , y es un 
atentado querer destruirla ; pero es preciso convenir 
también , que á proporción que por los rigores de la 
penitencia la imagen visible del Omnipotente se des-
hace en nosotros, su imagen invisible la repara , y la 
perfecciona: ¡qué dichosa es la vida á la que acorta la 
penitencia! y qué beneficio, poder procurarnos una 
eterna felicidad , con una privación anticipada de 
algunos objetos que nos embelesan acá en el mundo, 
rodeados de las sombras de la muerte. 
L a penitencia disminuye nuestras fuerzas. ¡Y bien', 
de este modo tendréis menos agilidad para correr 
por los caminos de la perdición, y de la mentira. 
L a penitencia debilita vuestro temperamento ; y 
bien, de ese modo serán menos temibles sus rebel-
días , y estará mas sometido á la lei, y al yugo, que 
vuestra razón ilustrada con las luces de la F é , debe 
imponerle. La penitencia marchita el tinte de la ca-
ra : ; MUÍ bien! Asi no servirá para inspirar el vicio, 
ni fomentar vuestro orgullo y vanidad. <Jesu-Cristo 
no os manda en el Evangelio, que perdáis vuestro 
cuerpo para salvar mejor vuestra alma? Además de 
esto, ¿no se expone todos los dias la vida por re-
compensas inciertas , y por premios pasageros , á 
peligros mucho mas ciertos , que los que hai en el 
camino de la mortificación, y de la penitencia? ¿Qué 
no le cuesta á aquel ambicioso llegar á , &c ? ¿ Qué 
no sufre aquel hombre , á quien sus negocios le lla-
man al secreto de su gabinete con las relaciones que 
le impone el mundo, &c? ¿Con qué tranquilidad no 
se expone un Mercader á los peligros de un elemen-
to pérfido y tumultuoso, para ir á buscar las rique-
zas del nuevo mundo, &c? 
Procuremos , pues, en este día tomar á Jesu-
cristo por nuestro modelo: él no se somete á la n -
gu-
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garosa Lei de la Circuncisión , sino para animarnos 
ásostener , y llevar con agrado los rigores de la pe-
nitencia. E n este día , en que las estaciones se renue-
van , hagamos todos nuestros esfuerzos para renovar 
también nuestro zelo , nuestra sumisión , nuestra 
obediencia , y nuestra fidelidad respeéto á Dios: 
procuremos hacer en el curso de este nuevo año un 
acopio de buenas obras , de adelantarnos sin cesar 
por las sendas de la justicia, de formarnos los unos 
á los otros vivos deseos de bendición , y deseos de 
santificación , prefiriéndolos á los deseos de prospe-
ridad y abundancia. Procuremos no tener yá en la 
memoria los años pasageros , los años fugitivos que 
corren , y se pasan como la sombra , sino los años 
eternos que no hstia sujetos á la revolución de los 
tiempos ; para que muriendo llenos de dias , y de 
méritos , podanioi todos vernos en el centro del ex-
plendor eterno , á donde nos conduzcan el Padre , el 
Hijo, y el Espíritu Santo, 
de este Dis-
curso. 
P L A N Y O B J E T O 
D E U N D I S C U R S O , 
S O B R E E L S A N T O N O M B R E D E J E S U S . 
nombre adorable de JESÚS , impuesto por el 
Padre Eterno á su Hijo hecho hombre, revelado por 
el Angel á'Maria antes que le concibiese, declarado á 
Joseph, quando ia Virgen le llevaba en su vientre, 
¿qué significa?Dos cosas; i.0la una, manifestado á 
Maria, y éstas son sus grandezas. Concebiréis, la 
dixo el Angel, y pariréis un Hijo á quien llama-
réis JESÚS, será grande, llamado Hijo del Altísimo, 
Reí establecido sobre la Casa de Jacob, y su rei-
nado será sin l ímites, y sin fin. 2,0 L a otra, revelado 




del p r i m e r 
punto. 
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á Joseph , y es la economía, y el fin de su E n -
carnación, nuestra salvación : no temas, le dixo el 
Angel, tener á Maria por tu esposa; porque el H i -
jo que ha concebido, es obra del Espíritu Santo: pa-
rirá un Niño al que llamarás JESÚS , porque él mis-
mo salvará á su pueblo (a). Este es, pues, el signifi-
cado de este santo nombre, y de él debemos sacar 
toda su grandeza ; por el fin por el qual se le dio á 
Jesu-Cristo nuestro divino Redentor, podemos com-
preender toda su eficacia: dos objetos mui dignos de 
nuestra atención. ¡ Quántas maravillas compreendi-
das en el primero! ¡Quántos beneficios juntos en el se-
gundo! De aquí se han de inferir dos verdades, que 
serán el fundamento del Discurso: La una , la que in-
firió el Apóstol San Pablo antes que nosotros: Que 
sí Üics dio á su Hijo hecho hombre para nuestra sal-
vación , el nombre de JESÚS fue para manifestarnos 
su gloria , y las grandezas contenidas en su persona; 
porque este nombre excede á todo otro nombre 
L a ctra nos la enseña San Pedro : Que asi como por 
Jesu-Cristo solo , ha podido ser redimido el hombre; 
asimismo por la virtud de su nombre debemos reci-
bir las gracias que nos ha merecido , y la salvación 
que nos traxo (r). E n dos palabras; y es todo la 
distribución de este asunto , la excelencia , y la vir-
tud del nombre de Jfsus: 1.0 L a excelencia , por las 
grandes cosas que significa en Jesu-Cristo. 2.0 L a 
virtud por las grandes cosas que obra en nosotros, y 
por nosotros. Yo os ofreceré este santo nombre co-
mo objeto digno de un culto respetuoso y tierno ; y 
como el fundamento sólido de una entera y plena 
confianza. ^ 
Nada prueba mejor la excelencia del santo nom-
bre de JESÚS , que el fin para que Dios se le dió á su 
(«) Ipse enim sahum faciet popuJum suum, &c. Matth. í. v. 21. 
(b) Donavit ill i nenien quod est super , &c. PbiJip. 2. v. p. 
fe) Ñeque enim est aüud nomen hominibus datum in quo ; 
tor. 4. v. i a . 
.
"ic. A c -
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Hijo , el qual, según San Pablo , fue recompensar-
le con él de las humillaciones , y ensalzándole al 
mas alto punto de grandeza : de su obediencia so-
metiéndole todas las criaturas ; de la afrenta de la 
muerte, y de la C r u z , declarándole para siempre 
Autor de la vida. Se anonadó, dice el Apóstol, &c (a); 
y por esto su Padre le exaltó (^). Aora bien solo el 
nombre de Jesús podia exprimir todas estas 'grande-
zas ; porque nombrándole Jesús , esto es , Salva-
dor , se nos anuncia: 1.0 una persona infinita en dig-
nidad , para poder por sí misma salvar á todos los 
hombres: 2.0 una persona infinita en caridad para 
querer salvarlos. Esto es lo que significa el nombre de 
Jesús, tomado en todo su rigor y en toda su extensión. 
Si el nombre adorable de Jesús saca toda su ex- Subdivisión 
celencia de las grandezas de la persona que le lleva, d e 1 segundo 
de su dignidad infinita, de su caridad sin límites ; es punt09 
también esta divina persona, la que con su poder y 
sus méritos ¡e comunica todas sus virtudes en el 
Cielo, sobre la tierra, y en los infiernos; 1.0 en el 
Cielo, donde hace la función de medianero entre 
Dios y los hombres : 2.0 sobre la tierra , donde há-
ce la de Sacrificador y Sacerdote: 3.0 en los infier-
nos, donde por anticipación hace la de Juez. Co-
mo medianero en el Cielo apacigua á su Padre, y 
cambia los rayos de su cólera en lluvias de gracias. 
Sobre la tierra como Sacrificador, y Sacerdote san-
tifica á los hombres; y en los infiernos como Juez^ 
reprime con su poder divino el furor de los demo-
nios. Esta es la virtud del santo nombre de Jesús: 
trae á la memoria de Dios la alianza que ha hecho 
con los hombres por medio de su Hijo: hace inter-
venir á Jesu Cristo mismo , y le hace obrar como 
Sacerdote principal en la administración de los Sa-
cramentos, y en la celebración de todos nuestros 
Mys-
(0) Eximni'vit , &c. {b) Propíerea qucd Deus exaltavit i l~ 
hm , &c. Philip, a. v. 7. & p. 
Pruebas de la 
1.a Parte. 
Solo el nom-
bre de Jesús 
contiene t o -
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Mysterios: hace que los demonio? respeten á los 
hombres, y á todas las criaturas sobre las que es 
invocado. De lo que es preciso inferir con S:ir¡ Pe* 
dro, que entre todos los nombres, el santo, y ado-
rable nombre de Jesús, es el solo por el qual pode-
mos salvarnos (a). 
Con solo el nombre de Jesús ¡quántas nobles 
idéas se ofrecen á mi espíritu, y quántos prodigios 
y grandezas me representa! El nombre de un Pa-
dre Criador, decia San Bernardo, me acuerda el 
nacimiento del mundo , creo vér salir de la nada el 
Universo: creo vér salir del abismo el Cielo, la tierra 
y los elementos: creo vér salir la naturaleza del caos 
formidable en que estaba envuelta: creo vér todos los 
admirables prodigios que este soberano nombre me 
acuerda : pero el nombre adorable de Jesús , mas 
grande aún, y mas Divino, me acuerda todas las 
maravillas que se han obrado en el orden de la gra-
cia : con solo este nombre entero en los consejos de 
la Sabiduría eterna, penetro hasta el seno de la 
Divinidad : veo salir de allí una víélima adorable, 
Sacramentos inefables, gracias infinitamente estima-
bles: veo reparado el Universo, cambiado, y re-
formado: veo al hombre redimido, purificado y san-
tificado. Esto es lo que significa el santo y adora-
ble nombre de Jesús. 
Con solo el nombre de Jesús, yo reconozco y 
adoro con San Pablo un Hombre-Dios que, Hijo úni-
co del Padre, ungido y consagrado por sus manos, 
es el Rei de los Reyes, el Soberano de los Monar-
cas , la Cabeza de todos los Angeles, y de los hom-
bres , el Salvador, y dueño absoluto del Universo. 
¿Podremos maravillarnos después de esto, que dixe-
se el Apóstol, que este respetable nombre, es su-
perior á todos los nombres (¿) ? 
¡Qué 
(a) Ñeque enim est oliud nomen hominibus datum , &c. 4. 
y. l a . J>) Dedit illi nomen quod, &c. Phiixp. a. v. p. 
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¡Qué espe^áculo! Familias desoladas, Campa-
ñas regadas de sangre. Provincias arruinadas, Ciu-
dades destruidas. Reinos trastornados: estos son los 
objetos de tenor que me ofrecen los nombres rui-
dosos de Invencible, Conquistador * Vencedor de las 
Naciones, Dueño de la tierra, nombres que admiran 
á los hombres; y estando escritos con caradéres de 
sangre, no me anuncian sino suspiros, lágrimas, 
quebrantos, desastres, <kc. Pero el nombre de Je-
sús, mas glorioso, mas bello y mas amable, me ofre-
ce combates inocentes, amables triunfos,felices vic-
torias, hierros despedazados, cadenas rotas, escla-
vos libres, y desgraciados salvos: después de esto 
nos maravillaremos de que el nombre de Jesús, se 
llame superior á todos los nombres. 
Comparad el nombre de Jesús con los nombres 
gloriosos que dieron los Prophetas al deseado de las 
Naciones, quando quisieron pintar al Mesías, y reu-
nir en sola su persona los títulos mas ilustres. Se 
le dará, dice Isaías, el nombre de Admirable, de 
Consejero del Altísimo, de Dios fuerte, de Padre 
del siglo venidero , ¿kc. {a) ved aqui á la verdad 
nombres magníficos, exclama San Bernardo; pero 
gran Propheta, añade el Santo, Jesuses un nom-
bre que abraza todos esos nombres , y es mucho 
mayor que todos ellos: es un nombre superior á to-
do nombre , y este es el augusto nombre de Je-
sús {b). Con teda la diversidad de esos nombres no 
queréis sino explicar las grandezas que compreende 
el de Jesús: con esos títulos ilustres, no queréis sino 
dár á entender las prerrogativas del oficio de Sal-
vador: el nombre de Jesús lo abraza todo. 
Diréis que antes del Hombre-Dios otros llevaron 
el nombre, y que la Escritura reconoce antes de el 
Mesías , Jesuses , y Salvadores. Yo respondo , que 
todos esos Héroes , no eran sino sombra y figura del 
Me-
(a) Paterfuturi sacul i , &c. Isai. p. v. 5. (h) Bedit UH , &c. 
Todos tos nom-
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Mesías; que ellos no libraron á los pueblos sino de 
calamidades temporales ; que no era sino de un 
modo improprio , é imperfeéto el atribuirles ia E s -
critura ese nombre glorioso, que no conviene, en to-
do su significado, sino al Salvador que nosotros ado-
ramos ; y supuesto que él solo ha librado general-
mente á su pueblo de los pecados ; y pues él solo nos 
ha conseguido una redención espiritual y eterna , so-
lo él ha sostenido todo el peso, solo él ha llenado 
toda la medida y la extensión; y que tanto quanto 
es distinguido de los antiguos Salvadores , por la dig-
nidad de su persona , y por la nobleza de su minis-
terio , es otro tanto mas elevado que ellos por la 
grandeza , y por la gloria de su nombre [a), 
Jesu Cristo en virtud del nombre que se le ha 
dado , hace el oficio de Medianero por nosotros de-
lante de su Padre ; título glorioso que San Pablo re-
conoció en él en calidad de hombre {b). Con esta 
qualidad reconcilió á los hombres con Dios , á los 
Cielos con la tierra , ha traído á los hombres una Le i 
mas santa y mas perfeéta , que la que dio por Moy-
sés ; y que recíprocamente ha ofrecido á Dios por los 
hombres una víétima infinitamente mas agradable, y 
mas preciosa que todas las de la alianza antigua. A c -
tor de Dios con los hombres , Fiador de los hombres 
para con Dios: es el Autor, y el Angel del Tes-
tamento que ha sellado con su propria sangre ^ y ha 
confirmado con su sacrificio. Jesu-Cristo habla , in-
tercede , y ruega por noso.tros, tal es , dice San Pa-
blo , el poderoso Abogado que nosotros tenemos en 
el Cielo: ¿ puede haber ni ha habido jamás cosa mas 
eloqüente(<;)? Ruega como hombre, y concede co-
mo Dios. 
Digamos con San Bernardo , que en calidad de 
Salvador y Medianero , se le ha dado con justicia el 
nom-
{a) Dedit i l l i , &c. {b\ Unus Mediator Dei G hominum homo 
Christuí Jesús. I. Tira. a.v. ¿. (c) j4dvocatum habefms apud Ba-
trem Jesum Christum. I . Joan. a. v. l i 
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nombre de Jesús, j A h ! dice este Padre , nosotros 
no debemos considerar este Salvador como los de-
más Salvadores; porque mi Jesús , no es semejante 
á aquellos antiguos Salvadores del Pueblo de Dios; 
y ciertamente no en vano lleva este nombre (a). No 
es solo la sombra como aquellos sino la verdad (^). 
Quando los Príncipes nacen, nosotros les llamamos 
Reyes , Monarcas , &c ; pero estos son títulos, mas 
para significar lo que serán algún dia , que lo que 
son entonces , supuesto que ellos todavía no se co-
nocen ; pero aqui se puede decir de Jesu-Cristo , lo 
que dixo la Escritura del valeroso Eleázaro, no bien 
nació quando se entregó por la salvación de los su-
yos , y para adquirirse un nombre inmortal que es 
el nombre de Jesús (c). Por esto ama tanto este nom-
bre , y según piensa San Gerónimo , ha servido de 
recompensa proporcionada á todas las humillaciones 
de su Circuncisión. 
Hasta aora , decía Jesu-Cristo á sus Discípulos, 
nada habéis pedido en mi nombre (d). Pedid con 
confianza , y recibiréis : Petite , & accipietis. Pero 
¿qué pediréis? todo; porque yo quiero que seáis en-
teramente felices (e). A las exhortaciones ha agre-
gado las promesas, y á las promesas los juramentos. 
E n verdad , en verdad , yo lo digo, todo lo que pi-
diereis á mi Padre, se os concederá, si lo pedís en mi 
nombre ( / ) . Y esta promesa que os hago es un artí-
culo de fé que yo os propongo, y que debéis creer 
firmemente \g). 
De aqui ha resultado ser constante uso de la 
Iglesia en todos los tiempos, en todos los lugares, 
TOM, IX. y L de los Mysterios. Ce en 
(a) Ñeque enim ad instar priorum meus iste Jetus nomen va— 
ttum ( J inane portat. D. Bern. {b) Non est in eo magni nominis 
umbrayted veritas id. (c) Dedit se ut liberaret populum suum £t 
acquireret sibi nomen aternum. i . Mach, 6. v. 44, {d, Usque mo-
do non petit í is quidquam. Joan. 16, v. 14. {e) Ut gaudium vss~ 
trum sit plenum Id. v. 23. ( / ) simen , amen dico vobis „ s i -
Quidpetieritis&c. Joan. i5 . v. 24. {g) Credite nuia accipietis. Ih'u 
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en todos sus Cánones , en todas sus Liturgias , en sus 
Preces y en sus Oraciones, no pedir jamás á Dios 
cosa alguna , sino por Jesu-Cristo , y en nombre de 
Jesu Cristo. Siempre en este santo nombre ha funda-
do toda su confianza, y en este mismo nombre os 
exhorta á que en los días de calamidad coloquéis la 
vuestra. 
No os acordéis, Señor, dice la Iglesia á Dios, 
tierna Madre , y decís también vosotros con ella , no 
os acordéis. Señor , de nuestras iniquidades {a). Ace-
leraos en prevenirnos con vuestras divinas misericor-
dias (ti). Desproveídos de méritos , si nosotros os im-
ploramos , solo confiamos en la virtud de este santo 
nombre, su gloria exige que los que han recurrido á 
él no sean abandonados de Vos. Libr anos , pues , se-
ñor, por la virtud de este nombre adorable {c). ¡Ay I 
favorecernos con vuestro poderoso socorro. 
Esta es la confianza que la Iglesia tiene en este 
santo nombre , y que continuamente encarga á sus 
hijos, quando quiere atraer sobre ellos las mayores 
bendiciones ; nuestro socorro , les dice , y nuestro 
apoyo solo se halla en el Señor nuestro Dios, y en su 
nombre adorable { d \ Confien , en hora buena , los 
Príncipes de la tierra en sus armas, en sus esquad ro-
ñes, nosotros jamás recurrirémos sino á la invoca-
ción del Señor nuestro Dios {é). Todos sus siervos se 
apresuren en alabarle; bendito sea desde aora, y por 
todos los siglos , y lo sea desde Levante á Poniente, 
y sea eternamente alabado. 
¿Quién lo creería? ¿y lo creeríais vosotros Cris-
tianos , si no hubierais sido tristes testigos, que ha 
habido qmen se ha atrevido á profanar este nombre 
tan grande y tan respetable : digo poco, quien se ha 
atrevido también á blasfemarle en medio del Cris-
ti a-
{d) N e meminevis , Domine , iniquitatum . &c. Psalm, 78. v,8. 
(jh) Cito mticipent , Ge. Ibi. [c] ¿¿djuva nos / 3 c . (afj Adjuto~ 
vium nost',um in nomine , Ge, Psal. 123. v. 8. [e) H i c in curn* 
bus , G M in 6V. Psal. ip. v. 8. 
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íianismo ? ¡Y el Cielo demasiado lento en castigar 
tan execrable delito , parece, ha procedido con de-
masiado miramiento con lenguas tan osadas, y con 
cabezas tan delinqüentes! iAh! Vosotras , á lo me-
nos , Potencias espirituales, que tenéis en la mano los 
rayos de la Iglesia , no os canséis de fulminarlos: 
i A n ! Vosotras también Potencias seculares, que lle-
váis la espada de la autoridad , no dexéis de bibrarla 
para reprimir semejantes atentados: no temáis llevar 
demasiado lexos los castigos, y la severidad : vengad 
con zelo las injurias que se hacen al mas glorioso, y 
al mas grande de todos los nombres. 
Cristianos infieles,que por usurparme el título de 
Salvador , dice Jesu-Cristo , habéis desconfiado de 
mi amor en favor vuestro, ¿jamás me habéis de ha-
cer justicia , y nunca creeréis que yo nada deseo con 
mas ardor que ser vuestro Jesús ? ¿ No he hecho bas-
tante para convenceros? ¿La sangre que corre de 
mis venas, la confusión de que me miro cubierto en 
un Mysterio tan humilde, como el de mi Circunci-
sión , una llaga tan dolorosa como la que recibo en 
ella, mi gloria anochecida, las vergonzosas exterio-
ridades que he tomado, no hablan con bastante fuer-
za para daros á entender, que no he llegado á tales 
extremidades sino para salvaros? ¡ A h ! Pueblo ingra-
to , ¿era preciso que la desconfianza que tenéis de la 
virtud de mi nombre, y el temor de que no se os apli-
que su mérito, arruine todas las medidas que yo he 
tomado para que os fuera útil; y que después que me 
ha costado tanto para tenerle, corráis ansiosos , y á 
digusto mió, á perderos? Mi Padre ha sido en él glo-
rificado ; esto me basta para suavizar mis pen is; pe-
ro en quanto al uso que hacen de é! los hombres tan 
contrario á mis designios, ¿no es motivo p ú a arre-
pentírme de haber hecho tantas cosas duras , y tan 
penosas para ser su Salvador i P. le l^alois* 
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Oraelon á je - Concedednos, Señor , la gracia, de que no sea-
su-Cristo pa- mos ^el número de aquellos que profanan vuestro 
míme^rde ios sant0 nombre ; quiero decir, que por culpa nuestra, 
que profanan no llevéis en vano , en quanto á nosotros , la quali-
su santo nom- dad de Salvador, Sed Jesús para nosotros, y haced-
nos sentir todo el efedo : imprimid vuestro santo 
nombre sobre nuestro corazón para marcarle como 
cosa que os pertenece: sobre nuestra lengua como 
un freno que le impida deslizarse en la murmura-
c ión , ó calumnia: sobre nuestras manos para hacer-
las fecundas en buenas obras: sobre nuestros ojos pa-
ra cerrarlos á objetos peligrosos, que pudieren ro-
barnos la inocencia. Dadnos hoi este sagrado nom-
bre de Jesús como prenda preciosa de vuestro amor, 
y de la misericordia que debemos esperar de Vos: 
dádnosle para fortalecernos en nuestras flaquezas, 
para socorrernos en nuestras necesidades , para sos-
tenernos en los peligros, para consolarnos en nues-
tros disgustos, para vencer los enemigos de nuestra 
salvación, y para resistir á todas las potencias infer-
nales* Por el santo nombre de Jesús comenzamos á 
vivir á la gracia ; sea por el morir á los achaques de 
la naturaleza. Dadnos , Señor , la fuerza de pronun-
ciarle freqüentemente durante nuestra vida, para que 
le pronunciémos santamente á la muerte. 
E i nombre de E l nombre de Jesús es un nombre de fuerza y de 
n ^ V i - T d " P0^er en el Cielo, en la tierra , y en los infiernos (a). 
fue.Tiyd^ peí E n todos los tiempos para ofrecerles á los hom-
der. bres un medio de reconciliación , nuestro Dios, por 
Nombre po- Un exceso de ternura y de bondad, les ha dexa-
Cieio0 eU 61 ^0 cíer£os nombres propicios y favorables: nombres 
que puedan apaciguar su justicia , desarmar sus eno-
jos , y tocar su corazón. En la antigua alianza , con 
ios nombres preciosos y respetables de Abrahám, de 
Isaac, y de Jacob, quena que su Pueblo solicitase 
gra-
(o) I n nomine jesu otnne genu3 &c. PhiJip. a. v. 10. 
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gracias; y no obstante ser Dios , se había como im-
puesto á sí mismo una especie de lei de conceder to-
do á estos nombres tan amados. Desapareced hoi 
nombres tan famosos y tan eficaces. En la nueva 
alianza no es yá solo el nombre de sus siervos el que 
quiere que yo emplee , es el nombre de su proprio 
Hijo {a) : Nombre que penetra los Cielos , que abre 
las puertas eternas, que atrae los favores , que hace 
descender la misericordia , y que vierte abundantes 
gracias (^). Yo empleo con mucha confianza este be-
llo nombre , y nada puede negarse á mis deseos , y á 
mis votos {c). L a palabra del mismo Dios está em-
peñada. 
Es un nombre que tiene sujeta á sus órdenes to-
da la tierra, y subordinada á sus Leyes: digámoslo 
mejor : es un nombre, cuya fuerza invencible cam-
bia y trastorna, quando le parece, las leyes ordinarias 
de la naturaleza: con este nombre se obran los mas 
estupendos y asombrosos milagros. Un hombre val-
dado se presentó á Pedro , y á Juan á la puerta del 
Templo: en el nombre de Jesús, le dixo Pedro {d% 
levántate, y marcha. 
Con la fuerza de este nombre se libran los poseí-
dos , y son arrojados los demonios (e). Desconcierta, 
hace huir , y temblar á las potencias infernales ; y, 
como dice un Padre de la Iglesia, ¿cómo no ha de 
temblar el Infierno al nombre de un Dios Salvador y 
vidorioso, que le ha arrancado, y arranca todavía 
todos los días tantas vídimas? 
¿Quántas maravillas no podría yo deciros sobre 
este título glorioso, si estubierais en estado de com-
preenderlo , exclamaba en otro tiempo el Apóstol en 
su Carta á los Hebréos , pues yo vivo muí gozoso de 
tener un pueblo mas espiritual, y mas susceptible de 
es-
(a) I n nomine Jesu. (b) I n nomine Jesu, {c) S i quid pe-
tieritis Patrem. {d) Sltrge O ambula. Aftor, p. v. g. {e) In nomi" 
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estas grandes verdades? Para santificar los pueblos, 
este Soberano Sacerdote, este Sacerdote eterno , se-
gún el orden de Melchisedech , debia llevarlos al 
culto del verdadero Dios, y perfeccionar el de los 
Judios, demasiado terrestre , y demasiado carnal, 
por la fé que ellos debian tener en él. Ved aquí el 
primer grado de nuestra santificación. Debia, además 
de esto, afirmarlos en la esperanza de los bienes ve-
nideros , fundándolos en la esperanza que se debia 
tener en las promesas divinas que se nos han dado. 
Este es el segundo. Debia , por últ imo, santificarlos, 
abrasándolos con el fuego sagrado de su amor : esta 
es el tercero. Aora pues, por la virtud de su santo 
nombre ha desempeñado estos diferentes ministerios: 
por él ha sido predicada la F é , y se ha convertido el 
mundo: por él se ha sostenido la esperanza; y por él, 
en fia , el fuego divino de la caridad se ha encendi-
do. L a Fé , la Esperanza, y la Caridad son, pues, los 
frutos preciosos que produce el nombre adorable de 
Jesús ; la Fé , por los milagros que obra; la Esperan-
za , por las consolaciones que derrama;y la Caridad, 
por la gracia que comunica, 
p r o d i g i o s E l nombre de Jesús es la luz que habla de dexar-
maravüíosos se vér sobre la nueva Jerusalém , hacer brillar en 
del santo nom- ei)a ia gloria del Señor , atraerle las Naciones , y los 
bre de jesús. j^eyes ^ reunir en su gremio todos los pueblos , mul-
tiplicar el número de sus hijos, extender su dominio 
hasta las extremidades de la tierra , suavizar la fero-
cidad de los pueblos mas bárbaros , abatir, y some-
ter el orgullo de los Philósophos , triunfar de la elo-
qüencia de los oradores profanos, y cautivar todos 
los entendimientos báxo el yugo de la fé. Este ha si-
do, dice San Bernardo,el prodigio que ha obrado 
el nombre adorable de Jesús, anunciado y predicado 
en todo el universo (a). ¿Cómo , en efedo, no creer 
á 
O) ¿ Unde putas in toto orle tanta & súbita fidei lux } nisi de 
prxdkato Jesu ? D. Bern. Serm. i g. in Cant. 
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á una persona que con solo el nombre curaba los en-
fermos, resucitaba los muertos , apagaba los ardores 
del fuego, endurecía las aguas, mudaba de una par-
te á otra los montes , despedazaba los ídolos , tras-
tornaba los templos , arrojaba los demonios , daba 
palabra á los mudos , oído á los sordos, libertad á 
los Cautivos, fuerza á los niños, valor á las vírgenes, 
sabiduría á los simples, ciencia á los ignorantes, y 
al que obedecía el universo, y todo lo que él con-
tiene ? 
En vano , Judíos ingratos y pérfidos , os irritas-
teis furiosos contra los Apóstoles, que le anunciaban; 
en vano intentasteis con vuestras amenazas apagar 
este astro luminoso en su Oriente;en vano para com-
batirle os agregasteis á los Príncipes de la tierra. E l 
Stñor desde lo alto de los Cielos, á donde su mérito 
le ha ensalzado , de: haciendo, y borrando con la glo-
ria de su santo nombre la afrenta de la Cruz,ha des-
concertado vuestros i ñiques proyedos. Establecido, 
á despecho vuestro, sobre el santo monte, y recono-
cido Rei de los Jud íos , se ha hecho el Reí de todos 
los pueblos: estos han creído en él como al Hijo úni-
co del Padre , las Naciones le han tocado en heren-
cia , y el universo entero está sometido á sus leyes; 
su santo nombre glorificado por sí mismo , ha pareci-
do grande á todas las Naciones (a): y no hai lugar al-
guno donde no se haga oblación pura de una fé hu-
milde y sumisa. 
Ei nombre de Jesús es un nombre de salvación y 
de gracia. Nombre que puede , debe, y quiere solo 
salvar al Universo (b). Nombre de salvación por la 
dulzura con que nos colma , según San Bernardo, se-
mejante al nombre del Esposo de los Cán t icos , este 
amable nombre es un aceite derramado, que hace 
cór-
(a) Magnum est nomen meum in gentihus &íc. Maladb. i.v. 11. 
(¿) Ñeque enim m aiiud nomen sub Calo datum 6V. AÍXQV, 4. 
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Nombre de correr la suavidad y la unión en los corazones (a). Se-
d u i z i . r i r 0 ^ Sun Saa Bernardo, este amable nombre es para la 
lengua que le pronuncia la miel mas exquisita (¿?): pa-
ra el oído que le escucha la mas harmoniosa melo-
día (c): para el corazón que le ama la mas pura, y 
Nombre de la mas inocente alegría (d). Nombre de salvación por 
J^sijs, nosiic ia consolación con que nos llena en vida , prosigue 
Jacicn. San Bernardo: ha i dias de tinieblas y nubes, de tra-
bajos y aflicciones, de lágrimas y amarguras , en es-
tos tristes momentos , pase de vuestro corazón á la 
boca el amable nombre de Jesús; y al instante á Ja 
Nombre de turbulencia , y á la borrasca sucederán la calma y la 
dl^Lnülllzx serenidad (e). Nombre de salvación por la confianza 
' que nos inspira : asi , como es durante nuestra vida el 
objeto de nuestras mas dulces esperanzas , será el ob-
jeto de nuestra mas tierna confianza á la hora de la 
muerte. En aquel momento decisivo, prontos entrar 
en los caminos de la eternidad, se nos le sugerirá, nos 
lo repetirán: dignamente pronunciado nos servirá de 
broquel para rechazar los mas terribles esfuerzos de 
los enemigos de nuestra salvación, nos cubrirá con 
su sombra , nos defenderá, nos sostendrá, nos anima-
rá , y nos salvará» 
ta s obliga- Para que forméis una justa idéa de la inmensa ca-
c i o n e s q u e ridad de nuestro divino Salvador, exáminemos las 
jodeDfos tô  condiciones duras á las que le sometió la Justicia D i -
ma n d o'e i vina, y que su amor por nosotros ie hizo cumplir con 
nombre de je- todo el rigor para procurarnos la salvación. Pues, 
c l V r d i e í t e ¿cln^es son estas condiciones? Llevar todas las penas 
deseo que te- debidas á nuestros pecados, como fiador de todos los 
nia de salvar-hombres, y llevarlas tales, y tan rigurosas, como 
nos' quiso su Padre imponérselas, aunque fueran las mas 
severas: ¿Qué no padeció en todas las potencias de 
su alma? ¿Qué no sufrió en todas las partes de su 
cuer-
(n) Oleum effusum nomen tuum. Cant. i . v. a. (b) M e l i» ore, 
B . Bsrn. loe. cit. (c) I n ame melos. ibi. {el) I n corde jubilus. 
ibi. {e) Nubile omne diffugit, vedit serenum. D . Bern. ibi. 
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cuerpo? A h ! por grandes que hayan sido las idéas 
que os he dado de las humillaciones de este hombre-
Dios en su Encarnación , debilidades , y miserias que 
le confundieron con el resto de los hombres durante 
su vida, nada tiene de comparable con los dolores y 
tormentos que padeció en el curso de su Pasión. Las 
lágrimas que derramó al venir al mundo, la sangre 
que derramó el día de la Circuncisión , aunque capa-
ces de redimir muchos mundos, y de expiar los peca-
dos mas enormes, le han parecido insuficientes para 
explicar su amor , y no pueden considerarse sino co-
mo la primera libación de su sacrificio; y quando aun 
3a justicia de su Padre se hubiera contentado, su ca-
ridad no habria quedado satisfecha. 
Para ser Salvador , y dignamente Salvador de to-
dos los hombres, quiso Jesús padecer mas que todos 
los hombres juntos: ser vendido como Joseph , aban-
donado de los suyos como Judas Machabéo , calum-
niado como Naboth , condenado como Susana , des-
preciado como Moisés , cubierto de llagas como Job, 
y en fin, llevando sobre sus ombros la leña para su 
sacrificio como Isaac , para ser imolado á la justicia 
de su Padre. Ha padecido mas que todos los escogi-
dos juntos ; ¿ pero por quién ha padecido ? por todos 
los hombres, por vosotros y por mí: reos que eramos 
de inuiueiables delitos, merecíamos la muerte eter-
na , y un fuego devorador habría sido nuestra heren-
cia : desterrados para siempre del Reino de los Cie-
los , el infierno habria sido para siempre nuestra mo-
rada : pero con el favor de Jesús, de un Dios Salva-
dor , y Libertador, nos hemos librado de todas estas 
desventuras: por este título le dió su Padre el nom-
bre de Jesús. 
¿Qué deberemos pensar de un Cristiano, que pro-
nuncia este santo nombre, ó le oye pronunciar, sin 
sentirse al mismo tiempo penetrado del respeto mas 
profundo, y del mas vivo reconocimiento en obsequio 
TOM* I X , y 1. de los Misterios* Dd de 
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de este divino Salvador? ¿ La dignidad de su persona, 
ei exceso de su caridad merecen menor tributo? Este 
es el nombre de un Dios que el Cielo adora , que to-? 
da la tierra reverencia, y que hace temblar á los de-
monios; ¿ y un nombre tan poderoso, no hará impre-
sión alguna en nuestros corazones ? Compreende en sí 
todo lo que hai de mas grande , expresa todo lo que 
hai de mas tierno y amable, y la infinita dignidad de 
un Dios, y su caridad sin límites. 
Si queréis honrar dignamente este santo nombre, 
adorar en lo íntimo de vuestro corazón , la persona 
que le llevó quando conversó con los hombres, por-
que con este designio se lo impuso su Padre. Los A n -
geles en el Cielo celebran sus grandezas : todos los 
Santos á una voz reconocen que le ha merecido muí 
bien. En nuestras Iglesias las Bóvedas Sagradas resue-
nan su gloria, y ninguno de sus Ministros le pronun-
cia que no incline la cabeza , ó doble la rodilla. ¿Ten-
dremos nosotros siempre el dolor de oírle pronunciar 
sin atención, sin respeto , y sin ningún sentimiento de 
Religión; y por decirlo todo en una palabra, en va-
no , y de un modo profano? Perdonad, mi Divino Je-
sús, si para traer á este Pueblo , que Vos habéis redi-
mido , á su justa obligación , repito aora su modo de 
hablar, injurioso á vuestro Santo nombre. ¿Se siente 
alguno poseído de un susto ? luego se c x c i u i n a : ¡ Ay 
Jesús! ¿Se vé agitado de algún movimiento de cólera? 
E l nombre de Jesús vá mezclado en sus iras y enage-
naciones. ¿Se ha cometido alguna falta ligera ó gra-
ve? Decidid; pero antes de pronunciar acordaos , que 
para proferir dignamente el santo nombre de Jesús, 
es preciso, dice San Pablo, la asistencia del Espíritu 
Santo: acordaos que Dios os prohibe tomar en vano 
su santo nombre (a). Ahí si los Judíos tenían en otro 
tiempo tanto respeto al nombre de Dios, que aun no 
se atrevían á pronunciarle; si esta prerrogativa esta-
ba 
ta) 'Non aísumes nomen Domini D s i tui in vanum, Exod.20. v.7» 
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ha. reservada al Soberano Sacerdote: si sola una vez 
en el año , y quando entraba en el San6ia SanStorum 
le invocaba : siendo el nombre de Jesús tan grande, 
¿qué profanación no comete aquel que le pronuncia 
sin respeto , y sin devoción? Tal es, sin embargo, el 
mal hábito de inumerables personas que se jaélan de 
religiosas; y aunque en el fondo se les puede escusar 
de crimen , porque de su parte no ha i impiedad ni 
malicia , sino ignorancia , precipitación , y ligereza; 
con todo, el zelo de la gloria de Jesús , no nos permi-
te disimular su culpa. Para inclinar á los Cristianos á 
sentimientos mas religiosos en obsequio de este santo 
nombre, un gran Papa concedió doscientos dias de in-
dulgencia á todos los que le oyeran pronunciar y le 
profiriesen con veneración, y le honrasen con algu-
nas señales exteriores. 
1.0 Nuestra verdadera devoción , en obsequio del 
santo nombre de Jesús, es amar y respetar á nuestro 
Salvador, á causa de las soberanas perfecciones que 
se compreenden en la virtud, y significado de este 
hermoso nombre : porque abraza toda la sabiduría, 
la bondad , la santidad, la fuerza, la misericordia , y 
el amor de Dios, sin lo qual no hubiera podido sal-
varnos, 
í 2.0 Compreende todas las gracias, las virtudes , y 
los Dones del Espíritu Santo, que sirven para la santi-
ficación de nuestras almas , sabido que de la plenitud 
de Jesu-Cristo, como de un manantial inagotable^ de-
bemos recibirlas (a). 
3.0 Significa todos los efeélos diversos de Maestro, 
de Médico , de Padre, de Juez , de Abogado, de Pas-
tor, y de Proteélor , que convienen al Hijo de Dios, 
en calidad de Salvador. 
4.0 Expresa y contiene en su extensión todos los be-
neficios que este amable Salvador ha conferido á to-
dos los hombres, como la remisión de los pecados, la 
Dd 2 vic-
ia) De plenitudine ejus nos cmnes accepimus. Joan, 1. v. i6¿ 
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v i é b r i a de las tentaciones, la fuga de las ocasiones 
peligrosas, la adquisición de las virtudes, el don de la 
peíseverancia • la corminicacion de ia g lor ia , y la 
posesión del.-soberaao bien, 
5.0 Y ú l t imo, señala y representa todos los trabajos, 
ignominias, dolores, penas, y tormentos que su zelo, 
y el deseo ardiente que tenia de salvarnos, le hicieron 
padecer.'-:: tí. i ¡m\ m . i . . H ¡ : : :•: %úpím¡ r tftáú i > 
El mejor modo de honrare! santonDmbre de Je-
sús, es corresponder á sus adorables designios: él quie-
re salvarnos, y haciendo iodo Jo que pende de voso-
tros para salvaros , entraréis en sus intenciones , con-
tribuiréis por vuestra parte á todo lo que le es mas 
glorioso, que es vuestra salvación : ésta depende de 
él y de vosotros , verdad inegable r hai cosa que es 
suya , y cosa que es vuestra : por su parte ha hecho 
abundantemente lo que era necesario para darnos los 
medios de acabar felizmente esta grande, importan-
te , y única obra de la eternidad. Ha curado todas 
vuestras dolencias : os ha dado preservativos , y re-
medios saludables contra todos los vicios : os ha l ibra-
do del poder de satanás: os ha reconciliado con su 
Padre : ha pagado vuestras deudas: ha quitado todos 
los obstáculos de vuestra salvación ; y por un exceso 
de amor por todos los hombres , ha querido derramar 
su sangre por todos., para satisfacer por ellos á la jus-
ticia, de su Padre. • 
¿Qué lugar hallarémos en la tierra á donde no 
haya llegado yá el nombre de Jesu Cristo ? Desde el 
Oriente al Occidente , del Septentrión al Medio-día, 
todo está lleno de la magestad de este adorable nom-
.bre {a). Desde el Oriente del Sol hasta el Poniente, por 
todas partes debe ser adorado este augusto nom-
-ec gi l a boí si'ol lía ".' súúbn . ÍJ?J bre 
{a) Quis locus in tena quem non Christi fesu nomen possede-
ñ t , qua sol oritur , quá occidit, qua eriptur sepíenfrio, quá 
vergií amter s totum venerandí nominis Majestas implevit. JuL 
Finnicus de Myster. Cap. 21. 
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bre (a). E l olor de este suave perfume, se ha esparcido petarle en to-
po r toda la tierra, se celebra en todas partes el nombre do Jugar' 
del S-ñor, su gloria se estiende del uno al otro polo; 
y aunque el infierno irritado se exáspere y brame, 
siempre se verá precisado á cantar sus glorias 
No me queda yá lugar alguno que sea mió , dice el 
Príncipe de las tinieblas, vencido con la humildad 
de San Antonio, yá no so i dueño de Ciudad alguna; 
ved me yá enteramente despojado y desarmado , el 
nombre de Jesús resuena yá en todas las Naciones, y 
en todas las Provincias del universo ¡Oh nombre 
digno de toda bendición! 
Adorad á cada hora ¿del día el santo nombre de Ein Jmacns-
Jesus, comenzad todas vuestras acciones invocando tiana debe 
este santo nombre, sed fieles en dirigírselas todas con j ^ ^ei^samo 
una intención aéhml á la gloria de Jesu-Cristo, y rombredeje-
serviros de los sentimientos siguientes para abrasar sw. 
vuestro corazón en el amor de Jesús. 
,* Oh Astro hermoso! [Oh santo nombre de Jesús! 
| Estrella favorable (d)! Estrella de la que reconozco 
depende la dicha de mi vida, creólo firmemente , el 
fin dichoso de mis designios , de mi muerte, y de to-
do lo que me pertenece. Todo lo que yo hiciere la 
haré desde hoi báxo de vuestros auspicios : si velo, 
siempre tendré á la vista á Jesús : si reposo, no 
tendré otras idéas en mi sueño que á Jesús: si cami-
no , siempre será en compañía de Jesús, si me siento, 
tendré á Jesús á mi lado : si estudio , Jesús será mi 
Maestro : si escribo , Jesús guiará mi pluma , y Jesús 
escribirá (^). Sí, vuestro Jesús formará y animai ¿i mi 
Orá-
is) ¿4 solist ortu usque adocasum, &c. Psal.4p. v . i . & Psal n z . 
V. g. (ó) E t nuUum jam babeo lonum , nullam possideo civito^ m9 
jám mihi nulla sunt arma j per omnes notiones cunSíasque provin-
cias Jesu resonát nomen. S. Athan. de vita S. Ántoníi. {c) 0\ 
nomen benediSíum . . . . de Ccelo in Judeam, i ¿ inde in omnem tet" 
ram excurrit , (3 de toto , &c. D . Bern. Serni. 1 .̂ in Cant. (d) O 
sidusl O Jesu nomen l 0 felix stettal: 81c. Ex FasásMarUais 1. 
Jaouar. (#) J e s ú s , Jesús , Jesum scribet. Id. ibi. 
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Oración : si estoi fatigado , Jesús será mi alivio , y 
mi reposo: si tengo hambre , Jesús me alimentará: 
si tengo sed, Jesús me dará de beber : si estoi enfer-
mo, Jesús será mi Médico : si muero, moriré en los 
brazos de Jesús, que es mi vida, y Jesús me cerrará 
los ojos, Jesús será mi sepulcro, y su nombre mi epi^ 
taphio. ¡Oh Jesús.f ¡quánto habéis padecido} ¡y quán-
to os ha costado ser mi Jesús y mi Salvadorl (a) 
En todos ¡os Tratados- precedentes de este volumen, 
he ofrecido muchos materiales que pueden traerse en 
pruebas de esta segunda Parte , en la que no me deten-
dré. E l único articulo sobre el que insistiré algo , todo 
él mira simplemente á la tercera subdivisión, 
¿Quién lo creería, si la experiencia de diez y ocho 
siglos no lo asegurára, que este divino Redentor de 
los hombres debiera exercer un poder tan absoluto 
sobre los Angeles rebeldes? ¿que ellos se verían forza-
dos á obedecer á la menor criatura sobre la que este 
santo nombre fuere invocado? ¿y que anticipando 
contra el ios los castigos que han merecido por su so-
bervia, les hubiera precisado á decir, y confesar que 
él venia á atormentarlos antes de tiempo? Poseedor 
res de la tierra, desde que en ella introduxeron el pe-
cado , el verdadero Dios solo era conocido en la Ju -
déa , y su nombre solo era grande en Israél: todas las 
Naciones seducidas por Satanás le levantaron altares; 
y aunque en ellos recibía los honores divinos, ésta 
béstia cruel exercia sobre los hombres un poder ti-
ránico : poseedor de sus almas y de sus cuerpos á un 
mismo tiempo, cegaba ala una, y atormentaba al otro: 
desde entonces las posesiones tan freqüentes y tan co-
munes antes de la venida del Mes ías , y que á propor-
ción que la fé se extendia,y se anunciaba el santo nom-
bre de Jesús , se han hecho mas raras , y en fin , han 
cesado enteramente. 
Ao-
(a) O Jesu 1 quanti tibi coastitit este Jesum Salvatorem 
ffieum. Id. ibi. 
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Aora bien , <á quién debemos atribuir este prodi-
gio sino á la invocación del nombre de Jesús ? Esta 
es la promesa que hizo Jesu-Cristo á su Iglesia; ¿y se 
vio nunca mas visiblemente cumplida, y de un modo 
mas glorioso? Un simple exórcista , aunque el menor 
de los Ministros, ataca á los espíritus sobervios , los 
persigue , los arroja, y los pone en fuga con tanta fa-
cil idad, como el viento disipa al humo; <y quáles son 
las armas con que se previene: La Cruz de Jesús , el 
agua y la sal que yá ha exorcizado , y bendito, ins-
trumentos débiles por sí mismos, y según el mundo; 
pero ensalzados á un orden sobrenatural por la ben-
dición de la Iglesia, y la invocación del nombre de 
Jesús , se convierte en armas de luz contra las que 
no se pueden resistir á tanta fuerza y poder todas las 
potencias del infierno. 
jQuántas vidorias! ¡quántos triunfos no obra el 
nombre adorable de Jesús J Los espíritus infernales, 
¡numerables veces vencidos, no se atreven á entrar 
yá en la pelea con nosotros; ó , si se atreven todavía 
á atacarnos , reducidos á su primera condición , yá no 
se presentan como leones furiosos , sino como astutas 
serpientes qué arman lazos á nuestras almas ; y asi 
Evas imprudentes, si elios os seducen, es porque vo-
sotras no habéis recurrido al nombre del nuevo Adám. 
No hai ninguno de nuestros Sacramentos en el que 
no intervenga este sagrado nombre. En el Bautismo, 
es invocado con los del Padre y del Espíritu Santo ; y 
de esclavos del demonio, nos hace hijos de Dios; de 
vasos de ignominia,vasos de honor; de objetos de cóie 
ra , el objeto de sus mas tiernas complacencias , y he-
rederos de su Reino, En la Confirmación , recibís au-
mento de gracia por una nueva plenitud del Espír i tu 
Santo que viene á vosotros; pero es, que le en vi a el 
Padre en el nombre de Jesús (a). En la Santa Fucha-
ris t ía , se dá él á sí mismo á nosotros para alimento 
de 
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de nuestras almas: pero es , dice San Ambrosio, por-
que el Sacerdote habla , no en su proprio nombre, si-
no en el de Jesu-Cristo , que las naturalezas son varia-
das, y el prodigio se obra. Por la Penitencia recibís 
la absolución de vuestras culpas; pero no es sino en 
el nombre, y por la autoridad de Jesu-Cristo , que 
4íl Sacerdote os la concede: porque , ¿ quién puede 
remitir los pecados, sino Dios, 6 aquel que obra en 
su nombre , ó con su autoridad ? ¿ N o es también por 
la Oración hecha con f é , y en su nombre, que en el 
Sacramento de la Extrema-Unción recibe el enfer-
mo el alivio de sus males, y la entera abolición de 
sus iniquidades? ¿Este santo nombre en el Matrimo-
nio no es el que consagra vuestras alianzas? ¿y por él 
también , nosotros Ministros de los Altares, no he-
mos recibido con la imposición de las manos el Sa-
cramento del Orden , y una misión absolutamente di-
vina, una autoridad sin límites, un ministerio indele-
ble , un caráder eterno , y gracias proporcionadas á 
la excelencia de este estado, y á las necesidades de 
los fieles ? Estos son los prodigios que obra el santo 
nombre de Jesús. 
E l nombre de Jesús, dice San Agustín, es un nom-
bre lleno de dulzuras, y atradivos (a). Un nombre 
que fortalece ai pecador, un nombre de buen au-
gurio En efeáo , dice San Ambrosio, ¿qué reme-
dio mas poderoso en nuestros males ? ¿ y qué nombre 
mas eficaz para calmar nuestras zozobras y pesares? 
Sí teméis la muerte , él es la vida: si suspiráis por ir 
al Cielo , él es el camino: si os sentís devorados por 
la calentura , él es la salud. ¿ Necesitáis de alimento? 
él es el verdadero manjar. ¿Estáis agoviado del traba-
jo? él es el reposo. ¿Tenéis que sostener grandes com-
bates? él será vuestra corona; poique este grande 
notn-
(a) Jesús est nomen dulce, nomen dele&ahile. B . August. in 
M e d i L Cap. 3p. (¿) Nomen confortans peccatorem, nomen bonas 
spei, Ib i . 
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nombre, añade San Bernardo ( a ) , no es en Jesu-Cris-
to ¡ como en los que le llevaron antes de é l , un nom-
bre estéri l , y vacío de sentido; no es la sombra de un 
grande nombre, sino la realidad. Quando yo oigo 
pronunciarle , prosigue este Padre , mi alma se en-
agena de a legr ía , y de amor (/?). Y ciertamente, ¿ qué 
cosa mas necesaria para los hombres perdidos, mas 
deseable para los desgraciados? ¿y dónde hallaremos 
en otra parte, sino en este santo nombre el fundamen-
to de nuestra esperanza ? Invocado este santo nombre, 
todas las pasiones se someten , se calma la có l e ra , se 
abate la sobervia , el fuego profano se apiga , la sed 
de la avaricia se mi t iga , y en fin, reina la caridad en 
nuestros corazones por la gracia del Espíritu Santo, 
que derrama este santo nombre, y por la qual nos 
santifica. 
¿Quién de nosotros, después de haber oído la re ía- E s t o puede 
cion grandiosa de las maravillas que ha obrado este servir.dec<>a¡ 
1 , , ,. . . . . >p 1 • Í> c i u s i o n del 
santo nombre en el Cielo , en la tierra , y en los inner- B i scurso . 
nos, no exclamará aora con el sabio Orígenes (V): Ben-
dito sea por siempre este nombre sagrado, que ha 
calmado la cólera de Dios, que nos ha substraído de 
la maldición del pecado, y que ha hecho temblar á 
los demonios? Benditas seáis vosotras almas cristianas, 
en vir tud del profundo respeto que habéis tenido á es-
te santo nombre : este santo nombre tan poderoso en 
el Cielo, y en la tierra , y tan temible para el infier-
no, sea para vosotras un muro de meta l , un casco, ó 
celada de salvación , y un broquel de justicia contra 
todos los ataques del demonio. En fin , sea venturosa 
prenda de vuestra gloriosa imortalidad. 
Tom I X . y I . de 'los Mysterios. Ee P L A N 
(fl) B . Bern . Serm. i , de Círcunc . {h) ¿fnima mea Uquef &a 
ett in sermone isto. U b i sup. (c) Hoc nomen Donúni ñt benedic-
íum in scecula} quod iram avertií , maledi&um absiulit , dathcnes 
terruit ? Or ig , 
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P L A N Y O B J E T O 
D E U N D I S C U R S O F A M I L I A R 
P A R A E L D I A D E L A C I R C U N C I S I O N , 
S O B R E E L B A U T I S M O . 
-A. Los ocho días de su Nacimiento fue circuncidada 
el Niño (a). 
Nadie puede dudar que la circuncisión haya 
si^o un signo prefigurativo del Bautismo , y de la gra-
cia que confiere. E l Apóstol lo atestigua Hai , ama-
dos feligreses mios, dos relaciones en estos dos Sacra-
mentos ; pero hai también diferencias notables. A m -
bos fueron instituidos para ser signos de la gracia; pe-
ro el uno no era sino la figura , y el otro es también 
la causa; porque los Sacramentos de la nueva Lei con-
tienen lo que significan, y tienen una virtud á lo me-
nos moral para producir la gracia , lo que no tenían 
los de la Lei antigua , llamados por San Pablo enfer-
mos elementos, (c), 
Dexemos, pues , al Judio gloriarse de su circun-
cisión , y apoyar en ella su confianza; ponga su pie-
dad en las ceremonias de su culto , y busque la justicia 
en débiles observancias, en la sangre de los machos 
de cabrío, y de los toros: dexemosle gozar de su he-
rencia de esclavo, y de los beneficios de este mundo, 
Pero nosotros, amados feligreses mios , gloriémonos 
de nuestra herencia de hijos , y de lo que hemos ga-
nado , pasando de la Lei de Moisés , al feliz yugo de 
Jesu-Cristo. Siendo justificados por la fé en la sangre 
de Jesu-Cristo , gloriémonos en la esperanza de hijos 
de 
{a) Postquam consumati sunt dies o&o, ut circuncideretur fuer. 
Luc. 2, {h) Circumcisi estis circumcisione non manufa&a , sed cir~ 
éumtísiáne &c. Golos.a. v , i . (c) Infirma & egena elementa. Gal. 4. 
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de Dios, dando gracias a! Señor por habernos dado 
entrada, por medio de la sangre de su Hijo, en la gra-
cia del Evangelio. Conservemos nuestras prerrogati-
vas , y nuestra gloria , practicando nuestra Religión, 
y viviendo de un modo digno del Evangelio. L a cir-
cuncisión obligaba á toda la L e i ; el Bautismo obliga 
á observar todo el Evangelio ; cuidado con esto ; por-
que en fin, si el que , dice San Pablo, habia violado 
la Lei de Moisés , perdía la vida sin misericordia; 
¿ quánto creéis será juzgado digno de mayor suplicio, 
el que hubiere pisado al Hijo de Dios, el que haya teni-
do por cosa vil y profana la sangre de la alianza, por 
la qual ha sido santificado , y el que hubiere ultrajado 
el espíritu de la gracia? Si las transgresiones de la 
L e i recibieron el justo castigo que merecían; ¿ có-
mo podremos nosotros evitar el castigo si nos mos-
tramos rebeldes á la gracia saludable del Evangelio? 
L a circuncisión separaba á los Judíos de los de-
más pueblos, de sus costumbres, de sus idolatrías, y 
los agregaba á Moisés. E l Bautismo nos separa del 
pecado, y de los pecadores del mundo , y de sus pa^ 
siones, de nosotros mismos , y de nuestras inclinacio-
nes viciosas, y nos agrega á Jesu-Cristo , para escu-
charle como nuestro Do¿lor , obedecerle como á nues-
tro Dueño y Señor, para hallar en é l , y en su Lei, lo 
que el Judio no hallaba ni en Moisés , ni en la suya; 
para ser en él una nueva criatura despojándonos del 
hombre viejo y de sus obras. Estadme atentos,Feligre-
ses míos, mui amados. Este es el asunto que he creído 
mas proprio para haceros entrar en el espíritu del 
Mysterio de este día, E n mi primera Reflexión consi-
deraremos la excelencia del Bautismo; y en la segun-
da entraremos en la individualidad de las obligacio-
nes que hemos contraído por el Bautismo, Tomo I. de, 
los Asuntos de la Moral Evangélica , fol, 353. 
Para evitar el trabajo de i r a buscar a l TomQ ¿ i -
tado ¡o que apunta el ¿ íu tor sobre ¡as divisiones y 
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pimíos del Discurso que propone , siguiendo el mismo 
Plan que describe , pondremos d continuación sus l la-
madas , y el extraGio de los pár ra fos que cita , en 
esta forma. 
Para daros á conocer, amados Feligreses míos , la 
excelencia de vuestro Bautismo , considerad tres ma-
ravillosos efcélos de este Sacramento : i.G nos saca 
del estado mas infeliz, como es el del pecador: 2." E l 
haber salido de un estado tan infeliz , es por un efec-
to de la misericordia de Dios : 3.0 E l santo Bautismo 
ensalza nuestros derechos y nuestras pretensiones has* 
ta el título glorioso de Hijos de Dios. Tom. 1. fol.356. 
y 417* 
Las ceremonias que la Iglesia emplea en la admi-
nistración de este Sacramento, nos manifiestan cla-
ramente las obligaciones que contraemos al recibir-
le , y qué gracias y beneficios recibimos de la mise-
ricordia de nuestro adorable Redentor , i b i , fol.427. 
y 28. al §. El Cristiano debe tener una vida m o r t i -
ficada. 
Todas las obligaciones que hemos contraído por 
el Bautismo , son : i.a vivir conformes con el Evan-
gelio : 2.a pelear contra todos los pecados : 3.a cre-
cer é ir en aumento en la v i r tud , i b i , foi. 389. y 390» 
Sois bautizados, decia San Cypriano á los Neo-
phitos, ó recien convertidos ; pues tenéis el honor 
de llevar el carácter de Jesu Cristo , cuidado de que 
combatáis vigorosamente contra el pecado, y las 
pasiones, pues con trabéis esta obligación al bautiza-
ros , & c . i b i , fol. 389. pueden verse también los fo-
lios 424, y 425. 
ASUN-
22.1 
A S U N T O Q Ü A R T O 
. D E L M T S T E R I O D E L A E P I P H A N I A 
Y A D O R A C I O N D E L O S R E Y E S . 
I D E A P R I M E R A , 
-^Ntremos en los designios de Dios : celebremos DIVISIÓN. 
con alegría un Mysterío de misericordia en favor de 
los Magos, y respetemos con susto y temblor un 
Mysterío de cólera y de justicia contra Heredes y 
contra los Judios; y consultando las disposiciones de 
nuestro corazón , veamos á quál de estos dos Mys-
terios queremos agregarnos : ó adorar al Salva-
dor con los Reyes predest inados;© perseguirle con 
un pueblo reprobo. Sobre lo que digo : i.0 Que la 
conduda de Dios sobre los Magos nos enseña lo que 
nosotros , Cristianos, podemos esperar de la gracia 
de Jesu-Cristo : 2.0 Que la conduda de Heredes y 
los Judios nos enseña lo que nosotros , Cristianos, 
debemos temer de parte de la gracia de Jesu-
Cristo mismo. 
La vocación de los Magos afirma nuestra espe- 1. pARTS. 
ranza : este grande exemplo fortalece nuestra Fé : lo 
que nosotros vemos nos asegura lo que esperamos: 
ellos consiguieron la gracia, ¿por qué no pretendemos 
nosotros lo mismo? <Tenían por ventura los Magos 
mas derecho que nosotros ? ¿ Tenemos nosotros mas 
obstáculos que ellos? ¿Y quántos obstáculos hubie-
ron de vencer ellos? 1.0 De parte de la confianza 
en sus proprios mér i tos , eran dodos y sabios : 1 ° De 
parte de la Religión, eran Gentiles é idólatras: 3.0 De 
parte de la condición y esfera , eran hombres pode-
rosos y ricos. Aora bien , qué cosa menos propria 
para el Reino de Dios , que la ciencia de un Sabio, 
la 
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la vanidad de un Pagano, y la grandeza de un munda-
no rico: esta misma oposición es la que hace brillar el 
triunfo de la gracia de Jesu-Cristo; supuesto que en 
la vocación de los Magos triunfa d é l a falsa sabidu-
ría del siglo : primera verdad : triunfa de los errores, 
y falsa religión del mundo : segunda verdad ; t r iun-
fa , en fin , de todas las grandezas mundanas ; ter-
cera verdad : tres garaéléres de la gracia que se die-
ron á los Magos, 
I I . PARTE. Hallo en el Evangelio tres caracteres de cegue-
dad bien señalados ; i,9 La ceguedad del Rei Hero* 
des : 2.0 La ceguedad de los Sacerdotes de la Leí: 
3.0 La ceguedad del pueblo Judio. En el pueblo Judio 
ceguedad de susto , y también de vanidad : no cono-
cía , ni quiso coriocer al Autor de la gracia , que es-
taba en medio de ellos. En los Sacerdotes de la Leí, 
ceguedad de malicia y cobardía ; conocen al Autor 
de la gracia, y dan a coqocer á los estrangeros el 
lugar donde ha nacido, y ellos mismos no ván á ado-
rarle. En Herodes ceguedad de iniquidad : conoce 
al Autor de la gracia, y él mismo dice quiere ado-
rarle ; pero no quiere adorarle sino para imolarle á 
su ambición. 
DIVISIÓN. 
I . PARTE, 
J tL i 
S E G U N D A I D E A . 
h medio mas seguro para sacar fruto de este 
Mysterio es mirar con atención las diferentes dispo-
siciones de las personas, de las que se hace men-
ción en el Evangelio^ y esto es lo que nos denota el de 
estedia, en el que vemos: j.0 Un perfedo modé-
lo que imitar en la fé de los Magos: 2.0 Un cxem-
plo terrible de infidelidad en los Judíos lo que debe-
mos evitar. 
Llámo desde luego una fé verdadera y perfefía 
aquella cuya luz y atradivo se sigue con pronta do-
cilidad : aquella, cuyas verdades se conservan en el 
co-
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corazón con las disposiciones de constancia y gene-
rosidad : aquella , en fin , cuyas pruebas y obscuri-
dades se sostienen con humilde sumisión : i.0 Fé 
pronta: 2.° Vé generosa : 3.° Fé humilde y sumisa: 
tres qualidades de la fé de los Magos. 
Cerrar el corazón y el entendimiento á la vir tud, I I . PARTE. 
quando ella nos ilustra, y nos solicita . hacerse fuer * 
te contra la verdad , quando uno se vé precisado á 
conocerla, y convenir con ella : hallar , en fin, su 
pena y confusión en la verdad , quando uno hace 
quanto puede para combatirla , y trastornar sus de-
signios : esto es lo que en los principios mas justos 
de la Moral se puede llamar infidelidad consumada; 
y este es el carácter que vamos á vér en Heredes , y 
en los Judíos , de los que hace mención el Evange-
lio : 1.0 Infidelidad voluntaria y obstinada : 2.0 I n ü -
delidad ciega é insensata: 3.0 Infidelidad confundida 
y castigada por sí misma. 
I D E A B E U N D I S C U R S O F A M I L I A R . 
fStudiemos nuestras obligaciones en la conduéla División* 
de los Magos, aprendamos por qué camino busca-
ron , hallaron y conservaron á Jesu-Cristo. Fue 1* 
buscándole con fé pronta y sumisa : 2.0 Le hallaron 
Con una fé reda é ilustrada: 3.0 Le conservaron coa 
una fé durable y perseverante. Veréis , pues , en la 
primera reflexión la prontitud de la fé de los Magos, 
á la que ninguna cosa bastó paja detenerla ; en la 
segunda la rectitud de la fé de los M,agos, pues de -
aada se escandalizaron : en la tercera la perseveran-
cia de la fé de los Magos , á los que nada les al te ió. 
i (Quintos obstáculos hubieron de vencer los M a -
gos para buscar á Jesu-Cristo! 1.0 Era preciso des- 1 Paiite' 
amparar su familja, y sus negocios, y empreender 
un viage largo y penoso , primer obstáculo: 2.0 Era 
preciso dexar ia religión de sus padres , desprender-
se 
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se de las preocupaciones de la infancia, y desenga-
ñarse de los errores que recibieron con la leche , se-
gundo obstáculo: 3.0 Era preciso sacrificar las fan-
tasmas del honor y del respeto humano , y exponer 
asimismo la libertad y la vida, tercer obstáculo. ¿Qué 
cosa mas fuerte y propria para hacer titubear al va-
lor mas firme que estos obstáculos? 
II. PARTE. ^ Evangelio dice , que los Magos, entrando en 
la casa , hallaron al Niño con Maria su madre , que 
se prosternaron en t ierra , y le adoraron. No basta 
haber buscado á Jesu-Cristo, ni haberle hallado , es 
necesario adorarle; estas dos primeras obras han de 
conducirnos á ofrecerle el tributo de gloria y honor, 
que le es debido ; pero antes de exáminar lo que h i -
cieron los Magos para adorar á Jesu-Cristo , y lo 
que debemos hacer nosotros imitando su exemplo: 
paremos la reflexión sobre la reditud y sencilléz de 
su fé. 
ÍIí. PARTE. ES poco buscar á Jesu-Cristo , y aun hallarle , si 
no se tiene gran cuidado en conservarlo : muchos 
comienzan, dice un Padre, pero la dificultad está en 
perseverar ; y asi es la suerte de pocos Cristianos: es 
poco por la fé ser firme é ilustrado , si no es perse-
verante : aora , pues, esta perseverancia no se halla 
sino en huir las ocasiones ; porque aunque Dios la 
dá á quien quiere , sin embargo , no la dá , sino á los 
que se empeñan en seguir este camino; y la razón 
es , que no está sino en la desconfianza de nosotros 
mismos la humildad y la vigilancia con que quiere 
Dios que obremos nuestra salvación» 
L A 
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O A D O R A C I O N D E L O S R E Y E S . 
O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 
O creo que haya Mysterio mas fecundo , que el 
^ue voi á tratar, y que ofrezca al Orador tantos 
asuntos diferentes en que pueda escoger. Será facii 
de convencerse por ias várias circunstancias que 
reuniré , y de las que cada una , considerada separa-
damente, podrá ofrecer materia para un discurso: 
para evitar las repeticiones, los materiales que ofrez-
co son efectivamente desemejantes de los que he da-
do en el Tratado de la Gracia , Tom, I I L fol. 423. y 
en el de Fé en dicho Tom. fol. 335. Pero encargo á 
los que quieran trabajar sobre este asunto , que los 
iean atentamente, y verán bien desagraviado su t ra -
bajo, por la facilidad que hallarán para traer muchas 
cosas á este Mysterio : sobre todo , si las toman por 
Ja parte de la vocación de los Gentiles á la Fé. Haré 
observar , como de paso , que no es preciso absolu-
tamente estrecharse á ligar todas las circunstancias 
de este Mysterio, ni que se crea poder hacer un buen 
Discurso , juntándolas todas. Bastará , en mi con-
cepto , hacer elección de las mas fuertes y eficaces, 
y sacar de ellas las morales mas justas y adequadas: 
de este modo se evitará la repreension fundada , que 
hacen algunos Autores á muchos Piedicadores , que 
hacen sobre este asunto un discurso enteramente mo-
ral , y nada dicen del Mysterio, al que debemos con-
siderar como la época de nuestra vocación al Cris-
tianismo, & c . 
Tom, I X . y L de ¡os Mysterios. F f R E -
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A Fiesta de la Epiphanía , que significa la apari-
ción ó manifestación del Señor en el mundo, siempre 
se ha considerado como una de las principales y mas 
solemnes del año : es de las mas antiguas que ha es-
tablecido la iglesia ; y se halla , que en algunas Igle-
sias se celebró antes que la Fiesta de la Natividad. 
San León llama á esta Fiesta un dia sacratísimo , y 
digno de ser respetado y honrado de un modo mui 
particular , y enteramente santo {a). San Máx imo 
afirma , que es preciso solemnizarla con todo géne-
ro de devociones (^). Solemnicemos este dia con 
grandísima piedad , dice San Agustín { c ) . Este Pa-
dre dá esta excelente razón de su institución : ha 
parecido mui justo y mui razonable [ d ) : ( de quien 
no produzco aora sino sus expresiones) : Ha pare-
cido justo á los Gentiles , convertidos á la Fé de Jesu-
cristo , y hechos yá Cristianos , distinguir con sus 
acciones de gracias este dia , en el que sus p r i m i -
cias fueron llamadas á la salvación , y consagrarlas 
con reconocimiento al culto de Jesu-Cr í s to , hacien-
do de ellas una fiesta solemne, porque los Magos fue-
ron las primicias de los Gentiles que conocieron á 
Jesu-Cristo. 
E l Nacimiento de Jesu-Cristo no se manifestó ge-
neralmente á todos los hombres, porque la reden-
ción del Género humano , que habia de cumplirse 
por el Mysterio de la Cruz, se habría impedido; por-
que 
(«) D . Leen. Serm. 4. in Epíph. (¿) Maxim. Homil. ip. in 
Epíph. (c) Celebremus devotissimi istum d im. !>• Aug. Serin.^03. 
{d) Justum visum est. Id. ibi. 
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que si los J u d í o s , que le crucificaron , le hubieran 
conocido tal qual era, jamás , como dice el Aposto], 
le hubieran crucificado. Pues siendo la Fé la subs-
tancia de las cosas que no aparecen { a ) ; esto es , que 
nosotros no concebimos con razones evidentes, si el 
nacimiento temporal de Jesu-Cristo se hubiera recono-
cido de todo el mundo con indicios manifiestos,la Leí, 
por la qual el Verbo Encarnado vino á justificar á 
todos los hombres, habria padecido algún menosca-
bo en su mérito ; porque, ¿qué mérito hai en creer 
una cosa que se v é , y de la que están plenamente 
convencidos los sentidos? Sin embargo , añade el 
Doélor Angélico ( ^ ) , el Nacimiento del Hijo de Dios 
debió manifestarse , sino á todos los hombres, á lo 
menos á algunos , por cuyo medio llegase á noticia 
de otros; yá sea porque si hubiera quedado oculto 
á todos los hombres, á ninguno habria aprovecha-
do , y asi habria sido inút i l ; yá sea porque es del 
orden de la Sabiduría d iv ina , que los dones no se 
distribuyan igualmente á todos, sino que sean comu-
nicados inmediatamente á algunos , para que por su 
medio, como por un canál , sean comunicados á to-
dos los demás. 
Inmediatamente que Jesu-Cristo nació , quiso 
darse á conocer , porque vino para nosotros , y por-
que su principal designio era obrar nuestra salvación: 
él es Salvador de los Judios y de los Gentiles. Noso-
tros sabemos por San Pablo, que no hai distinción 
de Judios y de Gentiles, & c . (c) Jesu -Cristo comen-
zó al principio á llamar á los Pastores: estos Pasto-
res eran Judios, mostró de este modo, que era en-
viado primeramente para buscar las ovejas extravia-
das de la Casa de Israél : no tardó mucho tiempo 
sin manifestar los designios de misericordia , que ha-
bía formado sobre los Gentiles: hizo que aparede-
Ff 2 se 
(a) FiJes substantia rerum &c. Heb. 11. v, 1. (¿) D, Thorn. 
3. part. q.35. art. i , & a. {c) Noa est distingio &c. Rom.io. 7.12! 
J e s u - Cristo 
en el mundo. 
L a Epipha-
nía es el dia 
de Ja voca-
ción de l o s 
Gentiles , y 
por c o n s i -
g u í e n t e el 
nuestro. 
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se una Estrella poco tiempo después de su Nacimien-
t o , que dio á conocer á ios Magos , que el Salvador 
habia nacido. Esto fue una declaración manifiesta, 
con lo qual hizo vér que los Gentiles podían llegar-
se á él con toda confianza , y que desde entonces 
serian su pueblo. H o i , pues, es el dia de nuestra 
vocación. jQué dicha para nosotros! yá no somos 
estrangeros , ni hijos de cólera : Jesu -Cristo nos ha 
arrancado del poder del Príncipe de las tinieblas: 
tenemos yá libertad para hablar á Dios , podemos 
hacernos hijos suyos , la entrada del Cíelo está yá 
abierta para nosotros : Gloria sea dada eternamente 
al que siendo rico en misericordia, é impelido del amor 
excesivo con que nos ha amado , quando nosotros es-
tábamos muertos por nuestros pecados % nos ha da-
do la vida en Jesu-Cristo , con cuja gracia somos 
salvos. 
Propicias Como el Mysterio de la conversión y vocación 
en asunto de de los Gentiles era mu i considerable , tubo Dios un 
la vocación de cuidado particular de predecirlo y anunciarlo en t é r -
los Gentiles. niinos ]os mas claros y los mas formales que pueden 
imaginarse : tales son ciertamente los de la célebre 
prophecía , que hizo Dios del Mesías á Abrahám , á 
Isaac y á Jacob : todos los pueblos de la tierra serán 
benditos en vosotros, ¿kc. (a) Parece evidentemente 
por estas palabras , que la bendición que el Mesías 
había de traer al mundo, no era para un pueblo 
particular, sino para todos los pueblos del mundo; 
y que una sola nación no habia de quedar sin tener 
parte en ella , sino que era para todas las naciones 
de la tierra.. Los Santos Prophetas que predíxeron, 
después del establecimiento del pueblo Judio , y al 
mismo pueblo Judio, la venida del M e s í a s , y las c i r -
cunstancias de su venida y de su muerte, no habla-
ron menos clara y precisamente de la vocación de 
los 
(a) I n te henedicentur universa cognationes ierra. Gen. a. 3. 
m , 18. aó, 4. 28. 14. 
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los Gentiles: Todos los pueblos del mundo, dixo Isaías, 
verán al Justo que habéis de enviar {a). Todos los 
Reyes verán al Príncipe excelso, que habéis de dá r . . . 
Las Naciones vendrán todas á ofrecerle .sus ruegos: 
Yo le he establecido , dice Dios por el mismo Pro-
pheta , para que sea Señor y Cabeza de los Gen-
tiles , & c . 
San Agustín hace un bello reparo sobre que Jesu-
cristo , nacido en el mundo para salvar á ios hom-
bres , no se dio á conocer á los sábios de los Judíos, 
sino á los Pastores que eran simples é ignorantes : ni 
á los justos de entre los Paganos , si es que habia 
alguno , como podía suceder muí bien en la Judéa; 
sino á los Magos pecadores y supersticiosos (/?). Que-
r í a , sin duda, con esta elección, que el grande no 
se ensalzase, y el pecador no desesperára : Quería 
enseñar , que la vocación de todos los que serían l l a -
mados en lo succesivo , yá sea entre los Judíos , yá 
sea entre los Gentiles, á la gracia , y al Evangelio, 
no estaría fundada sobre las obras ó el mérito \ sino 
que sería toda gratuita, y un puro efedo de la bue-
na voluntad de Dios , que usa de misericordia con 
quien quiere , y endurece al que le parece. 
Jesu-Cristo llamó á sí á los Magos por medio de 
una Estrella : estos Magos eran hábiles Philósophos, 
que se aplicaban particularmente á la Astronomía , ó 
ai conocimiento de los Astros. Muchos Padres han 
creído que eran muí ricos , y aun Príncipes en sus 
países : de lo que proviene , que muchos comunmen-
te los llaman Reyes. Casi todos los in té rpre tes , sin 
embargo,, creen que no eran Reyes. Llámalos , pues, 
Jesu-Cristo por una Estrella , cuya novedad fixó su 
atención : ¿ Qué era esta Estrella, que apareció á los 
Magos , dice San Agustín , sino una lengua eloqüen-
íe del Cíelo , que publicaba la gloria de Dios, y que 
... ' coa 
{a, I s a i . g í . v. to. 6a. v.a, (b) Manifestatus est Christus nef Pas* 
fori&us cioStis > nec Magis jastis, P, Awg. Serm, aoo. 
Nota S a n 
Agustín , por 
q u é J e s u -
Cristo se ma-
nifiesta entre 
los Judíos á 
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con su luz extraordinaria anunciaba el parto nunca oí« 
do é inusitado de una Virgen,y alo que iba á succedec 
Ja predicación del Evangelio por todo el mundo [a), 
Pero la aparición de este Astro no fue todo ío 
que hizo el Salvador en favor de los Magos: al mis-
mo tiempo que brillaba la luz de esta Estrella á los 
ojos del cuerpo, ilustraba los ojos de sus almas la 
luz de su fé y su gracia, que interiormente les dio 
á entender su Nacimiento ; y los impelió á que fue-
sen á rendirle su vasallage , esto es, lo que los Pa* 
dres de la Iglesia reconocen y enseñan 
No hai cosa mas admirable que la sumisión de 
Docilidad y los Magos á las luces de la Fé : su correspondencia á 
sumisión de la gracia, la docilidad con que admiten lo que Dios 
ios Magos. jes £ conocer , la aceleración y prontitud con que 
empreenden lo que se quiere de ellos, y el valor con 
que lo cumplen ; pero en esto se dexa vér la fuerza 
y eficacia de la gracia de Jesu-Cristo que , según 
el Apóstol , produce en nosotros el querer y el 
obrar (c). No hacen raciocinio alguno : cautivan re -
pentinamente su entendimiento báxo la obediencia 
de la Fé. Son gentes del mundo acostumbradas á dis-
currir de todo , á pedir razón de todo, á querer 
compreenderlo todo , á juzgar de todo , habituadas 
á que prevalezca su propria razón , y á sobrestar 
sobre todas las preocupaciones populares: sin em-
bargo , no vacilan , ni titubean : no se ponen á ob-
servar si la aparición de esta nueva Estrella halla 
sus causas en la naturaleza , & c : ellos se rinden á 
las primeras impresiones de la gracia: nosotros he-
mos visto su Estrella en el Oriente (d). Esto nos ha 
bastado para determinarnos á venir á adorarle (e). 
Asi 
(a) Quid erat illa Stella nist magnifica lingua &c. D . Aug. 
Serm. 3. in Epiph. (*) D. Chrysost. Serm. 8. in Epiph. D Aug. 
Serni. in Epiph. S. León, in Epiph. D.Greg. Hom. in Ev . D.Bern, 
Serm. in Epiph. {c) Operatur velle £? perficere. Philip. 2. v. 13. 
{d) 'Mdímus Stellam ejus in Oriente. Matth. a. v. a. E t veni-
mut adorare eum. Id. ibi. 
1 
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Asi como los Magos son nuestras primicias , soa 
también nuestros modélos , y nos enseñan con quán-
ta fidelidad debemos corresponder á las gracias que 
se nos han hecho : con qué simplicidad debemos se-
guir los movimientos del espíritu de Dios en noso-
tros : con qué docilidad debemos rendirnos á su vo-
luntad ; y con qué generosidad debemos i r adonde 
nos quiere llevar , y hacer lo que conocemos, pide 
de nosotros , suceda lo que sucediere, y sin que nos 
retraigan las dificultades y violencias que puedan sa-
l i r al encuentro , &e . 
Habiendo llegado los Magos á Jerusalém , pre-
guntaron ¿dónde estaba el Rei de los Judíos nueva-
mente nacido? Esta pregunta turbó á Heredes , y á 
toda la Ciudad. Heredes era un Iduméo , que usur-
pó el Reino de Judéa con el favor de los Romanos: 
era malo , impío y c rué l ; y como se hizo Rei , á des-
pecho de los Jud íos , y con violencia , los trataba 
mas como tyrano, que como legítimo Rei. Para do-
minarlos con mas seguridad , abrazó su religión, 
instruido por consiguiente en las Prophecías sobre la 
venida del Mesías , le turbó tanto la pregunta de los 
Magos, que , según refieren los Padres, temió desde 
entonces perder la corona , y la vida. ¡ A h ! exclama 
sobre esto San Agustín , si Heredes temió tanto á 
Jesu-Cristo , quando estaba reclinado en el pesebre: 
¡ Eh 1 ¿ quán terrible será el Tribunal de Jesús , quan -
do venga á juzgar al mundo , supuesto que la cuna 
de J e s ú s , al nacer, infundió el espanto y la conster-
nación en el corazón de los Reyes sobervios (a). 
Se sabe que la turbación de Heredes produxo en 
lo succesivo la muerte violenta de los Inocentes, y 
que la fingida protestación que hizo á los Magos de 
querer aderar el recien-nacido , ocultaba el verda-
dero designio de matarle. San Juan Chrisóstomo , cu-
yas 
(o) Timuit eum Rex parvulum , | qttfd erit tribunal judicaniís? 
D. Augus. Serna, aoo, a. in Epiph, 
L a docilidad 
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yas palabras voi á proferir simplemente, nota que 
el intento de Heredes era extravagante ; porque to-
do lo que habia sucedido , y todo lo que se le dixo 
del N i ñ o , debia apartarle de su intento, pues nada 
humano se dexaba vér en todo este suceso. Supo 
que una Estrella llamó desde el Cielo á los Magos: 
que estos Estrangeros empreendieron su penoso vía-
ge , para ir á adorar á un Niño reclinado en un es-
tablo : que todo lo que se decia del Niño estaba 
anunciado por los Prophetas; ¿era necesario mas pa-
ra hacerle desistir de su cruél proyecto? pues ved aqui 
el colmo de la extravagancia , dice San Juan Chry-
sóstomo. Si Herodes creía los Oráculos de los Pro-
phetas, ¿no era preciso que infiriese que lo que él 
intentaba era imposible? Si al contrario, no lo creía, 
n i apreciaba las prophecías, era opuesto á toda razón 
temerle por sí mismo. Además de esto , ¿cómo po-
día lisonjearse que los Magos harían mas aprecio de 
él que de aquel N i ñ o , por el qual habían empreen-
dido un viage tan largo? Porque si antes de haber-
le visto , manifestaron tanta ansia y fervor para bus-
carle ; ¿cómo podía prometerse, que después de ha-
berle visto, y confirmados en su fé por los Prophe-
tas , podrían venderle y entregarlo á su crueldad? 
Sin embargo , teniendo este Príncipe tantas razones, 
que le apartaban de su furioso designio, no por eso 
dexó de llevarle adelante. 
Grandeza de Pero aqui se manifiesta con explendor la gran-
ia Fé , y del ^eza de la fé de los Magos, y su firmeza en el cum-
vafor de los ,. . . , T>»' • J n 
Magos : ésta phnnento de lo que Dios quena de ellos; pues pre-
debe ser mo- guntaron publicamente , y en medio de Jerusalém, 
d é l o de la dónde habia nacido el Reí de los J u d í o s , sin temer 
auescra. incurrir en la desgracia de Herodes, y de atraer 
su indignación; bien que siendo gentes de talento, y 
sábias , según el mundo , no podían ignorar que na-
da habia mas irritante para aquel Príncipe , ni mas 
capáz de enfurecerle , que la pregunta que ellos ha-
cían. 
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cían. Como ésta debe ser nuestra fé firme y gene-
rosa ; es preciso que ella nos haga superiores á to-
dos los respetos humanos,, y que nos fortalezca con-
tra las penas, males y persecuciones que el mundo 
jamás dexa de excitar contra los Justos. 
¡Cosas estupendas y admirables! ¡Magos vienen 
desde lexos para adorar al Salvador del mundo , y 
los Judíos , naciendo en medio de ellos , y con las 
Prophecías en las manos , no le conocen! ¿Tienen 
por ventura necesidad de indicios mas claros? ¿ P e -
ro para qué sirve la luz á los ciegos voluntarios? 
¿Por q u é , pues, no tubo Heredes la misma dicha 
que los Magos? Dios le envió tres Príncipes estran-
geros , para hacerle saber el Nacimiento del Salva-
dor del mundo en la Judéa : permite asimismo, que 
los Doctores de su nación le instruyan fundamental-
mente del lugar donde ha nacido el Mesías ; ¿y qué 
resulta de todas estas instrucciones? la turbación, 
la malicia, el artificio y la crueldad. JUna alma mun-
dana , un hipócrita , emplea la Religión misma en 
favor de su política f de su ambic ión , y de su insa-
ciable codicia. 
N o solo nos enseñan los Magos que somos l la -
mados, sino que también nos hacen vér cómo de-
bemos corresponder á la misericordia de Jesu Cristo, 
que nos llama. E l Hijo de Dios nos l lama, y nos 
abre los caminos de la salvación , ¿ qué conseqüen -
cia se ha de sacar de esta verdad ? Que nosotros 
debemos consagrar nuestra vida en servicio de aquel 
que nos dá tan grandes pruebas de su misericordia. 
Los Magos, penetrados de los beneficios que acaba-
ban de recibir , manifestaron una grande ansia y 
fervor de ir á arrojarse á los pies de Jesu-Cristo; 
pues yá que nosotros hemos recibido la misma gra-
cia : ¿quán dignos seremos de repreension ,si no ma-
nifestamos el mismo ardor > Los Magos entraron en 
d camino inmediatamente que se les franqueó: ¿no re-
TOM. IX* y L de los Mysterios* G g m i -
L a ceguedad 
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miten á otro tiempo, ni á otra estación mas c ó m o -
da su viage? N o , luego que aparece la luz, y en el 
mismo instante que se les manifiestan los mysterios 
de la salvación , inmediatamente parten á buscar á 
Jesu Cristo. Aprendamos de este exemplo á entrar 
en la disposición necesaria para ser de Jesu-Cristo: 
todo hombre , que quiera ser de Dios , debe formar 
una resolución pronta de darse á é l , porque no hai 
cosa mas peligrosa y arriesgada que la retardación. 
Nota el Evangelio , que los Magos , entrando en 
la casa , hallaron al N i ñ o , y se humillaron en su 
presencia para adorarle; y con este proceder nos 
instruyen en qué disposición debe hallarse una a l -
ma christiana para darse á su Dios. ¿Qué es es-
ta adoración? ¿Qué es esta prosternacion? Es la 
sumisión de un corazón penetrado de su nada, y de 
la gracia de Dios ; y as i , esta adoración ha de ser 
particularmente interior; es nada doblar la rodilla, 
si el corazón no es de Dios ; y el corazón no puede 
ser de Dios , á m e n o s que no sea humillado. ¡Ah! 
aquel sabe adorar bien á Dios , que ha aprendido á 
conocerse á sí mismo , que está convencido de que 
solo Dios es grande ; y que mirando por una parte 
sus miserias y sus pecados , y por otra parte la glo-
ria inefable y la santidad de Dios , no halla dificul-
tad para tener los sentimientos de humillación , que 
convienen á una criatura pobre , miserable y carga-
da de pecados. 
Siendo propriamente esta fiesta , la fiesta de la 
Iglesia, de la Fé de nuestra vocación al Cristianis-
mo , y de la salvación eterna en Jesu-Christo, es fá-
cil compreender, quál debe ser la alegría de un Cris-
tiano , quando piensa en tal exceso de misericordia 
de parte de su Dios, y con qué efusión del corazón 
debe celebrar esta solemnidad ; pero es fácil de con' 
cebir cómo el enemigo común de los hombres ha 
hallado el medio de engañar á los Cristianos, y subs-
. . ti-
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t i tuir regocijos absolutamente profanos y carnales, á 
una alegría toda espiritual y cristiana. El regalo y 
la disolución ( para confusión de los Cristianos) ha 
ocupado el lugar de aquellos festines de caridad, 
que se hacian en otro tiempo en favor de los po-
bres : no creyendo aquellos primeros Fieles podian 
manifestar mejor su alegría , n i reconocer mejor el 
don queJesu-Cristo les había hecho, dándoles un 
pan v i v o , que alimentaba á sus miembros. ¿ Y no 
deberemos pedir á los Cristianos, que aparten de esta 
fiesta todo exceso , toda disolución y todo desorden, 
y que manifiesten su alegría y su reconocimiento con 
Jesu-Cristo con algún efeéto de liberalidad con sus 
miembros? 
Ningún obstáculo pudo retener á los Magos, 
ninguna dificultad los detubo, luego que fueron lla-
mados. Ven la Estrella, sienten en sí una inspira-
ción inter ior , é inmediatamente dexan sus Reinos, 
para ir á ofrecer tributos al que la Escritura llama el 
Reí de los Reyes, y el Señor de los Señores (a). Se -
exponen generosamente á la muerte , preguntando 
por el Reí de los Judíos en la Capital de la Judéa. 
i Felices Magos! exclama un Padre , que en presen-
cia de un Reí c r u é l , antes de conocer al Salvador, 
se declaran altamente sus Confesores, La misma gra-
cia , que el Señor h i z o á los Paganos, se puede de-
cir que nos ha hecho á nosotros infinitas veces. En 
efeélo , los exemplos edificantes que vemos, las pre-
dicaciones que o í m o s , los buenos libros que leemos, 
las santas inspiraciones que sentimos , las piadosas 
reflexiones que hacemos, son otras tantas estrellas, 
que el Señor hace lucir á nuestra vista. Nos llama, 
dice San Gregorio , con los escritos de los Padres, 
con la voz de los Pastores, & c . Aora bien , si que-
remos imitar á los Magos en la fidelidad con que 
correspondieron á la gracia del Señor , inmediata-
G g 2 men-
(«) Rex Regum ? & Damims domimntium. Apoc. ip. v. 16. 
L a fidelidad 
de los Magos 
en correspon-
der á su voca-
ción» 
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E l exemplo 
de los Magos 
nos enseña á 
elevarnos de 
Jas cosas visi-












mente que nosotros veamos la estrella , es precisa 
ponernos en camino ; ; y quál es el camino , sino el 
camino estrecho que lleva á la vida eterna? 
Los Sabios del Oriente ocupados en contemplar 
el Cielo y los astros, y que se sintieron ilustrados por 
un astro invisible que brillaba en su alma , al mismo 
tiempo que eran guiados exteriormente por la cla-
ridad visible de la estrella : estos Sabios del Oriente, 
digo , nos señalan no solo todos los Gentiles llama-
dos á la fé , entrando en la Iglesia, como dice el 
Após to l , por la ruina de la Sinagoga , como un tor-
rente que desborda por la rotura de un dique (a). Pe-
ro también esta conversión milagrosa de los Magos 
conducidos á Jesu-Cristo por una estrella , nos mues-
tra que todos los verdaderos Sabios , ocupados en 
contemplar el Cielo , y las maravillas del Criador 
derramadas en el Universo , se forman de las cosas 
visibles una escala para elevarse á las invisibles, 
quando la fidelidad á la fé se agrega al perfeéto uso 
de la razón , y quando las nubes del pecado no obs-
curecen en sus almas las luces divinas de la revela-
ción ( á lo menos implíci ta) de Jcsu-Cristo. 
Es el sentir de los Padres, que los principales 
Mysterios de nuestra Religión fueron revelados á los 
Magos, y que la estrella inteligente que los condujo 
hasta el establo del Salvador, fue acompañada de 
una luz viva é interior , que penetrando sus enten-
dimientos les descubría no solo el nuevo Reí que bus-
caban en aquel Niño adorable, sino también las 
mayores verdades de la fé. Por esta razón , este dia 
solemne tiene el nombre de Epiphcinía, que quiere 
decir manifestación , porque los secretos , de los que 
habia sido depositario el Pueblo Judio , comenzaron 
á manifestarse á las Naciones en las personas de es-
tos Príncipes milagrosamente iluminados; y asi agre-
(a) Ceecitas ex parte contigit in Israel doñee plenitudo Gentíum 
intraret. Rom. u , y. 3¿. 
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garon á los dones mysteriosos que hicieron á Jesu-
Christo , los a dos mas perftétos de la Religión , de 
los que eran symbolos estos presentes. Reconocieron 
en el oro que presentaron la Real Soberanía que le 
hace dueño absoluto de todas las criaturas ; por el 
incienso confesaron su Divinidad, & c . 
¿Cómo los Magos habrían visto la estrella, si no 
hubieran contemplado el Cielo ? ¿Y cómo se habrían 
convencido de las verdades de la Religión , si no 
las hubieran meditado ? A h ! ¿de dónde viene que el 
mundo esté lleno del talento del primer orden, y que 
admirando la aprobación de los hombres sobre asun-
tos profanos , esté en una ignorancia torpe y grose-
ra , respecto de la Religión , y caiga poco á poco en 
una infidelidad secreta, que es,en nuestros dias infeli-
ces , la Haga mas profunda de la Religión? ¡Epíritus 
fuertes! ; Políticos del siglo! ¡Grandes del mundo! 
¿Cómo habéis dexado apagar la hacha de la Fé en 
vuestras almas ? Es porque no habéis tenido cuidado 
de conservar su luz con la meditación de las verda-
des santas. Si hubierais dado á la ledura de buenos 
libros el tiempo que empleáis en averiguaciones cu-
riosas , os habríais hecho Doélores de la Religión, de 
3a que solo sois Apóstatas disimulados y secretos. 
Lo que turbó á Herodes la noticia del nacimien-
to del nuevo R e i , fue desde luego el temor de per-
der su Reino, y después perder la vida ; por-
que los Oráculos de la Escritura anuncian que este 
nuevo Príncipe ha de ser equitativo , que hará justi-
cia á todo el mundo, y que castigará los delitos sin 
distinción : los delitos de Herodes le asustan , y su 
conciencia , que se los representa , le hace temer la 
venida del que puede castigarlos ; y asi se le duplica 
el temor, y le mueve á la persecución del Niño re-
cien nacido: i .0el temor de perder los bienes que 
posee: 2 ° el de padecer males que le asustan. Arre -
batado é impelido por esta pasión , le busca , pero 









des, y le de-
terminaron á 
dar muerte á 
Jesu-Cristo. 
L o que ensal-
za con esplen-
dor la pronta 
obediencia de 









A qué rudas 
pruebas losex-
puso ía fideli-
dad á los M a -
gos. 
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D e c í s , que innumerables cosas se oponen á la fi-
delidad que sabéis mui bien que debéis al Señor : ha i 
dificultades que vencer, y obstáculos que superar; 
¿pero podéis decir que en estos obstáculos hai algu-
na cosa comparable , con lo que debía detener á los 
Magos? Todo se oponía á la obediencia que los rinde 
á la voz de Dios: su Religión, su profesión , y su es-
tado. Son Idó la t r a s , este es el obstáculo de la Rel i -
gión : son Magos , este es el de la profesión: son Re-
yes , este es el del estado. Sin embargo, ni su Reli-
gión , ni su profesión, ni su estado fueron capaces 
para detenerlos. Van estos Idólatras á buscar un Dios 
para adorarle en su humillación y anonadamiento; 
no escuchan á los Sabios , ni á los Philósophos ; las 
luces, y las oposiciones de la razón y del ju ic io , tan 
contrarias en la apariencia á lo que ellos intentan, 
tampoco los detienen. Estos Príncipes lo arriesgan 
todo para ir á hacerse esclavos de un Niño que na-
ce en la miseria, y en la mayor pobreza. 
¿Qué pruebas no hubieron de experimentar los 
Magos en la investigación que hacian del Salvador? 
Pues habiendo dexado su patria por obedecer á la 
voz de Dios , y habiendo hecho un largo viage , y 
mi i i penoso para i r en busca de aquel cuyo nacimien-
to se les anunció por la estrella que los conducia, 
debian inferir que estaba en el lugar donde desapa-
reció la estrella, y que Jerusalém era el término de 
su viage. Sin embargo, quando entraron en aquella 
gran Ciudad, y se informaron dónde estaba el Rei 
de los Judios recien-nacido, todos los miraban, y 
nadie sabía qué responderles. ¿Qué debian pensar 
viéndose asi abandonados ? ¿No debian creer que el 
que los habia llamado se burlaba de su credulidad? 
¿Y que habiéndolos conducido por una estrella que 
yá no luc í a , los había sacado de su patria para po-
nerlos en manos de un Príncipe c r u é l , del que de-
bían temerlo todo ? Con estas pruebas quiso vér Dios 
quál 
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quál y quánta era la fidelidad de los Magos; pero 
como el mismo Señor los sostubo siempre con la gra-
cia con que los habla llamado , y que su fidelidad 
en seguirle los hizo dignos para que la aumentase, 
BO les puso á estas pruebas sino para manifestar su 
constancia con mas gloria. 
A exemplo de los Magos , ¿sostenemos nosotros 
como ellos las empresas que comenzamos por Dios? 
¿Es asi como caminamos en sus caminos,quando nos 
hace entrar en ellos con su gracia ? La menor d i f i -
cultad nos detiene, el mas ligero obstáculo trastor-
na nuestros designios, y nos hace abandonar nues-
tras resoluciones; prontos "para vencer todas las d i -
ficultades que hubiere en nuestros negocios tempo-
rales , no queremos tener cosa alguna que vencer en 
el negocio de la Salvación. Si la estrella desaparece 
un leve momento , si Dios se oculta para probarnos, 
si permite que nos suceda alguna turbación , al ins-
tante nos lamentamos, y queremos abandonarlo to -
do. ¿Cómo es esto ? ¿Vosotros que buscáis á Dios, y 
habéis sido tanto tiempo infieles al Dios que buscáis, 
no queréis que él os castigue : le habéis olvidado y 
no queréis que se vengue : vosotros todos llenos de 
miserias. Dios infinito en sus perfecciones , y no que-
réis que él se haga desear? ¿Cómo conocerá vuestra 
constancia, si nada queréis sufrir en su busca? Si 
Dios os envia alguna dificultad, ó pena con que pro-
baros , es para que adelantéis en la virtud con el 
buen uso que hiciereis de vuestro valor. 
La estrella era milagrosa , y la gracia es supe-
rior á la naturaleza : es un don gratuito que á nin-
guna criatura se le debe , sino que viene de la bon-
dad de Dios. La estrella apareció al nacer Jesu Cris-
t o , y no fue formada sino por é l , y con él. La gra-
cia se nos ha dado en virtud de su Encarnación. La 
estrella apareció en Oriente, y la gracia es la aurora 




l o s Magos, 
apenas entra-
mos en los ca-




L a estrella 
que apareció 
á los Magos, 
es figura de la 
gracia que nos 
llama , y nos 
lleva á Dios. 
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cidad eterna. La estrella tenia relación con la con-
dición de los Magos que se entregaban al conoci-
miento de los Astros, y la gracia se acomoda al ge-
nio y al entendimiento humano. Dios nos la dá pro-
porcionada á nuestro estado y á nuestras disposicio-
nes para que obremos con mas suavidad y eficacia. 
La estrella no tenia movimiento regular, dependía 
su curso del Angel que le daba la impresión que 
creía conveniente para conducir á los Magos; y la 
gracia depende en su producción , en su movimiento 
y duración de la voluntad divina. La estrella des-
apareció por un tiempo , y la gracia no siempre es 
sensible , se oculta alguna vez por razones secretas 
que nosotros no conocemos. En fin, la estrella con-
dujo á los Magos á Jesu-Cristo y al pesebre donde 
estaba ; y la gracia nos conduce á Dios ,y á la Cruz 
en donde se halla. 
Creo que no es necesario advertir d los que tra~ 
bajaren sobre este asunto ̂  que no dexen de leer se" 
riamente el Tratado de la Gracia , que está en el 
Tom, I I L de los Asuntos Morales, al fol. 423. De al l í 
podrán sacar muchos rasgos de Moral , que, con el 
auxilio de un trabajo moderado, podrán traerse opor-
tunamente d este asunto» 
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PASAGES D E L A SAGRADA ESCRITURA 
SOBRE ESTE MYSTERIO, 
Gerufí „ X u A S Naciones 
m'me mo, & 'Reges tn splendore á favor de vuestra luz, y los 
mus m . isa, 60, v. 3, Reyes con el resplandor de 
vuestro Oriente. 
Surge iluminare 'Jemsalem, Levántate Jerusalém, r-e-
quia venit lumen mum, & gloria cibe la luz, porque ya ha 
Domini super te orta est.^lhu venido tu día, y la gloria 
v. I -
Omnes de Sabít.veniem att-
rum & thus deferentes, laudem 
Domino annunciantes, lbid.v.6. 
eum Omnes Eê es 
tér ra , omnes gentes servient ei. 
Psalm, 7 1 . v, 11, 
Vidhnus stellam ejus in Orlen-
te * & venimus adorare eum, 
Matth .2. v. 2. 
stellam quam viderant in 
del Señor está sobre tí. 
Vendrán todos de Saba a 
traer oro, é incienso , y pu-
blicar las alabanzas del 
Señor. 
Se humillarán 3 él todos 
los Reyes de la tierra para 
adorarle, y todas las Nacio-
nes le servirán , y le reco-
nocerán. 
Hemos visto su estrella 
en ei Oriente, y venimos á 
adorarle. 
La estrella que vieron en 
Oriente antecedebat eos, uscpie el Oriente iba delante de 
dum veniens staret supra ubi erat ellos, hasta que habiendo 
Pm-, Ibid. v, ̂ . 
Apertis thesauñs suls ohtule-
fUnt ei muñera , aurum , thus, 
& mjrrham, Ibi , v, 11. 
B&c es vita ¿terna , ut cog-
mscant te Vmm Verum, & 
c¡uem misisti ^esum Chústum, 
Joan. i 7 i 
TOM. I X , y L de ¡os Itfysterm, 
llegado al lugar donde esta-
ba el Niño , allí se paró. 
Abrieron sus tesoros y le 
ofrecieron oro, incienso , y 
myrrha. 
La vida eterna consiste. 
Señor, en conoceros á Vos 
Dios verdadero , y al que 
enviasteis Jesu-Christo» 
Hli 
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De temhús votahtt nos, In 
admirabite Lumen suum. I . Petr. 
2. V. 9. 
Deus omnes hom'mes vult sal" 
rás fieri; & ad cognitionem ve-
útatU venire. h Tim, z, v . 4 . 
Veo igttm gratias per quem 
yocati sumus in soáetatm F'ü'ú 
ejus, qui dignos nos fecit in par-
tcm sortis Sanftorum m lumme, 
qui cútpmt nos de potestate te-
nebrarum , & transtulit nos in 
regnum Tilti dilettionis sua, 
Coloss.i. v. 12. & 13. 
Y S T E R I O 
Dios nos ba llamado de 
las tinieblas , a la luz admi-
rable de su conocimiento. 
Dios quiere que todos los 
hombres se salven , y lo-
gren el conocimiento de la 
verdad. 
Demos gracias á Dios, 
que ilustrándonos ton su luz 
nos ha hecho dignos de te-
ner parte en la suerte y he-
rencia de los Santos, que nos 
ha sacado del poder de las 
tinieblas , y nos ha llevad» 
al Reino de su Hijo mui 
amado. 
•Ta 
SENTENCIAS D E LOS SANTOS PADRES 
SOBRE ESTE MYSTERIO. 
Siglo Tercero, 
.Agi SacramentaUít mu-
ñera obtulerunt, Tertul. 
In loco humili & supellectile 
vili Kex Rezam & Dmúnus Do-
m'mantium invenitur , cognosci-
tur , adoratur. Greg. Nyss. 
Crac, de Christi Nacív. 
Alia venemnt Magi via , alia 
redeunt; qui enim Chústum vi-
derant Christum intellexerant^ 
meüous utiqm quam tenerani 
re-
OS Magos ofrecieron 
presentes mysteriosos por 
arras de su fidelidad, 
Quarto, 
El Rei de los Reyes, y 
Señor de ios Señores se ha 
bailado , reconocido, y ado-
rado, baxo de un humilde 
techo, y con un equipage 
vil y despreciable. 
Los Magos volvieron por 
distinto camino del que v i -
nieron, y los que vieron á 
d i s to , á Cristo conocie-
ron. 
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remtuntm. D . Ambr. cap, 2. ron, y se restituyeron á su 
j n Luc. País mejores que habían ve-
nido. 
Siglo Quinto, 
Dedk asfmenúhus mtdkclum El mismo que dio á los 
qm pustltit úgnum, & quod fe- Magos inteligencia de este 
dt mtelllgt feút mquiri, S. Leo, Mysterio, los induxo a bus 
Serra, 1. de Epiph, 
Agnoscamm In magts adora-
toúbus chús t t , vocat'mñs nostra 
fideique pmmas. Id . Serra, 3. 
Epiph. 
Ventas quam Judeorum ohcA-
caño non reáfu , ómnibus Na-* 
tm'éus lumen sumn mvex'tt. Id . 
ibi . 
Mox ah ommhus xolüit agnos-
á t quia d'tgnatus est ómnibus 
nasci. Idem, Serra. 1. 
Indevotus est vacms adora-
tof. Chrisologus Serra. 105. 
Ex considerat'me Regis futa-
r t , non timebant (Magl) Regem 
p&sentem. S. Chrysost. in 
cap. 2. Matth. 
Ducatum mb'ts prdeat velut 
stella coeli lux fidei. D,August. 
Serra. 29. de Temp. 
Ahscondebatur in stahulo, ag* 
mscebatur m coelo. Id. Serra, 51, 
de Temp. 
Sacramemum presentís fesú, 
oportet es se perpetmm. Idem, 
Serra. 5. de Bpiph. 
Piz-
car el bien, cuya excelencia 
les dio a conocer. 
Reconozcamos en la ado-
ración que los Magos dieron 
á Jesu-Cristo las primicias 
de nuestra vocación y de 
nuestra fe. 
La verdad que ciegos los 
Judíos despreciaron, derra-
mó su luz sobre todas las 
Naciones. 
E l mismo que se dignó 
nacer para todos, inmedia-
tamente quiso que todos le 
conocieran. 
Es adorador inútil el que 
adora sin devoción. 
En atención al Reí veni-
dero Jesu-Cristo, no temie* 
ron los Magos al Reí Here-
des. 
La luz de la fe >IDS guia 
en el camino de la salva-
ción , como á los Magos la 
estrella. 
Este Niño oculto en el 
establo era reconocido en el 
Cielo, 
Debe ser perpetua la ce-
lebridad de la Fiesta de esta 
Mysterio. 
Hh 2 Los 
fr Fastorikit Angelí, Mdp; stel* 
la demúristr-dt $ utrdque ioqmttir 
üngUA (oclorum 5 qma jam ees-
saverat Ungua Prophet arum. Id, 
Senil. 1 í . dé Epiph» 
Ne Deus m carne pesttUs esset 
ehscum y servit ccelum, reddunt 
& ¡pa sydera testimomum. Id . 
ibi . 
O heatum tugttñum 1 O sedes 
Del secunda pst ccelum 9 ubi 
non lucerna sed stella lucebaú 
Id . ibi . 
Siglo 
Quid est quod sk turbaris, 
Heyodes ? Innanls est ista turba-
tio tüa, Eex enlm qul natus est 
non vmt Reges pugnando supe-' 
raye , sed morkndo miráb'últcr 
subjugare. S.i:ulgentius Serm. 
5. de Epiph. 
Cujus t'met infantlam nas-
centis, magis timere debet poten-
t'tam judícanús. Id. ibi . 
S¿g¡0 
Vlde quam certa fides, & nl~ 
hll hmtms (MagorUm) non qua-
mnt utnim mtus slt, sed Inter-
fogant sine h&s'ttatione ubi na-
tus slt, D . B t r n . Se rm. 1. de 
Epipli. 
Qm Magos adduxlt^ ipsé & 
¡ntmxlt, & qul fer stellam foús 
udmoniút, ipse -In oculto cordls 
e-domlt; Id . ibi. 
>fi.T .c rü l han 
rs T E R I O 
Los Angeles muestran I 
Jesu-Cristo á los Pastores, la 
estrella lo muestra a los Ma-
gos, habían los Cielos, por* 
que han deXado de hablar 
los Prophetas. 
Porque un Dios hecho 
carne no quedase en obscu-
ridad , los Cielos y los As-
tros le sirven de testigos. 
jOh aforumada cabañal 
que eres deliciosa morada 
de un Dios , después del 
Cielo; morada en la que una 
estrella sirve de lámpara. 
Sexto, 
¿Por qué te turbas , He*' 
rodes ? tu temor es quiméri" 
co. El Rei que acaba de 
nacer no viene á vencer Re-
yes con las armas, viene a 
sojuzgarlos milagrosamente 
con su muerte, j 
Aquel cuya infancia te-
mes , será mucho mas temi-
ble quando juzgue. , 
Doce, 
Considerad quánta. es 1$ 
fe de los Magos, no pregun-
tan si Cristo ha nacido , pe-
ro sin recelo ni duda, pre* 
guntan donde ha nacido,. 
Él que llamó á los Ma-
gos , por medio de un signo 
exterior, los instruyó tam-
bién en lo secreto del cora-
zon^ - .fjfqiaá. ífe . \ 0 î S 
Los 
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No» illis (Mdgis)sordet sta- Los Magos no reusan en» 
hulum , non pannis ojjhuluntur, trar en el establo, ni los des-
mn scandaltziántur lañenth in- vían los pobres pañales que 
fantut) pmidentes adorant ut envuelven al Niño , ni se es-
T\egem,adovant ut Deum. Idem, candalizan de su debilidad, 
Serra. 2. de Epiph. le tributan obsequios como 
á R e í , y le adoran como 
Dios. 
A U T O R E S T P R E D I C A D O R E S 
que hm escrito y predicado sobre este asunto* 
ÍOS Padres Croiset, Gríffet, Le Torneux , y 
todos los que han trabajado,siguiendo su gusto, ofre-
cen mui buenos materiales sobre este asunto. 
Todos los que han hecho Meditaciones han teni-
do particular cuidado en no omitir este asunto. Se 
hallarán principalmente en un libro pequeño intitula-
do: Asuntos de oración , para los pecadores, sobre 
todos los Mysterios de nuestro Señor Jesu-Cristo, 
muchas cosas mui edificantes , y de grande moción 
sobre este Mysterkx Será mui conveniente leer las 
Instrucciones cristianas sobre todos los Mysterios i el 
Autor de este libro trata ampliamente todas las cir-
cunstancias que hai en este Mysterio. 
L a verdad figurada por la estrella halla en los 
Magos adoradores • en los Sacerdotes disimuladores: 
en Heredes un perseguidor: este es también entre 
nosotros el destino de la verdad , pocos la reciben, 
muchos la ocultan y la disfrazan, y muchos mas la 
desprecian : Y asi: i.0 la verdad recibida : 2.0 la ver-
dad disimulada : 3.0 la verdad perseguida. 
Se recibe la verdad ; pero , 1.0 los unos se limitan 
á discurrir sobre la luz que los hiere, y hacen de la 
verdad un asunto de disputa y de vana Philosophía: 
2.0 otros mal convenidos consigo mismos, desean , al 
pa~ 
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parecer, conocerla,pero ño la buscan como es necesa-
rio, parque al fin sentirán haberla hallado: 3.<í,algunos 
mas dóciles se dexan doblar de su evidencia, pero 
afirmados por la opinión públ ica , o molestados por 
las dificultades y violencias que la verdad les ofrece, 
se apartan de ella, y la abandonan , después de ha-
berse alegrado algún tiempo con su resplandor. N o 
hicieron este uso los Magos, siguen la luz celestial, 
sin detenerse en vanas reflexiones del entendimiento 
humano, sin atender á sus amigos, y á pesar de los 
discursos y de las irrisiones públicas. Verdad reci-
bida en los Magos: i.Qcoa sumisión; a.0 con sinceri-
dad : 3.0 con alegría. 
Verdad disimulada en los Sacerdotes Jud íos , tres 
suertes de disimulaciones en los Sacerdotes de la Sy-
nagoga : 1.0 disimulación de silencio : 2.0 disimula-
ción de condescendencia y modificación: 3.0 disimu-
lación de fingimiento y mentira. Su crimen es tam-
bién el nuestro. 
Verdad perseguida porHerodes: i . aapar tándose , 
al parecer, de ella, y llevándose tras de sí á toda Je-
rusalém con su exemplo; persecución de escándalo: 
2.Q la persigue procurando corromper á los Sacerdo-
tes , y armando también lazos contra la piedad de 
los Magos: persecución de seducción : 3.aen fin, la 
persigue derramando la sangre inocente: persecu-
ción de fuerza y violencia. Basta carear la conduéta 
de nuestros Cristianos con la de Herodes , para con-
vencerse de que la verdad es siempre perseguida. Es-
te bello quadro se ha extraótado de los nuevos Ser-
mones de Masillón. 
L a idéa del P. Bourdaloue sobre este asunto no 
está menos bien concebida, divide en dos partes su 
Discurso: 1.0 modélo de la sólida prudencia de los 
escogidos y verdaderos Cristianos en la conduéta de 
los Magos que buscan al Hijo de Dios : 2.0 idéa de la 
ciega prudencia de los réprobos , é impíos en la con-
duc-
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du$a de Herodes que persigue al Hijo de Dios, 
Modelo de la sólida prudencia de los Justos, & c . 
en la conduda de los Magos que buscan al Hijo de 
Dios. Exáminemos todos los ca radé res de su fé: i.0en 
su principio: 2.° en su progreso: 3.0 en su perfección, 
Idéa de la ciega prudencia de los reprobos y de 
los impíos en la conduda de Herodes que persigue al 
Hijo de Dios. Esta falsa prudencia : 1.0 es enemiga 
de Dios: este es su desorden: 2.0 Dios es su enemigo: 
esta es su desgracia: veamos lo uno y lo otro en 
Herodes. 
Todos los hombres, me atrevo á decir lo, buscan 
á Jesu-Cristo , pero de un modo, y por motivos muí 
opuestos. Los libertinos le buscan como Herodes, sin 
hallarle, porque le buscan para destruirlo: los h i p ó -
critas, y los falsos Ministros del Evangelio le buscan 
como los Sacerdotes de Jerusalém , le hallan para los 
otros, pero no se aprovechan de él para sí mismos: 
las personas virtuosas le hal lan, y le buscan como 
los Magos, y no se separan de él después de haber-
le hallado , porque su solicitud es s incéra , y quieren 
honrarle. Señalemos estos tres ca radé re s para apren-
der : 10 á evitar en Herodes la solicitud de los l i -
bertinos : 2.0 á lamentar en los Sacerdotes la solici-
tud de los Hipócri tas : 3.0 á imitar en los Magos la 
solicitud de los Justos. 
E l Evangelio que habla de este Mysterio tiene 
cuidado de caraderizar tres castas de personas: Magos 
sumisos, Judios indiferentes, y al impío Herodes: los 
primeros nos representan los pecadores penitentes 
que buscan á Dios de buena fé, y le hallan: los se-
gundos , aquellos falsos justos que creen haber halla-
do á Dios, y que cada vez se apartan mas y mas de 
éh y el ú l t imo , los impíos que no buscan á Dios sino 
para insultarle, en lo que ellos mismos se hacen r é -
probos: i:0 infidelidad convertida: 2.0 falsa justicia 
condenada : 3.0 impiedad confundida. 
V e -
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Vemos en Jos Magos que buscan á Jesu- Cristo, 
las disposiciones esenciales de una verdadera conver-
sión : 1.0 en los Magos que hallan á Jesu-Cristo, las 
qualidades de una sincéra conversión : 2.0 en los Ma-
gos que se vuelven después de haber adorado á Jesu-
cristo , los frutos de una sólida conversión. 
Opongamos á la infidelidad convertida en los 
Magos , la falsa justicia reprobada en los Judíos; 
Injusticia de estado y de profesión, esta era la de los 
Príncipes del Sacerdocio, que confiaban en la santi-
dad de su profesión y vocación : 2.0 justicia de co-
nocimiento y especulación, esta era la de los Docto-
res de la Sinagoga, que confiaban en la segundad de 
sus luces: 3.0 justicia, de ministerio y de función, es-
ta era la de los Intérpretes de la L e i , y que fundaban, 
todo su mérito en la interpretación literal de la pa-
labra de Dios. Falsas justicias, y justicias reproba-
das, porque existen sin un verdadero fondo de pie^ 
dad , porque subsisten también con grandes vicios, 
con ceguedad, orgullo y negligencia. 
Vemos en Herodes, y en su Corte tres funestos 
efeétos de el estado de los impíos que buscan á Dios 
solo para insultarle , en lo que son ellos mismos per-
seguidos : 1.0 la t u r b a c i ó n : 2.0 la impostura: 3.0 la 
desesperación. Este es el Plan del P. Segaud, 
El P. de la Colombiere, en el primer tomo de 
sus Mysierios, tiene dos Discursos sobre esta Fiesta; 
el primero circula sobre la Real Soberanía de Jesu-
cr i s to , y entra mas en el espíritu del Mysterio , que 
en el segundo , en el que hace vér los medios, y las 
ventajas que tienen los ricos para conseguir su sal* 
vacion. 
E l Abad Jarri trata también adequadamente es* 
te asunto. 
Hai pocos Predicadores antiguos que no se ha-
yan impuesto como obligación el tratar este hermo-
so asunto , exhorto á los modernos que ios imiten. 
P L A N 
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D E L P R I M E R D I S C U R S O 
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-POR admirables, y estupendas que sean las h i l - DIVISIÓN GE-
millaciones de Jesu-Cristo al nacer, no nos lastime- K-EUAL, 
mos de este adorable Niño : su gloria comienza á res-
plandecer. Por todas partes se declara vasallo del Cé-
sar; y Reyes vasallos vienen á tributarle adoraciones 
y vasal 1 age : un establo le oculta , y una estrella le 
manifiesta. Padece injurias de una rigurosa estación; 
y yá los elementos sirven á su grandeza. Está oculto 
en un pesebre ; y hace descender los Angeles del 
Cielo , y á los Reyes de su trono: siempre , dice San 
Cypriano, igualmente poderoso en su grandeza, y 
en su pequeñez. ¡O día grande! ¡quán glorioso para 
Jesu-Cristo! j y quán consolador para nosotros ! Este 
es el dia de su Real Soberanía, este es el día de nues-
tra libertad, esta es la Fiesta solemne de nuestra 
adopc ión , es el gran triunfo de la Divinidad, y es, 
en fin, la primera señal de nuestra fé. Nosotros ve-
mos en él las primicias de los Gentiles , las prime-
ras conquistas de la Iglesia: nosotros nos vemos yá 
en posesión de la herencia prometida á nuestros 
Padres. ¡O dia grande! Sin embargo, no nos entre-
guemos enteramente á la alegría ; porque el mismo 
Evangelio , que nos representa el espeéláculo conso-
lador de la vocación de los Magos, nos representa 
al mismo tiempo un espectáculo de terror en la ce-
guedad de Herodes y de los Judios. Entremos, pues, 
en los designios de Dios , celebremos con alegría un 
Mysterio de misericordia sobre los Magos; y respe-
temos con susto y asombro un Mysterio de ira y de 
Tom. I X , y L de ¡os Étystcrios, l i jas-
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justicia contra Heredes , y sobre los Judies : y con-
sultan-do las disposiciones de nuestro corazón , vea-
mos á quál de estos dos Mysterios nos inclinamos , ó 
adorando al Salvador con los Magos , y Reyes pre 
destinados , ó persiguiéndole con un Rei c rué l , y un 
Pueblo reprobado : sobre lo que digo: 1,0 que la con-
áuüa de Dios sobre los Magos nos enseña lo que no-
sotros los Cristianos podemos esperar de la gracia 
de Jesu-Cristo: 2.0 que la conduela de Herodes, y la 
de los Judíos , res pedo de Dios , nos enseña lo que 
nosotros los Cristianos debemos temer de parte de 
la gracia misma de Jesu-Cristo. 
SUBDIVISIÓN Sí por cierto, la vocación de los Magos afianza 
DE JLA I.PAR- nuestra esperanza: este grande exemplo fortalece 
TE* nuestra fé : lo que vemos nos asegura lo que espera-
mos: ellos lograron la gracia, ¿por qué no hemos 
de pretender nosotros lo mismo? ¡Perdonad á nuestra 
confianza , divino Jesús! ¿Los Magos, por ventura, 
tenían mas derecho que nosotros, y nosotros tene-
mos mas obstáculos que ellos? ¿Quántos obstáculos 
no tubieron ? 1.0 de parte de la confianza en sus pro-
prios méritos , pues eran sábios y mui dodos: 2.0 de 
parte de la Religión, pues eran Gentiles, é idólatras: 
3.0 de parte dé su condición , pues eran hombres po-
derosos y ricos. Aora bien, <qué cosa menos opor-
tuna para conseguir el Reino de Dios, que la ciencia 
de un Sabio , la vanidad de un Pagano, y la grande-
za de un mundano? Esta misma oposición es la que 
hace resplandecer admirablemente el triunfo de la 
gracia de Jesu-Christo; supuesto que llamando y so-
metiendo á los Magos triunfa de la falsa sabiduría 
del siglo, convierte á los Gentiles , y triunfa de los 
errores, y de la falsa religión del mundo; y humi-
llando á los grandes triunfa de toda la grandeza mun-
dana : tres cara d é res de la gracia que se dió á los 
Magos. Origen de gloria para Jesu-Christo, y fun-
damento de la mas dulce esperanza para nosotros. 
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Hallo en el Evangelio tres car a ¿té res de cegue-
dad bien señalados: 1.0 la ceguedad del Rei Heredes; 
2.0 la ceguedad de ios Sacerdotes de la L e i : 3.0 la ce-
guedad de todo el Pueblo Judio. En el Pueblo Judio 
ceguedad de susto, y también de vanidad: no cono-
ce ni menos quiere conocer al Autor de la gracia 
que está en medio de él. En los Sacerdotes de la Lei» 
ceguedad de malicia y coba rd í a : conocen al Autor 
de la gracia, dán á conocer á los estrangeros el 
lugar donde ha nacido, y ellos mismos no ván á 
adorarle. En Herodes , ceguedad de iniquidad : co-
noce al Autor de la gracia ; dice también que quiere 
adorarle; pero no quiere adorarle, sino para darle 
muerte, é immolarlo á su ambición. 
Si el Salvador no hubiera llamado para que le 
visitáran en su pesebre, sino á los Angeles y á los 
Pastores , ¿quién de nosotros no tendría motivo para 
temblar ? ¿Quién no habría dicho con un justo es-
panto : no llama sino á los Angeles., luego solo quie-
re Santos ? no llama sino á los Pastores de Bethlém, 
¿ luego solo quiere adoradores de ísraél ? Luego no 
quiere nobles , sábios , ni poderosos (¿z)? como lo d i -
ce San Pablo , y sí solo lo que ha i de mas vil y des-
preciable : ¿luego nada tienen que esperar los peca-
dores, los Gentiles, ni los Grandes? En tal caso la 
desconfianza habría sido generalmente casi en todas 
las condiciones ; y el nacimiento del Medianero , so-
lo habría servido para afligir al mayor n ú m e r o ; y 
aun á vista del mismo Autor de la gracia, casi ningu-
no se habría atrevido á esperarla. 
La gracia que se comunicó á los Magos es una 
gracia preveniente que ilustró su entendimiento y 
tocó su corazón. Es un artículo de F é , que la iglesia 
ha decidido muchas veces contra ios Peí ag íanos , y 
Semi-Pelagianos, los que demasiado zelosos de nues-
l i 2 tra 
(«) Non multi nobiles, non, tíc. I . Cor. i . v . 16, 
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tra libertad , la exáitaban á expensas de la gracia , y 
pretendían , aunque de un modo diferente , que sin 
el socorro de la gracia, el hombre se bastaba á sí 
mismo, y podia con sus proprias fuerzas, y con el uso 
de su libre alvedrío, determinarse á la virtud , y d i -
rigirse á o b r a r bien. Es , vuelvo á decir . Artículo 
de Fé , que el hombre por sí mismo , y sin el socor-
ro de la gracia , nada puede hacer que sea merito-
rio respecto á la salvación. Entremos en la historia 
de nuestro Evangelio , y veamos cómo la gracia pre-
vino á los Magos. Hizo Dios que brillase á sus ojos 
una estrella milagrosa para declararles el Nacimiento 
del Mesías , y produxo al mismo tiempo en sus co-
razones un movimiento secreto que les impelió á 
buscarle : Esta estrella fue para ellos una gracia ex-
terior ; el movimiento secreto de su voluntad era una 
gracia interior ; y aquella no se podía lograr sin é s -
ta. Esta , pues, es la conduéla bastante común en 
Dios de herir los sentidos con algún objeto exterior, 
é ilustrar al mismo tiempo con una luz particular , y 
tocar también al corazón con un sentimiento inte-
rior. ¿Por estos rasgos no conocéis la misma opera-
ción de la gracia, respeélo á vosotros , que admiráis 
en los Magos? ¿Quántas veces os ha prevenido co-
mo á ellos , & c ? P. Pallu. 
Convengamos en que la sabiduría del siglo , es, 
como naturalmente opuesta á la Sabiduría de Dios, 
la propriedad de la ciencia en un Pagano , es inflar 
el espíritu , y desordenar también la razón , que-
riendo reglar , y adornar el ingenio : la ciencia que 
infla destruye á la caridad que edifica , y asi ningu-
no puede ser verdaderamente sabio sin ser verdade-
ro cristiano ; y ninguno puede ser Cristiano, sino 
después de haber sacrificado toda la falsa sabiduría 
del siglo á la santa locura de la Cruz : de suerte, que 
quando digo que los Magos eran doétos y sabios, he 
anunciado con esto un grande obstáculo para la gra-
cia. 
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cía. Aora , pues , que los Magos eran dofíos y sa-
bios , la Historia nos lo enseña; y quando ella lo 
callára , su nombre solo los denota tales. Eran 
Magos, pero no semejantes á los de Pharaon , que 
con prestigios y encantos aparentemente imitaban las 
maravillas de Moysés. No eran Astrólogos embus-
teros y engañosos , que con vanas conjeturas pre-
tenden profundizar los designios de la Divina Provi-
dencia , y leer en los ástros , el destino futuro de los 
humanos ; pero lo que eran los Philósophos entre los 
Griegos, y Latinos , los Escribas y Phariseos en-
tre los J u d í o s , esto eran los Magos en la Persia , y 
en la Arabia : eran los oráculos de la Gentilidad, 
los Maestros de los Pueblos , los Depositarios de la 
L e í , los Dodores de su Religión , y por ú l t imo, los 
mas vanos de todos los hombres; y ved aqui el t r iun-
fo de la gracia. ¡ A h 1 exclama un Padre de la Igle-
sia,; qué distancia tan grande hai de la Philosophía al 
Evangelio , de un Sabio del siglo á un humilde Cristia-
no! Este es el obstáculo ; pero mirad el triunfo. Una 
estrella se hace vér de los Magos, y al mismo tiempo 
una luz interior ilustra su entendimiento. Con el fa-
vor de estas dos luces, se acuerdan de la antigua 
Prophecía de Ealaam , de quien ellos descendían , y 
que aunque impío , fue á pesar suyo Probeta de la B^aam'reia-
verdad ; sacando Dios de una boca acostumbrada á tiva á este 
la mentira la verdad mas consoladora que hubo ja - Mysterio. 
más. Escuchad , gr i tó él desde lo alto de un monte: 
escuchad Pueblos de la tierra : l legará dia en que se 
dexe vér una estrella de Jacob , las Naciones mar-
charán con el resplandor de este luminar , y será 
la señal de la venida del Libertador. ¡ Oh dia ventu-
roso ! ¡ Quién le viera amanecer! Dichoso el pueblo 
que le poseerá , y dichosa, y mil veces dichosa la 
nación que le adorará. 
Los Magos dóciles y sumisos á la primera señal Qukn pronta 
de la gracia que ios llama, siguen el movimiento sin fueJaobedien-
d i - cia 
cíade los Ma-
gos , no obs-
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dilación ; y el Evangelio no pone intervalo entre 
Iaj vocación y la obediencia. Es un astro nuevo que 
brilla en el Cielo , y que anuncia el nacimiento del 
Salvador de las Naciones: su resplandor extraordi-
nario hiere sus ojos, y una luz interior les dá la i n -
teligencia : que la han visto , dicen : vldimus , y he-
mos venido á adorar al nuevo Rey {a). ¿ De dónde 
viene esta prontitud? porque en fin , ¿faltarían aquí 
pretextos los mas plausibles á la razón , sobre todo, 
para hombres acostumbrados á los usos antiguos de 
su Nación , y que no habian sabido hasta entonces 
adorar sino Idolos? ¿ para hombres ricos y podero-
sos , que se creían tener derechos para exigir ho-
menages , sin estar obligados á rendirlos ellos mis-' 
mos desde tan lexos , y á tantos gastos? ¿ para hom-
bres que pasaban por sabios , ilustrados, y doétos en 
todo el Oriente , educados por consiguiente con su-
perioridad á las preocupaciones vulgares , acostum-
brados á no darse sino á la evidencia , á las pruebas, 
y á las. demostraciones de una Philosophía humana? 
Yá lo veis , y prevenís sin duda todo lo que el esta-
do , las preocupaciones , el nacimiento , ¿kc. deben 
oponer á su obediencia, &c . 
Que los Magos fueran efeétivamente Reyes, 
vuestro respeto por la Tradición me dispensará el pro-
barlo : yo me prevaldré aora de ios testimonios de 
Tertuliano , San Cypriano , San Basilio , San Hi la-
r i o , San Juan Chrysóstomo , San Gerónimo , y del 
mayor número de Santos Doélores : tampoco me 
detendré en daros á conocer la debilidad de la c r í -
tica rencillosa , que parece quiere disputarle á Jesu-
cristo la gloria de haber conducido Reyes á su pe-
sebre , aquel á quien deben servir todos los Reyes, 
según la Escritura: crítica inagotable en racioci-
nios , cuyo suceso no es otro que hacer eno-
josas , y desabridas las santas p rád icas de la piedad, 
ex-̂  
(a) Vidimus stellam....& venimus adorare eum. Matth. a. v, 2. 
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extenuar la devoción pública, y debilitar la autoridad 
de les Santos Dadores; la creencia unánime de nues-
tros Padres, y la persuasión universal de nuestros Pue-
blos, como también las ceremonias de la Iglesia en 
este santo dia son pruebas incontextables para mí. 
i Ah! no teman los Fieles degradarse pensando lo que 
piensa la santa antigüedad. Yo admiro sencillamente 
el triunfo de la gracia sobre nuestros Santos Reyes, 
y el triunfo de su fé. 
¿De dónde viene, os ruego, esa ansia; y si Razones que 
puedo decirlo asi , esa especie de precipitación en j ^ M a g o " á 
hombres por otra parte tan ilustrados , y tan sabios? buscar á j e -
de la reditud de su juicio. Es que ellos conciben, s u - C r i s t o 
que en un negocio tan importante como el de la sal- Prontamente. 
vacion, y de la eternidad , es preciso asir las oca-
siones favorables, luego que ellas se presentan: apro-
vechar las dichosas coyunturas luego que se hallan; 
y executar lo necesario, luego que se puede. Es, que 
ellos compreenden que en materia de gracias , las 
simples irresoluciones son verdaderas repulsas , y las 
menores dilaciones, pérdidas irreparables ; y el te-
merario esfuerzo de una primera resistencia , una 
justa causa para un eterno abandono. Es en fin, por-
que consideraron que Dios no los apresura r ía , si na-
da importára en efeéto; y que pues les daba por 
guia una estrella , quería sin duda que ellos se re-
glasen por su adividad : y que como aquel nuevo 
Rei que ella les anunciaba , vino al mundo quando 
fue de su agrado , podría suceder que no los espe-
rára tanto como ellos quisieran. Pregunto , ¿ se en-
gañaron? ¿discurrieron sobre falsos principios? Juz-
guémoslo por las conseqüencias. 
¿ Si hubieran tardado mas, habrían hallado los ^aPr0Rta so-
Magos á Jesu- Cristo ? En vano hubieran consultado Magoserfbís-
la estrella. Esta habría desaparecido del Cielo. Va- car á j e s u -
namente le habrían buscado en Jerusalém. Jerusa- Cristo iespro-
lém después de haberle recibido en su Templo , le fício de hallad 
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víó huir lexos de sus muros, á buscar en otro país 
asilo. En vano hubiera sabido de los Judíos que en 
Bethlém habia de nacer ; Bethléoi yá no le poseía, 
estaba en Egypto , en donde las ordenes secretas de 
su Padre quedan que estuviese oculto y desconocido: 
láltimamente , la solicitud de los Magos, á no haber 
sido pronta , hubiera sido inútil. P. Segaud, 
i Qué prodigio de fé! La estrella que los Magos 
vieron en Oriente, apareció de nuevo , y se puso 
delante de ellos , hasta que habiendo llegado sobre 
el lugar donde estaba el Niño , ail i se paró , ; pero 
qué les presenta esta estrella que no sea capaz de 
disgustar , y aun escandalizar? ¡Qué Palacio! j Qué 
Re i ! i Qué comitiva! ¡Qué Corte! Entran en una 
pobre casa, ó, si asi lo queréis, en un viejo cortijo , ó 
v i l abrigo de animales: \ Qué Palacio 1 Hallan en él 
un Niño bañado en sus lágrimas , y envuelto en po-
bres pañales ; ;qué Rey 1 Una Madre todavía mas 
pobre que le abriga en su seno ; esta es su Corte , y 
comitiva ¿Y para un espeéláculo como este, hizo 
tanta obstentacion el Cielo? ¿Es este el digno objeto 
de un viage hecho con tanta precipitación ? P. Ga-
br ie l , Agustino» 
¿ Q u é pensáis de todo esto, Cristianos, acos-
tumbrados á no juzgar siao por las apariencias? 
¿Quáles hubieran sido vuestros juicios? ¿Qué hu-
hubierais hecho en tal caso? Sorprendidos sin duda, 
disgustados, y aun escandalizados de semejante es-
peétáculo , con la vergüenza y enojo en el corazón, 
desde luego os hubierais retirado llenos de indigna-
ción y menosprecio del Niño. Pero lexos de nues-
tros Magos , sentimientos tan indignos. Conven-
cidos de que la verdadera grandeza , no necesita de 
pomposas exterioridades , nada chocó á estos p r i -
meros Cristianos; ellos no ponen los ojos sino en 
Jesu-Cristo : no doblan la rodilla sino delante de Je-
su Cristo , y a nadie adoran sino á Jesu-Cristo. E l 
mismo. Gran 
Gran D ios , que veis con indignación nuestras E! '^0 de ios 
retardaciones eternas , nuestras afeitadas languide- wagos eabu? . 
ees , quando se trata de convertirnos á Vos: confun- Cristoconfun-
díd hoi nuestros miserables pretextos , hablad COíTlO de Jas lenítu-
Señor y Dueño absoluto nuestro , que no haya aqui desd«!asCns-
persona que no pueda decir con los Magos; apenas ^ " e ^ ' ^ u de 
os hemos visto , quando hemos venido (a). Vos no ir k Dios. 
habéis llamado, ¡ 6 Dios mío 1 y nosotros hemos res-
pondido : yá lo veis , Señor , nos habéis hablado , é 
inmediatamente hemos corrido : ni los hechizos del 
t rono, ni las delicias de la patria bastan á detener-
nos. Dios ha hablado , esto basta : es preciso poner-
se en camino : falsos sabios del mundo , no esperéis 
otras respuestas. De este modo , pues, parten los 
Magos con un fervor digno de su f é : no saben á 
dónde v á n ; pero marchan i discreción de la Provi-
dencia. 
N o bien llegan los Magos á Jerusalém , quando ^os Magcs 
preguntan con libertad , i en dónde ha nacido el Rei tenian nmcho 
, P T I / I A * t f t 0*1 que t í m e r pre-
de los Judíos? ¿ A quien hacen esta pr¿gunta ? A l guntandocLn. 
mas envidioso , astuto , cruel , y disimulado de los da estaba J e -
Reyes , á Herodes, en fin : esto es , al hombre del su Cris to , pe-
mundo mas interesado en este succeso. i Cómo es [0 su fe •ios 
esto , buscar a otro Reí que a e l , buscarle en su res á toiores-
Capital , y en su misma Corte? ¡ Qué extraña con- Pet:0 humano» 
dué ta ! Porque en fin, sino hai nuevo R e i , todo 
Jerusalém se ha de burlar de ellos, y de su creduli-
dad; y si le hai , Herodes comenzará por ellos la 
ruina de su concurrente. Condescendencia humana, 
temor del mundo , t ímido miramiento de la Corte, 
escollo ordinario de la virtud en su nacimiento , á la 
verdad , que aqui no fuiste escuchado. E l mismo. 
Los que quieran aplicar alguna moralidad á este 
asunto, hallarán muchos varios pensamientos en el 
Tratado del Respeto humano, que se halla en el To-
mo JSlh fol, 48 Í.JK desde el fot. 48^. hasta el 49 r. 
TOM. I X . y I . de los Mysterios. Kk Vo-
(a) yidimus..,. (3 vettmut. Matih. 1. v. t. 
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¿Vosotros á quitn !a menor contradicción exte-
rior os enoja , á quien la primera desolación os dis-
gusta , á quien el respeto humano , una ligera bur-
la ; si lo diré? ¿ Podré yo declarar de qué modo una 
cosa de no nada os desconcierta, á vosotros, que yá 
no sois los mismos para Dios, quando para probaros, 
parece que yá Dios no es el mismo respeéto á voso-
tros ¿ Aquí , pues , debéis hallar vuestra instruc-
ción , y vuestra condenación. La estrella desapare-
ció para los ojos de los Magos, quando al parecer 
era mas necesaria; pero no por esto desmayan. 
i Pues cómo así ? ¿En una Corte estrangera, sin co-
nocimiento , sin amigos , irán hasta el trono de He-
redes á buscar un Rei que no es él ? No forman re-
flexión alguna : su turbación no les hace titubear; 
lo que muchas veces os obliga á vosotros á dexar la 
virtud ; cobardes, y tímidos para abrazarla , lige-
ros é inconstantes la abandonáis : si os hallarais en 
las mismas pruebas, y en el mismo exámen que los 
Magos, ¿qué sería de vosotros? P. Pallu. 
Yo me creo hoí autorizado á vista de los pro-
digios que se hacen en favor de los Magos , para 
decir á todos los Cristianos con el Propheta , espe-
rad en el Señor (a). Esperad, vosotros todos, que 
sois familiares de la F é , Hijos del Reino, y de la 
promesa , la nación escogida, &c. Esperad , que 
también vosotros tenéis algún derecho sobre la Gra-
cia de Jesu-Cristo , y sobre Jesu Cristo mismo : sí 
por cierto , yo veo hoi salir del pesebre rayos de es-
peranza que se esparcen sobre todos los estados , y 
sobre todas las condiciones (/?), Veo que se comien-
za á levantar un trono de gracia en la Santa Sion, el 
Santuario está abierto para todos, todos pueden lle-
gar á él con confianza: venid á él pobres despre^ 
ciados del mundo , bien podéis llegar con entera 
confianza : venid á él ricos y grandes de la tierra, 
'j que 
(a) Spsrate in eo. Psakn. 4. v. 6. (p) Sper ate , &c. 
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que ahí hallaréis á Joseph y María , las dos perso-
nas mas ilustres, y mas justas del muado , y los 
primeros adoradores del Verbo Encarnado : venid 
también pecadores, aunque seáis los mas grandes: 
aquí hallaréis pecadores como vosotros: venid aqui 
solo con un corazón contrito y humillado, y con 
aquella amargura que prepara el camino del Señor: 
no , no deis oídos á los que quieran infundiros miedo 
del Cordero; puede ser que el mas endurecido de 
vosotros, sea aquel á quien Dios quiere convertir, 
j Ay í Este divino Salvador ha hecho mayores mila-
gros ; y la gracia ha hecho conquistas mas difíciles, 
y escabrosas, 
Quando digo que todos debéis esperar de la gra-
cia , no hablo , ni quiero se entienda de aquella cas 
ta de gracias, tales como el error se las figura, mas 
proprias para adormeceros , que para dispertar vues-
tra vigilancia: de aquellas gracias soñadas , que des-
pués de haberle costado al Hijo de Dios toda su San-
gre , no le cuestan al miserable pecador , sino es-
perar apaciblemente su viétoriosa impresión : de 
aquellas gracias que os arrebatan á vosotros mismos, 
á disgusto vuestro , que os hacen triunfar sin comba* 
te , que rompen vuestras cadenas sin violencia , que 
destruyen el reino del pecado sin pena , y sin es-
fuerzo ; y que haciéndolo todo ellas solas, nada os 
dexan que hacer con ellas. ¡Cómo! ¿La Gracia, que 
esperáis , ha de ser , vuelvo á decir, todavía un i de 
aquellas gracias dulces, y cómodas , tales como algu-
nos se las prometen comunmente en el mundo, y ta-
les como Dios jamás las promete? ¿Gracia prevenien-
te , que libre del diluvio de la indignación y de la c ó -
lera á pecadores insensatos que no quieren buscar asi-
lo en el arca del fiel Noé? ¿Gracia privilegiada , que 
salve á Saúl , no obstante su desobediencia sacrilega, 
y aun á despecho del mismo Saúl? ¿Gracia que asegure 
la salvación incierta de Salomón, á pesar de los exce-
K k 2 ¿os 
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sos vergonzosos del deleite ? ¿ Gracia que preserve 
d é l a muerte á la desgraciada Ala l i a , no obstante 
sus intrigas, su crueldad y ambición? ¿Gracia en 
fin, milagrosa , que resucite pecadores invencible-
mente obstinados en permanecer y perseverar en la 
muerte del pecado? ¿Una gracia, por ú l t imo, que 
tomándola bien , pueda haceros penitentes , sin pe-
nitencia , castos sin precaución , moderados sin 
esfuerzos , fervorosos sin oración , devotos sin Sa-
cramentos , y en fin justos sin virtud ? Estas son las 
gracias que vosotros quer r ía i s , gracias acomodadas 
á vuestro amor proprio , gracias que fueran de 
acuerdo con vuestras inclinaciones : estas son las 
gracias que vosotros esperáis , pero las esperaréis 
inútilmente. Dios jamás ha prometido tales gracias; 
y jamás os las concederá. E l mismo. 
Qnáies ?on las i.as gracias que nosotros podemos esperar, son 
gracias sobre ' gracia s fecundas , ' gradas oficiosas, gracias fir-
Jas que poda- mes y vigorosas , gracias de conversión , gracias de 
reos fundar santificación, y gracias de separación y desapro-
liuestra espe- . . ' f. & . . , r , T<.. , r 
ransca. pno : gracias dignas del pesebre de un Dios ai na-
cer , y de un Dios paciente: gracias severas, que 
hagan en nosotros lo que hicieron en los Magos; que 
reformen la falsa y engañosa sabiduría , que disipen 
todos nuestros errores , que nos separen como á ellos 
del comercio contagioso del mundo , y que nos lle-
ven á Jesu Cristo con la simplicidad, y con una cau-
tividad religiosa : una gracia que nos haga obede-
cer como á los Magos á la voz de nuestro Dios, pe-
ro con prontitud , con fidelidad , y generosamen-
te ; y que, en fin , nos haga volver á nuestra patria 
por un camino diferente del que hasta aqui hemos 
andado. 
Tolo.rs.mys- i Ou¿ ofrecieron los Magos á Jesu Cristo? Se-
íer M, en las gun la explicación de jos Padres, é Intérpretes, 
cir das de ^quáütos mysterios encierran las ofrendas que ellos 
Jos IV1Í!'CS he -' y 
chas i jesu- hicieron ? Toda la idéa de Jesu-Cristo mismo , esta 
Cristo. . en 
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en ellas expresada de uo modo sensible , su divini-
dad , su humanidad , y so soberanía. Su divinidad 
por el incienso que solo se debe ofrecer á Dios : su 
humanidad por la myrra que servía para embalsa-
mar y conservar los cuerpos : en fin , la soberanía 
por el oro , que es el tributo ordinario que pagamos 
á los Príncipes , y á los Monarcas. Estas son las 
grandes miras que Ies comunicó una sabiduría supe-
rior á toda la sabiduría del siglo ; y desde entonces 
pudo decir mui bien el Salvador délos hombres, que 
nunca halló tanta fé en ísraél {a). 
N o , no por cier to, yá no se conoce á Here-
des , después que persigue á Jesu-Cristo, yá no es 
aquel sagaz político ensalzado sobre el trono con 
sus ardides , es un infeliz frenético enagenado con 
los abominables accesos de sus sombríos furores. ¡Un 
Niño reclinado en una cuna le atemoriza , y espan-
ta 1 ¿Es este un Rei ? ; Es un Dios? él quiere saber-
lo , y no puede asegurarse del hecho *. su turbación 
le sumerge en continuos desvelos , y solicitudes , y 
estas mismas solicitudes le abisman en nuevas zo-
zobras. ¡Magos , estrella, profecías, presagios ven-
turosos del M e s í a s , vosotros sois funestos y crueles 
pronósticos para Heredes! Tantas maravillas, oíros 
tantos monstruos para sus ojos. Veía en ellos la ver-
dad , pero en el punto de vista mas proprio para 
atormentarle : bastante oculto para escaparse desús 
curiosas investigaciones, y bastante conocido para 
excitar sus inquietudes. ¡Oh Dios, quán terrible sois 
para vuestros enemigos , aun quantio los tratáis con 
blandura y miramiento : ¡y cómo sin estrépito desde 
esta vida sabéis vengaros de sus uitrages! N o , dice 
el Espíritu Sanio , no'hai juicio ni reposo para los 
impíos P. Segaud. 
Las mismas cosas que regocijan á los escogidos, 
dice San Cypriano, afligen y atormentan á los ma-
'•^ los. 
(a) N&nifweni, i¿c. Matth. 8. v. zo. ib) Non est pax impiií, 
Isai, 48. v. j a . 
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los. A vista de la estrella se enagenan de alegría los 
Magos (ÍÍ). Esa misma estrella desespera y llena de 
temor á Herodes : desde este mismo instante forma 
el designio de dár muerte á aquel Niño maravilloso, 
la ambición le agita , el temor le extenúa , todas las 
pasiones juntas, cada una á su turno , le atormentan: 
oculta sin embargo las secretas inquietudes de la po-
lítica, y se dobla , y reprime de mil modos diferen-
tes : representa también algunos dias el personage 
de hombre de bien , moderado , y religioso con sa-
gaz hypocresía ; porque ésta ha sido siempre la vir-
tud privilegiada de los grandes malvados : pone en 
acción todas sus astucias y sagacidades , y de este 
modo quiere burlarse de la simplicidad y candor de 
los Magos , y aun intenta hacer que sirvan á los vi-
les proyectos de su perfidia; pero el Cielo , y aun los 
mismos Magos, engañan á su vigilancia, y cae el im-
pío en el mismo lazo, que él armó á la piadosa- cre-
dulidad de aquellos viageros. 
Dice el Sagrado Texto , que al mirarse burlado 
Herodes , no se conocía él á sí mismo (^). A este im« 
previsto golpe , se declara su furor , y aquel hom-
bre de bien disfrazado , yá no se dexa vér sino co-
mo una béstia feroz. Representaos la Judea nadando 
en la sangre de sus hijos , arrancados de los brazos 
de sus madres afligidas : verdugos armados contra 
aquellas tiernas víétimas, las Ciudades , Villas, y 
Aldeas anegadas en lágrimas , las familias sumergi-
das en sollozos y aflicciones , y por todas partes un 
duelo y luto universal. A vista de tan formidable y 
terrible espéétáculo , decid, estos son tus grandes 
golpes, ambición , pasión , envidia : monstruos re-
probados en todos tiempos , ¿ quántos atentados tan 
horrorosos como estos habéis producido ? ¿ Son es-
tos los grandes crímenes que hacen los grandes hom-
bres , y los Héroes ? E¿ mismo. 
M i -
(o) Gavisi sttnt gaudio magno valde. Matth. 1. v. 10. {b) Viden 
Herodes quoniam illusus esset. á Mogis. Matth. 2. v. 16. 
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Mirad á Heredes, y sus desconfianzas derrama-
das sobre su corazón ; ¿ no era natural en la ocasión 
presente , que él encargára á alguno de sus mas fie-
les confidentes cortesanos que fuese en seguimiento 
d é l o s Magos, y volver á darle cuenta del Niño? 
N o , convencido de que ellos no tenían mas religión 
ni verdad que él , era para él su fidelidad justamen-
te sospechosa : ¿ puede uno ser fiel á su Re i , quan-
do no es fiel á su Dios ? Y asi estima mucho mas 
fiarse de los Magos , cuya religión conocía : claro 
testimonio de que no debe ninguno fiarse de la i m -
piedad , porque siempre vá acompañada del enga-
ño , y la impostura ; ¿ y de qué no la hará capáz la 
desesperación que la sigue? Preguntadlo á las cer-
canías de Bethlém regadas con la sangre de tantos 
inocentes: á la Judea estremecida con los clamores, 
y llanto de sus madres ; al Palacio del mismo He-
redes manchado con la muerte de su mismo Hijo. 
Estos teatros tan famosos por la execucion de mal-
dades tan nunca oídas , han enseñado al Universo, 
y á todos los siglos, hasta dónde puede ir la rabia 
de un impío , y de un político ambicioso , para con-
seguir sus detestables designios, P, Segaud. 
Sola ia relación de la crueldad de Herodes nos 
causa horror , y parece que un exemplotan bárbaro 
no podrá jamás hallar entre nosotros imitadores. Sin 
embargo, el mundo está lleno de esta especie de 
perseguidores púb l icos , y declarados de la verdad; 
y si la Iglesia no está yá afligida con la barbarie y 
crueldad de los tyranos, ni con la efusión de la san-
gre de sus Hijos , es sin embargo perseguida y mal-
tratada con las burlas , é irrisiones públicas que los 
mundanos hacen de la virtud , y con la pérdida de 
las almas fieles, que mira con sumo dolor , caer tan 
freqüentemente , temerosas de las mofas y censuras 
de los impíos , y libertinos. S í , esos discursos que 
os permitís tan fácilmente contra la piedad de los 
sier-
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siervos de Dios , de esas almas , que con sus fervo-
rosos obsequios, y homenages desagravian su g lo-
Las burlas que ria de vuestros crímenes y ultrages: esas burlas de 
*e hacen de Ja su zelo, y de su abrasado amor por su Dios , esos 
dardos mordaces que disparados contra sus personas, 
dán el golpe á la v i r tud , y son la mas peligrosa ten-
tación contra su penitencia: esa severidad y rigor 
con que nada se les perdona , y que tiene por v i -
cios sus virtudes : ese lenguage mofador y blasfe-
mo , que derrama una ridiculez impía sobre lo mas 
sério y grave de su compunción , que dá nombres 
irónicos , y de desprecio á las práéticas mas respe-
tables de su piedad , que hace titubear á su fé , que 
detiene sus santas resoluciones , que desanima á su 
flaqueza , que les hace sonrojar de la virtud , y que 
freqüentemente los arrastra al v ic io : á esto llamo yo, 
con los Santos Padres, una persecución abierta , y 
declarada contra la verdad: Vosotros perseguís en 
vuestro hermano , dice San A g u s t í n , lo que los 
mismos tyranos no persiguieron [a). Los tyranos so-
lo quitaban la vida , vosotros les robáis la inocen-
cia y la v i r tud: ellos solo hicieron presa de su cuer^ 
po , vosotros la hacéis de sus almas. 
Que un tyrano impío , que un medio Judío , ó 
medio Idólatra caiga en la ceguedad mas asombro-
sa , á mí no me admira , porque al fin son hombres 
sin religión ; ¿y de un hombre sin re l ig ión , qué ex-
cesos no se deben esperar ? i Pero vosotros , Sacer^ 
dotes de la L e i ! i ó Levitas! ¡ ó Jueces! ; ó Pontí-
traicion á la fíces 1 ¿ Vosotros os dexais cegar también con la luz 
verdad. misma ? S í , San Pedro dice , que un velo de ma-
licia ponen con particular cuidado sobre sus ojos: 
conocen la verdad , pero son traidores á ella , saben 
que en Bethlém ha de nacer el verdadero Rei de los 
J u d í o s , que es el lugar señalado por los Prophe-
- ' ';j ' . I - IÜCJ ifr ' Obi ... ÍC ' • ' - ! tas.-. 
(a) Camem psrsecutus est imperator , tu in Christiano spiri" 
tum persequerif. J). Aug. Serrp. de Epipfa. 
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tas {a). Pero añaden también , que la estrella pre-
dicha en los Libros Sagrados, habiendo aparecido en 
fin, y habiendo venido los Reyes de Saba y Arabia 
=con presentes , y ofrendas á adorar al nuevo G e f e 
que ha de conducir , y guiar á ísraél , yá no se 
puede dudar que por últ imo produxeron las nubes al 
Justo: mas ellos no congregan los pueblos para 
anunciarles esta venturosa novedad , no se apresu-
ran los primeros en ir á Beihlém para animar á Je-
rusaiem. A Í W c ióos en su uciuRiututQ ceguedad, 
guardan nn profundo silencio , y retienen la verdad 
en la injusticia ; y quando vienen estrangeros desde 
las extremidades del Oriente, á publicar altamente en 
Jerusalém que ha nacido el Rei de los Judíos , ca-
llan los Sacerdotes , y Dodores , y sacrifican á la 
ambición de Herodes los intereses de la verdad , la 
esperanza mas feliz y apetecida de su nación , y el 
honor de so ministerio. _ ¿ 
; Q u é vileza para los Ministros de la verdad! La ^ e d a b í f ? ! 
benevolencia del Príncipe puede mas con ellos, que en Jos Minís -
ei depósito sagrado de la Religión que está á cargo tros del Se-
suyo: el explendor del trono obscurece en su cora- "or eI respeto 
T I i , i , humano, par-
zon la luz del Cielo , hsongean por respeto humano, ticuiarm ente y por una complacencia criminosa á un Rei que los resp^do á Jos 
consulta , y que por ellos no mas habia de saber la Grande& 
verdad : ellos le afirman en su er ror , ocultándole lo 
que podía desengañarle. ¿ C ó m o podrá jamás llegar 
3a verdad hasta el trono de los Soberanos, si los U n -
gidos del Señor , que están á su lado, no se atreven á 
manifestársela , y se agregan á los que habitan en el 
Palacio y Corte , para ocultarla, y callarla? 
i Ceguedad deplorable de los escogidos del pne- .Lo ûe hace 
b l o d e D i o s , de sus Levi tas , y de sus miamos Sa-
cnficadores I Empeñados por estado á meditar, á svcerd.dtes y 
desear , y á pedir la venida del Mes ía s , debian ser, Dodores, es, 
como parece , los mas fervorosos en buscarle, los 9ue 1vier,ndQ 
Tom. l A \ y I . de ¡os Mystems. U mas qUe S ¡¡Z 
(a) ¿4t i l l i dixerunt in Bethlem, &c. Matth. a. v. g. 
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tiles buscan á mas diligentes en conocerle, y los mas seguros tara-
S T u s ^ a e n kkn pam encontrarle. Si para ir á él fueran nece-
tanibien?Ue sarias luces exteriores y sensibles , i no tenida entre 
las manos las prophedas que anunciaban su naci-
miento , prophedas de las que tenían á ia vista si 
cumplimiento? ¿Si atradivos interiores , y secretos 
eran necesarios, el Templo Sagrado y los augustos 
Altares , no eran sus verdaderos manantiales? Tem-
plo que f-eqüentaban todos i n s dias , Altares á los 
que l l e g a n con frequencia t ¿s i necesitaban 
íexemplos fuertes >, y persuasivos , no se l o s e n v i ó 
Dios por Magos y Reyes? Reyes estrangeros. M a -
gos infieles , que les descubren con su llegada el po-
der y los encantos de Jesu-Cristo al nacer. Pero, ¡ay! 
que todos estos beneficios se cambian en su ruina. 
Por que son domésticos de la F e , desprecian á aque-
llos estrangeros infieles; y creen haber llegado al 
término, porque están en el camino de la salvación: 
ensobervecidos con que dan la leí á los Reyes , y la 
luz á los Magos,, tienen á menos aprovecharse de 
sus avisos , y sobre todo , de sus exemplos. Quieren 
que se sepa que ellos los han dirigido , é instruido; 
pero no quieren que se diga que ellos los han imita-
do y seguido; contentos con haber confesado cla-
ramente la espeélativa del Mesías , de haber publi-
cado altamente las promesas de su venida ^ y de ha-
ber señalado también distintamente el lugar de sy 
nacimiento, aunque saben haber dado gustosa-
mente este testimonio á la verdad , permanecen aquí 
sin ir mas lexos , como si esto bastirá , y como si 
con esto hubieran cumplido toda justicia. P. Segaud, 
M u c h o s C r i s i ¿Qué es lo que forma la tranquilidad de un gran 
tianos conten número de Cristianos ? E s , se dicen ellos á sí mis-
tos con tener mos secretamente que tienen f é , religión , y tam-
lo exterior <ie 0 ' / 
J a R e ü g i o n ^en regularidad; pero consulten esto con su espi-
se paran aqui r i tu , que sondeen su corazón , y verán que su fe, 
s i n i n m s a d e - m es ^ qUantj0 llias ^ sino una simple deferencia á la 
Jante. a u -
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autoridad del diélámen común , mas bien que un 
convencimiento vivo , y eficáz de las verdades del 
Evangelio : su religión una subordinación servil á la 
práét ica exterior de algunas obras muertas, y va-
cías de los sentimientos interiores que las hacen 
proprias, y les dán valor y mérito delante de Dios. 
Su regularidad , un obstentoso asirniento á las 
obligaciones que ofrecen al público , sin atención al-
guna á las obligaciones menos ruidosas , aunque tan 
importantes, y puede ser que uiaa* necesarias para 
la salvación. ¡ E h í ¿qué fruto pueden esperar de es-
ta/alsa justicia ? E l mismo. 
Se sirve á Dios , se le ama ; ¿ pero se sirve , y 
se ama solo á Dios ? ¿Quántas moderaciones ver-
gonzosas se buscan? ¿Quántosrepar t imientos indig-
nos se hacen? Esto nos hace gemir todos los días 
con demasiada razón. ¿ Y qué ? ¿ E s demasiado dar-
se el hombre todo á Dios ? ¿Pero no es necesario. 
Hermanos mios , ser á lo menos para Dios , lo que 
habéis s idu para el n iunUo, caiu es , ac i todos de Dios 
como lo habéis sido del mundo? Bien lo sabéis que aquí 
no hai medio para vosotros: conocéis en vosotros una 
virtud mediocre , y una piedad ordinaria , no puede 
i r de acuerdo mucho tiempo con un corazón que es 
estremado en todo : vuestro natural vivo y ardiente, 
no se acomodará con la mediocridad , lo mismo en 
la virtud que en el vicio : vosotros seréis enteramen-
te de Dios , y no lo seréis del todo. P. Pallu. 
¿Qué hemos de pensar de los Sacerdotes y Levi -
tas que consulta Heredes sobre el Nacimiento del 
Niño por quien preguntan los Magos , y qué les ha-
bla anunciado la estrella, & c ? sino que comprimi-
dos con el temor de disgustarle , le ocultan lo que 
podría sobresaltarle. Ellos saben y señalan también 
el lugar donde ha de nacer el Rei de los J u d í o s : lo 
saben , y lo enseñan ellos mismos á los estrangeros. 
; Eh! ¿ Pues por qué no vais con ellos? porque en 
L I 2 fin, 
L a razón por-
que hai t a n 
pocos verda-
deros Cristia-
nos, es porque 
pocos se dán á 
P í o s entera-
mente. 
Lo que emba-
razó á los Sa-
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fin , i m vals á presentaros al Libertador, por eí 
qúal vosotros, y vuestros Padra habéis importuna* 
do ti)fito al Cielo? K o , el i os no iráru ¡ A h ! débi'es 
cañas i<gitadá<5 por el viento de la Corte , $e doblan, 
y humillan la firmeza Sacerdotal al gusto de un Im-
pío ^ acomodan la verdad al gusto lisongero de las 
pasiones s y quieren hacer mérito de dexar al nuevo 
Reí recien nacido para no disgustar al Tyrano ; Es-
ta ha sido en iodos tiempos la tentación delicada dei 
Sacerdocio, una ^obarde^ y femenil, ó afeminada con-
descendencia por los Grandes, y regulan siempre su 
proceder por el suyo: Si Herodes fuera á adorar al 
Salvador, ellos trian también t ú Herodes le persigue, 
ellos con él serán también sus perseguidores. Es cier-
to , stgun San G e r ó n i m o , conformándose con el 
Evangelio , que los Sacerdotes se conspirarán como 
Herodes contra la vida del Hijo de Dios {a). Abrahárn 
te detesta , posteridad indigna de tan buen Padre. 
Levitas indignos , vosotros no sois, ni hijos de los 
Piupiittas , ni succcsurcs de A a i u i i . JVlOysés os nie-
ga , y abomina: Prophetas de la mentira , almas 
venales siempre dispuestas para sacrificar á las pa-
siones de los hombres los intereses dei mismo Dios, 
y hacer comercio con la Religión y la verdad, de-
pósito del que estáis encargados ; pero no para tan 
abominable abuso. ¡ A h í todos los dias vemos reno-
varse esta execrable negociación y este pérfido 
tráfico. 
Los que quieran aplicar alguna moralidad á l a 
verdad antecedente , bastará, que consulten el Tra-
tado del Respeto humano , que está en el Tomo V i l . 
f o l . 481. hasta el fin del tomo. 
L a iglesia Ñc*, no por cierto, la Iglesia no autoriza los des-
lexos de auto- órdenes de sus Ministros: castiga con la severidad 
rizar Jas pre- de sus leyes las faltas en las que los halla culpables* 
Esta es la razón por qué San Agustín decia á los 
Ma-
id) qpmehank animam punri. Matth. fc. v. i ó . 
va-
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Manicheos: dexad esas impiedades con las que ofen-
déis al honor, cesad en calumniar á la Iglesia Ca-
tólica , y de desacreditarla, blasfemando las costum-
bres de los que ella misma condena los excesos, 
y hace quantos csfuerzos puede todos los d í a s , para 
corregirlos como á hijos males. Este en efedo es 
el espíritu de la Iglesia , y la verdadera situación 
de sus hijos. Sin confundir la dignidad con la per-
sona que la deshonra, nosotros honramos la autori-
dad , y condenamos el abuso; y asi j amás ha sido 
justo menospreciar el ministerio, porque el minis-
tro se haya hecho digno del menosprecio. No por 
cierto , jamás ha sido racional abandonar la casa de 
Dios para retirarse á la de un estrangero, á causa 
de que sus enemigos domésticos se hubieren salido 
de ella. Esos ciegos Ministros, de los que habla-
mos , son dignos de nuestra compasión ; porque des-
pués de haber enseñado por interés, como lo dice 
un Propheta, viven tranquilos, diciendo, ¿ pues qué 
el Señor no está en medio de nosotros ? y perma-
necen tranquilos en la víspera de ser confundidos, 
y heridos por la mano de Dios. 
Vosotros os sorprenderíais sin duda de que un 
pueblo, y pueblo ignorante y esclavo, no viviese 
también en el error siguiendo las huellas de sus cie-
gos conduélores (a) ; pero su error no los discul-
pará delante de Dios. Y en efedo, dice San Agus-
tín, quando uno se obsíinára en cerrar los ojos á la 
claridad del medio día , ¿ será por ventura el Sol 
causa de las tinieblas voluntarias? ¿Se atreverá al-
guno á acusar á la gracia de una desdicha que ella 
dá á conocer, y querría embarazar? A la verdad no 
veían la estrella en Jerusalém; pero en defedo de 
la estrella tenían los Libros de ios Prophetas, te-
nían los Libros Santos , tenían los mas evidentes 
oráculos : ¿ son por ventura ambiguos y obscuros? 
¿Es-
(0) E t omnia Jerosolyma cam Ulo, Matth. 2. v. 3. 
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¿Estas verdades son misteriosamente ocultas? ¿Los 
Mysterios no se manifiestan por sí mismos? ¿ L a 
Edeíarpro" P1611̂ 11̂  ̂ e ôs t ^ p o s no ha llegado y á ? ¿El cetro 
pliecíaT,pro- no ha salido yá de Judá? ¿Heredes , como vosotros 
pr¡o para ras- mismos lo vociferáis , no es estrangero , Idumeo de 
gar el cendal origen? ¿ N o tocáis yá casi con la mano el fin de 
foTjudx̂ oí* á âs setenta Semanas de Daniel? ¿ No ha llegado yá 
el instante preciso en que el Cielo ha de derramar 
el r oc ío , y en el que la tierra ha de abrir su seno 
para dár al Salvador! ¿ E l tiempo predicho por Ja-
cob , e r lugar señalado por Micheas? ¿en medio 
de tantas luces, queréis saber quál es el origen de 
tan increíble ceguedad ? éste. 
Principio de E spe rában los Judíos un Mes ías , es muí cierto: 
laceguedadde ¿pero qué Mesías? un Mesías belicoso, y que fue-
los judíos so- ra r i co , y opulento para ellos y para s í : un Reí 
bre el Nací- conquistador de todos los demás Reyes, mas pode-
nuentodeje- ^ T> 1 • c 1 ' 
su-Cristo, el rosos que David , mas glorioso que Salomón : un 
figurarse un restaurador magnánimo de su libertad, un liberta-
fente*5 trilin' ^or a su Sust0» clue biciera reinar su pueblo sobre 
rioso, 7 Sl0" todos los pueblos del mundo. Este aire de domina-
ción y grandeza lisongeaba á su vanidad, y sober-
via hasta la idéa que ellos se hablan formado de un 
Redentor : le revestían anticipadamente con todo 
el explendor, con toda la gloria, y con toda la pros-
peridad , que ellos deseaban para sí mismos : de suer-
te que no debe admirarnos , que la baxeza aparen-
te de Jesu Cristo desagradase á hombres carnales, 
aunque su pobreza la anunció expresamente Zacha-
r í a s , y los demás Prophetas con bastante pompa (a). 
No os maravilléis quando oigáis decir en alta voz , y 
sacrilegamente (^). No queremos, decian los Judíos, 
tener un Reino de pobreza y abnegación , un Rei 
pobre, sin crédito , y sin poder : un Rei desnudo de 
todo: no le queremos, no queremos tal R e i : j No le 
quie-
(a) Ecce Rex tuuí:.. ipse pauper. Zachar. 9. v. p. (b) Nolumus 
hunc regnare super nos. Luc. ip. v. 14. 
D E L A E P I P H A N I A . I ^ t 
quieres ingrata Synagoga 1 No es bastante grande pa-
ra t í , ó mas bien tú no eres bastante para merecer-
le ; y pues no le quieres no le tendrás. 
N o , Judíos ciegos é ingratos, no le tendréis. 
Este Rei reinará en un pueblo que no era pueblo 
suyo, y ' r e i n a r á sobre corazones mas fieles. Voso-
tros le arrojáis de su proprio Reinos pero hallará su 
acogida en un Reino estrangero: se vé precisado 
á huir á Egypto, supuesto que en Isra.él halla un 
nuevo Pharaon. En otro tiempo vuestros Padres 
se enriquecieron con los despojos de Egypto , y hoi 
por un justo retorno, pero terrible y riguroso, se 
enriquecerá el Egypto con el mas precioso tesoro 
de Israel; y asi vuestra ruina é infortunio comien-
za á enriquecer los Gentiles. No por cierto , no, 
Jerusalém , no será tu Rei el Mesías. Conserva cui-
dadosamente tú Heredes, custodia y defiende solí-
cita y preciosamente tus tiranos : tú mereces muí 
bien tener tales Dueños, ¡ Infeliz y desgraciado Pue-
b lo , que habiendo logrado tantas gracias no has sa* 
bido aprovecharte de ellas, abusando ingrato de tan 
singulares beneficios! Nación ingrata hoi te vés sin 
Templo , sin Sacerdotes, sin Sacerdocio, y sin he-
rencia, maldita de Dios, aborrecida de los hom-
bres, despreciada hasta de los mismos infieles, hor-
rorosa para el Cielo y para la t ie r ra ; tú llevas por 
todo el Universo un carader visible de reprobación, 
tú serás el monumento eterno de los juicios de Dios, 
y el exemplo mas memorable al mismo tiempo de 
la justicia de Dios , y de su misericordia. 
Temblemos, Cristianos , hasta de la vista del pe-
sebre. Aunque aparece alli humillado Jesu Cristo, 
es terrible: s í , terrible hasta en su humillación; ¿pe-
ro por qué terrible? Si lo es solo para los Judíos, 
con poca razón intento asustar á los Cristianos, pero 
vosotros lo sabéis también como y o , que San Pa-
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f er idos álos hombres mucho mas santos que vosotros, y los hacía 
jijdios. temblar con la formidable comparación del olivo cul-
tivado, y del olivo sylvestre : vosotros habéis sido 
transplantados al campo del Padre de familia, coa 
preferencia á su mismo pueblo; pero acordaos que 
esta preferencia tiene empeños casi infinitos; que 
quanto es mas distinguida esta gracia, mas debéis 
temblar, porque sí no se dán frutos, y frutos abun* 
dantes, el árbol será desapiadadamente cortado; el 
Reino de Dios infaliblemente arrebatado, y condu-
cido á naciones que harán mas aprecio de él que 
vosotros. E n fin, ¿al hacer yo el retrato de los Judíos, 
no hago el de ¡numerables Cristianos, que desco-
nocen al Hijo de Dios en su pobreza , y no quie-
ren un Rei pobre? 
E s t o puede Vos me llamaréis, Señor, decía el Santo hombre 
servir de con- Job, y yo os responderé {a). Entrad conmigo , Cris -
ciusion de este t]anos en este sentimiento, que debe ser el fruto 
y la conclusión de este asunto. Movido mi corazón 
del exemplo de los Santo Reyes, debe decir cada 
uno de nosotros, yo concibo todo lo que vuestra 
gracia puede hacer por mí, viendo lo que hizo en fa-
vor de ellos; pero comprendo también que yo debo 
hacer por Vos, lo mismo que ellos hicieron {b). ¿Qué 
puedo hacer yo sin Vos sino perderme? Vos me 
habéis prevenido muchas veces pero sin fruto, por 
culpa mía; pero por indigno que yo me haya hecho 
de vuestras solicitaciones, me atrevo á creer que 
no me despreciareis. < Podré decirlo? Vos me ha-
béis amado mucho para abandonarme: Vos me lla-
máis como á ios Magos (c). Y yo como ellos sin 
dudar, sin titubear, y sin retardar un instante, se-
guiré prontamente el movimiento de vuestra gra-
cia. ¡Ay! Divino Salvador mío , apoderaos de mi 
corazón. No basta esto, reinad en todos los corazo-
(«) rocahis me , 6' ega respondeho tibí. Job. 13. v. 22. {b) l ' o -
-¿abií me. Id. (c) E t ego respondeho tibi. Ubi sup. 
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oes, I te i inmortal de todos los siglos: estableced en 
todo el mundo vuestro imperio: haced que todo se 
doble báxo el amable yugo de vuestra caridad: el 
Oriente, y el Occidente estén sujetos á un mismo 
yugo : reinad sobre todos los pueblos, sobre todos 
los Reyes: reinad en el floreciente Reino en el que 
tantas veces habéis manifestado vuestro poder y 
vuestro amor : reinad en esta Ciudad , y haced que 
reine en ella la piedad antigua, y aquella simplici-
dad de F é , que era la aduiiradoa de los hombres, 
y Ja edificación de ios Angeles, 
Reinad sobre todo en esta Parroquia, que yo 
miro con tanto respeto, como una de las mas her-
mosas porciones demuestra herencia: que este augus-
to Templo erigido á vuestra glor ia , congregue siem-
pre este gran Pueblo, para que venga á oír la voz 
del Pastor, y que el Pastor ó i g a l a vuestra. Esta-
bleced en fin , ó Dios m i ó , por todas partes el i m -
perio de vuestra gracia: que todos los que todavía 
hoi se llaman hijos de la Iglesia, se unan por ú l t i -
mo báxo el estandarte de una misma fé , de una mis-
ma disciplina, y de una misma caridad , para que 
después de haber reinado en nuestros corazones, y 
sobre nuestro espí r i tu , podamos esperar reinar coa 
Vos en vuestra gloria. Amen. 
Tom. / X j ; / . de ¡os Misterios M m P L A N 
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P L A N Y O B J E T O 
B E L S E G U N D O D I S C U R S O . 
S O B R E E S T E M I S T E R I O . 
BivisoG gene- C^Ue los Gentiles á quienes era desconocido el 
ra]í nombre mismo de Dios , necesiten en medio de su 
patria una estrella para darles á entender el Nac i -
miento del Mesías , no me admira: sentados en la 
región de las sombras de la muerte, era preciso que 
una luz celestial amaneciese sobre ellos para disi-
par sus tinieblas: pero que en la Capital de la Ju -
dea, en medio de un pueblo depositario dé la Leí , 
y de los Prophetas, de un pueblo que hacia pro-
fesión de esperar al Mesías como á su Libertador, 
este mismo Mesías sea tanto ó mas desconocido que 
entre los Gentiles: que los Magos le lleven la no-
ticia de su Nacimiento: que toda Jerusalém se tu r -
be al oír esta nueva: que los Príncipes de los Sacer-
dotes esperen ei orden de Heredes para consultar 
el Libro de los Prophetas; y que no obstante los 
socorros que los Magos justamente debian esperar 
de sus luces, tengan necesidad de la estrella al sa-
l i r de Jerusalém para hallar al Rei de los Judíos; 
esto es lo que me causa la mayor admiración. H a -
blan los Prophetas en medio de la Judea, y nadie 
los escucha: anuncian la venida del Redentor, fi-
xan el t iempo, y manifiestan las circunstancias de 
su Nacimiento; y los Judíos que suspiraban por su 
venida, apenas exáminan el complemento de estas 
promesas. Brilla una estrella en medio de un pue-
blo idólatra , y sin hablar una palabra conduce á 
los que la observan hasta el lugar donde está el D i -
vino Mesías. Reconocido por estrangeros, es des-
eo-
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conocido de los suyos: ?qnál y quán grande es este 
Mysterio, si nos es permitido sondearle? Yá lo veis, 
es el mismo del que habla el Hijo de Dios; y se 
vé aquí una prueba anticipada de la verdad de aquel 
Oráculo, que muchos vendrán de Oriente para ocu-
par los lugares del Reino de los Cielos, mientras 
los hijos de este mismo Reino serán arrojados de 
él á las tinieblas como estrangeros (a)- El fruto que 
nosotros debemos sacar de este Mysterio es mirar 
con sumo cuidado las diferentes disposiciones de las 
personas que hasta aqui hemos señalado; y esto es 
lo que nos propone el Evangelio del d í a , hacién-
donos v é n 1.0 un perfedo modélo de la Fé en los 
Magos, que debemos imitar: 2.0 un exemplo terri-
ble de infidelidad en los Judíos, que debemos evitar. 
Llamo desde luego fé verdadera y perfeda , aque^ 
l i a , cuya luz, y atractivo seguimos con pronta do^ 
cilidad: aquella, aquella, cuyas verdades se conser-
van en el corazón con una disposición de constan-
cia y de generosidad: aquella en fin, cuyas prue-
bas y obscuridades se sostienen con una humilde 
sumisión. 1.0 Fé pronta : 2.9 Fé generosa: 3.0 Fé 
humilde y sumisa : tres qualidades de la fé de los 
Magos. 
Cerrar el entendimiento y el corazan á la ver-
dad , quando ella nos ilumina y nos solicita: que-
rer hacerse fuerte contra la verdad , aun quando 
uno se vé forzado á reconocerla y convenir cotí 
ella: hallar por último, trabajo , pena , y confusión 
en la verdad, quando uno hace los mayores esfuer-
zos para impugnarla y trastornar sus designios: 
esto es lo que, según los principios mas justos de 
la Moral, podemos llamar infidelidad consumada, y 
este es el carader que vamos á vér en Hei odcs,y 
en los Judíos de los que hace mención el Evange-
lio : i.0 infidelidad voluntaria y obstinada: 2.0 infide-
M m 2 l ¡ -
F i l i i autem regni ejicientur, Ge. Matíh. 8. v. l a . 
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lidad ciega, é insensata: 3.0 infidelidad confundida 
y castigada, por si misma* 
Nadie e a t r a ñ a t á , que no me dilate mucho sobre 
el primer carácter de la F é , que es ¡a prontitud-, 
fuera de que en el primer Discursó de este Tratado, 
y en las Reflexmies Theológicas y Morales he ha-
blado de ella ampliamente: podrá imwdtnrsp, ü a ú 
se quiere, el Tratado de la F é , que está en el To-
mo 111, a i fo l . 335- donde se tubo presente este caradlcr. 
Prontitud en seguir la vocación del Cielo, es-
te fue el primer efeClo de la fé de los Magos. Lue-
go que vieron la estrella nada dudaron, ni temie-
ron; únicamente aplicados en buscar al que ella les 
anunciaba , aceleraron su marcha; ¿y por qué : Por-
que estaban llenos de aquel espíritu , y de aquella 
sabiduría sobrenatural que conduce, y guia á los 
escogidos de Dios. Nota San Juan Chrysóstomo, que 
b u s c a r á Dios del modo eficáz, como le busca una 
alma fiel, no es d i s c u r r i r , n i a v e r i g u a r , sino exe-
cutar y obrar: de lo que se sigue, concluye este. 
Santo Oodor , que quando se investiga, y se con-
sulta & c . qualquiera que sea la intención que se tie-
ne de hallar á Dios , buscándole siempre ó por me-
jor decir, creyendo siempre que se le busca, j amás 
se le halla. Sobre esto fundaron su prontitud los 
Magos: vieron la estrella , y al instante partie-
ron {a). Palabras, añade el mismo Santo Doctor, 
que declaran admirablemente la fuerza y la opera-
ción de la gracia , supuesto ser cierto que en el ne-
gocio de la salvación, todo depende de ciertas m i -
ras en las que consiste ía gracia , ó mas bien en las 
que está camo unida la gracia misma (/;). Caminad, 
decía el Hijo de Dios, mientras dura la luz : aora 
bien, esto es lo que hacen á la letra estos sabios 
Predestinados de la Gentilidad. P. Bourdaloue* 
Los 
(«) rSidima^ & venimuí. Matth, a. v. 2. (¿) imbuía te dum tu-
ce tn habetis. Joan. 12. v. 35. 
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tos Padres dan tres razones diferentes Igualmen-
te vsólidas, en demostrarse los Magos tan vivos y tan 
prontos en dexarlo todo y seguir la estrella. L a 
primera es para denotar el desaproprio en que de-
ben hallarse todos los Cristianos que son su poste-
ridad, dice San León, y son llamados al servicio 
de Dios, este es el exemplo de una pronta obedien-
cia ; y asi como Ábrahám que habia de ser la 
raíz y el modelo de la perfección de la Le i , res-
pedo del culto del verdadero Dios, recibió la or-
den de salir de su patria, y dexar su parentela (a): 
asimismo estos Príncipes del Oriente á quienes Dios 
eligió para ser los introduétores de los Gentiles en 
la Fé de Jesu-Cristo, y los primeros modelos de la 
perfección Evangélica , debían manifestar que no 
tenían a fe do alguno terreno, quando se trata de 
cumplir la Lei de Dios, y seguir fielmente su vo-
luntad, luego que se dá á entender. 
San Bernardo ofrece otra razón. Era preciso, 
dice el Santo, que hubiera proporción y semejanza 
entre los adoradores, y el Dios que iban á adorar. 
Supuesto que Je^u-Cristo habia hecho á los hom-
bres como un sacrificio de toda su gloria, era muí 
justo que los hombres le sacrificasen la suya. ¿Qué 
bien parecería que ellos permaneciesen en sus Pa-
lacios estando Jesu-Cristo en un pesebre? No era 
Justo que ellos poseyeran riquezas sino para con-
sagrárselas con un santo uso de ellas, y que renun-
ciasen las grandezas humanas para conformarse con 
el que habia de decir en adelante que su Reino 
no es de este mundo. 
L a ú l t ima, de la pronta marcha de los Magos, 
es de San Juan Chrysóstomo, diciendo que su pron-
titud nos ensena , que la acción mas importante que 
debe hacer un Cristiano á quien Jesu-Cristo llama 
á s í , es separarse del mundo , quiero decir, de los 
ob-
(a) Egredere de tena iua. Gen. ra . v. r. 
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objetos, y de los embarazos del mundo, de las oca-
siones y de los peligros del mundo, & c . De las vani-
dades, diversiones, é inutilidades de él, &c . No hablo 
aora de aquellos retiros que producen el pesar, el dis-
gusto, ó la necesidad, &:c. tan comunes en las con-
versiones de estos tiempos. Nuestros Reyes no tubie-
ron motivo alguno de estos: no estaban disgustados de 
su condición, eran Príncipes, nada podia inquietarlos: 
no se veían afligidos del rigor ó esterilidad de su 
p a í s , & c : la vejéz ó la enfermedad tampoco les obli-
gaba á volverse á Dios, supuesto que se bailaban en 
estado de emprender, y sufrir las fatigas de un via-
ge largo y penoso: no hai en ellos pesar, n i mo-
tivos de cortesía, & c . en su ret iro: ellos no aspi-
ran sino á manifestar , no solo lo que se podia ha-
cer , sino también lo que se podia dexar por Dios. 
M . Flechier, 
E l error del mayor número de los Cristianos de 
nuestros dias, ¿queréis saber qual es? Vedle aqui: 
es pues que limitan toda su religión á la sumisión 
del entendimiento, y reducen todo el uso de la Fé 
á no dudar de los artículos que propone: se les ma-
nifiesta la luz de la verdad, la miran alguna vez: 
habla, la escuchan, y todos se alegran de no ver* 
se envueltos en el fatal destino de aquellos á quie-
nes se oculta; y se admira, y aun se aplaude su 
hermosura, se solicita también su inteligencia, se 
la v é , y nada mas: ¿qué digo yo? Se piden asimis-
mo milagros para creer, se buscan nuevos apoyos 
para sostenerse, como si los oráculos de los Pro-
phetas no fueran desde el origen del mundo un 
lenguage mucho mas cierto, y mas capáz de afian-
zarnos en la F é , que los mismos prodigios [a)', de 
este modo se explica el Apóstol San Pedro. 
Decís que no tenéis señales sensibles para ir á 
Jesu Cristo; y que si vierais como los Magos bri-
llar 
(o) Habemus firmiorem Ptopbeticum semonem. I I . Petr. ip. v. i * 
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llar un nuevo astro en los Cielos, seríais sin duda 
como ellos llenos de zelo y ardor para las cosas de 
Dios: 1 necia, y aun delinquüente preocupación! \ i n -
justo lengnage que nadie se avergüenza de profe-
rir le en desprecio d é l a misericordia de Dios! ¿Qué 
tenían mas los Magos que no tenemos nosotros, ó 
mas bien qué no tenemos nosotros superior á lo que 
ellos tenían ? Pruebas, convencimientos, argumen-
tos invencibles, que fuerzan á nuestra razón , mo-
numentos eternos del establecimiento del Reino de 
Jesu-Cristo, testimonios auténticos del Evangelio, 
atestiguados por ¡numerables testigos , milagros, 
instrucciones, y exemplos: la verdad que por to-
das partes nos agovia con su peso : mil estrellas 
que resplandecen todos los dias á nuestra vista: el 
mismo Sol de justicia todo entero en medio de no-
sotros que nos ilumina. ¿ Los Gentiles, los Magos, 
tenían ellos todo esto en una región infeliz cubier-
tos con las sombras de la muerte ? Un movimiento 
interior los g a n ó , y los hizo dóci les , una luz pa-
sagera los separó de sus bienes, y de su patria. 
Dios , que al principio conduxo á los Magos con 
un objeto bril lante, y sensible, mudó prontamente 
de conduéta con ellos; esto es, que la estrella que 
vieron no los encaminó siempre, pues desapareció 
á su vista algún tiempo después : ¡qué mudanza! 
] q u é vicisitud! Era preciso mas, dice San León, 
z para qué se extraviarán aquellos Neophitos, ó 
principiantes en la Fé? Sí, si ellos hubieran sido es-
píritus voltarios, ó corazones bacilantes en el ca-
mino de ia v i r t ud , á los que el primer obstáculo 
hace que se muden repentinamente las mejores re-
soluciones ; pero esta privación ins tantánea , é ines-
perada no les infunde desconfianza, duda, ni dis-
gusto, y es que el rumbo «jue han tomado no es 
efedo de un impulso repentino, ni de una imagi -
nación acalorada al principio por el explendor de 
, - un 
obscuridad de 
la Fé : ilusión 
de esta queja. 
Nosotros te-
n e m e s mas 
motivos de so-
nieternos á la 
Fé , que teiiian 
los Magos. 
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un acontecimiento extraordinario, sino de un zelo 
por Dios , que no dependía de un apoyo exterior 
y sensible, pues era fruto de un convencimiento-
inter ior , que subsiste en el corazón , y cuyo pr in-
cipio jamás varía : ellos vieron la estrella, y al ins-
tante salieron de su patria : yá no la vén aora, pe-
ro caminan como antes en busca de Jesu-Cristo: k 
ellos les basta que la verdad los haya ilustrado una 
vez, para no flaquear en su Fé. 
A exemplo de los Magos, ¿qué podréis respon-
der vosotros , Cristianos cobardes y pusilánimes? 
Vosotros alegáis obstáculos que producen vuestra 
flaqueza, é impedimentos que nacen de causas ex-
teriores. Decís que la pena está mui viva a ú n , que 
es preciso permitir alguna tregua para que se en-
frie. Decís también que os halláis en un movimien-
to incompatible con el re t i ro , que los negocios os 
ex t rav ían , que los pesares os devoran, que las d i -
versiones os disipan, y que un obstáculo trae otro. 
¡ A h ! Si los Magos hubieran dado oídos á estos co-
bardes raciocinios, la estrella hubiera brillado inútil-
mente á su vista: es necesario valor, yo os lo confieso, 
pero sin él nadie se adelanta en el mundo, y mucho 
menos en el servicio de Dios : vosotros nada po-
déis por vosotros mismos, es mui cierto; ¿pero qué 
no podréis con el favor de Dios que ha sostenido á 
otros muchos, y también os sostendrá á vosotros? 
Bien lo sabéis , y lo decís freqíientemente, uno ha-
ce todo lo que quiere en la vida quando no halla 
imposibles; pero nada embaraza quando la volun-
tad agita: basta querer con valor, solo os falta és-
te para vuestra sa lvación, y para servir á Dios, 
P. Pallu. 
Apenas vieron los Magos la estrella, quando 
imediatamente se pusieron en cammo, entre vér , y 
caminar no hubo intervalo, no gastaron tiempo en 
deliberaciones y discursos inútiles, no se aconseja-
ron 
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ron con lisongeros, y no miran como negocio de 
estado, el negocio de la religión : conocer, y 
creer , creer y obedecer fue en ellos una misma 
cosa (a). Su entendimiento se rinde á la inspiración, 
y su voluntad se entrega casi á un mismo tiempo 
á un objeto que, al parecer, no les pertenece, y 
deberia á lo menos ser para ellos indiferente. ¿Quál 
es, al contrario, la disposición de los Jud íos? A l 
primer rumor del nacimiento del Mesías , ¿qu ién 
no hubiera dicho que las riberas del Jordán hubie-
ran resonado en voces de a l e g r í a , y que el pueblo 
correría en tropas á Bethlém , que los Sacerdotes 
entonarían los cánticos de Sion, y que el mismo 
Herodes disputaría á los Príncipes estrangeros la 
gloria de ofrecer él primero sus obsequios y su va-
sal lage ? Sin embargo, todos permanecen indiferen-
tes , é insensibles. Herodes se ocupa en solicitudes, 
y consultas, que nada sirven. Los Escribas, y Pha-
riseos se contentan con producir las Escrituras, y 
manifestar la verdad sin seguirla. Toda la Ciudad 
se conmueve, por temor del Tyrano, y no por 
amor á su legítimo Pr ínc ipe ; y ni un solo habitan-
te vá á adorarle, y ni aun por curiosidad se infor-
ma de la verdad de esta noticia, y se remiten al 
informe de personas desconocidas (J>): ¿sobre un asun-
t o , que había sido en todos tiempos la espeélativa , y 
la pasión de sus padres, y sobre el punto mas im-
portante, y mas esencial de su Religión? ¿ H a b r á 
cosa mas es t raña, y asombrosa ? M . Flechier. 
Fieles Ministros de Jesu-Cristo, zelosos Misio-
neros á quienes ha elegido Dios para llevar su nom-
bre á las naciones infieles, y que veis con regoci-
jo el aumento que dá Dios á esas plantas que regáis 
con vuestros sudores, bien lo sabéis , y asi como 
sois testigos de la verdad, podéis serlo también de 
Tom, I X , y I , de los Mysterios, N n los 
(o) Fidimus , i3 venimuí. Matth. 2. v. 2, (b) Ite i2 interroga-
U diligenter de puero. Matth. a. v. 8. 
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los efedos maravillosos de su gracia. Bien sabéis 
que se les habla cié un Dios no conocido, y ellos 
os escuchan: les predicáis su bondad , y ellos la 
aman ; su lei , y la pradican. Las obras ván de 
acuerdo con la f é : la perseverancia se hermana con 
el fervor, y la tranquilidad del ánimo con el r i -
gor de las persecuciones, y martyrios. ¡Quánío de-
bemos temer que el Reino de Dios se transfiera á 
aquellas Provincias, que la fé se vuelva á su or i -
gen ; y que por una funesta revolución, como pa-
só de los Judíos á los Gentiles, no vuelva á pasar 
de los Cristianos á los Gentiles! Y que asi como 
nos ha venido del Oriente por tres Reyes, vuelva 
de aqui al Oriente, con los muchos Misioneros que 
Ja anuncian alli. ¿Y de dónde vendria tanta infe-
licidad? d é l a lentitud y d é l a timidéz de nuestra 
fé. E l mismo. 
Exáminemos la generosidad de los Magos. Se 
hacen superiores á todas las consideraciones del res-
peto humano, del in terés , y de la gloria humana, 
sin la que los Grandes del mundo jamás emprenden 
cosa alguna extraordinaria, & c . Pero estos Pr ín-
cipes, dice San Juan Chrysós tomo, vienen á Jesu-
cr i s to , no por polí t ica, sino por grandeza de alma. 
¿Qué tiene de común la Persia con la Judea? ¿Qué 
podrían pretender los Magos de un Reí n iño , y de 
una Madre pobre? ¿Había en él alguna señal de un 
poder superior al de los otros? ¿Necesi taban ganar 
la benevolencia de un Padre reinante, ó de una 
casa señalada por su c réd i to , y por sus alianzas? 
¿Creen que este Niño en su cuna recibirá con agrado 
sus presentes, y se encargará de la memoria de su 
adoración anticipada? N o , no , ellos buscan á Je-
su-Cristo, por Jesu-Cristo mismo : bien lexos de i r 
á él á hacer votos y plegarias para conseguir pros-
peridades temporales, ván á ofrecerle los mismos 
bienes que los otros le piden: miran las obligacio-
nes. 
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nes, y no las recompensas; y no desean otro frute 
de su empresa que haberle buscado, y ofrecido una 
sumisión sincera y desinteresada. E l mismo. 
Representaros aora á nuestros Magos, que en fin L a firmeza de 
han llegado á Jerusalém; nueva dificultad para ellos, i * f é de ios 
nueva instrucción para nosotros. Mirarlos, pues, co- ^ ^ ' ^ ^ 
mo estrangeros, sin amparo ni auxilio exterior en do esplendor, 
Ja Ciudad mas impía , y en la Corte mas perversa por ios riesgos 
que hubo jamás. iOué idéa habéis formado de He- .áque se expo-
rodes, el primer Reí estaolecido por los Romanos doseenJaju-
en ia Judea? Quando se nombra este Rei parece que dea. 
se nombra un monstruo entre los Reyes, Príncipe 
luxurioso , sangriento, astuto, zeloso, impío : mal 
amo, esposo cruel, padre desnaturalizado, y para 
dár en una palabra su retrato, enemigo de la na-
turaleza, y perseguidor de Dios, Los Magistrados, 
y Dodores de Jerusalém son hombres altaneros, 
hypócr i tas , orgullosos, y perversos. E i Pueblo ciego, 
embidioso, sedicioso, y enemigo declarado de to-
das las Naciones. ¿Dónde se hallan nuestros ilustres 
Magos? A l l i , á hacerle saber á Herodes el nacimiento 
de un nuevo R e i , informar de él á los otros, é infla-
mar con esto sus zelos, ó su ignorancia , esparcir 
por último sin reserva un rumor tan estraño en el 
recinto de la Capital: ; Qué riesgo! ¡qué peligro! 
Estoes loque aventuran hoi los Magos; y adver-
tir aora con cuidado las circunstancias: los Magos 
no estudian sus Discursos, para tratar con mira-
miento los án imos , informándose simplemente si ha 
nacido un Rei de los Judíos : no dan á sus palabras 
el aire de la duda, y de la incertidumbre , que haga 
creer que han venido por casualidad: el convenci-
miento interior, del que están penetrados, no les per-
mite usar todos estos indignos miramientos: la per-
suasión íntima de ia verdad que los gobierna, es su-
perior á todos los temores que inspira el respeto 
humano. Saben que el nuevo Rei ha nacido; y asi 
N n 2 Ji-
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libremente preguntan el lugar de su nacimiento por-
que han venido, dicen ellos, á adorarle. 
¡Admirable simplicidad , que excede á todos los 
elogios, valor heroico y digno de toda la perfec-
ción evangél ica , aun antes del Evangelio! innume-
rables Mártyres han confesado el nombre de Jesu-
cr is to , en presencia de ios Jueces y Tyranos del 
mundo, es mui c i eno ; pero las pruebas de su misión 
absolutamente divina , estaban yá establecidas , ha-
bía precedido su exemplo, estaba anunciada su pala-
bra, eran públicos sus milagros, y manifiesta su Lei, 
Aqui vemos unos hombres , que han salido poco 
tiempo hace del centro del Paganismo , previe-
nen con una confesión pública todos los argumen-
tos invencibles de la Religión Cristiana. Se ex-
ponen á los mayores insultos y á la misma muerte, 
dice San Juan Chrysós tomo: están prontos para 
derramar toda su sangre; y la firme fé que tienen en 
este Reí que acaba de nacer, no les permite temer el 
furor de un Reí bárbaro que puede quitarles la vida. 
¡Ay! ¿qué es necesario para hacer titubear en 
su fé al mayor número de los Cristianos ? Una pa-
labra, una burla ligera, &c. sin embargo de tantas 
bellas exterioridades que nos distinguen como Cris-
tiano?, 2 podemos nosotros decir que creemos en Je-
su-Cr is ío , quando nos avergonzamos de llevar su 
nombre, de defender sus intereses, y de declarar-
nos sus siervos ? i Ay ¡ ¿ Quántos cobardes prevari-
cadores , ó , como dice Tertuliano , quántos apósta-
tas interiores , no hace todos los dias el respeto hu-
mano delante de Dios ? Vemos guardar su Lei , cum-
plir con su obligación, y praélicar las obras de jus-
ticia; pero con la condición, sin embargo, deque 
se tendrá la libertad de envolverse en tinieblas afec-
tadas , quando es preciso manifestarse á la luz del 
medio-dia. Con la condición de ser mundano á 
vista del mundo, y que no se parezca singular 
quie-
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quiere uno ser piadoso y reglado en sus costum-
bres; con tal que no se exponga á pasar por tal 
en el concepto de los otros : se respetan los divinos 
Mysterios , con tal que estén solos , y sin testigos 
en nuestros Templos: se ama la verdad , con tal qu% 
sea permitido tenerla cautiva en las compañías ; y 
venderla delante de los que no la aman: en fin , se 
quiere ser discípulo del Evangelio , sin estár obliga-
do , y sin que cueste profesarle. Abuso : nuestra i n -
digna cobardía no variará jamás nada de la condi-
ción de nuestro Bautismo ; pues solo sobre la profe-
sión generosa y sincéra de nuestra f é , serémos juz-
gados. Está escrito que Jesu- Cristo negará sin cle-
mencia delante de su Padre , á qualquiera que no le 
hubiere confesado animosamente delante de los 
hombres. 
Para daros una justa idea de lo que yo llamo el „ <?ue Pued<; 
I I 3 m 3. r se €1 
triunfo , y la perfección de la fé de los Magos , en- t r ¡ u n f 0 y ja 
tremes con ellos en el establo de Bethlém ; á donde, perftecion de 
en fin , llegan ellos después de haber pasado por l a f é d e i o s 
tantas penas, y peligros. Aora bien , [qué e s p e d á - Ma£os* 
culo para unos Reyes un Niño reclinado sobre paja, 
y en un pesebre! pero báxo de exterioridades tan 
viles , y despreciables, ¿el discernimiento que ellos 
hacen del Salvador no es efeéto de la mas eminente 
Sabiduría? Ellos le reconocen en la pobreza , en la 
miseria , en la infancia , en la debilidad , en la 
humillación , y en el mas profundo abatimiento. 
Bien lejos de que el estado en que ellos le hallan al-
tere su fé , se sienten penetrados y edificados ; y pe-
netrando el Mysterio , descubren báxo de aquellos 
velos obscuros al Mesías prometido al mundo. Si ellos 
no hubieran tenido sino una fé débil y trémula , el es-
tablo , el pesebre , los pañales y envolturas de 
aquel Niño los hubiera disgustado , y su razón se 
hubiera sublevado , &c . Pero porque iban animados 
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na, juzgan mu¡ de otro modo ; y concluyen que Je-
su-Cristo es Reí por sí mismo : esto es , que para 
hacerse buscar y obedecer como R e i , no necesita de 
las señales exteriores, ni de los adornos pomposos 
del mundo. 
No contentos los Magos con honrar á Jesu Cris-
to como al Soberano Monarca del mundo , le ado-
ran como á su Dios: no contentos con darle un cul-
to exterior , humillándose en su presencia , le dán 
un culto interior , y le adoran en espíritu , y en 
verdad (a) : este fue un culto religioso ; y para 
que un culto sea religioso, es preciso que salga del 
corazón. 
Los que quieran aplicar alguna moralidad al ar-
ticulo antecedente, hallarán quanto necesiten en el Tra-
tado de la Verdadera y Falsa Devoción , en el I0-
mo I I L fol , 2, 
jEspedácuIo edificante, digno de toda la gloria de 
la Religión, y capáz de atraer la atención de los An-
geles! nada en los Magos falta á la severidad del .va-
sallage que ofrecen á aquel Niño Divino; pues por la 
naturaleza de los dones que le ofrecen , manifiestan 
la extensión, y toda la perfección de la fé que los ani-
ma: una fé, dice S. León, que reconoce en Jesu-Cris-
to la verdad de una carne mortal, la Magestad de un 
Dios eterno, y el poder de un Rei legítimo: una fé que 
hace vér exteriormente los sentimientos que tiene en 
el corazón , y que muestra en los tres symbolos, cu-
ya elección les inspiró el Cielo , que adorando una 
sola persona, reconocen igualmente la tres cosas que 
el Mysterio ha unido en ellas de un modo inefable. 
E l primer aviso que Dios dio á los Magos estan-
do junio á la cuna de Jesu Cristo , fue , que no vol-
vieran á la Corte de Herodes (b) : ¿ Y por qué ? sin 
duda, porque sería exponerse á perder aquel que 
ha-
(á) E t - procidsntes admaverunt eum. Matth. a. v. 11. {b) N e 
redirent ad Herodem* Match. I . v. i » . 
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habían preferido á todos sus tesoros. Como quie-
ra que sea , Dios les manda que huyan , y fue 
obedecido, ni el acogimiento que les hizo aquel 
P r ínc ipe , ni el mal que podria hacerles , nada pue-
de obligarles á que dén solo un paso ácia su Corte. 
Llenos del divino objeto que habían adorado , y que 
le están mentalmente adorando , exclaman como 
D a v i d , ¿ p o r q u é . S e ñ o r , hemos de querer agra-
dar al que os desagrada á Vos ? ¿ Y por qué hemos 
de temer á quien no os teme ? Vuestros sentimientos 
son los nuestros (a). S í , Dios m i ó , porque qual-
quiera que os sea indiferente, nosotros le mirare-
mos con horror y menosprecio. 
L a Moralidad mas conveniente , j ; mas justa so-
hre el artículo precedente , es la Fuga de las ocasio-
nes : en este Tratado se hal larán razones y pensamien-
tos oportunos , a l Tom. V I . foL 2. 
La segunda circunstancia que nos hace notar eí 
Evangelio sobre el regreso de los Magos , es que 
se restituyeron á su patria por otro camino (^). ¿Este 
camino era mas suave , ó mas penoso? Esto , dice 
San Gregorio , era superfino decirlo : basta darnos á 
entender , que á exemplo de los Magos , no pode-
mos ir al Cielo, nuestra verdadera patria , sino por 
un camino, diferente del que nos apar tó de ella. Aora 
bien , siguiendo vuestras inclinaciones , contentan-
do vuestras pasiones , adulando á vuestros sentidos, 
y teniendo una vida afeminada y sensual, os habéis 
pervertido y desordenado ; pues sabed , que solo pe-
leando contra vuestras inclinaciones, mortificando 
vuestro humor ó genio , maltratando vuestra carne, 
y abrazando una vida austéra y crucificada , podréis 
convertiros y salvaros (<?). No hai extravío que no 
tenga sus enagenaciones, placeres y contentos; y 
no hai regreso que no tenga sus penas, gemidos, y 
lágrimas. La 
{a) Nome qui oderunt te , Demine cderam , £V. Psalm. 138. 
v. a i . {b) Per aliamviam rever si sunt. Ih'u v. ia . [c) Per dek&a-
menta dicessimus > per lamenta revocamur, Div. Greg. 
Otra señal de 
la docilidad de 
los Magos es 
volver á su pa-
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La prueba menos sospechosa que se puede dár de 
la ceguedad voluntaria de los Judíos , y de su infide-
lidad íenáz y afedada , es , que tenían todas las luces 
necesarias , y aun muchas mas para conocer la ver-
dad. Herederos de la fé de sus padres desde el origen 
del mundo , y depositarios de los Libros santos , los 
oráculos de Dios, se daban á entender incesantemen-
te entre ellos, con exclusión de las demás Naciones: 
instruidos en la escuela de los Prophetas , y alimenta-
dos en la ciencia de las Escrituras, en las que hacian 
todo su estudio, nada ignoraban de todo lo que se 
había dicho del Mesías prometido, sabían que el t iem-
po anunciado de su venida , con la famosa predicción 
de Daniél estaba cercano; y determinados , además 
de esto, por otras circunstancias de las que ellos mis-
mos eran testigos, vivían en la espeétativa de su inme-
diato cumplimiento. 
Desvelado Dios entonces sobre su pueblo, y apl i-
cado mas particularmente á su instrucción , quiso dis-
pertar su atención sobre este gran succeso, que des-
de tantos siglos era toda la esperanza y el objeto de 
los votos de sus padres. Para excitarle, y moverle, 
como está escrito , por un pueblo estrangero , suscitó 
hombres del centro del Oriente, para que fueran á 
enseñarles que había nacido su Salvador , y para que 
ellos recíprocamente les dixeran, ó enseñáran el l u -
gar de su Nacimiento : ¿era preciso mas , y podía la 
verdad mostrarse con mas evidencia? ¿Qué sucede, 
sin embargo, y qué hacen los Judíos para dár mues-
tras de su fé en esta ocasión? N i una sola señal que 
dé á entender quieren seguir á estos hombres hasta 
Bethlém. El mayor succeso del mundo, y la noticia 
mas importante nada les mueve. Hasta allí esperan la 
venida del Mesías, y hacen repetidos votos para lo-
grarle. En fin , ha venido el Mes ías , se les hace saber 
la verdad de su nacimiento , señalan ellos mismos el 
lugar ; y con todo, sin querer salir de Jerusalém, de-
xan 
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xdn á los Paganos y á los estrangeros el cuidado de i r 
á reconocer á este Rei recien-nacido , y. la dicha de 
adorarle en su pesebre. ¡Estraña disposición, cuya 
relación basta para causarnos horror ! A h ! ¿Nación 
perversa é infiel dónde te hallas? ¿qué haces? ¿hasta 
quándo han de darse á entender los oráculos divinos 
entre vosotros? ¿Hasta quándo ha de iluminaros i n -
útilmente la verdad, y os ha de tolerar Dios en vues-
tra obstinada resistencia? Esta misma es la repreen-
sion que después les hizo Jesu-Cristo, quando obraba 
entre ellos prodigios asombrosos vy los mayores pro-
digios. 
Ved ahí vuestra suerte, : adorable Salvador' Se .. L.a contPa-
os deseaba ansiosamente antes que vinieseis : habéis fiesta de ios 
venido, y no se piensa en Vos. Os habéis dado al judíos que es-
mundo con sumo ardor , y el mundo nada os quiere. Pe 1 a 13an al 
Siempre desechado , yá de un pueblo , yá de otro , yá ^Sero / re -
por los Judíos , y yá por los mismos Cristianos. Eh! ¿es conocerle es-
preciso que el Señor Jesús sea siempre el blanco de tandoea nie-
la contradicion de los hombres? ¿Y cómo es, que dl0 de e!ios, 
4 1 1 i - v - , , . •* rema t odav ía 
este hombre-Dios que había ae tener tantos siervos, y en el Crist ia-
íantos adoradores, tiene tantos perseguidores , y tan- cismo, 
tos enemigos? porque es preciso contar entre los ene-
migos de su persona, todos los enemigos de su gra-
cia , todos los enemigos de su Cruz, todos los ene-
migos de sus m á x i m a s , y de su Evangelio; ¿ y este 
número no es casi infinito ? 
Si yo quisiera aora carear la conduéla y proce CasI 1°*™** 
der de los Judios, y la de los Cristianos, se veria en f o s l o ^ S I 
afrenta y confusión de estos ú l t imos , que el paralelo menos infieles 
no sería sino mui justo y muí verdadero. En efedo, que ios j u l i o s 
la verdad nos alumbra por todas partes, y nosotros' ^ ™ ^ 
somos cadas vez mas infieles: no podemos apartarnos ría^exámenda 
de su luz , y nos obstinamos en cerrarle nuestro cora- este asunto, 
zon : los testimonios auténticos del Mysterio de Ja 
salvación , la antigua y nueva alianza l la Leí y el 
Evangelio, todo concurre para anunciarnos la veni-
J W . / X y I . de los Misterios. Oo da 
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da del Mesías prometido, para la redención de ísraélí 
¿y qué resulta de esto? ¿dónde están entre nosotros 
los verdaderos adoradores f que ván á ofrecerse á él 
con la oblación de un corazón fiel ? ¿ Y qué vasallage 
sincéro recibe este Señor de nuestro espíritu ? Ayl 
que las piedras mismas del Templo hablan aora para 
nuestra confusión* Jesu-Cristo está en medio de noso-
tros, y el mayor número no le conoce, y muí pocos 
le buscan : toda nuestra vida se pasa en privarnos 
cruelmente de los divinos efeélos de su presencia. Po-
seemos el tesoro de su doélrina: los santos Libros 
están en nuestras manos : nos hallamos en estado de 
mostrar á los otros el camino de la salvación , y no 
vamos por él. Las almas simples caminan , y aun 
corren por este camino; los Publícanos, y los estran-
geros entran en la heredad; y nosotros hijos del Rei -
no, y en medio de Jerusalém ^ en donde tantas voces 
nos llaman , permanecemos sordos, é inmóbiles como 
riscos, dexando que se pasen inútilmente los mas 
hermosos días de salvación : ¿ y qué es todo esto ? si-
no el terrible Mysterío de la reprobación, que se vá 
cumpliendo por grados sobre el mayor número ue 
vosotros; pero que halla su origen y sus progresos 
en la dureza voluntaria de nuestro corazón i y en el 
abuso indigno que hacemos de la fé. 
Turbación que Al arrivo y llegada de estos estrangeros, se ín-
excita en He- quieta, y se turba Heredes (a)» Por esfuerzos que ha-
gunudV/os ce Para d^muJar su pesadumbre, la manifiesta, y 
Magos. la comunica á toda la Ciudad Llama á los Magos 
en secreto y sin rumor (c) para descubrir sagazmen-
te lo que ellos pretenden : les habla no del Nacimien-
to de Jesu-Cristo, temiendo confirmarlos en su opi-
nión; pero sí de la aparición de la estrella , como de 
una visión quimérica Consulta los Dodores; pero 
no 
(a) Turbatiu est. Matth. 4. v. 3. {h) E t omnis Jerosolyma cum i l -
lo. Ibi. •c) Clam vocatis Magis, Id. v. 7. {d) Didicit ab eis tem~ 
pus stella. Ibi. 
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no sobre el poder, magestad , o soberanía del Me-
sías, y sí solo sobre el lugar de su nacimiento (a). Aunque 
la Prophecía que se le expuso se dexaba ver clara y 
evidente, él no sabe a qué atenerse : no la cree , pero 
la teme: la cree, pero imagina que él detendrá su 
cumplimiento : pregunta la verdad , y quisiera ser en-
gañado: finge que quiere adorar al recien-íiacido, mas 
con el designio de darle muerte : su política le divier-
te , pero su conciencia le atormenta: ¡ qué zozobras! 
¡qué rodeos! ¡Pero qué desconfianza! 
¿Hase visto jamás una contradicción de sentimiea" 
tos mas declarada, ni mayor exceso de extravagan-
cia que el proyeóío que forma Herodes de dár muer-
te al Niño, para asegurarse en el trono de Israél> ¿Pero 
á dónde no nos llevan las pasiones , quando llegan á 
dominarnos con imperio ? Mas , en fin , oíd el racio-
cinio que sobre este asunto hace San Agustín. Si He-
rodes no cree el nuevo acontecimiento que se le anun-
cia;; y si todo lo que los Magos, y los Dolores de la 
Lei le dicen, es en su concepto fábula , ó sueño , ¿por 
qué toma tantas medidas, supuesto que su temor y 
su desconfianza son igualmente mal fundados? Y s i , 
al contrario, se vé precisado á dár crédito á esta no-
ticia , y suponer como verdadero, que el Mesías ha 
nacido, ¿cómo puede concebir que él embarazará los 
efeétos de su venida, ni que él solo podrá oponerse 
á la redención de Israél • y trastornar con un golpe 
la mayor obra que jamás ha hecho Dios ? Ah ! res-
ponde San León : ¡ oh ciega impiedad de la mas loca 
envidia que hubo jamás Herodes, ¿tú quieres des-
truir al que envia el Cielo : pretendes anular las pro-
mesas , y las predicciones de tantos siglos, e>to es, 
propriamente hablando, confundir públicamente al 
mismo Dios , y convencerle de mentira y falsedad á 
vista del Universo^)? Príncipe y tirano insensato, la 
- Oo 2 pa-
[a) Sciscitabatur uhi Chrís'us nasceretur. Idem. 4. {h) O caca 
stultce emulationis impietaslS. Leo Serm. de Epiph. le) Niki lpro-
ficis. Ib i. 
Raciocinio de 
San A g u s tin 
sobre la extra-
vagancia de la 
infidelidad de 
Herodes. 
t a turbación 
que agitaba á 
Heredes, tur-
b a , y agita á 
lo.' incrédnlos , 
y á los l iberí i-
n o s q u e n o 
quieren -d'-e-
rirse á las ve: -
dadesdeia F e . 
Cont inuac ión 
d e l ID i s m o 
asunto. 
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pasión te ciega , y nada adelantarás con todos tus ar-
dides : el que ha venido al mundo , solo quando él ha 
querido, no dexará el mundo sino cuando quiera : tú 
no puedes sufrir que él reine en la Judéa , pero él á 
despecho tuyo, es el Reí de toda la tierra {a) : tú mis-
mo reinarías con mas felicidad y reposo , si supieras 
someterte á su imperio. 
Que los libertinos , y los impíos desprecien la R e -
ligión y las Leyes : que se burlen de sus Mysterios y 
de sus verdades ; que se jaden de una pretendida 
fuerza de talento, que no es mas que un abismo fórmi-
dabie de errores; que hagan, digo otra yez, todo lo 
que quisieren , hai una persuasión que viene del fon-
do de la misma naíü. aleza , por la qual iodependen-
temente de nuestros raciocinios , y antes de todos 
nuestros conocimientos , estamos convencidos por 
una luz que nace con nosotros , y precisados á con-
fesar que hai una Divinidad de la qual dependemos: 
de aqui nacen las luces que turban , á pesar suyo , á 
les espíritus fuertes , y una idéa de la soberanía y de 
la justicia de Dios que los atormenta. 
Notad, que aunque Dios castiga á los libertinos 
y á los impíos , apartando de ellos la verdad , y 
abandonándolos á sus tinieblas , sin embargo , esta 
verdad dexa en su alma impresiones , aun después de 
haberla borrado ellos de su co razón , y aun quando 
han resuelto no creer cosa alguna de todo lo que ella 
en-^eña. Convéncelos la verdad , y les hace vér su 
tnalu ia , otormenía su conriencia ; y semejante á 
la ÍUZ del Sol , que es insufrible pa¡a el ojo enfer-
mo , siendo la alegíía y la vista del ojo sano , ella 
Jos hiere, y los hace padecer sin cesar con su res-
plandor. Haced quanto quisiereis, vuestra fortunase 
trastornasá por ese Niño recien-nacido , él destrui-
rá vuestra falsa grandeza : se pasarán vuestros pla-
ceres, y vuestros c r ímenes , que jamás pasaran , se-
rán 
(o) FeUcius ipse tfgnüres \ si ejus imperio subderetis. S . L e o 
Ubi sup. 
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rán castigados por el Juez que vosotros despreciáis, 
y cuya autoridad se hace sentir, á despecho vuestro, 
dentro de vosotros mismos; y asi como KU rodes que 
solicita destruirlo, solo sirve para manifestarlo: voso-
tros que os salís del orden por vuestra propria volun-
tad , entraréis en é l , á pesar vuestro , y negándoos á 
Jos cfedos de su misericordia, manifestaréis con vues-
tro castigo su justicia, 
Jesu Cristo enseña á todo el Universo, quán va- jesu-Crísf-o 
na é inútil es la sabiduría del mundo. Busque quanto eneste Mys-
quiera Herodes al Rey de los Judíos, él no le hallará: ¿ ^ a ^ f a i s á 
Use quantos artificios quisiere,disimulando con losMa- p udenciadel 
gos para obligarlos á que vuelvan á darle noticia del mundo en la 
caso; mas los Magos tomarán otro rumbo , y no vol- j j ^ ^ de 
verán jamás á :erusalém : mate, quando, y como quie- ^ ^ 
ra , todos los niños de Bethlém , el que busca no se 
comprenderá en ellos: degollará mil por uno solo ; y 
este solo de quien él solicita asegurarse es el que se le 
escapará; ¿ y por qué ? porque está escrito que no hai 
consejo , ni prudencia que valga contra el ñor (¿2). 
Y asi Cristianos, no hablo y á con Herodes , jamás el 
mundano con toda su pretendida prudencia liega, ni 
llegará ai fin que se propone; poique él se propone 
ser dichoso , y no lo será jamás: será rico , si asi lo 
queréis: colmado de honores , si esto os agrada; pe-
ro según ios principios y las reglas de su falsa pru-
dencia jamás conseguirá la dicha á que aspira : de 
aqui se sigue que su prudencia yá no es prudencia, 
pues no puede conducirle á su objeto. 
¿Qué debemos admirar mas, pregunta San Agus- ¿Qué debe 
tln , ó la fé de lo:-. Magos/ó ia ceguedad , é infideii- *¡¡I^*r maf 
dad de los Judíos ? Los Jiioios tenian en medio dtó sí \ITé 
al Mesías, y no'lo conocen. L o s Magos estaban Imii de ios Magos, 
distantes , y sin embargo de la grande distancia de 6 Ja infideti-
h , dad de los 
OS ludios ? 
(a) Non fist prudentia, non est consilium contra Dominum, 
PÍTO.Y. 21. v.30. 
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los lugares vienen á buscar á Jesús en la Judéa, y lo-
gran la dicha de hallarle. Los Judíos ie renuncian 
aunque está en su país, y los Magos aunque estran-
geros le adoran. Los Judíos pasados algunos años ie 
crucifican, entonces mismo quando hacia los mayo-
res milagros; y los Magos, aunque todavía era niño 
se consagran á é l , entonces mismo quando aun no 
estaba en estado de pronunciar una palabra: estos íe 
vieron reclinado sobre paja, reducido á la mas aba-
tida condición de los hombres, y sin embargo se hu-
millaron en su presencia como delante de su Dios: 
aquellos testigos de las mayores maravillaste las que 
él era su autor, le vieron obrar como Dios, y sin em-
bargo , no cumplieron con él con los mismos debé-
res de justicia, y de.caridad, que sin grave delito no 
se pueden negar á hombre alguno. Ah 1 Cristianos, 
¿no es esto una imagen de lo que nos sucede á noso-
tros estando en el gremio de la Iglesia , y en medio 
del Cristianismo? ¿ Tenemos nosotros la misma fé que 
los Magos ? ó si nosotros creemos como ellos, ¿obra-
mos, y buscamos á Dios como ellos? Fueron Santos 
estos Magos, según lo creen , y dicen los Padres , las 
primicias de nuestra vocación á la fé ; por ellos qui-
so Jesu-Cristo comenzar á darnos el tesoro precioso 
de la fé, del que los hizo depositarios: por ellos co-
menzó á substituir á los Gentiles en el lugar de los 
Judíos, ó mas bien quiso asociar á los Gentiles, y á 
los Judíos en el mismo pesebre; pero nosotros en vez 
de imitar á estos Gentiles fieles, imitamos á los Ju-
díos incrédulos. Nosotros somos el Pueblo de Dios, 
y apenas conocemos á Dios, ó si le conocemos no 
pensamos en él. Es verdad que hemos recibido la fé, 
y los Judíos no quisieron recibirla; pero ¿ cómo he-
mos conservado esta rica herencia? ¿cómo la hemos 
cultivado? ¿qué frutos ha producido? ¿y cómo nos 
aprovechamos de ella ? Aora bien, ¿no tememos, y 
te-
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tenemos gran motivo de temer que la luz de que he-
mos abusado desaparezca de nuestros ojos (^)? Te-
mamos en fin que Dios no pronuncie contra nosotros 
el mismo decreto que pronunció contra los Judíos. 
Una sola mirada sobre lo que pasa á nuestra vis-
ta entre los Cristianos, basta para convencernos de 
que poco mas ó menos, y en un cierto grado de pro-
porción , la misma escena se representa entre noso-
tros , que la que se vió entonces en la Corte de He-
rodes. El desorden de las pasiones conduce á muchas 
funestas extremidades; y el que se hace esclavo de 
ellas, prontamente él mismo se hace esclavo de los 
mas afrentosos desordenes. No hablo aora solo de las 
almas vendidas á la iniquidad, y á las que mira siem-
pre la fé con mucha mas lástima que indignación: 
pero sí de aquellas almas atrevidas y temerarias, que 
entregadas al espíritu del delirio quieren, á imitación 
de Herodes, armarse contra el cielo, haciéndose fuer-
tes , digámoslo asi, contra el mismo Dios, y se for-
jan en sus locos pensamientos un necio recurso con-
tra la verdad ; como si pudieran debilitar su fuerza, 
ó suspender sus efedos. Hablo también de otros mu-
chos pecadores que, en medio de las nociones y con-
vencimientos interiores que les ofrece la fé, se cie-
gan y endurecen en sus extravíos y desordenes, co-
mo si estubiera en su poder evitar las funestas conse-
qüencias. La verdad los alumbra , se manifiesta á su 
vista ; y se vén precisados á convenir con ella ; y la 
fé los persigue por todas partes, y no cesa de conde-
narlos. La conciencia los oprime, los destroza, los 
abruma , y los tiraniza sin descanso con los mas jus-
tos remordimientos : todo por donde quiera que ván 
Ies grita que ván á perecer sin remedio , que es el 
mismo Dios el que asi lo quiere; y que el cielo y la 
tierra dexarán de ser , mas bien que uno solo de sus 
orá-
(o) P'obis oppürtebat primum loqui P'erhum D e i , sed quoniam 
repellith itlud, ecce converíimur ad gentes. A¿lor. 13. v.qtf. 
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oráculos dexe de cumplirse: ellos no lo ignoran, lo 
saben mui bien; pero el mundo los ciega, y les pone 
un denso cendal en los ojos, obran COÍBO gentes que 
esperarían venir á las manos con el mismo Dios,y 
hacer vanas todas las amenazas , y desmentir todo lo 
que él ha dicho. Este, vuelvo á decirlo, es el exce-
so de la infidelidad tan común en nuestros dias , y so-
bre la que ciertamente no hai mas diferencia que 
la de poco mas ó menos para inumerables Cris-
tianos. 
L a impiedad Irritado Herodes al vér que los Magos le habían 
de Herodes engañado , y frustrado su esperanza , dió el bárbaro 
castigada trl~ or^en ^e Q116 se uiatasen todos los niños de Bethlém; 
gicaaiente. pero ¡ó loca ambición! En esto mismo se confunden 
tus crueles y abominables proyectos. Tu crueldad, 
Príncipe impío, solo servirá para publicar con mas 
ruido el nacimiento del Mesías, y para hacer mas cé-
lebre su venida en toda la Judéa. Aun no he dicho 
bastante : Herodes, el cruél Herodes , hallará su pro-
pria pena , en el medio de que se sirve para conten-
tar su pasión; esto es, que muere trágicamente él 
mismo , quando cree haber quitado la vida á Jesu-
Chfisto ; y por ultimo no recogerá por premio de su 
política en todos los siglos, sino la reputación infa-
me de un hombre insensato , impío , y bárbaro al 
mismo tiempo. 
X» « . Hijos de los hombres, que os iadais de una pru-̂  
Keíiexiones J 1 ". . j j 
Morales so- dencia absolutamente mundana , dispertad de vues-
breei castigo tro letargo al oír esta relación , y abrid los ojos á un 
de Herodes. exe:11p|0 tan señalado. De este modo nos manifiesta 
Dios hoi, que él solo es el Dueño y Señor , y que no 
hai consejo, medida, ni precauciones que valgan 
contra su poder: asi es como la iniquidad se vé tem-
prano ó tarde confundida por sí misma , y en sus lo-
cos pensamientos: ¿quántos testimonios, ay 1 no se ve 
precisado el mundo á dár todos los dias en prueba de 
esta verdad, y por quáníos dardos secretos ó públi-
cos 
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eos la vida y muerte del pecador nos ofrece todos ios 
días tristes y desgraciadas pruebas? 
No desesperemos á nadie, Cristianos. La fe , á la condu-
que persiguen los impíos , y los libertinos , nos en- s¡on del Dis-
seña que mientras respiran pueden entrar báxo el do- curso, 
minio de sus amables leyes. Digamos pues^hoi á to-
dos los pecadores, y á todos los malos Cristianos, sia 
exceptuar alguno, lo que el Propheta nos dice á to-
dos: Buscad al Señor mientras podéis hallarle (a)* 
Buscad á Dios, pero buscadle en Dios, añade San 
Bernardo, esto es como lo explica este Padre, n o 
busquéis nada sino á Dios (b). Nada busquéis tanto 
como á Dios: N i b i l tanquam ipsum ; y nada busquéis 
después de Dios: Nihilpost ipsum. buscad , pues , á 
Dios mientras tenéis tiempo , y podéis hallarle, dum 
inveniri potest. E l tiempo de buscarle es la vida; eí 
tiempo de hallarle es la muerte; y el tiempo de po-
seerle l a eternidad. 
O Salvador , Dios de nuestros Padres, Señor , y Orácion afee-
Soberano de todas las Naciones, resucitad hoy en tuosa, 
nuestros corazones todo el espíritu de nuestra voca-
ción: Gracia preciosa con l a que nos obligáis á hon-
r a r en este solemne dia la memoria con toda la Igle-
sia, indignísimos de recibirla quando fue de vuestro 
agrado concedérnosla: hemos merecido muchas veces 
perderla después de haberla recibido; pero aora, ado-
rable Salvador,consentimos perder todo quanto pue- -
d a darnos e l mundo, s i es necesario , para conser-
varla: su memoria será siempre el motivo de nues-
tro reconocimiento: sus máximas serán la única re-
gla de nuestra conduda ; y sea en fin , la salvación 
eterna e l fruto de sus promesas, 
TomJX. y L de ¡os Mysterios, Pp PLAN 
{a) jQuarite Dominum dum inveniri potest. Isai ¿1. v. (J. 
{b) Nih i l tanquam ipsum } nihil post ipsum, nihU préster ipsum 
4um inveniri potest. D . Bern. iu haec Vcrb. 
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PLAN Y OBJETO 
B E L D I S C U R S O F A M I L I A R 
S O B R E E S T E M Y S T E R I O . 
Procidentes adoraverunt eum , & apertis thesau-
fls suis, ohtulerunt ei muñera» Matth* 2. v . i 1. 
Habiéndose postrado en tierra, adoraron al Niño, 
y después de haber abierto sus tesoros le ofrecieron 
sus presentes. 
fEvantate Jerusalém , y abre los ojos á la luz que 
te ilumina. Considera la grandeza y magnificencia 
del Señor tu Dios: mira que las Naciones caminan 
favorecidas del fanal que las alumbra : la estrella de 
Jacob aparece en fin como una señal cierta de la ve* 
ni da del deseado de las Naciones, del Mesías anun-
ciado por los Prophetas. Hombres criados en las t i -
nieblas de la Gentilidad se ponen en camino á vista 
del nuevo astro para ir á adorarle; y habiéndole ha-
llado, se postran, y le adoran con un culto tanto mas 
perfeéto, quanto que franqueándole sus tesoros le re-
conocen con los presentes que le ofrecen por su Sal-
vador, su Rey, y su Dios: Procidentes, &c. ¡Qué 
mysterio asombroso, amados oyentes mios 1 Los que 
tienen al Mesías en medio de sí le desconocen, y los 
que están alejados, dexan todos sus bienes para ir 
en su busca. jO quán profundos son, Dios mió, vues-
tros juicios l iQuán impenetrables vuestros cami-
nos [a)\ Vos, Señor , endurecéis á los unos, y tenéis 
misericordia de los otros:el hombre no se diferencia 
de los otros sino por la preferencia que le cpncede 
vuestra misericordia. Tenemos, amados Feligreses 
rnios, 
{a) jQuam magnificata íunt opera tua , Vomirte , nimis profun-
da fahfx sunt cogitationes tune } &c. Psalm. p i . v. o. 
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míos, vosotros y yo experiencia de la misericordia 
exercitada en las personas de los Magos, primicias 
de la Gentilidad; y jamás debemos olvidar los unos y 
los otros la elección gratuita que Dios ha hecho de 
nosotros en su persona para llamarnos á la luz del 
Evangelio. Estudiemos nuestras obligaciones en su 
conduda, miremos por qué camino buscaron, halla-
ron , y conservaron á Jesu-Cristo: 1.0 con una fé 
pronta y sometida le buscaron : 1 ° le hallaron con 
una fé reda é ilustrada ; 3.° le conservaron con una 
fe durable y permanente. Este es, amados Feligreses 
mios el plán de una Homilía familiar y sencilla que 
contendrá tres reflexiones cortas, las que procuraré 
hacéroslas perceptibles. Veréis, pues, en la primera 
la prontitud de la fé de los Magos , á los que nada 
puede detenerlos: en la segunda la reditud de la fé 
de los Magos , á los que nada les causó escándalo: 
en la tercera la perseverancia de la fé de los Magos, 
á quienes cosa alguna estraña pudo alterarlos. Dé-
mosle á la Madre de este Divino Niño , á Maria, 
también Madre nuestra, el tributo que le es debido. 
A^m , &c. 
La fé viva, amados Feligreses mios, no recono-
ce, ni incertidumSre, ni retardación: esta es una 
verdad de la que estaban plenamente convencidos 
los Magos, y cuyo exemplo ha de ser para nuestra 
instrucción. Si hubieran consultado los obstáculos 
que se oponían á su proyedo, sin duda habrían de-
sistido de su intento en buscar á Jesu-Cristo ; y esta 
es, amados hermanos mios , precisamente la razón 
porque su fé halla obstáculos , la que yo intento ala-
bar aora. Quiero que vosotros seáis los jueces, y ve-
réis que os digo cosas 4 aun mismo tiempo , las mas 
simples, y las mas convincentes. Era preciso para 
buscar á este Niño Dios dcxar su familia , y sus ne-
gocios , emprender un largo y penoso viage , primer 
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jurar la religión de sus padres, desprenderse de las 
preocupaciones de la infancia, desechar los errores 
que tomaron con la leche, segundo obstáculo. Era 
preciso para seguir al Salvador sacrificar las fantas-
mas del honor, y del respeto humano, y exponer 
su libertad , y aun su vida, tercer obstáculo. ¿Habrá 
cosa alguna mas capáz para desanimar al valor mas 
firme, y asegurado ? Tomemos por orden estos obs-
táculos. 
A primera vista , amados Feligreses míos, la fé 
de los Magos superando el primer obstáculo me pa-
rece preferible á la de los Pastores. Estos es cierto 
pasaron á Bethlém , pero estaban cercanos (a). Ellos 
no tenían fatigas, ni viages que sufrir, ni peligros 
que temer: además de esto eran pobres que nada 
tenían: ¿ Y cómo podían dexar de ir á verle des-
pués de haber oído el concierto celestial de los An-
geles , y verse rodeados de una luz divina, y con-
vidados por la Milicia celestial á hacerse partíci-
pes de la gloria de Dios, y de la paz de los hom-
bres ( i ) ? Pero los Magos, apartados de Bethlém 
por regiones inmensas , no podían ir á él sin gran-
des fatigas, y sin arriesgarse á muchos peligros: 
por otra parte eran grandes Personages que habían 
de dexar los honores que gozaban por su qüalidad: 
tampoco los llama el Coro de los Angeles, una Es-
trella muda es la que los convida para que vayan á 
buscar á un Rei desconocido por Provincias remo-
tas , y en estación mui rigurosa. 
¿Pero quién lo creería , si la Historia de nuestro 
Evangelio no lo afirmára , que la fé de estos Magos 
no halló en toda la Judéa un solo imitador? Jerusa-
lém, es verdad , se turba á su llegada ; pero no por 
eso se apresura Jerusalém á seguirlos. Vé unos es-
trangeros que vienen desde el Oriente para adorar 
al 
(a) Eran/ in regione eadem. Luc.a. 8. $ j Gloria in excehis , & c . 
Luc, i . v. 14. 
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al Rei de los Judíos, sin que le cause cuidado ir con 
ellos á adorar á su proprio Rei , que está, digámoslo 
asi, ai umbral de sus casas. El Sacerdote que les di-
ce el lugar de su nacimiento , tampoco se digna de 
acompañarlos , y esto es que tenia obligación de con-
ducirlos ; y el que era Intérprete de la Lei no se aver-
güenza de vér que unos Infieles se aprovechan de 
una luz estéril por sí misma; y quando el Gentil i g -
norante ío dexa todo para ir á buscar al Mesías, el 
Judio ilustrado nada dexa, ni hace diligencia alguna 
para ir á verle. 
No deploremos tanto, amados Feligreses mies, 
la desgracia de aquella Nación ciega , que dexemos 
de derramar amargas lágrimas por nuestra infideli-
dad. ¿Hubo jamás tanta facilidad para hallar á Jesu-
cristo, y tanta tibieza para ir á él ? Unos Gentiles 
parten desde el centro del Oriente para ir á ofrecer-
le vasal la ge; y muchos de vosotros tienen como á 
menos el salir de su casa para ir á adorarle en la 
Iglesia. Apenas podéis resolveros á dexar, no digo 
vuestros negocios , pero vuestras partidas de juego, 
vuestros bailes y diversiones, y aun muchas veces 
vuestras disoluciones en los días consagrados á su 
culto , para ir á vuestra Parroquia á oír su palabra, 
á recibir su gracia , á uniros á él por medio de la 
oración, á participar de sus divinos mysterios , y á 
convertiros á él con los gemidos de vuestro corazón, 
y con la confesión de vuestros crímenes: ¿hai prueba 
alguna mas señalada de una insensibilidad monstruo-
sa , y de una fé, si no apagada, á lo menos moribun-
da ? Y en esto, al parecer, no se verifica el Orácu-
lo de la Escritura : Que los hijos del Reino serán ar-
rojados , &c, {a) y que los estraños descansarán con 
Abrahám, é Isaac , &c. {b) 
Sin detenerme aora , amados oyentes mios, en 
deciros que los Magos eran hombres distinguidos por 
La infideli-
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su estado, y por su qüalidad : diré solo, que las pre-
ocupaciones en que fueron educados e instruidos pa-
rece formaban un obstáculo invencible ; y en efeéto. 
Feligreses mios muí amados, considerad á unos idó-
latras sumergidos en la superstición, ciegos de naci-
miento en el error, entregados á inumerables deli-
rios , fortalecidos en ellos por la educación, y soste-
nidos por el exemplo en tan deplorable estado ; y 
que aunque , ai parecer, estaban tan apartados del 
verdadero Dios , no bien se dexa vér de sus ojos un 
signo extraordinario, quando sin titubear se entre-
gan á su conduél^: hemos visto una estrella , y esta 
estrella mysteriosa al instante nos ha determinado á 
emprender el viage (a). 
¡Qué fé ! y quán heroica! ¡Quán admirable, y es-
tupenda ! Abrahám creyó sin titubear la palabra del 
Señor, que le prometía en su vejez una posteridad 
mas numerosa que las estrellas del Firmamento; y 
la Escritura nos dice , que Abrahám fue justificado 
por su fé (¿7). Sin embargo esta fé tan celebrada en 
la Escritura , me admira menos que la de los Magos, 
nacidos sin duda de padres idólatras. Abrahám al 
menos oyó hablar en su juventud de las maravillas 
del Señor; y mas de una vez habla conversado fa-
miliarmente con é l , y habla experimentado la pro-
tección de su brazo poderoso: los Magos al contra-
rio ignoraban hasta el nombre de Dios , lexos de ha-
ber sido testigos de sus milagros. La ciencia sobervia 
en que estaban educados los mantenía en una preocu-
pación que apoyaban sus antepasados. A pesar de 
tantos, y tan graves obstáculos, habla Dios, y ellos 
le escuchan : manda Dios , y ellos le obedecen: glo' 
ria sea dada á la omnipotencia de vuestra gracia, o 
Dios mió. Preciso es que fuera mu i poderosa para sa-
car de la idolatría á unos sabios entregados á la su-
perstición ; para hacer dóciles á unos Philósophos va-
nos 
(a) Vidimus venimus. Matth. a. v. 2. (¿} Credidit Abrahám 
Deo , & vepuíatum est illi ad juttítiath. Rom 4. v. 3. 
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nos y presumidos, y arrancar del regazo de la opu-
lencia y de la afeminación á unos Grandes de la tier -
ra , y hacerlos discípulos de un Dios pobre , humilla-
do y paciente. Estos son , lo confieso , ó Dios mió, 
milagros , en los que brilla y resplandece la gratui-
dad de la gracia , con mucho mas explendor que la 
grandeza del poder ; pues aun no es esto todo, ama-
dos Feligreses míos, lo que todavía vá á probaros 
mejor la generosidad de la fé de los Magos , es , que 
todos enteramente de Dios , desde el primer instan-
te de su vocación , ningún temor , ninguna condes-
cendencia mundana bastó para hacer que desistieran 
de sus proyectos. 
En fin, Hermanos mios, considerad á qué contra-
dicciones no se expusieron los Magos. ¿Qué pensarla 
el mundo, al vér dexaban empeños y obligaciones 
mas necesarias, por ir á tierras tan remotas á buscar 
un Rei no conocido, sin otra razón que la aparición 
de una estrella? ¿A quántos discursos poco favora-
bles daría motivo semejante con duda ? Todas las 
apariencias, dixeran quanto quisieran, estaban con-
tra ellos : sin embargo , sordos á todo lo que se pen-
sára y dixera de ellos, se muestran superiores á to-
do , y se ponen en camino. 
Avergoncémonos aora, Feligreses mios muí ama-
dos, al acordarnos de nuestra cobardía , que tantas 
veces nos ha apartado del bien, y nos ha hecho obrar 
mal; porque puedo decir , sin que sea exageración, 
que de todas las tentaciones , la del respeto huma-
no es la que con mas feliz suceso emplea él demonio 
contra los hombres. Y en efeclo , ¿quántas veces el 
temor del mundo os ha embarazado entregaros sin-
ceramente á Dios ? ¿Quántas veces ha sofocado en 
vuestros corazones la edificante y saludable resolu-
ción , que habláis hecho de renunciar vuestros ex-
cesos , desórdenes ^ juramentos horrorosos, y vues-
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los vicios que os dominan , y son la causa funesta de 
que vuestras esposas lloren su desamparo y desola-
ción , que vuestras casas se trastornen, vuestros hijos 
carezcan de educación, de piedad y de religión por 
falta de instrucción. Vosotros decís , que quisierais 
volveros á Dios: pero vosotros teméis las burlas de 
los libertinos: lastimosa escusa , Hermanos mios. 
Además de que vuestra conversión podría llamarlos á 
volverse también ellos á Dios, ¿no seréis vosotros muí 
bien desagraviados de aquellas mofas, con los esfuer-
zos que hubierais hecho , por la consolación que el 
Señor derramará en ellos, y con aplauso que os darán 
las personas honradas , esto es, los buenos Cristianos? 
Aora bien , amados Feligreses mios , por el temor 
servil , que vosotros sentís de los juicios del mundo, 
juzgad quáies serian los obstáculos, que los Magos 
hubieron de vencer. Si al presente , que yá Jesu-
cristo ha logrado tanta multitud de Discípulos, ha-
lláis vosotros tanta dificultad para declararos por 
é l , y en su servicio , y para someteros al yugo del 
Evangelio : ¿ quánta sería la dificultad de los Magos, 
para declararse por Jesu-Cristo , en un tiempo , y 
en un país, en el que su nombre y su culto eran en-
teramente desconocidos? Porque , en fin , amados 
Feligreses mios, á pesar del mal exemplo, y no obs-
tante el grande número de los malos Cristianos , no-
sotros todavía tenemos una especie de facilidad para 
ir por las sendas 4e la verdad y justicia. El exem-
plo , y la compañía de las personas virtuosas y timo-
ratas nos animan y nos sostienen; y muchos socor-
ros , amados Feligreses mios, que no tubieron los 
Magos, que solos andaron por el camino de la ver-
dad. 
L o que ensai- Pero lo que nos mostrará todavia con mayor da-
za mucho mas lidad la intrepidéz de la fé de los Magos, es , que lo 
} a- eeneros¡: aventuraron todo, la libertad , y hasta la vida, para 
daa de ja te hasta el pesebre dei ^ e y o Rei . que les seña-
la-
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Jaba la estrella. Puede ser mui bien , que al princi-
pio no previeran todas las conseqiiencias dei pro-
yecto que habían formado , y que no receláran pe-
ligro alguno : pero habiendo llegado á Jerusalém, y 
testigos de la turbación que alli excitó la noticia del 
Nacimiento de Jesu-Cristo , no pudieron , sin duda, 
dexar de penetrar todas las conseqiiencias de seme-
jante determinación , y el grande peligro á que se 
habian expuesto, de parte de un Príncipe tan zeioso 
como Heredes, y determinado á no dár oídos á los 
llantos , ni á perdonar la sangre de sus inocentes 
vasallos. Una fé , menos viva y fervorosa , habria 
hallado bastantes pretextos para disimular ; pero no 
por cierto : superando á toda mira humana y polí-
tica , se presentan animosamente en la Corte de He-
rodes, le refieren la aparición de la estrella , y le 
anuncian el Nacimiento del nuevo Rei, y le mani-
fiestan el designio que han formado de ir á adorarle. 
La turbación de un Príncipe , las murmuraciones de 
losDoétores , los sustos de toda la Ciudad , no ha-
cen la mas leve impresión sobre sus espíritus, ni 
acobardan su valor , ni hacen temblar á su fé. Con-
tentos con hacerle á Jesu-Cristo en secreto el sa-
crificio de su libertad, prontos también para hacerle 
el de la vida : jO Magos , quán grande es vuestra fé! 
Jesu-Cristo no halla otra que la iguale en Israél ; ¿y 
si el Hijo del Hombre volviera á la tierra , pensáis 
que hallaría algunas centellas, yo no digo entre los 
hombres , sino aun entre los Cristianos? 
Y ciertamente, amados Feligreses míos, ¿ dónde 
están aquellos de nosotros, que estén dispuestos pa-
ra buscar á Jesu-Cristo con el peligro de su liber-
tad y de su vida , y aun en perjuicio del mas leve 
provecho, de la pérdida de una alquería ó heredad, 
de un campo , 6 de una casa arruinada? Todos qui-
sieran , es verdad , buscar á Jesu-Cristo , á lo menos 
dicen lo asi, y puede ser que asi se piense ; pero se 
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quiere al mismo tiempo , que cueste muí poco; y es 
esta buena fé , para buscar á Jesu-Cristo con verdad 
y sinceridad? Vosotros habéis perdido á este divi-
no Jesús; y habiéndole perdido por el pecado , no 
podéis hallarle sino por medio de las mortificaciones 
y penitencias ; ¿ pero cómo podréis hallarle , si solo 
el nombre de la penitencia os asusta? ¿será esto 
querer volverse á Jesu-Cristo? Vosotros habéis ofen-
dido á vuestro próximo , ó en el honor r ó en la ha-
cienda : se quiere , y con justicia , que reparéis lo 
uno y lo otro , y nunca acertáis á resolveros : ¿es 
esto declararse por Jesu-Cristo? Mucho tiempo ha-
ce que se os estrecha , para que os apartéis de las 
ocasiones, que tantas veces han sido un escollo pa-
ra vuestra conversión, que os han arrastrado al con-
sentimiento , y os han precipitado en el abismo: 
se os precisa á que os abstengáis de toda impostura, 
y de todo fraude : se os obliga á que perdonéis una 
injuria, á que hagáis bien á los que os han hecho, 
ó quisieren haceros mal : se os aconseja á que mo-
deréis ese genio duro y áspero , y que dominéis la 
ferocidad de vuestras enagenaciones , evitéis el es-
cándalo de vuestras disoluciones, de vuestros jura-
mentos y blasfemias ; y no se puede conseguir de vo-
sotros una resolución vigorosa : procediendo de bue-
na fé , amados Feligreses mios: ¿ es esto seguir el 
exemplo de los Magos, que lo sacrificaron todo por 
Jesu-Cristo? Esta fue la prontitud de su fé para bus-
car á Jesu-Cristo : veamos en la segunda reflexión, 
quá! fue la reditud de su fé para reconocerle y ado-
rarle. 
El Evangelio dice, que los Magos , al entrar en 
la casa, hallaron al Niño con M i da su Madre, y 
postrándose en tierra, le adoraron (a). No basta ha-
ber buscado á Jesu-Cristo , haber logrado la dicha 
de 
(a) E t intrantes domum invenerunt puerum &c» Matth. a, 
T. I I . 
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de hallarle , es preciso adorarle. Los dos primeros 
aélos han de conducirnos á él , para ofrecerle el 
tributo de gloria y honor que le es debido ; pero 
antes de explicarme sobre lo que hicieron los Magos 
para adorar á Jesu-Cristo , y lo que nosotros debe-
mos hacer siguiendo su exemplo , paremos un poco 
la consideración sobre la reditud y simplicidad de 
la fé de los Magos. 
Finalmente , amados Feligreses míos, ¿ á qué 
pruebas tan fuertes no se vió expuesta su fé , á vista 
de este nuevo Reí, quando en vez de una Corte mag-
nífica, que justamente debían esperar le rodease, no 
hallan sino un Niño bañado en sus lágrimas , en-
vuelto en pobres pañales , y recostado sobre un po-
co de paja , expuesto al rigor del frió , no tenien-
do otro trono que un pesebre , otro palacio que un 
establo , ni otra comitiva que pobres parientes des-
nudos de todo? ¿Quál debería ser su sorpresa y ad-
miración á vista del silencio , de aquella soledad y de 
aquel general desamparo? ¿Era esto lo que ellos ve-
nían buscando desde tan lexos para adorarle? ¿Po-
dían con semejantes exterioridades reconocerle? Si 
es Re í , ¿dónde está su Palacio? Si es Dios, ¿dónde 
está su Templo? ¿Dónde están las señales de su po-
der real y de su magestad divina? 
Bien conocéis , sin duda , amados Feligreses míos, 
que todo esto naturalmente debía disgustar á los Ma-
gos ; pero la penetración de su fé les hizo ligar fá-
cilmente lo que habían anunciado los Prophetas de 
este nuevo R e í , y lo que ellos veían en sus humilla -
ciones ; no titubean al notar algunas aparentes con-
tradicciones i ¡a fé que los anima, les abre los ojos 
para conocer las dos venidas del Salvador, Su fé les 
enseñó , que era Dios en la primera , pero un Dios 
oculto, un Dios hecho hombre, un Dios hecho co-
mo nosotros; en este caso no se admiran de con-
templarle Niño, Su fé les enseñó , que vino en ca-
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lidad de Reí ; pero que su Reino no era de este mun-
do : que su Corte solo se componía de Espíritus Ce-
lestiales : en este caso no se maravillan del abando-
no en que le hallan: su fé , por último, les descubre, 
que todo el aparato de su Magestad , de su poder y 
de su gloria , está reservado para su segunda veni-
da ; y desde entonces reconocen en la baxeza y de-
bilidad de Niño al mismo Dios, que los Prophetas 
nos pintan en otra parte como un vaso de tierra: y 
de este conocimiento per fe do , que los Magos tienen 
de Jesu Cristo , pasan á la adoración de Jesu Cristo. 
Los Magos, dice el Evangelista , se humillaron y 
adoraron {a). La prosíernacion denota, que adora-
ron exteriormente , inclinándose humildes delante de 
Jesu-Cristo ; pero su adoración fue también interior, 
esto es , que se humillaron de corazón, y adoraron 
verdaderamente en espíritu y verdad. 
Nosotros debemos , amados Feligreses mios , á 
Dios respetos exteriores; esto es , que debemos ado-
rarle de boca , cantando sus alabanzas ; y nuestros 
ademanes y posturas han de ser tan compuestas, que 
dén á entender los sentimientos de nuestro corazón; 
y principalmente en nuestras iglesias , donde esta-
mos obligados á observar nuestro exterior, supuesto 
que á aquellos santos Lugares vamos á adorar á Dios 
mas particularmente, ¿Quán justas serian las repreen-
siones que yo podría hacer á muchos de vosotros, 
amados Feligreses mios , de quienes se puede sospe-
char vienen á nuestros Templos, mas para insultar 
á Dios , que para adorarle? ¿Cómo5 ¿Pretendereis 
vosotros , con ese aire disipado , persuadirnos que 
Vais al Templo para adorar á Dios? Os vemos con-
versar unos con otros , andar corriendo sin grave-
dad , dando á vuestros ojos libertad ; excediéndose 
alguna vez vuestra inmodestia hasta recostaros so-
bre los Altares: ¿son acaso esas posturas señales de 
u n 
(a) Procidentes &c. Matth. 2. v. t u 
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un Christiano, que vá á adorar á su Dios? Vuestra 
situación en la Iglesia ha de ser modesta : es preciso 
estár en ella , ó de pie , ó sentado , ó de rodillas; y 
quanio estéis de rodillas , ha de estár derecho el 
cuerpo ^ porque es contra la modestia recostarse so-
bre los bancos : esto pertenece á lo exterior ^ a u n -
que esto no es lo mas principal, con todo, el Cristia-
no verdadero es exácto en todo. 
Pero si se requiere el respeto exterior , el inte-
rior es absolutamente inseparable. Porque , en fin, 
amados Feligreses mios , ¿qué es adorar á Dios inte-
riormente? Es reconocer la grandeza infinita de 
Dios , es humillarse en su presencia como criatura 
suya. {Considerad á los Magos prosternados exte-
riormente! ¡Pero mirad cómo sil corazón está muí 
de otro modo humillado! ¡Ayl que no pueda yo 
aora haceros sentir lo que pasaba interiormente en 
el fondo de sus almas! Sé mui bien que los veríais 
humillados, convencidos de su baxeza , y penetra-
dos de la Magestad infinita de aquel en cuya pre-
sencia estaban postrados y rendidos. ¿ Qué hemos de 
inferir de esto , amados Hermanos mios , sino que 
para adorar corno debemos á Dios , es preciso estár 
perfeélamente convencidos de la grandeza infinita de 
Dios , y estár mui penetrados de nuestra nada , y ca-
rear esta nada que hai en nosotros con la grandeza 
infinita que hai en Dios? 
No separemos jamás, amados Feligreses mios, 
la adoración exterior de la interior. Esto solo aten-
dieron y entendieron los Magos. Tengamos presen-
te , que nuestra adoración , para ser agradable á 
Dios , ha de tener absolutamente dos condiciones: la 
primera que se haga en espíritu y en verdad (a). Ado-
rar en espíritu , es tener sentimientos interiores de 
la grandeza de aquel que se adora exteriormente. 
La 
(o) Spiritus est Deus & eos qui ei adorant eum in spiritu , 
veritate oportet adorare. Joann. 4. v. a. & 4. 
E l respeto in-
terior ha de 
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La segunda es adorar en verdad : esto es, adorar lo 
que verdaderamente es adorable ; es á saber, un Dios 
solo ; porque los que adoran las criaturas, adoran 
la mentira. Los Magos adoraron en espíritu , porque 
acompañaron los signos exteriores de su humildad 
y sumisión interior , prosternándose de corazón , lo 
mismo que corporalmente en la presencia de aquel 
Niño divino ; le adoraron también en verdad , cre-
yendo y confesando , que era el verdadero Dios. 
Los Magos, después de haber adorado á Jesu-
cristo en el pesebre , le ofrecieron sus presentes, 
continúa el Evangelio (a). Presentes, con los quales 
confesaron las tres qualidades principales del Salva-
dor : la soberanía, su divinidad, y su humanidad, 
i.0 Su soberanía,', i no le reconocen ellos efediva-
mente por Rei , no le ofrecen vasallage, y no le pa-
gan tributo como á Soberano? {b) Con la humilla-
ción de sus cuerpos no se declaran vasallos tributa-
rios de Jesu-Cristo , le juran una fidelidad inviola-
ble , le piden que reine sobre ellos con autoridad so-
berana ; aquella autoridad que temía Herodes como 
la destrucción de su poder , y los Magos la conside* 
raron como conservadora de sus derechos. 
Permitid que yo os pregunte aora , Cristianos, 
hermanos mios: ¿ Honráis vosotros á Jesu -Cristo , asi 
lo decís, como á vuestro Rei? ¿pero le honráis con 
tanta sinceridad como ios Magos? Deslumhrados 
con el explendór de su gloria, asombrados con la 
grandeza de sus milagros, y conmovidos por la mul-
titud de sus adoradores, os cuesta muí poco el ar-
rojaros á sus pies; ¿pero veamos si el honor que le 
tributáis es real y sincéro; ¿están sometidas á sus 
leyes vuestras pasiones? ¿Reina él y domina en vues. 
tro corazón? ¿No os ocupa enteramente el deseo y 
ansia de salir de vuestra obscuridad, y enriquece-
ros? 
(a) E t apertis fhcjauris Src, Matth. a. v. n . (̂ ) dpertis tbe~ 
sauris suis ohtulerunt ei muñera aurum. &c. Matth. a. v. 11. 
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ros? ¿Seguís vosotros en un todo su santa Lei? 
¿Sus Mandamientos son para vosotros , como lo eran 
para David, decretos irrevocables ? ¿Y no os ha des-
viado la obscuridad y pobreza de su pesebre? Si yo 
descendiera aora á circunstanciar las costumbres, y 
me lo permitiera el tiempo, ¿en qué terrible contra-
dicción os haría yo caer? El Maestro en oprobrios 
y trabajos ; los Discípulos solo ocupados en huir de 
la humillación , adquirir riquezas , y pasar los dias 
en diversiones y placeres» ; Eh! Señor , ¿quándo 
aquellos mismos, á quienes habéis llamado gratuita-
mente , quándo dexarán de contradeciros cara á ca-
ra , y de ser vuestros crueles perseguidores , si no de 
palabra á lo menos con su conduéta? ¿Quándo , f i -
nalmente, no suspirarán sino por Vos? ¿ y a exemplo 
de los Magos , después de haber ofrecido su humil-
de vasallage á vuestra soberanía, se apresurarán en ir 
á adorar vuestra divinidad cubierta con el velo de las 
obscuras apariencias de la humanidad ? 
2.0 Notad , os ruego , cómo se portan los Magos, 
para honrar á Jesu-Cristo , y adorarle como Dios; 
pues para honrar su divinidad le ofrecen incienso. 
Aquel incienso , que antes prodigaban á los Idolos, 
le consagran aora con profusión á Jesu-Cristo: con 
este a do abjuran las supersticiones del error, prome-
ten pisar en adelante las deidades de oro y plata, 
hasta entonces objetos de su culto; y de no adorar 
otro Dios, ni sacrificar á otra divinidad que á Jesu-
cristo, 
Pero advertid , amados Feligreses mios ; esto es 
lo que jamás habréis reflexionado seriamente ; y es 
que lo que prometen los Magos, lo prometen por 
ellos y por nosotros , pues fueron unos Diputados de 
la Gentilidad. Jesu-Cristo nos llama en sus perso-
nas , y ellos hablan y obran en nuestro nombre : no-' 
sotros en el Bautismo hemos ratificado solemnemen-
te su palabra , y á nosotros nos teca cumplir su pro-
me-
Divinidad de 
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mesa , y sus votos: j para esto se creerá que basta no 
dar mas incienso á los Idolos? Pues no es asi, porque 
es necesario arrojarlos del corazón , y despedazarlos, 
dice el Propheta (a), 
3. Pero pasemos mas adelante, Feligreses míos mui 
amados : Ofrecen los Magos la mirra á Jesu Cristo, 
honran su santa humanidad , como sujeta á la muer-
te. La fé pone á su vista la cruél separación , que 
ha de hacerse algún dia de su alma y de su cuerpo: 
llevan, digámoslo asi, su cuerpo al sepulcro , y le 
tributan anticipadamente los honores déla sepultura, 
que las tres Marias no pudieron tributarle sino des-
pués de su muerte ; pero la misma fé , que les ma-
nifestó la humanidad mortal, les mostró unida á la 
divinidad , y por esta razón esenta de la corrupción: 
dos señales que tubo la mirra , la que sirviendo para 
embalsamar los cuerpos, sirve también para pre-
servarlos de la putrefacción. 
Cristianos, amados mios , si vuestra fé fuera tan 
ilustrada como la de los Magos , vosotros honraríais 
también la humanidad del Salvador en su santa pa-
labra. Hombres son los que la anuncian , y por esto 
os parece despreciable; ¿ pero qué no veis en esos 
hombres mortales los Ministros de Dios vivo , que os 
dirigen su misma palabra ¿ ¿Cómo es esto? ¿qué por 
pasar por canales impuros y groseros perderá la pa-
labra del Señor su eficacia, y que nuestra fragili-
dad debilitará su fuerza? No , no por cierto, la d i -
vina palabra siempre será una espada de dos filos, 
que penetra hasta el alma : un fuego dominante , que 
os consumirá en la eternidad, si no os purifica en tiem-
po. Pasemos á la última qualidad de la fé de los Magos, 
que es la perseverancia siempre firme é inalterable: 
Tercera reflexión de la que solo diré dos palabras. 
Es poco buscar , y aun hallar á Jesu-Cristo , si 
no se tiene gran cuidado en conservarlo. Muchos 
co-
Aufene Déos alíenos. Josué 14» v. 23.1. Reg. 7. 3. 
La salvación 
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comienzan, dice San Gerónimo, la dificultad está 
en sostener los dichosos principios , y ésta es la suer-
te de muí pocos Cristianos (a). Poco importa una fé 
firme é ilustrada , si no es perseverante : ¿de qué le 
servirá al Cristiano poner la mano en el arado , si 
mira ácia atrás , en vez de ir adelante? Este , dice so"o ¡Tconce-
el Evangelio , no es proprio para el Reino de Dios de á ja pcrse-
No habrá corona sino para el que animosamente hu- veranda, 
biere perseverado (c). Aora bien , la perseverancia 
no se halla sino en la fuga de las ocasiones ; porque 
aunque Dios la dá á quien le agrada, y del modo 
que le complace , sin embargo no la dá sino á los 
que se empeñan en seguir este camino ; y la razón 
es, porque solo en la desconfianza de nosotros mis-
mos , en la humildad , en la vigilancia , en la oración, 
en el fervor, y con el temor , quiere Dios que obre-
mos nuestra salvación. 
La desconfianza de nosotros mismos, el conocí- E l medio de 
miento de nuestra flaqueza , son los medios mas se- conservar á 
guros para conservar á Tesu-Cristo. Considerad qué Jesu~Crvlst0> 
" ' e s imitar á ios 
hacen los Magos: ¿qué fé hai mas probada que la Magos en el 
suya? No han podido hacerla titubear los ataques modo c ó m o 
mas fuertes, y con todo todavía se temen á sí mis- se restituya-
mos. No bien Ies advirtió Dios , como en sueño , el ™fa>a su pa' 
peligro á que se exponían de volver á vér á Herodes, 
quando sin duda toman otro camino ( d ) . No repli-
can , alegando que está interesada su reputación , en 
volver á vér á aquel Príncipe , que sin duda serian 
tenidos por impostores ó embusteros en su concepto, 
pues intentaron sorprender su credulidad , ó excitar 
su envidia : ellos ni menos se cubren con el especio-
so pretexto de dár á conocer á Jerusalém su Rei y 
su Dios : fue para ellos bastante saber que corría gran 
Tom I X . y L de los Mysterios. Rr pe-
(«) Ccepisse multarum ) perseverare paucorum. D, Hieron. 
{h) N'emo.., mittens manum &c. Luc. 9. v. (5a. (c) Non coronabi-
tur ni í i &c. 2. Tim. 1, v. tj. id) Per aliam viam revertí sunt in 
regionsm suam. Matth. 2. v. xa. 
Moralidad so-
bre este asun-
to , que nos 
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peligro su fé, para no exponerse temerariamente al 
peligro , y para restituirse á su patria por otro ca-
mino. 
¡Qué lección para nosotros la conduéta de los 
Magos: para nosotros , amados Feligreses mios , cu-
ya virtud mucho mas débil , necesita de mas mira-
miento y circunspección , y requiere muchas mas 
precauciones ; para nosotros , que en algún tiempo 
amigos de los pecadores , y puede ser que también 
cómplices de sus designios impíos, habremos poco 
tiempo hace renunciado todo enlace delinquiente con 
ellos! ¡Qué lección para no empeñar yá nuestro co-
razón con ellos , para detestar, con los mismos sen-
timientos que David, esos hombres de perdición, que 
solo solicitan sembrar en nuestro corazón la semilla 
de todas las pasiones , del odio, de la venganza y 
de la disolución; que procuran apartaros de la sumi-
sión debida á vuestros Pastores, deferencia y frial-
dad para admitir sus amonestaciones en quanto á la 
santificación de las Fiestas y Domingos , á la asis-
tencia de los Oficios Divinos, y á las Instrucciones 
familiares de la práctica de las buenas obras! No os 
engañéis, amados Feligreses míos, ved aqui para qué 
se nos ha dado la vida , para hacer buenas obras y 
dignas de ofrecerlas en el Tribunal del Supremo 
Juez; porque está escrito , que el hombre no reco-
gerá sino lo que hubiere sembrado. A la hora de la 
muerte , parientes, amigos, &c. todo os abandonará, 
y solo os acompañarán vuestras buenas obras (<*). Y 
bien , amados Hermanos mios, ¿hasta aora habéis 
tenido cuidado de juntar obras buenas? al contrario, 
¿no habéis hecho un acopio infeliz de iniquidades, de 
muchos juramentos , embriagueces, murmuraciones, 
calumnias, palabras deshonestas y acciones impuras? 
i E h ! ¿qué os resta, pues, que hacer en el poco tiem-
po que nuestro Dios , siempre abundante en mise-
r i -
(a) Opera enim illorum sequuntur illos, Apoc. 14. v. 13. 
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rícordias , quiere concederos , si no expiar con una 
verdadera y sincéra penitencia los desórdenes de 
vuestra vida pasada , perseverando en las santas re-
soluciones que habéis formado , no solo de dexar el 
pecado , sino renunciar todas las ocasiones que pu-
dieren conduciros á cometerle? 
Resumid aora mentalmente, amados Feligreses 
míos , todo lo acaecido con los Santos Reyes Magos. 
En ellos se manifiesta : lo primero la misericordia de 
Dios en llamarlos al conocimiento de su grandeza y 
magestad por medio de una estrella ; y quanto de-
bemos esperar nosotros de la infinita bondad de nues-
tro Redentor ; pero si podemos esperar mucho, tam-
bién debemos temer mucho mas, si como los Santos 
Reyes no correspondemos á las gracias que se nos 
dispensan ; y si como Heredes, y los Judíos nos hace-
mos sordos y desatentos á tan singulares beneficios. 
Lo segundo , debéis tener presentes las disposiciones 
con que los Magos correspondieron á las gracias de 
su conversión , desprendiéndose de todos los intere-
ses humanos, venciendo obstáculos y dificultades;del 
proprio modo vosotros debéis no poner vuestro amor 
en los bienes caducos, ni dexaros vencer de los obs-
táculos que os ofrecieren vuestras pasiones, sino , á -
imitación de los Santos Reyes , poner solo vuestro 
afedo en Dios, para que fruétificaodo en vosotros 
la gracia , logréis ser verdaderos descendientes de los 
primeros Cristianos , para decir con fervor. 
¡Oh Jesús! ;Oh divino Jesús! luz brillante , que Sentimientos 
ilumináis á todo hombre que viene al mundo , y que afeaivos so -
resplandecisteis tan felizmente en favor de los que es - el 
taban sentados en la sombra de la muerte : iluminad a l iguepuí 
mis tinieblas , abrid mis ojos, aumentad mi fé , y ha- den servir pa-
ced me , como á los Magos, andar por el camino que ra conciusíoH 
la fé me muestra. De la eficacia de vuestra gracia £!e..este Dls' 
espero mi conversión , derramadla en mi corazón. 
Haced , divino Salvador , que halle mi gloria y mi 
Rr 2 fuer-
curso. 
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fuerza en vuestras flaquezas, y en vuestra pobreza 
extremada. Agregad siempre el movimiento inte-
rior de vuestra gracia á todas las instrucciones que 
yo recibiere exteriormente. Vos solo , ó Dios mió, 
habladme al corazón , y dirigid sus resortes como 
fuere de vuestro agrado. Vos sois mi Dios, que no 
necesitáis de mis bienes ; sin embargo Vos me man-
dáis , que no me presente á Vos con las manos va-
cías ; ¿pero qué puede daros la mas indigna de vues-
tras criaturas? Dadme , pues , Señor , lo que Vos 
queréis que os dé , un corazón contrito y humillado, 
que nada busque sino á Vos , y solo á Vos desee. 
Haced, en fin , Señor , yo os lo pido por todos mis 
Feligreses, y para mí , que felizmente atraídos á Vos 
por la fé, como los Magos lo fueron por la es-
trella , os busquemos con prontitud , á pesar de to-
dos los obstáculos , os hallemos verdaderamente , y 
os conservemos con cuidado , después de haber te-
nido la dicha de hallaros. Este es el medio mas se-
guro para hacernos gustar anticipadamente en la 
tierra la felicidad prometida en el Cielo á todos ios 
que hubieren buscado á Jesús, hallado á Jesús, y con-
servado á Jesús. Plegué al Cielo que merezcamos es-
to , que es lo que yo , amados Feligreses mios, os 
deseo, ¿isi sea. 
ASUN-
3*7 
A S U N T O Q U I N T O . 
S O B R E E L M Y S T E R I O D E L A PASION 
D E N U E S T R O S E Ñ O R J E S U C R I S T O , 
P R I M E R A I D E A . 
Engo á hacer que consideréis á Jesu-Cristo, DIVISIÓN. 
nuestro Redentor: i 0 Oprimido de tristeza para ex-
piar las falsas y funestas alegrías de nuestro corazón: 
2.° Hüiniilado profundamente para expiar el orgullo 
de nuestro espíritu : 3.° Padeciendo en su Carne Sa-
grada los tormentos mas horribles para expiar los 
placeres ilícitos de nuestros sentidos. Tengamos pre-
sente , que la penitencia que Jesu Cristo hace hoi , es 
el modelo de la que nosotros debemos hacer: la núes-
tra , como la suya , ha de afligir al corazón con el 
dolor mas vivo , y mas sincéro: al espíritu con la hu-
mildad mas profunda ; y á la carne con mortificación 
continua. 
Siendo el corazón de! hombre el primer culpable, 1. PARTE. 
era natural que fuera el primero castigado. Se entre-
gó á falsas alegrías, concibió esperanzas quiméricas, 
y era mui justo, que para expiar su culpa, fuese opri-
mido y agoviado con el peso de un verdadero dolor 
y de un temor saludable: por esta razón, comenzó 
por aquí el Hijo de üios su penitencia, y quiere que 
nosotros hagamos lo mismo : sigamos á este Divino 
Penitente por el camino penoso, en el que su amor 
por nosotros le hizo entrar : dexn obrar en la parte 
inferior de su alma todo lo que tienen de mas vivo 
las pasiones, de mas doloroso , y mas penetrante: 
i.0 La compasión que tiene de nuestros males le afli-
ge : 2.0 El dolor que siente al ver ultrajado y ofendi-
do á su Padre le oprime: 3.0 El temor de los supli-
cios que le amenazan le abate; y todas estas diversas 
im~ 
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impresiones, apoderándose de su alma , producen en 
ella la tristeza inefable que se estiende hasta la 
muerte. 
II . PARTE. NO bien hubo pecado el hombre , quando la so-
beranía , y el orgullo se apoderaron de su espíritu: 
orgullo que fue , como lo es todavía , para todos los 
descendientes de Adám, el origen de sus desórdenes. 
Lo que hai de notable en esto es, que aunque nues-
tro divino Salvador haya pretendido, derramando su 
sangre, labar todos nuestros crímenes, parece , sin 
embargo , haberse inclinado particularmente á éste: 
le combate de muchos modos, le ataca á ciertos 
tiempos , ó , por decirlo mejor, no le pierde de vista 
un solo instante: siendo toda su pasión un grande ac-
to de humildad, yá sea para vengar á su Padre de 
nuestro orgullo, yá sea por enseñarnos á nosotros á 
humillarnos. Permite ser insultado, menospreciado, 
y cubierto de oprobrios, y esto precisamente en las 
dos prerrogativas principales, que hacen toda la glo-
ria de su santa humanidad ; quiero decir, 1.0 en su 
Sacerdocio, 2.0 en su Soberanía. 
I I L PARTE. Causó el pecado tal ruina y estrago en toda la 
humanidad, que todo el hombre entero no fue mas» 
ni otra cosa, que pecador : no solo lo fue su cora-
zón , y su espíritu , sino su carne misma , que, como 
dice San Pablo, se hizo carne de pecado , teniendo 
sus obras, y sus crímenes particulares, de los que el 
mismo Apóstol nos ha dexado la triste enumeración 
en su Carta á los Gálatas; y para expiar estas obras 
quiso padecer el Hijo de Dios, no solo en su cora-
zón con la tristeza que nuestras culpas excitaron en 
él , 00 solo en su espíritu con las humillaciones que 
toleró ; sino también en sus sentidos con los tormen-
tos que padeció en todos ellos sacrificándose por no-
sotros : i-0 su carne inocente: 2.0 su misma vida. Bas-
ta para prueba de esto la historia trágica de la Pa-
sión del Salvador, y un solo pasage de ella, bien me-
dí-
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ditado basta para como ver nuestros espíritus , y 
ablandar nuestros corazones. 
S E G U N D A I D E A . 
^ UE le servirá á Jesu-Cristo que vosotros lio- DIVISIÓN. 
réis sobre lo que padeció , si al mismo tiempo no ge-
mís sobre lo que vosotros sois , y habéis pecado ? Y 
asi es, que para haceros entrar en las miras y en el 
espíritu de Jesu-Cristo, vengo á proponerlo á todos 
por modelo. 1.0 Pecadores demasiado pacíficos, ve-
nid á la pelea que os propone un Dios que lucha hoi 
contra el pecado en el Huerto de las Olivas , donde 
se turba y aflige: 2.0 Pecadores sobervios y orgullo-
sos, considerad la confusión de un Dios hecho hom-
bre , que toma sobre sí toda la afrenta del pecado en 
Jerusalém: 3.0 Pecadores sensuales, y nada mortifi-
cados, contemplad el abismo de dolores en que se sû -
merge un Dios que junta en sí todas las penas del pe-
cado sobre la Cruz , donde muere. Huid , pues, para 
siempre ese monstruo cruel, que de tal modo hace la 
guerra á un Dios, acometiéndole por todas partes en 
su reposo , en su honor, y hasta en su propria vida. 
Trasladémonos mentalmente hasta el monte san- j pAETE< 
to , que ha elegido Jesu-Cristo para lugar de su sa-
crificio : entrémos en el corazón de Jesu Cristo afli-
gido , recojamos los frutos de sus santas aflicciones, 
y procurémos inquirir quién causa en su alma com-
bates tan amargos y crueles. Padece, 1.0 porque vé 
sobre sí toda la enormidad del pecado: 2 0 porque 
prueba en sí mismo todas las contradicciones del pe-
cado : 3.0 porque siente contra sí mismo todas las pe-
nas del pecado. 
Como el pecado es sobervia y orgullo en su prin- JJ pAIlTE 
cipio,para expiarle de un modo digno, ninguna cosa 
convenía mejor que la humillación. Aora pues , dice 
San Aguitin, para curar el mal con su remedio , esto 
i ~ es, 
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es , la sobervía con la humillación , vá Jesu-Cristo 
hoi á cubrirse de ignominia ; y porque los principales 
caraéléres del pecado son en nuestro corazón una 
infidelidad notoria , en nuestros juicios una injusticia 
enorme , en nuestro espíritu una locura deplorable,y 
en toda nuestra persona un ultrage general ; para 
compensar el crimen con la expiación , vá Jesu-Cris-
to á ser humillado: 1.0 en su corazón , por la infide-
lidad de sus Discípulos : 2.° en su honor , por la i n -
justicia de sus Jueces: 3.0 en su espíritu , por la locu-
ra que le atribuye Herodes : 4.0 y último, en toda su 
persona , por los ultrages de los Soldados, j Oh amor 
ansioso de humillaciones! ¿por qué os fixais tan te-
nazmente en el corazón de Dios, y tan débil y super-
ficialmente en el corazón del hombre? 
I I I . PARTE* Jesús en el Jardin de los Olivos ha opuesto á los 
desórdenes del corazón humano las turbaciones del 
suyo : en Jerusalém opuso al orgullo del espíritu 
de los hombres, la humillación de su espíritu ; pero 
para expiar el pecado en todas las partes donde rei-
na , y sobre todo donde mas domina , esto es , en es-
te cuerpo de muerte; sobre el Calvario, opone á la 
afeminación y delicadeza de la carne, la penitencia 
de la suya: 1.0 penitencia excesiva : 2.0 penitencia 
universal, dice San Agustín : estos son los dos gran-
des caraéléres de esta virtud , que Jesu-Cristo impri-
me en sí sobre la Cruz, para servirnos de modelo. 
División. 
I D E A D E L DISCURSO F A M I L I A R . 
Otad que el pecado produce en el hombre tres 
grandes desórdenes , desorden en el entendimiento 
con juicios falsos, desorden en el corazón, con el or-
gullo , é independencia que él inspira , y desorden en 
los Sentidos, con el imperio que les concede : tres 
desórdenes que no podían ser expiados sino con tres 
penas proporcionadas, con la. tristeza , con la confuí 
sion* 
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sion , con los trabajos , con las penas , y con la 
muerte. Esto es lo que hace hoi Jesús en su Pasión: 
1.0 repara e l desorden que e l pecado ha causado en 
nuestro espíritu , entregando su alma á la tristeza, y 
á las penas interiores mas amargas en el Huerto de 
los Olivos: 2.0Tepara el desorden que el pecado ha 
causado en nuestro corazón , cargándose de oprobrios 
y de confusión en los varios Tribunales á los que qui-
so someterse: 3.0 en fin, r e p a r a el desorden que e l 
pecado ha causado en nuestros sentidos, con las pe-
nas corporales que padeció en el Calvario. 
Para comenzar Jesu-Cristo el Mysterio doloroso 
de su Pasión , entra en el Jardín de los Olivos ; esto 
es , se aparta de todos objetos sensibles , llevando s o -
lo consigo su dolor , y entregado todo á la justicia de 
su Padre, expía con una tristeza profunda, y con pe-
nas interiores, las mas amargas, la falsa alegría del 
pecador, y el infeliz placér que halla en la transgre-
sión de la L e i : tristeza profunda , y tristeza causada 
por tres poderosos motivos : 1.0 A vista de los peca-
dos del mundo , con los que se halla cargado: 2.0 A 
vista de s u cercana Pasión: 3,0 A vista de la justicia 
inexorable de su Padre. 
¿Qué desórdenes no h a introducido el pecado en 
el corazón del hombre? Las disposiciones del estado 
del hombre, eran el primer paso que hizo el pecado 
en el hombre: El pecado del hombre traía su origen 
del orgullo: ¿qué hace el Hombre-Dios? se anonada, 
y de este modo paga el orgullo del hombre; humílle-
se , pues, el hombre, supuesto que Dios se humilla; 
¿ y cómo se humilla? Cargándose con toda la confu-
sión que merece el pecado: i.0 Confusión de parte 
de sus Discípulos, que le venden , y le desamparan, 
que le niegan y le abandonan: 2.0 Confusión de par-
te de los Jueces, que condenan su inocencia: 3.0Con-
fusión de parte del pueblo , que le llena de imprope-
rios y baldones, y que solicita le condenen á muerte. 
2om. I X . y L de ios Misterios. Ss Uno 
I . PARTE. 
I I . PARTE. 
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III. PARTE. Uno de los fines principales que el hombre se 
propone entregándose al pecado , es satisfacer sus 
sentidos. Un fruto prohibido encendió en su corazón 
el ardiente deseo de comerle, apreció mas, satisfa-
ciendo sus deseos, rendirse á las solicitaciones lison-
geras de la muger , que obedecer á su Dios , priván-
dose de un leve placér , que iba á envenenar todos 
los dias de su vida. Luego el deleite fue el crimen 
del hombre Solos los trabajos del Hombre-Dios po-
dían reparar el crimen de! hombre: yá había hecho 
Je^u Cri to demasiado en favor del hombre para no 
pasar adelante. Yá le había sacrificado las puras con-
solaciones de sil almaryá le había sacrificado su glo-
ria , y sin embargo está dispuesto para sacrificarle: 
i.0 su carne inocente: 2.0 su misma vida. Volvamos al 
Pretorio donde hemos dexado á Jesu-Cristo, y no 
perdamos circunstancia alguna de su Pasión. 
OBSERVACION P R E L I M I N A R 
SOBRE E L M T S T E R I O D E L A P A S I O N 
D E N U E S T R O SEÑOR J E S U - C R I S T O . 
Siendo el asunto que voi á tratar mucho mas ám-
piio que todos sobre los que he trabajado hasta aora» 
me he propuesto ofrecer abundantes materiales ; pe-
ro para no confundirlos, y guardar orden, hablaré 
al principio de la Pasión de Jesu-Cristo en general, 
siguiendo el mismo rumbo que he observado en los 
Tomos de la Mora! ; esto es , que las Reflexiones 
Theo!ógícas y Morales, los Pasages de la Escritura, 
y las Sentencias de los Santos Padres , precederán á 
¡os tres Discursos, bien que el último mas sencillo y 
mas familiar, se adaptará á la inteligencia de las 
personas del campo y de las Aldeas. Hecho esto pa-
sa-
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saréá todas las circunstancias de la Pasión,sobre las 
que colegiré todo quanto halle mas precioso, ediíi-
cantey patético. Cada circunstancia se indicará con 
un capítulo, lo que facilitará á los que trabajaren so-
bre esto, el vér y meditar los diferentes giros que 
han empleado los Predicadores modernos para tra-
tarlos con mas gusto y método. Creo que debo adver-
tir á los que quieran acertar al tratar este asunto, qué 
lo mejor es formar un plan que comprenda los prin-
cipales puntos de esta trágica Historia : como por sí 
mismos son grandes y elevados, la sencilla relación, 
acompañada con algunas moralidades , y con alguna 
eloqüencia, hará impresión sobre los ánimos , y so-
bre los corazones de un gran número de oyentes , si 
estubieren dispuestos por otra parte para dexarse to-
car , y enternecerse en este santo asunto» Me apoyo 
con tanta mas razón sobre este modo de predicar la 
Pasión,porque no es tanto diétamen mió como de los 
PP. Segaud y Perusseau, que consultados sobre esta 
materia, sentenciaron como llevo dicho. Siguiendo 
estas guias, y estos grandes modelos del Pulpito , me 
parece que es poco menos que imposible el extra-
viarse. 
R E F L E X I O N E S 
T H E O L O G I C A S T M O R A L E S 
S O B R E E L M Y S T E R I O D E L A P A S I O N 
D E N U E S T R O S E Ñ O R JESU-CRISTO. 
NO de los Artículos de la Fé que la Iglesia pro- Idéa es 
pone á sus hijos es, que Jesu-Cristo , Hijo de Dios, preciso tener 
Salvador del mundo , fue clavado en una Cruz para de Jesü-Cr is -
salvar á los hombres, quando Poncio Pilaío era Go- t0 en su Pa~ 
bernador de la Judea , báxo el imperio de Tibe- Muerte-y qu" 
rio. El conocimiento, y la fé de este Mysterio,siem- es p r e c i s o 
pre han sido y son absolutamente necesarios para la creer sobre 
Ss 2 sal- este puntü* 
Qiiestion que 
forman J o s 
Theólogos, si 
Jesu - Cristo 
se ofreció i i -
brcmente á la 
muerte , su-
puesto que re-
cibió de su 
Padre ei nian-
dato de mo-
r i r . 
324 MYSTERIO DE LA PASIÓN 
salvación, como ¡o defendió San Agustín contra los 
Pelagianos, en nombre de la Iglesia. Además, es pre-
ciso creer, que Jesu-Cristo crucificado, murió ver-
daderamente, porque hubo Hereges que negaron que 
Jesús espiró en la Cruz. Aora bien, asi como fue ver-
daderamente hombre , ha podido verdaderamente 
morir, no siendo la muerte otra cosa que la separa-
ción del alma del cuerpo. Esta es la razón , por qué 
guando decimos que Jesu-Cristo murió entendemos 
por esto que su alma se separó de su cuerpo , sin 
creer , esto no obstante , que la divinidad se separá-
se : confesamos ai contrario , y creemos con toda la 
Iglesia, que aunque su alma se separó de su cuerpo, 
la divinidad siempre estubo unida ai uno y a la otra, 
aun durante su separación. 
Preguntan los Theólogos, cómo pueden conci-
llarse estas dos cosas : i.0 que Jesu Cristo se ofreció 
libremente {a). 2 ° Que Jesu-Cristo murió , como di-
ce el Apóstol, por obedecer las ordenes de su Padre, 
al que no podía dexar de obedecer (/?). Los Padres , y 
los Doétores responden de varios modos á estas dos 
dificultades: 1.0 Los unos defienden que el manda-
miento no fue absoluto , pero que la obediencia de 
Jesu Christo fue mucho mas perfeíta sometiéndose 
al simple deseo que su Padre le manifestó, como el 
medio mas proprio , y mas conveniente al fin que te-
nia de salvar al mundo por este medio : 2.0 Los otros 
afirman que el mandato que se le impuso de morir, 
era de tal naturaleza , que podía pedir la dispensa, 
la que se le hubiera concedido , si la hubiera pedido 
con voluntad eficaz , y no condicionada (c). Oíros 
en fin nos enseñan que la obediencia del Salvador 
fue libre en su principio , que el orden de morir no 
se le dió sino porque él quiso admitirle: que él fue 
el 
(a) Ohlatus est quia ipse vüluit. Isai. «53. v. 7. (h) Fa&us ole-
diens usque ad nmíem. Piailip. 3. v. 8. {c) Fermtamen non mea 
UGíunias sed tua fiat. Luc. 22. v. 42. 
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el que rogó á su Padre se le impusiera. Pero lo que 
todavía es mas admirable , que pudiendo él mismo 
elegir , ó no elegir el suplicio de la Cruz , quiso que 
éste fuera el señalado y ordenado. 
Pregunia Santo Thomás {a) si era necesario que 
Jesu-Cristo padeciese para la redención del mundo: 
á lo que responde este Santo Dodor que no era ne-
cesario , de necesidad absoluta , que padeciera para 
la salvación del genero humano ; porque con una 
sola acción , y aun con sola una palabra , podía Dios 
librar á los hombres, de la servidumbre del pecado, 
del proprio modo que con sola su palabra crió el 
Universo; pero añade , que era necesario de necesi-
dad de suposición, ó de fin : esto es, que una cosa se 
cree necesaria quando es de tal naturaleza que ski 
ella no se puede llegar al fin que uno se ha propues-
to: luego según esta necesidad de fin ó de suposición, 
era necesario que Jesu-Cristo padeciese, por tres ra-
zones que dá Santo Thomás: 1.0 Para que su Pasión 
nos obtuviese la vida eterna : 2.0 Para que lográra la 
gloria de su proprio Cuerpo con los trabajos: 3.0 Pa-
ra que las Prophedas , y las Escrituras se cumpliesen. 
Continúa el Doétor Angélico , y pregunta ¿si no 
habla otro medio para salvar á los hombres sino la 
Pasión del Salvador (/;)? y responde lo mismo; que 
hablando simplemente y absolutamente, Dios podía 
librar al hombre del pecado, y de la miseria por 
qualquiera otro medio que el de la Pasión del Salva-
dor, supuesto que para Dios no hai cosa imposible; 
pero que supuesta la presciencia de Dios , según la 
qual desde toda la eternidad había determinado, y 
decretado salvar á los hombres por los méritos de la 
Sangre de Jesu Cristo; era imposible que los hom-
bres pudieran librarse de otro modo ; porque es im-
posible que la presciencia de Dios pudiera engañarse, 
y ^ e el orden de sus decretos, y de sus voluntades 
pu-
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Si había otro 
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sin Ja Pasión 
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pudiera variar ó mudarse. Este Santo Dodor pregun-
ta á continuación, ¿ si no habia otro medio, ú otro 
modo mas conveniente que la Pasión? Y concluye 
que este medio era mas conveniente que salvarnos 
por su voluntad absoluta , porque hai muchas cosas 
que concurren á nuestra salvación, que no se ha-
brían hallado , supuesto que nosotros fuésemos salvos 
por sola la voluntad de Dios: porque, i.0 el hombre 
conoce por este medio el exceso del amor de Dios 
para con é l , lo que le mueve á pagar este amor con 
un amor recíproco, en lo que consiste la perfección 
de la salvación, según el Apóstol: 2.0 Porque en esto 
nos dá el exemplo de obediencia , de humildad , de 
paciencia,y de todas las demás virtudes que resplan-
decen en su Pasión: 3.0 Porque el Salvador , no solo 
nos ha librado del pecado con el precio de sus traba-
jos , sino que nos ha merecido también la gracia , la 
gloria , y la felicidad eterna, 
jesn-Cristo Para apreciar como debemos el beneficio de la 
ha padecido Pasión del Salvador , es preciso considerar con Santo 
"0, sfl0 Por Thomás, y todos los Doctores Católicos, que Tesu-
todos ios hom- _ , . , ' , i . 1 
bres en gene- Cristo de tal modo padeció la muerte, y los mas 
r a í , sino por crueles suplicios por todos los hombres en general, 
cada uno de corao por cada uno en particular. La experiencia á la 
partkular611 verdad nos enseña que los beneficios comunes no son 
ordinariamente mui estimados; y parece que uno que 
quiere obligar á todos á ninguno obliga ; pero no 
comprendamos , añade Santo Thomás , la Pasión del 
Salvador en esta generalidad , digamos mas bien con 
San Pablo (a). El amor que nos ha tenido á todos le 
obligó á padecer: s í , por mí sudó sangre y agua en 
el Huerto, y padeció la muerte. Es constante que 
aunque la Pasión de Jesu-Cristo sea por todos, es 
sin embargo toda por cada uno de nosotros en parti-
cular , como si la hubiera padecido por uno solo; y 
se puede decir del sacrificio sangriento , ofrecido so-
bre 
fa) jQui dikxit me, & tradidit semetipsam pro w .̂ Galat.a. v.ao. 
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bre la Cruz , lo que Santo Thomás dice del sacrificio 
incruento ofrecido en nuestros Altares {a). 
Que un Dios como que es Dios, obrase como 
Dueño y Soberano, que criase con una palabra el 
Cielo y la Tierra, que hiciese prodigios en el Uni-
verso, y que ninguna cosa se resistiese á su poder, 
es una cosa tan natural en é l , que casi no es motivo 
de admiración para nosotros. Pero que un Dios pa-
dezca , que un Dios espire entre tormentos, que un 
Dios, como lo dice la Escritura , pase por la muerte, 
no poseyendo otro que él solo la inmortalidad ; esto 
es lo que los Angeles ni los hombres comprenderán 
jamás. Puedo decir con tanto asombro como el Pro-
pheta (&). O Cielos , llenaros de admiración y asom-
bro, ved aqui lo que supera á todas nuestras miras, 
y lo que pide toda la sumisión y obediencia de nues-
tra fé; pero asimismo en este Mysterio ha triunfado 
nuestra fé del mundo {c). 
Abél muerto por Caín, ostigado de la envidia, 
era la figura de Jesu-Cristo , entregado á la muerte 
por la rabia de los Judios ; y asi el Aposto! nos dice, 
que /a Sangre de Jesu Cristo habla con mucho mas 
vigor que la de Abél (d), de quien se dixo Ja voz de 
Ja sangre de tu hermano grita desde la tierra hasta 
mí (e). Para darnos á entender mejor esta figura, 
Caín, después de la muerte de su hermano, fue fugi-
tivo y errante por el mundo, lo mismo que los Ju-
dios después de haber dado muerte al Salvador, han 
sido arrojados de su país, y derramados por toda Ja 
tierra. 
Toda la antigüedad ha notado en el sacrificio de 
Isaac una figura mui palpable del de Jesu Cristo ; y 
es fácil de descubrir várias relaciones en estos dos sa-
crir 
{a) S i c totum ómnibus, quod íotum singulis. D T h . Hym.Sacr.So-
3em.(¿>) Ohstupescite Cceli. Jerem.í.v .12, (c) Ucee est vi&oria qu¿ei 
J. Joan. 5. v. 4. {d} Hebr. 1. v. 24. {é) Fox sanguinis frutris 
tui} 6V. Genes. 4. v. 10. 
Nada es mas 
prodigioso pa-
ra el enten-
dimiento h u -
mano que Ja 
muerte y pa-
sión de un 
Hombre-Dios 
Diversas fi-
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Pasión de Je-
su- Cristo. 
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AbÜ. 
I I . Figura 
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crificios. Ambos fueron ofrecidos en un monte ; y 
también algunos Padres han juzgado que el sacrifi-
cio de Isaac fue ofrecido sobre el mismo monte Cal-
vario , donde Jesús habia de ser crucificado dos mil 
años después. Abrahám mismo era el que habia de 
sacrificar á Isaac , lo mismo que el Padre Eterno que 
no perdonó á su proprio Hijo, sino que le entregó 
por todos nosotros: Isaac no profirió ni una palabra 
quando vio que su padre le ponia sobre la hoguera 
para sacrificarle , estaba dispuesto á morir con silen-
cio , como que era imagen del que padeció y murió 
sin abrir la boca, como el Cordero que se llevaba á 
ser inmolado : benigno y manso en vida , y mudo en la 
muerte { a ) , dice San Agustín. Isaac llevó él mismo la 
leña en que habia de ser quemado, asi como Jesús 
llevó él mismo la Cruz donde murió, y fue encla-
vado. 
m- Figura Los Santos Padres han considerado á Joseph co-
joseph. mo una de las figuras mas expresivas de Jesu-Cristo, 
y han notado diversas relaciones entre el estado de 
este Patriarca durante sus trabajos, y el de Jesu-
Cristo en su Pasión. Joseph fue aborrecido de sus her-
manos , porque los acusó á su padre de algunos crí-
menes, y porque su virtud era condenación de sus 
desordenes. El Hijo de Dios fue mortalmente abor-
recido de los Judíos porque les reprendía las trans-
gresiones de la Leí, y porque su vida era testimonio 
auténtico de la falsedad de sus virtudes. Joseph exci-
tó contra sí la envidia, y los zelos de sus hermanos 
con los sueños mysteriosos con que Dios le favores 
ció : Jesu- Cristo , por las altas verdades y profundos 
mysterios que manifestó á los Judíos excitó en ellos, 
en vez de admiración , y del aprecio que merecía, 
una cruel envidia que la reconoció el mismo Pilatos. 
Joseph fue vendido por veinte dineros por sus her-
manos: Jesús fue vendido por treinta dineros por los 
Ju-
(H) Aííor. 8. v. 32. 
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judíos, Joseph fue acusado injustamente por la mu^ 
ger de Putifar , no se defendió, y fue condenado sin 
ser oído. Jesu-Ciisto acusado por los Príncipes de los 
Sacerdotes,guardó un silencio que asombró á su mis-
mo Juez, y fue condenado sin la mas leve aparien-
cia de razón y justicia. Joseph estubo en la prisión 
entre dos Oficiales de Pharaon, predixo el suplicio 
del uno, y el restablecimiento del otro : Jesu-Cristo 
enclavado en la Cruz entre dos ladrones abandona ai 
uno que vomitaba blasfemias contra é l , y promete 
al otro hacerle reinar consigo. Joseph penetrando 
los designios de Dios , conoció que no fue enviado á 
Egipto por consejo malicioso de sus hermanos, sino 
por voluntad de Dios: No temáis, dixo á sus herma-
nos que recelaban se vengase, cierto, les dixo, 
i¿ue vosotros formasteis el designio de hacerme ma/; 
pero Dios ha cambiado el mal en bien , para elevarme 
como veis ahora y salvar muchos Pueblos [a). Jesu-
cristo no miró en su Pasión , y su Muerte la malicia 
de sus perseguidores , sino el decreto de la voluntad 
de su Padre , que habia resuelto elevarle por aquel 
medio á un soberano poder, y darle un nombre su-
perior á todo nombre; y por esto, bien lejos de con-
cebir odio ó aversión contra sus perseguidores, im-
ploró misericordia y perdón para ellos sobre la Cruz, 
y santificó, y salvó á muchos. 
No hablo ahora del Cordero Vasqual y del macho 
de cabrío, emisario Se. Los Santos Padres , y los In-
térpretes pretendieron dar á entender , que casi todos 
¡os sacrificios de la Lei antigua eran figuras de la 
Pasión y Muerte de Je su- Cristo. 
Como ios Mysterios de la Pasión y Muerte de Propheda de 
Jesu-Cristo son de tan grande importancia para la f ^ i V i T ^ 
salvación del mundo , no se contentó Dios señalan- ¿ e r t e ^ d d 
dolos con imágenes y figuras ; sino que los hizo Salvador. 
Tom. I X . y / . de los Mysterios* Tt anun-
0») Genes, ¿o. v. ao. 
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anunciar y predecir claramente por Prophetas. Kin-
guna co>a hai tan precisa y formal como lo que dic^ 
Isaías sobre este asunto: habla mas de él como Evan-
gelista , é Historiador, esto es, como de una cosa yá 
sucedida, mas que como Prophaa, esto es, como de 
Una cosa por venir. Nos ha parecido, dice el Propheta, 
un objeto de menosprecio , el último de los hombres, 
un hombre de dolores que sabe lo que es padecer..., 
Ha tomado Verdaderamente sobre sí nuestras langui-
deces y aflicciones , y se ha cargado él mismo nues-
tros dolores. Le hemos considerado como un leproso, 
como un hombre herido y humillado por la mano de 
Dios, y con todo ha sido taladrado de llagas por 
nuestras iniquidades, ha sido hecho pedazos por 
nuestros delitos.... El castigo que habia de procurar-
nos la paz, ha caído sobre él , y hemos logrado nues-
tra curación con sus contusiones. Ei fue ofrecido en 
sacrificio porque quiso él mismo , y ni abnó la boca 
para la quexa: será llevado á la muerte como la res 
que se lleva á degollar (a): permanecerá en silencio 
sin abrir la boca , al modo de un cordero que está 
mudo en manos del que le trasquila (#). 
Prophecía de David señala clarísimamehte las principales cir-
David. cunstancias de la Pasión del Salvador , y el genero 
de su muerte en el Psalmo 2 1 . Yo soi un gusano de 
tierra , y no un hombre^): soi el oprobrio de los 
hombres, y el menosprecio del Pueblo (d): todos los 
que me vén se burlan de mí [e) en sus discursos y 
conversaciones ( / ) , y sacuden y menean la cabeza 
diciendo : él ha puesto su esperanza en el Señor , que 
le salve el Señor, y que venga á librarle, pues que 
tanto le quiere . . . . Un gran número de novillos me 
han rodeado (g): toros gordos y fuertes me han ata-
cado por todos lados: han abierto las bocas para 
de-
(a) Vvis ad ocasionen, ib) Despe&um 6* novissimum rirorum, 
Virum dolorum, &c. Isai .33. v. 3. 4 5. & 7. 0 ) Psalm.ai. v. 7. 
[d) Ibi. {e) Ideraibi. v. 8. ( / ) Idem. v. p. ig) Idem s i . v. 13. 
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devorarme (a)^ como un león rugiente y apresa-
dor(^) Han taladrado mis manos y mis pies, y 
podrían contarse todos mis huesos (c)* Hallaron par-
ticular gusto en mirarme, y remirarme; dividieroa 
entre sí mis vestiduras, y echaron suerte sobre mi 
túnica (d), 
Daniél predixo expresamente, que en tiempo Prophecía de 
de la destrucción del T e m p l o cons tru ido por Z o r o b a - :DanléI« 
bé l , el Cristo sería llevado á morir , y que el Pueblo 
que le negaría, dexaría de ser su Pueblo (e). No 
puede haber cosa mas formal que estas prophecias; 
y quando se comparan con el cumplimiento , no se 
sabe cómo entender , cómo la incredulidad no se 
dexa vencer, é insiste siempre en su obstinación y 
ceguedad. 
Una de las cosas que merecen mas nuestra admi- E l amor que 
ración y atención en la Pasión de Jesu Cristo , es el ^ X ^ o f ^ 
amor infinito que manifestó Dios en ella á favor de bresen Ja Pa-
los hombres. De puede decir que este Mysterio es la ac sion y Muerte 
cion masexpléndida,y mas notoria de este amor; que de Jes 11 C r i s -
es el milagro y el prodigio de la caridad de Dios en 1°' ^Iiu"lien" 
_ » r o v . tos de xAgus-
favor nuestro: y que agota en algún modo su misma tm , y de la 
caridad aunque es infinita. San Agustín, enteramente ig'esia sobre 
penetrado de la grandeza de este amor de Dios para ei,tc asunt0* 
con los hombres, exclamaba : tc ¡Hasta qué exceso 
»>nos habéis amado, Padre de las misericordias, su-
«puesto que no perdonasteis á vuestro único Hijo , y 
«que habéis llegado hasta entregarle á la muerte 
«por nosotros, siendo pecadores! Quál ha sido el 
«exceso de este amor , pues quisisteis que aquel que 
«nada usurpa quando se llama igual á Vos, se some-
«te á obedeceros hasta sufrir la muerte , y muerte 
«de Cruz : aquel que solo él es libre entre los muer-
«tos, que era dueño y árbitro de dar su vida , y vol-
Tt'2 «ver 
(fl) Idem, v, 14. (b) ídem v, 17. (c) Id. v 18. y 19 {d) E g o sum 
Dermis non homo , opprohrium hominum & ahjeSfio pvpuli. 
Psalm. 21, ie) Occidetur Chrisftus, G non erit ejus populus } qui 
eum negaturus est. Daniel p. v. a5. 
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ver á tomarla : que se ofreció por nosotros en sa-
wcntício á vuestra divina Magestad, siendo á un mis-
pymo tiempo el Sacrificador y la vídima ; y no sien-
"do Sacnfieador sino porque se hizo vídima , y que 
wde esclavos que eramos nosotros por la desgracia 
"de nuestro nacimiento , nos ha ensalzado hasta la 
wqualídad de hijos vuestros, abatiéndose hasta ser-
vimos, no oblante ser nuestro Dios , por el na-
?íGÍmienío que tiene con nosotros (a). 
Penetrada la Iglesia del mismo sentimiento excla-
ma en el Oficio del Sábado Santo: ¡Oh efusión admi-
rable de la bondad de Dios en favor nuestro , Dios 
mió 1 ¡Oh exceso incompreeosible de vuestro amor 
por los hombres! Para redimir al esclavo habéis en-
tregado á vuestro Hijo: ¡Oh pecado de Adáml cómo 
puede decirse con verdad haber sido necesario (á 
causa de hacer vér, hasta qué exceso nos ha ama-
do Dios), pues que has sido borrado con la muerte 
y Sangre de Jesu -^r iM.^ . jv^u uiv,i .—^ ^ l y a que ha 
merecido tener tal y tan grande Redentor (¿ ) ! 
tós pecados No se ha de buscar en la envidia , en el ódlo, 
de ios hom- ni en la malicia de los Judíos la causa de la Pasión y 
bfe§ son la jy[uerte ¿e Jesu-Cristo: ellos nunca se hubieran con-
TeSÍMtílf ducido á tal estremo de furor y de rabia , si Jesu-
Muertedeje- Cristo no hubiera de expiar nuestros delitos ; y aun 
su-Cristo. quando hubieran sido capaces de tal exceso , no ha-
brian sido dueños de executar semejante resolución. 
Es cierto que era necesario que ellos fuesen muí v i -
ciosos y muí corrompidos para merecer que Dios 
los abandonase hasta dexarlos cometeré! crimen mas 
horrible que hubo jamás; pero no es menos cierto, 
que ellos no son la causa primera y principal de la 
Pasión de Jesu Cristo, pero sí lo fueron los pecados 
de los hombres. Jesu-Cristo no padeció, ni mudó 
si-
(a) Quomodo nos amnsti Pcíter hom , qui filio tuo único non pe-
per cist i (3c. D . August. lib. lo.Conf. c. 43. n, 69. En el Exuitet jam 
Angél ica \b) O mira circa nos tute pietutis dignatio \ 0 inesti-
mabilis Oc . 
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sino porque pecaron los hombres: luego nosotros so-
inos la verdadera causa de la muerte de Jesu-Cristo, 
nosotros,propriamente hablando, somos sus matado-
res. Nosotros no solo hemos cooperado en su muer-
te ; sino que cada uno puede decir, que él es la ver-
dadera causa; supuesto que no solo padeció Jesu-
cristo por todos los hombres en general, y por cada 
uno de nosotros en particular, sino también porque 
habría padecido por cada uno de los hombres, lo 
que padeció por todos. Con este motivo pone un 
Padre estas palabras en la boca de Jesu-Cristo : Vo-
sotros sois los que me habéis hecho padecer todos 
estos tormentos, y porque os amo los he padecido, 
y con relación á vosotros los he tolerado (a). 
Un Dios que padece debe hacernos olvidar to- ^J^013 y 
dos los demás efedos de la i ra , y cólera de Dios con- su -Crhtoáañ 
tra el pecado. ¿Qué nos importa para temer la enor- áconocerquan 
midad del pecado saber que inundó la tierra, que horrible es si 
arruinó Ciudades , Provincias ̂  y Naciones enteras: pecad0, 
que ha encendido el fuego eterno del Infierno: que 
ha manifestado la venganza con terribles calamida-
des que han desfigurado la faz del Universo ? Un 
Dios tratado como un gusano de tierra, y muriendo 
ignominiosamente sobre una Cruz, es el que nos ins-
truye de quán horrible debe ser para nuestros ojos él 
pecado : aunque las criaturas que existen , y las que 
pueden existir , se deshicieran , y. aniquilarán todas,' 
no por eso darían ni aun la mas pequeña satisfacción 
á la Magestad infinita , á quien el pecado ofende. 
¿Son , por ventura, ellas dignas de las miras y cuida-
dos del dueño soberano que puede sumergirlas en la 
nada ? Es cierto que una sola acción de un Hombre-
Dios habria bastado para expiar el pecado ; pero un 
remedio que nos hubiera parecido ligero nos habria 
dexado dudar de la gravedad del mal: mas bien que 
to-
ío) H<ec a te paísus sum, hcec pro te passus sum) hcec propíer 
te passus sum, hcec á te passus sum. D . Hier. 
334 MYSTERIO DE LA PASIÓN 
tolerar el pecado, es preciso que un Dios padezca 
todos los demás males: inocente, impecable, e igual 
á su Padre, tal debe ser el que expíe el crimen del 
culpable , y tal como es se puso en el lugar del reo. 
Como Jesu- Jamás hubo quien , como el Salvador del mundo, 
dis to cono- haya conocido qué cosa es Dios, ni nadie como él 
cía Jaenormi- , ' J*J i • • » ^ / ^ 
dad del peca- "a compreendido la eminencia de este Ser Supre-
d o , el dolor mo, de esta Majestad tremenda, en cuya compara-
que concibió cion todas las Magestades de la tierra no son sino 
tremado6 átomos, y en cuya presencia todos ios Reyes y Mo-
narcas del mundo son menos que nada: asimismo, 
ninguno ha sabido como él jamás, la aversión que 
esta Santidad eterna é infinita tiene al pecado. Añadid 
que jamás persona alguna ha compreendido como el 
Salvador la justicia de aquel odio, y de aquella aver-
sión , porque niguno puede compreender los dere-
chos que Dios tiene para hacerse honrar , y la nece-
sidad indispensable que tiene de exigir todo genero 
de respeto y obediencia de sus criaturas. £n fin, nin-
guno ha conocido jamás como nuestro divino Reden-
tor la desproporción infinita que hai enere Dios y el 
hombre, y por consiguiente el horror del pecado, 
y la grandeza de los castigos que merece ; y asi, co« 
mo Jesu-Christo compreendia perfeétamente todo 
esto, se sigue que él solo concebía también todo el 
odio que merece , y la grandeza del dolor necesario. 
Os engañáis , pues, gravemente pecadores , quando 
no consideráis al pecado sino como una acción pasa-
gera, un impulso de la concupiscencia, una impetuo-
sidad de la naturaleza, que en su duración es casi na-
da. Ay! si mirárais al pecado con los mismos ojos que 
le miró el Salvador, veríais que es el soberano mal del 
mismo Dios, que es lo que le disgusta infiaitauiente, 
lo que le ofende, y le ultraxa con exceso : en fin, que 
el pecado es tan grande mal, que para borrarle ha 
sido necesario, nada menos que la sangre y la muer-
te de un Hombre-Dios. 
El 
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El pecado es el que dió muerte á Jesu Cristo , y D e b e m o s 
el que verdaderamente ha sido causa de todas sus aborrecer el 
1 , . 1 u J \ pecado que ha 
penas y trabajos, j esto solo no basta para dar a co- causado Ja 
nocer á este monstruo abominable? ¿y no bastará co- muerte de je -
nocerle para abonecerie sinceramente? Llegaros, su-Cristo, 
pecadores, llegaros al pie de la Cruz , contemplad 
allí el doloroso Mysterio de la Pasión de vuestro 
Salvador: contar, si podéis , todos los golpes que ha 
recibido, todas las llagas de que está cubierto , to-
das las espinas que atraviesan su Cabeza, todas las 
gotas de Sangre que ha derramado, y preguntar 
con el Propheia, 2 quién le ha herido de aquel modo, 
y quién con tanta crueldad le ha maltratado? Y oiréis 
por respuesta que el pecado, vuestro pecado , voso-
tros mismos: ¡yo , Señor, yo autor de vuestra san-
grienta Pasión ! ¡Y yo no me siento penetrado, y po-
seído del mas acervo dolor ! ¿Podré yo mirar toda-
vía con ojos tranquilos é indiferentes el pecado, y 
podré yo amar á quien os ha dado tan fiero y mor-
tal golpe ? Además, si el pecado es el capital enemi-
go de Dios , Dios no es menos su enemigo : si dió 
muerte á jesu-Cristo , jesu Cristo le dió muerte á él; 
ipero quánto le costó á este divino Redentor?¿Podéis 
vosotros ignorarlo: Y si lo ignoráis, ¿tantas heridas 
abiertas sobre su cuerpo, no son otras tantas bocas que 
gritan, y os lo dicen altamente? Ahora bien, ¿queréis 
reanimar contra el al enemigo que él aterrado? ¿Que-
réis empeñaros de nuevo en una esclavitud tan afren-
tosa, de la que él os ha librado y á tanta costa ? ¿Que-
réis suscitarle nuevos combates, exponerle á nuevos 
tormentos, y clavarle de nuevo en la Cruz? 
Oyendo hablar al Hijo de Dios de su Pasión , an- Una de ]as 
tes de su Pasión , y aun antes que los Judios hubie- deidad6 Je 
ran formado designio alguno contra él , se diría que Jesu-Crisrcr¡ 
hablaba como de un suceso acaecido, y que referia 9ue predjxo 
la historia: tan exá¿to fue en notar hasta las menores todas ias Ci.r" 
circunstancias: sea prueba de ello lo que decía a sus de su muerte. 
A p ó s -






336 MYSTERIO DE LA PASIÓN 
Apóstoles para prepararlos á tan doloroso Mysterio? 
Vamos á Jerusalém , les decía , á vér todo lo que se 
ha dicho del Hijo del Hombre. Este Hijo del Hom-
bre que véis , y con quien habláis será entregado á 
los Gentiles, será ultraxado , insultado , azotado, 
crucificado , se le escupirá en el rostro, y morirá 
rodeado de oprobrios. Ahora bien , esta ciencia y 
conocimiento de las cosas venideras , y de los secre-
tos mas impenetrables, ¿no era la ciencia de un Dios? 
Y como podia, si quisiera, evitar esta muerte, y estos 
tormentos, ¿no dá á entender que los padecía volun-
tariamente ; y revelándolos, y manifestándolos , no 
pudiendo conocerlos sino Dios? ¿no hace vér que te-
nia todo el poder y toda la virtud del mismo Dios? 
Es preciso convenir en la virtud de que Jesu-
cristo murió de un modo que no podia convenirle 
sino a un Hombre-Dios. En efeéto , un hombre que 
muere después de haber predicho él mismo clara y 
expresamente todas las circunstancias de su muerte? 
un Hombre que muere haciendo en el mismo aéto de 
morir milagros,y los mayores prodigios para mani-
festar que todo era sobre humano y divino en su 
muerte: un Hombre, cuya muerte bien considerada, 
es en sí misma el mayor de los milagros, supuesto 
que bien lejos de morir por desfallecimiento como 
los demás hombres, muere al contrario por un efec-
to de su Omnipotencia; pero lo que supera á todo lo 
dicho , un Hombre que por la infamia de su muerte 
ilega á la mas alta gloria, y que espirando en la Cruz 
triunfa con su Cruz misma del Príncipe dei mundo, 
doma y avasalla con su Cruz el orgullo del mundo, 
erige su Cruz sobre los tronos de la Idolatría y de la 
infidelidad de! mundo , ¿ no es verdaderamente un 
Hombre que muere como Dios, ó si asi lo queréis, un 
Hombre-Dios? Ved , pues, sobre qué se funda el 
Aposto! quando dice , que este Hombre muerto en 
la Cruz era , no el ministro de la virtud , sino la 
vir-
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virtud del mismo Dios, y de todo su poder (a). 
San Agustín nos ensena , que era empeño de la 
Justicia de Dios no dexar el pecado sin castigo, 
obra de su providencia restablecer el orden que tras-
tornó el pecado, y esfuerzo de su sabiduría no dar 
lugar á los mayores desordenes dexando impune el 
delito; jpero sobre quién ha de descargar su justa ven-
ganza ? El hombre que no es mas que polvo , y ceni-
za no es digno de ser el objeto , porque nada hai en 
él que pueda apaciguar la cólera de un Dios: el hom-
bre pudo ofenderle , pero no pudo reparar la injuria 
cometida : pudo por sí mismo corromperse, pero no 
pudo curarse: hubiera quedado eternamente infeliz y 
perdido , si Jesu-Cristo no hubiera cargado sobre sí 
todas las iniquidades de los hombres. Luego solo el 
Verbo Divino hecho carne era sobre quien la justicia 
divina podia exercer sus rigores para conseguir una 
satisfacción proporcionada á la ofensa. 
Es mui conveniente saber, que la parte superior 
de la alma de Jesu-Crisío gozaba de la beatitud , y 
soberana felicidad en lo mas fuerte de sus tormentos, 
porque esta parte mas noble del alma, á la qual per-
tenecía gozar de la bienaventuranza , no estaba ni 
turbada, ni impedida por los dolores de las potencias 
inferiores, lo mismo que estas potencias inferiores no 
recibían ni fuerza, ni disminución en sus proprias 
operaciones por medio de la parte superior , que las 
dexaba padecer en toda la extensión de su virtud 
Para compreendex bien la grandeza, y la violen-
cia de las penas que padeció el Salvador durante su 
Pasión, es preciso reflexionar lo que enseña Santo 
Tomás, es á saber, que el exceso de sus dolores fue 
proporcionado á la pena que merecían los pecados 
de ios hombres , y esto porque el Señor no solo quiso 
destruir al pecado con las fuerzas de su poder , sino 
Tom. I X . y L de ¡os Misterios. Vv tam-
0?) Christum Crucifixum Dei virtutem. I . Cor, i . v. 24. (b) D . 
thom. 3, Purt, Quaest, 46. A n , 8. 
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también según las reglas de su justicia; y asi quiso 
que hubiera una igualdad perfeda entre la deuda , y 
la paga, entre el pecado, y su pena. Esta es la razón 
por qué hai quien ha creído que Jesu- Cristo padeció 
él solo penas temporales, que todos los hombres jun-
tos merecían padecer en esta vida por cada uno de 
sus pecados; de suerte , que su pena fue tan grande, 
que quando no hubiera sido sino simplemente hom-
bre , igualaría y superaría también á todas las penas 
que la justicia divina tendría derecho exigir de todos 
los pecadores según la remisión de sus pecados (a). 
Por un orden mui particular de la Sabiduría de 
Dios, Jesu-Cristo padeció la muerte sobre la Cruz: 
es de creer que quiso, que lo que habia causado la 
muerte , fuese el origen de la vida; y que el demo-
nio que habia vencido á nuestros primeros Padres 
por el fruto de un árbol, fuese vencido él mismo por 
Jesu-Cristo en otro árbol que es el de la Cruz. Po-
drían referirse otras muchas razones que los Santos 
Padres han tratado largamente , para manifestar que 
era conveniente que el Salvador padeciese el suplicio 
de la Cruz con preferencia á qualquiera otro suplicio; 
pero basta saber que este genero de muerte no fue 
elegido por el Hijo de Dios, sino porque le pareció 
el mas proprio para obrar la redención de los hom-
bres, porque en efeóío era el mas afrentoso y el mas 
indigno de todos: este suplicio era mirado como exe-
crable entre los Gentiles , y del todo infame entre, los 
Judíos, como consta por la Leí de Moysés, donde 
aquel es llamado maldito , que es castigado con este 
suplicio (^). Esto le obligó á decir al Apóstol, que 
Jesu-Cristo para librarnos de la maldición de la Leí, 
se hizo la misma maldición (Í). 
El principal objeto de nuestro dolor y de nues-
tras lágrimas en estos santos dias debe ser la parte 
que 
(a) D . Thom. 3. Part. Quest. 4 .̂ Art. ¿. ad 6. (b) Maledi&us d 
Dea esí qui pendst inl igm. Deuter. a i . v. 23. {c) Galát.3. v.13. 
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que nosotros hemos tenido en la Pasión del Salvador, 
por nuestros pecados, que él expió ; ó lo que viene 
á ser lo mismo, nuestros pecados que le redugeron 
á tal estado. De este modo nuestra tristeza y nues-
tras lágrimas serán agradables á Jesu-Cristo, porque 
serán conformes con las suyas; pues lo que hirió , y 
penetró á nuestro Salvador durante su Pasión no fue 
la crueldad de los suplicios, ni la insolencia de los 
ultrages que hubo de sufrir, sino la multitud , y la 
enormidad de los crímenes con que se habia carga-
do; y esta tristeza , si es verdadera , ha de hacernos 
detestar todos nuestros pecados, hasta los mas lige-
ros , y concebir todo el horror posible , confesarlos 
con sinceridad , humillarnos con alegría , combatir-
los con valor, evitarlos con cuidado, y expiarlos con 
dignos frutos de penitencia. 
Es necesario que el Mysterio de la Pasión pro-
duzca en nosotros á un mismo tiempo movimientos 
de dolor y de alegría: de dolor , considerando el ex-
ceso de los suplicios, y humillaciones que Jesu-Cris-
to padece por nosotros, y que los malos Cristianos 
continúan en hacérselos padecer: de alegría , miran-
do la gloria que ha adquirido con su muerte , los 
bienes infinitos, la abundante redención, la perfeéta 
libertad, la remisión de todos los pecados , la gra-
cia de la justificación , y la glorificación que nos ha 
adquirido con ella. Este es el temperamento que ob-
serva la Iglesia; porque aunque muestra tanto dolor, 
y duelo en la Pasión y Muerte de su divino Esposo, 
no halla reparo en cantar en estos dias Hymnos y 
Cánticos de acciones de gracias, que son otras tan-
tas efusiones de su corazón, y testimonios de su ale-
gría. Imitemos esta conduéla de la Iglesia nuestra 
Madre , juntemos estos dos movimientos de f hteza 
y de alegría; y con estos dos sentimientos , lloremos 
amargamente nuestros pecados que han dado muerte 
al Hombre-Dios; mezclemos nuestras lágrimas con 
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las del Salvador, nuestro dolor con el suyo; y pene-
trados de alegría al vernos libres de la servidumbre 
del pecado y del demonio , y esentos de la muerte 
eterna, publiquemos las misericordias de nuestro 
Dios , cantemos cánticos de alabanzas , no cesemos 
de adorar , alabar , glorificar y bendecir á nuestro 
divino Salvador, que asi satisfizo por nuestros críme-
nes , y dio su sangre para nuestro rescate. 
La Pasión y la Muerte de Jesu-Cristo sobre todo 
han de darnos una firme confianza de que recibiré-
mos de Dios la remisión de nuestros pecados , y el 
librarnos de todas nuestras miserias. El Hijo único de 
Dios es el que padece, y el que padece tantos dolo-
res , tantos insultos, afrentas y suplicios para mere-
cernos el perdón de nuestros crímenes. El Hijo de 
Dios muere para expiar y destruir el pecado. El H i -
jo de Dios derrama toda su Sangre para borrar nues-
tros delitos. Una sola gota de su preciosa Sangre 
bastaría para redimir innumerables mundos, ¿Habrá 
cosa mas indigna ni mas injuriosa al mérito del pre-
cio que el Salvador ha dado por los hombres , que 
entregarse á sentimientos de desesperación, y aun de1 
desconfianza, temiendo que nuestros pecados son de-
masiados en el número , ó sumamente enormes para 
lograr el perdón de ellos ? ¡Quán admirable es vues-
tra Pasión, ó Salvador mió Jesús 1 exclamaba San 
Bernardo , hablando con Jesu-Cristo : vuestra Pasión 
ha desviado de nuestras cabezas todos los castigos 
que hemos merecido ; y no hai en nosotros corrup-
ción , ni pérdida alguna contra la que no sea reme-
dio eficaz y que no pueda destruir (a). Porque ¿qué 
cosa hai tan mortal que no pueda curar vuestra 
Muerte ? (¿) 
Jesús no muere , ni por necesidad, ni por con-
di -
(a) M h abiHs passio tua s Domine, qua passiones emniurn mstr ím 
propulsavit, . D.Bern. Serm. de Pass. Fer. 4. majo. Hebd. n. 1. 
0) Quid m i m tam ail mortem guod non tuñ morte sohatur ? JX 
Bern. 
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dlclon de la naturaleza , sino por elección , y por pu- La^iume^de 
ra voluntad: su muerte no es efedo de la extenuación ^ a b s o i u t a -
ó falta de sus fuerzas, sino por el exceso de su amor: mente voi im-
muere porque nos ama, y porque quiere consumar tana, 
el Sacrificio para la obra de nuestra redención ; y 
esta es la grande diferencia que hai entre la muerte 
de Jesu Cristo y la de los demás hombres. 
En ninguna cosa aparece mas grandeza , mas Muriendo Je-
fuerza , mas poder, y mas sabiduría que en la Muerte su-Crísto sa-
T n . 1 • / 1 . • tisface por to-
que Je.su-Cristo padeció por el rescate y salvación dos los pecai. 
del Genero humano ; porque el pecado no podía ser dos de ios 
expiado, ni destruido sino por la muerte del Hijo de hombres. 
Dios : siendo la muerte el sueldo y la paga del pecado, 
como dice San Pablo (¿J); y no pudiendo efeéluarse la 
remisión de los pecados sin la efusión de la Sangre, 
y sin la pérdida de la vida mortal de Jesu- Cristo. Si 
un Dios-Hombre no hubiera satisfecho por nosotros, 
jamás se hubieran borrado nuestros pecados. Un 
Dios fue ofendido, qualquiera satisfacción de la cria-
tura hubiera sido insuficiente: solo un Dios-Hombre 
podía satisfacer infinitamente. 
Explicando San Juan Chrysóstomo las palabras del Jesu-Cristo 
Apóstol: que Tesu Cristo habia borrado con su muer- con su ni^r~ 
*~ i T-» • / i \ -T>.- - , te cance ló la 
te la Esentura que nos era contraria ib), Dixo igual- sentencia ó de-
mente (y nunca persona alguna usó de expresiones cretodemuer-
mas grandiosas; no hago mas que traducir sus mis- te que habia 
mas palabras): que se vé aqui,dice este Padre, con ^tra^todts 
qué cuidado Jesu-Cristo borró aquella cédula : noso- ios hombres, 
tros eramos reos, y hablamos merecido el castigó; 
pero Jesu- Christo con su suplicio deshizo y borró 
nuestros pecados, y evitó el castigo que nosotros 
merecíamos, y gravó esta cédula ó decreto en su 
Cruz, la hizo pedazos, y la anuló cerno que tenia 
pleno y absoluto poder para hacerlo {c). 
¿Qué 
(«) Rom. 6. v. 13. {b) Delenf chirographum decreti^c, Colos. 2. 
V. i4' (p) D. Chrys. Hom. 6. ín Epist. ad Coloss. 
Es una injus-
ticia que pa-
rezca el i no -
cente por el 
reo. Respues-




con su muerte 
libró al Cris-




les que debe 
sacar un Cris-
tiano de la Pa-
sión y Muerte 
de Jesu-Cris-
to. 
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¿Qué justicia es, se dice comunmente, que mue-
ra un inocente por un impío? No por justicia mu-
rió Jesu-Cristo, sino por misericordia ; si hubiera 
sido por justicia , no hubiera muerto sin causa , pues 
lo había merecido; sí moría por haberlo merecido, él 
moría á Ja verdad, pero aquel por quien moría no 
viviría: pero si no murió por injusticia , esto sin em-
bargo no es contra la justicia ; de otro modo no po-
día ser todo junto, justo , y misericordioso. 
La muerte, de la que la Muerte de Jesu-Cristo nos 
ha librado, es las dos muertes de alma y cuerpo : Ja 
que la Escritura representa como la primera muerte, 
y Ja que llama la segunda muerte (¿2): la muerte tem-
poral , y la muerte eterna: 1.0 libró de la muerte 
temporal, no que nos librase de la necesidad de pa-
sar por ella , como el mismo Salvador la probó, si-
no porque poco tiempo después habia de sacarnos 
de ella con su Resurrección ; en vez de que hubiéra-
mos quedado nosotros eternamente en poder de la 
muerte, si nuestro divino Salvador no hubiera muer-
to : 2.0 nos libró de la muerte eterna , y de los suplir 
cios que habíamos de padecer eternamente en los 
Infiernos : supuesto que él nos merece una vida eterna 
inmortal, y bienaventurada. 
Aunque es cierto que la Muerte del Salvador ha 
producido maravillosos efectos .en la grande obra 
de nuestra reconciliación , sería, sin embargo , un 
error creer que Jesu-Cristo de tal modo nos ha me-, 
recido el perdón de nuestros pecados muriendo por 
nosotros, ó que ha obrado nuestra salvación tan en-
teramente , que nosotros nada tenemos que hacer 
para conseguirla ; y que , en fin , estamos dispensa-
dos de trabajar cuidadosamente, y con vigilancia en 
nuestra salvación. N o , no os engañéis , nadie parti-
cipa de los frutos de la Muerte de Jesu-Cristo, sino 
ea 
(o) Mors secunda. Apocal. 10. v. 14-
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en quanto está-libre de la esclavitud del pecado: que 
el pecado no reine y domine en su alma , que se 
resista á las malas inclinaciones, á los malos deseos, 
pensamientos , y movimientos del apetito , enquan-
to debilitamos las pasiones, mortificamos los vicios; 
nltimamente, en quanto uno es muerto al pecado, al 
mundo, y á sí mismo. 
Que un Dios, como Dios, obre como dueño y Entre todos 
Soberano . ciue haya criado con una palabra ei Cielo lüS M7SI:erios 
, 1 / i - - ITI • no hai alguno 
y la tierra, que haga prodigios en el Universo, y qUe como éste 
que ninguna cosa se reista á su poder ; es una cosa, asombre ai en-
Cristianos, tan natural para él , que casi no debe ¡ en d i miento 
causarnos admiración : pero que un Dios padezca, 
que un Dios espire rodeado de tormentos , que un 
Dios, como dice la Escritura , pase por la muerte, 
el que solo posee la inmortalidad : esto es lo que 
los Angeles, ni los hombres compreenderán jamás. 
Luego yo puedo exclamar también como el Pro-
pheta (a) : ¡O Cielos, llenaros de admiración y 
asombro! porque mirad lo que excede á todas nues-
tras miras , y lo que pide justísimamente la sumisión 
y obediencia de nuestra fe; asi es como en este 
gran Mysterio ha triunfado nuestra fé del mundo» 
humano. 
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D I V E R S O S P A S A G E S 
D E L A S A N T A E S C R I T U R A 
S O B R E E S T E A S U N T O . 
V¡>er me confirmms est fw 
ror mus, & omnes fruttus tuos 
'mdux'ísti super me, Psalrn. 87. 
v. 8. 
Süsñnm qui shnul contrlstá-
retur & non fu i t , & qui con-
soUretm & non inyem. Psal. 6 8, 
v. 2 1. ; 
Fropter scelus popuü met per-
mú eum. Isaí. 53. v. 8. 
Tradidit m mortem ammam 
sticim, & cum sceleratis 
tatus -est, l á , ibi. v. 12. 
Quis dabit CApüi meo aqtum, 
oculis más fontem lacrymarunñ 
Jerem. 9. v. i , 
films honúnis tradetm ut cru~ 
áfigatur. Match. 26, v. 2. 
Cum exídtavcritis fil'mm ho-
m'mis, tune cognoscetts quia ego 
Joan. 8. v. 28. 
Eí ego si exaltatus fuero a 
t m á minia tralúm ¿ti me ip~ 
sum. Joan. 12. v. j z , 
fetestatem hako ponendi ani-
mam 
íL azote de vuestra có-
lera é indignación ha descar-
gado sobre mí; y los terro-
res con que me habéis es-
tremecido me han turbado: 
vuestro furor ha cargado so-
bre mí. 
Esperé que alguno se 
contristara conmigo, y no 
hubo alguno que me conso-
la'ra , ni se co.npadeciera. 
Por ios pecados de mí 
Pueblo le he castigado. 
Entregó su alma á ía 
muerte , y fue puesto en el 
munero de los malvados. 
I Quién arrojará agua so-
bre mi cabeza , y dará á 
mis ojos una Ricnte de lá-
grimas? 
El Hijo de Dios será ven-
dido para ser crucificado. 
Quando hubiereis levan-
tado en alto al Hijo del hom-
bre , entonces conoceréis 
que soi yo. 
Quando yo sea levantado 
de tierra , lo atraeré todo 
i ¡mi. 
En mi poder está el dar 
mi 
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mam meam, & imum »umen- m i alma, y volver a tomar* 
di eam , & nemo tolüt eam a la : ninguno tiene poder pa-w 
me, sed ego yonam eam a, me ra quitármela , yo solo pue-* 
i¡>su* Joan» 10. v. 18. do darla; 
Qíiem proposuit Deus propi- Dios le propuso para que 
reconciliara á los hombres, 
y para manifestar su justicia,' 
Hizo resplandecer Dios 
su amor en favor nuestro, 
quando f sdavia eramos pe-
cadores , y para esto murió 
Jesu-Cristo por nosotros. 
Quando eramos enemi-
gos , fuimos reconciliados 
con Dios por la muerte de 
su Hijo, 
Jesu-Cristo se hizo por 
nosotros la maldición. 
Habrá muerto Jesu-Cris-
to en vano , y será aniqui-
lado el escándalo de la Cruz. 
Sentid como sintió Jesu-
Cristo, 
Pensad en el que padeció 
tan grande contradicción de 
parte de los pecadores que 
se conspiráron contra él. 
En vez del bien que po-
día gozar , padeció el su-
plicio de la Cruz j despre-
ciando la afrenta. 
No hai mas que un Dios, 
y un Medianero entre Dios, 
y los hombres, Jesu-Cristo 
hombre que se entregó pa-
ra ser el precio de la reden-
ción de todos. 
d ostenstonem justi-
i'tA su&. Rom, 5. v, 25. 
Uommendat charitatem suam 
t>eus in nob'tS) quontam cum ad-
huc peccatores essemus secundum 
tempus pro nobls mortum est. 
Rom. 5. v. B- & p. 
Cum mlmlá essmm „ f-éd 
conc'üiati sumus Veo per mor' 
fem Jilü ejus. Id . ib i . v. 10, 
Chrhtus facius est pro nobls 
inalcdíclum. Galat, 3, v. 13. 
Ergo gratis Chrísíus mortum 
est, ergo evacuatum esc scan~ 
dalum Crucis. Galat, 2. v. 21, 
&: 5. v. 11. 
Hoc sentite In vobis, quod & 
in Christojesu. Philip. 2 . v . 5, 
Eecogitate eum qui talem sus-
tinüit a peccatoribus adversum 
semeúpsum contradtctmcm, He-
breor. 12. v. 13. 
Oui proposito sibi gaudio sus-
tinuit crucem confuslone contemp-
ta, i b i . 2» 
Vnuí enim Deus Mediator, 
anus Mediator , & hom'mum, 
homo cbrlstus Jesús qui áedit 
yedemptmem semetipsum pro 
ómnibus, I , adTim, 2, v. 5. 
& 6. 
Chrit-
Tam. I X . y I , de los Misterios 
34^ MISTERIO DE LA PASION 
Christus semel pro peccatis Jcsu-Ci isto murió una vez 
mstñs mortuus est, ¡nstus pro por nosotros , el justo por 
mjustis , ut nos offerret Veo» los iniquos para ofrecernos 
T . _ V T-S, • 1. Petr. c. 3. 
Chrhto igitur passo m carne y 
& vos eadent cogitañone arme-
m'ml I . Petr, 4. v, 1. 
Dilexlt nos & Uvlt nos a, 
peccatis nostrls in sa^gume suo, 
Apocal. r. v, 5. 
Agnus qui occisus est ah oú-
gme mundi, Apocal. 15. v. 8. 
á Dios. 
Habiendo padecido Jesu-
cristo en su carne, armaros 
Vosotros con este pensa-
miento* 
Jesu-Cristo nos ha ama-
do , y nos ha lavado de nues-
tros pecados con su sangre» 
El Cordero que fue imo-
Jado debde la creación del 
mundo. 
SENTENCIAS DE LOS SS. PADRES 
SOBRE ESTE A S U N T O . 
Siglo tercero. 
K / M U m est qaht ubi mors 
Christi animo circumfertur > non 
potest regnare peccatum. Or í -
genes. 
Vrmosa mors h&c est 9 qui 
emit mmortalitatem preño san-
V 
JL-ÍS mui cierto qué el pe-
cado no puede reinar en un 
corazón que piensa en Ja Pa-
sión del Salvador. 
Es la muerte preciosa, del 
que compra con el precio gutnis sui. S. Cypr. epist. c?. de su sangre una inmortali-
dad feliz. 
Siglo Quarto* 
Opprohmejus nostmmabstu- Los oprobrios del Hijo 
leu opprobrium, vincula ejus nos de Dios borraron los nues-
liberosfecenmt , Corona spinea tros, sus prisiones nos lo-
capiñs ejus diadema regni^adep- graron la libertad, su co-
tl slmus, vulneribus ejus sanati roña de espinas, nos ha ad-
D. Hier. in 14. Math. quirido la corona cdestial, 
y sus Magas nos han dado la 
salud. 
No - ¡ Oh 
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¡Oh hombre! no te prives 
de un beneficio tan grande. 
Je su-Christo quiso someter-
se á la muerte par* librarte 
de la condenación eterna. 
Quiso tomar sobre sí la obli-
gación de morir para darnos 
la libertad de la vida eterna. 
Mas quiero padecer con 
Jesu-Cristo , y por Jesu-
cristo , que vivir en delicias 
con otros. 
Noli homo tantum amütere 
hnefic'mm , propterea Christus 
dominatml monis se suhd'uiit, 
m te ^ jugo dmnaiioms erue-
ret. lile susceptt ntoitls serri-
tutem, ut tlbt túbuereí vita atcr-
na libertatem D . Ambros. in 
Psalm. 118» 
Prcc.tat cutn Christo patl, 
qumncum alits in delk'üs ver a-
r¡ . D i v . G r e g . Nazianz. 
Orat. 42. 
Sdtiguis Christl nohis causa 
Vita fuit, D . Chrysostom, 
Hom. 7. in MaítH. 
Certa atque sacura. est ex-
pettatio promissa beatitudinis, 
ubi est paniápatio Vom'mic&pas-
úoriis. S. Leo. Serm. ^ . de 
Quadrag. 
Non est Christi passio ex m-
digentia , sed ex misericordia, 
D . Aug. Lib. 2 . contra Fe-
lic. c. 5>. 
lignum istud ubi erant fixa 
membra marientis, etiam Ca-
thedra fuit Ministri docentis. 
Id . Trad. n p . in Joan, 
Totus domini sanguis donatus 
est homicidiis , ut non dkam 
Deiudis. Id . in Psalra. 65. 
Tolus ügatur in corde , qui 
pro nobis jixus est in Cruce. Id , 
Lib. 
Siglo Quinto, 
La Sangre de Jesu-Cristo 
es la causa y principio de la 
vida de la gracia. 
Se espera con pacífica se-
guridad la dicha eterna que 
se nos ha prometido, quan-
do uno tiene parte en los 
trabajos y pasión de Jesu-
Cristo. 
Jesu-Cristo no murió 
por necesidad é impotencia, 
sino por misericordia. 
E l Leño de ía Cruz don-
de estaban clavados los 
miembros de Jesu-Christo 
era también Cáthedra de un 
Dodor enseñando al Uni-
verso. 
La Sangre de Jesu-Cristo 
se dio á los que la derra-
maban , y fue salvación de 
los mismos Deicidas. 
Tendamos «zravado en el 
corazón , ai que fue clava-
Xx 2 do 
34g MYSTERTO DE LA PASIOK 
U b . de Virg. c. 55. do en la C n 
D'dexistl me plusqimn te, 
Domine, quia wluisti morí pro 
m * I d , Soiiioq. c. 15. 
Boma mira, 
vsi^ sed mirahlhus itáemprnu 
Divm Greg« in Evang. 
Hom. 261 
Dhl mon Chñsil mimo rír-
mmfeftm $ m<//4 potest íoncua 
p'menáa regnare. Idem. 
Sk fmto Kedempior'ts adme-
morUm reduiitur, nihil tan du-
rum quod non &qm animo tole-
ntur- Si isidor. de Suni. bon. 
Agnosce , o 
gravia sunt vulnera , pro qüihm 
mees se est Christum Dommm 
VÚlñerJrl S. Bern, Homil «̂ 
in Nativ. Doín. 
J/^ vivat, ífi fi Í/HÍ 
pro se mortuus est; c«i 
justius vivam quam e'i qui si non 
inóreretur , ñon vivereml Id i 
Lib. de diligó Deo, 
Titsm Chñsti opus tíosiriz RÍ-
ieínpÚGnls totum amorem nos* 
tmm vindicare debet. Idem. 
Scrm. 20. super Canti. 
  l  ruz por nuestro 
amor* 
Mas que á Vos me habéis 
amado , Señor > pues qui-
sisteis morir por mí. 
Sigla Ssxtú* 
De un modo admirable 
fue formado el hombre, pe-
ro ha sido redimido mas ad-
mirablemente. 
La concupiscencia no 
puede reinar , donde se tie-
ne presente la Pasión del Re-
dentor. 
Si trabemos a la memo-»' 
ria la Pasión del Salvador, 
nada habrá tan duro, ó do-
loroso que no lo toleremos 
con buen corazón, 
Siglo Duodécimo» 
Momo ! quhn Reconoce, ¡oh hombre! 
quán profundas son tus lla-
gas , por lás que ha sido ne-» 
cesarlo que Jesu-Cristo Dios 
y hombre fuera herido de 
muerte. 
Ninguno viva psra sí sa** 
lo , pero consagre su • vida 
por aquel que dio la suya 
por é l ; porque, ¿por quién 
será mas justo que viva, si-
no por aquel que si no hu-
biera muerto, yo no vivirla? 
Debemos todo nuestro 
amor á Jesu-Christo , por 
la muerte que padeció por 
nosotros , y por la salva-
ción que con ella nos ha ad^ 
quirido. S'h 
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Siglo Décimo Tertio, 
Suffichset ad redmpmnm La menor gota de San-
hummi generis minuttsslmagut- gre de Jesu-Christo , hubie-
ra sangulms Chnsti; sed data ra sido suficiente para re-
est copia , ut ex inundatme be- dimir al Género humanos 
neficih virtus innotesceret dUigen- pero la derramó abundan-
tis. S. Bonavent. Serm. 6. in temente para que por la 
Parad, grandeza del beneficio co-
nociéramos la vinud , y el 
poder de aquel que tanto 
nos amó. 
¿ Í t / T O R E S , T P R E D I C A D O R E S 
que han escrito, y predicado sobre este asunto. 
O citaré acra iodos los Ascéticos que han tra* 
tado este asunto : basta, según pienso, saber que 
hai muí pocos, que no ofrezcan alguna cosa sobre 
la Pasión y muerte de Jesu-Cristo. Sin embargo, los 
que se han de leer con preferencia, como los mas 
modernos, y los menos difusos, son los exercicios del 
P. Rodríguez, en el séptimo tratado: los PP. Ne-
peu en sus Reflexiones Cristianas, Dupont en sus Me-
ditaciones sobre la F é , Croiset, Bourgoin, y Suifreo, 
en sus Meditaciones» 
¿ Qué vemos nosotros en el Mysterio de la Pa-
sión? A Jesús penitente, al hombre culpable, y á 
Dios irritado: 1.0 Jesús penitente, especialmente en 
el Huerto de los Olivos: modelo de una penitencia 
verdadera y sin ilusión : 2.0 al hombre culpable, 
principalmente en los Tribunales de Jerusalém: ob-
jetos de una penitencia entera y sin reserva : 3.0 Dios 
irritado, sobre todo en el Calvario : motivo de una 
penitencia pronta, y nada omisa. 
I . Jesús penitente especialmente en el Huerto 
de los Olivos ; modelo de una penitencia ver-
dadera y sin ilusión» Penitencia de J e s ú s : 1.0 peniten-
cia 
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cia comenzada en la amargura, y en la violen-
cia. 2.0 Acompañada de consolación y de fuerza: 
3.0 seguida de una infalible misericordia: tres suer-
tes de penitencia, que combaten la seguridad del 
pecador presuntuoso, que se promete una peniten-
cia fácil y cómoda: la del Cristiano tímido que se 
figura una penitencia sin comocion y sin dulzura : y la 
del pecador desesperado, que rebela que su peni-
tencia será estéril, é infruduosa. 
I I . ° El hombre culpable principalmente en los 
Tribunales de Jerusalém, en los que se proyeéla , se 
emprende, y se consigue la muerte del Salvador: 
i.0 Tribunal de Caiphás, Tribunal de injusticia y de 
mala fé, en el que es contradicha la verdad: tal es la 
injusticia que reina en el simple proyedo del pecado: 
2.0-Tribunal de Heredes, Tribunal de extravagancia 
y locura, en el que la sabiduría es menospreciada: tal 
es la extravagancia y locura que prevalece en la em-
presa del pecado: 3.0 Tribunal de Pilato, Tribunal de 
violencia, y tyranía, en el que es oprimida la ino-
cencia : tal es la violencia y tyranía que preside en 
la execucion del pecado, 
I I I . 0 Dios irritado, sobre todo en el Calvario: 
motivo de una penitencia pronta, y sin dilación. 
La cólera de Dios en el Calvario , no es la cólera 
de un Padre lleno de bondad. Cólera de Dios en el 
Calvario : i.Q Cólera de destrucción : 2.0 Cólera de 
venganza: 3.q Cólera de desamparo , y abandono: 
tal es la que os amenaza, pecadores, si prontamente 
no recurrís al auxilio de la penitencia. 
Este hermoso plan, metódico y persuasivo, en 
el que se hallan colocadas las principales circuns-
tancias del Mysterio, es extraéto del P. Bretonneau. 
La idéa del P. Segaud , aunque mas sencillo al 
parecer, no es menos precioso: ved aqui como di-
vide su discurso: 1.0 Penitencia de Jesu-Cristo, vo-
luntaria, y sin atradivo : 2.0 Penitencia de Jesu-
Cris-
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Cristo entera, y sin pretextos: 3.0 Penitencia de Je-
su Cristo durable, y sin interrupción. 
El P. Pallu toma este Mysterio de un modo 
absolutamente instrudivo. Su proposición general es 
que la Pasión del Hijo de Dios nos hace inescusa-
bles, si nosotros no somos penitentes como él, ¿por 
qué? por dos razones: i.a Porque la Pasión de Je-
su-Cristo es el modelo mas cumplido de una vida 
verdaderamente penitente: 2.a Porque es el motivo 
mas eficáz, y precioso de una vida verdaderamen-
te penitente. La Pasión de Jesu- Cristo nos enseña 
que es hacer penitencia, y nos anima para praéticarla. 
1.0 La verdadera penitencia consta de dos obli-
gaciones igualmente indispensables, de las que la 
Pasión del Hijo de Dios, es para nosotros un per-
fecto modelo: es preciso expiar el pecado respeélo 
á lo pasado; es preciso prevenir el pecado respec-
to alo venidero : destruir el cuerpo del pecado por lo 
que mira á lo pasado, es llorarle, borrarle, y ex-
piarle : no ser yá mas esclavos del pecado por lo que 
mira á lo venidero, es temerle, prevenirle, y evi-
tarle. Acra, pues, digo que Jesu-Cristo en su Pasión 
nos enseña á cumplir estos deberes: ¿Cómo? dad-
nos el exemplo de lo que debemos hacer: 1.0 Para 
expiar : 2.0 Para evitar el pecado; y por esto su 
Pasión es para nosotros el modelo de una vida ver-
daderamente penitente. 
2.0 Es preciso expiar el pecado de lo pasado; es 
preciso prevenirlo por lo venidero: esto es lo que la 
Pasión del Hijo de Dios nos enseña, y es á lo que 
debe obligarnos.Hallo en efeélo muchos motivos po-
derosos muí capaces de producir en nosotros estos 
dos frutos de una verdadera penitencia; y esta es 
la razón por qué algunos son igualmente oportunos 
para animarnos á cumplir estos dos deberes de una 
vida verdaderamente penitente, que yo los confun-
do juntos. El primero es un motivo de temor: 
Res-
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í ° Respeto á la justicia de Dios: 2 . ° Respeélo á la 
enormidad del pecado. 
El P. Bourdaloue tiene tres Sermones sobre es-
te asunto, todos tres son mui proprios para ofrecer 
grandes idéas sobre este Mysterio. Este excelente 
Sermonario está tan extendido que omito los extrac-
tos por la facilidad que hai de leer y trabajar so-
bre el mismo Libro. 
El P. de la Colombiere tiene dos en el tomo 
primero de sus Sermones. 
Ultimamente, casi todos los Predicadores han tra-
tado este asunto ; y asi son menos los materiales 
que faltan, que la facilidad de formar un buen plan, 
ó idéa , y de abrazar bien todas las circunstancias 
de una Historia tan exemplar como trágica. 
P L A N Y O B J E T O 
D E L P R I M E R D I S C U R S O 
S O B R E L A P A S I O N D E N , S. J E S U - C R l s m 
Os predicamos á Jesu-Cristo crucificado (<?). Es-
ta es la asombrosa verdad que anunciaba el gran-
de Apóstol á los Cristianos de Corinto: este mismo 
es el asunto que nos ha congregado: la hora anti-
cipada, las ceremonias lúgubres, el duelo de toda 
la Iglesia, el concurso, la atención, la tristeza pin^ 
tada en todos los semblantes, todo os prepara pa« 
ra alguna cosa estupenda, y admirable; y ¿quál en 
efeélo puede haber mas asombrosa y extraordina-
ria que la muerte de un Dios , y de un Dios eŝ  
pirando clavado en una Cruz ? Pues esto no obstan-
te, estoes lo que os anunciamos; y lexos de temer 
que se amotinen vuestros espíritus, exponiéndoos un 
Mysterio tan incompreeosible, sabemos que ha-
béis 
{a) Prxdicamus Cbristum Crucifixum. I . Cor. I . v. 23. 24. 
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beis venido á este Templo sino para adorarle. Que 
el Judío se escandalice de la Pasión de nuestro Dios, 
que el Pagano haga de ella asunto de su .mofa, ó 
irrisión: gracias á la divina misericordia, tenemos 
el consuelo de vér fieles que han venido aqui á mez-
clar sus lágrimas con las nuestras, ó por decirlo 
mejor, con la sangre de un Dios Salvador: lexos 
de avergonzarnos de sus abatimientos , nosotros ex-
clamamos con el Apóstol, que esto es verdadera-
mente el cúmulo, el primor , y la obra preciosa de 
la Omnipotencia y Sabiduría de Dios (a). ¿Y se po-
drá desconocer la una y la otra en el modo inefa-
ble , y absolutamente divino, en donde se halla el 
remedio proporcionado al mal que nos agoviaba ? 
El pecado, ese monstruo formidable comenzó en 
nuestro corazón con falsas alegrías á las que nos 
entregó: de allí pasó á nuestro entendimiento con 
la sobervia que por último nos hinchó: se comu-
nicó á nuestros sentidos con los placeres ilícitos á los 
que nos arrastró : muerte en el corazón, muerte en 
el entendimiento, y muerte en los sentidos: esta 
es la analysis, la triste anal y sis del pecado. Era, 
pues, necesario para repararle penitencia en el co-
razón , penitencia en el espíritu , y penitencia en los 
sentidos. Era preciso que el corazón fuera p ose h i do 
de la mas viva tristeza, el espíritu de la humillación 
mas profunda, y la carne de los tormentos mas r i -
gurosos. Este es todo el resumen de la Pasión de 
mi divino Maestro, y al mismo tiempo todo mi de- n^|isioa ge' 
signio. Vengo á haceros considerar: 1.0 á Jesu Cris- nera * 
to oprimido de tristeza para expiar las falsas alegrías 
de nuestro corazón : 2.0 á Jesu-Cristo humillado 
profundamente para expiar el orgullo de nuestra 
espíritu: 3.0 á Jesu-Cristo padeciendo en su carne 
los tormentos mas horribles para expiar ios place-
Tom, I X . y I . de los Mysterios. Y y res 
(a) Pradicamus Christum Deivktutsm 6* Dei sapientiam.l.CQt, 
í . v. 43. & 34, 
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res ilícitos de nuestros sentidos; pero acordémonos 
al mismo tiempo que la penitencia que Jesu Cristo 
hace hoi es la regla de la que nosotros mismos de-
bemos hacer: como la suya, ha de afligir la nues-
tra al corazón con el dolor mas sincéro, al epíritu 
con la humildad mas profunda , y á la carne con 
una mortificación continua. 
Oracióná la O Cruz Santa, inspiradnos vos misma todos es-
Cruz, tos sentimientos, y haced que los llevemos á la prác-
tica : vos sois siempre nuestro refugio, y nuestra 
única esperanza; pero hoi principalmente, como el 
dia de vuestra vidoria , nos atrevemos á implorar 
vuestro socorro ; que aquel que con vos triunfa de 
la muerte, con vos triunfe también de la dureza 
de nuestro corazón; que la unción santa que os ro-
cía se derrame sobre este Discurso ; y que la San-
gre de un Dios de que estáis cubierta toda ella pe-
netre y purifique á un mismo tiempo los oídos de 
vuestros oyentes, y la lengua de vuestro Ministro. 
Subdivisiones Siendo el corazón del hombre el primer cul-
deiPuntoI. pable, era natural que fuera el primero castigado: 
se entregó á falsas alegrías, concibió esperanzas 
quiméricas , y era justo que para expiar su culpa, 
fuera oprimido báxo el peso de un verdadero dolor, 
y de un temor saludable : por esta razón por aqui dio 
principio el Hijo de Dios á su penitencia, y quiere 
que nosotros hagamos lo mismo: dexa abatir á su 
corazón con la tristeza, le aflige con la vista de 
todo quanto pueda serle mas sensible, no obstante 
la dicha inseparable de su Divinidad, no obstante 
la felicidad eterna inalterable , y siempre una mis-
ma, dexando obrar en la parte inferior de su alma, 
todo loque pueden tener de mas vivo y penetran-
te las pasiones, y todo lo mas doloroso, y aflic-
t ivo: 1.0 La compasión que tiene de nuestros ma-
les le aflige: 2.0 El dolor que siente al vér á su 
Padre ultrajado le oprime: 3.0 El temor de los su-
plí-
Subdivisiones 
deí Punto í l . 
DE NUESTRO SEÑOR JESU CtUSTO. 355 
piídos que están destinados le abate; y apoderán-
dose todos tres de su alma producen la tristeza ine-
fable que llega hasta la muerte {a). 
Desde el instante fatal que el hombre , seduci-
do por los artificios del Angel rebelde, intentó ele-
varse hasta querer igualarse á Dios, la sobervia, á 
la que desgraciadamente dió oídos, se apoderó tanto 
del espíritu de todos sus descendientes, que se hizo 
el manantial de casi todos sus desordenes, y aun 
no sé si diga de todos ; y asi aunque el Hijo de 
Dios, sin duda, ha querido lavar todos nuestros 
crímenes, parece que en éste tubo puesta la mira 
mas particularmente : le combate de muchos mo-
dos , le ataca en diferentes tiempos, ó , por mejor 
decir, no le pierde de vista un solo instante , sien-
do toda su Pasión un grande a¿to de humildad, 
yá sea para vengar á su Padre de nuestro orgullo, 
yá sea para enseñarnos la humildad. Fue menospre-
ciado, insultado , cubierto de oprobrios, y esto pre-
cisamente en las dos prerrogativas pincipales que 
son toda la gloria de su santa humanidad, quiero 
decir: i0 en su Sacerdocio: 2 ° en su Soberanía, 
Causó tal estrago y destrucción el pecado , y Subdivisiones 
tanto desorden en toda la humanidad , que el honv ^ ^üat0 
bre todo entero se hizo pecador, no solo en su co-
razón, y en su espíritu, sino en su carne misma, 
que, como dice San Pablo, se hizo una carne de 
pecado, teniendo sus obras y sus crímenes particu-
lares , de los que el Apóstol nos ha dexado una tris-
te enumeración en su Carta á los Gáiatas; y para 
expiar las obras de nuestra carne quiso el Hijo de 
Dios padecer no solo en su corazón con la triste-
za que excitó el pecado en é l ; no solo en su es-
píritu , con las humillaciones que recibió; sino tam-
bién en sus sentidos coa los tormentos que sufrió 
en todos ellos, sacrificando su carne inocente, y su 
Yy 3 v i -
(0) Tristis e¡t anima mea usquead mortem. Matth. a5. v. 38,, 
Exposición 
del Punto I . 
| Quién es el 
que padece? 
Jssu-Cristo. 
| Por quién v i 
Jesu-Cristo á 
padecer ? Por 
tpdos los hoin» 
bres. 
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vida. Basta para mover nuestros espíritus, y ablan-
dar nuestros corazones la Historia trágica de su 
Pasión. 
i Quintos diferentes pensamientos se ofrecen ao-
ra á mi espíritu asombrado, á vista de los prodi-
gios admirables del amor de un Dios en favor del 
hombre! ¿Quién es el que vá á padecer? Criscia-
nos, es Jesu Cristo; quiero decir, el mas hermo-
so, el mas sabio, y el mas santo de los hijos de 
los hombres; el explendor de los Santos, el Rei 
de los Angeles, y el terror de los demonios. Jesu-
Cristo vá á padecer ; esto es, mi modelo, mi guia 
y conduélor , mi Juez, mi Señor , mi Padre, m i 
Dios: luego m i Dios.es el que vá á padecer, m i 
Dios , quanto mas lo repita tanto mas se asom-
brará mi espíritu , y mas se conmoverá mi corazón. 
E l Autor . 
¿Por quién ha padecido Jesu Cristo? ¿Por quién? 
Por todos los hombres, tanto por el Gentil, como 
por e l Judío, tanto por el infiel, como por el fiel, 
tanto por el enemigo, como por el amigo, tanto 
por el pecador, como por el justo: todos igualmen-
te murieron por el pecado, y Jesu-disto ha muer-
to generalmente por todos {a). Por nosotros, que 
entonces todavía no existíamos, y que prontamen-
te habíamos de ser sus enemigos; por nosotros, de 
quienes nada tenia que esperar, por nosotros cuya 
baxeza é indignidad conocía, por nosotros en los 
que preveía un injurioso olvido, y torpe ingratitud, 
por nosotros, á quienes podia dexar que perecieran 
sin que por esto perdiera cosa alguna, por noso-
tros, que estamos casi resueltos á hacer inútil é i n -
fruduosa su muerte: para amar de este modo á sus 
enemigos es preciso ser un Dios. Para no amar á 
un Dios tan amable, es preciso ser masque e n e -
migo, es preciso ser u n Phariseo, un frenético ena-
{a) Pro ómnibus mortuus estChristus. I I . Cor. 5. v. ig . 
g e -
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genado, ultitiiamente un demonio. E l mismo. 
¿Por qué padeció Jesu-Crisío? para expiar el 
crimen, y salvar al delinque tile (a). Hijos de ira, 
vasallos rebeldes, qué podíamos ofrecer nosotros á 
Dios sino un sacrificio indigno de sus divinos ojos: 
era preciso nada menos que un Dios para apaci-
guar la ira, y el enojo de un Dios : era preciso un 
hombre para satisfacer por el hombre: era preci-
so , pues , que el hombre que era el ofensor , y que 
Dios que era el ofendido se uniesen en una misma 
persona. En virtud de esta unión que se hizo en Je-
su-Cristo, las satisfacciones del hombre, se hicie-
ron satisfacciones de un Dios, para que los. méri-
tos de Dios se hicieran méritos del hombre. ¡O, 
quán amado debe ser de los hombres el Hombre-
Dios! Sin él no hubiera comercio alguno entre Dios 
y los hombres ; y sin él hubiera sido eterno el Im-
perio del demonio sobre los hombres. O , quánto 
deben aborrecer los hombres al pecado; es tan feo 
y tan abominable, que no puede ser lavado sino 
con las lágrimas de un Dios, ni puede ser borra-
do sino con la sangre jte un Dios , ni puede ser 
expiado sino con la muerte de un Dios. E l mismo, 
Yá ha celebrado Jesu-Cristo su última Cena con 
sus Apóstoles , yá ha dado gracias á su Padre , el 
hijo de perdición ha salido yá del convite para ir á 
cometer el mas detestable de todos ios crímenes. Los 
Escribas y los Phariseos le esperan con una impa-
ciencia hija de su furor: van yá á satisfacer su en-
vidia rabiosa , á llevar la venganza mas injusta hasta 
mas execrable exceso : yá ha llegado la hora de 
los pecadores , el poder de las tinieblas vá por al-
gún tiempo á triunfar del Hijo de Dios. Pasa Jesús el 
torrente de Cedrón , entra en el Jardín de los O l i -
vos , lugar tan freqüentemente consagrado para su 
©ración , y que prontamente ha de ser profanado 
por 
{a) Trfídiíus est profter Mitra áeli&a. Rom. 4. v. 2$. 
¿Por qué pa-








en el corazón 
de Jesús los 
delitos de los 
hombres. 
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por ua sacrilego : á este lugar vá á esperar el ós-
culo del traidor Judas , y las prisiones que la Syua. 
goga le destina : se aparta de sus Apóstoles , se ale-
ja también de tres que eran los que mas amaba ; y el 
que quiso dividir con ellos la alegría de su Transfi-
guración , no quiere repartir con nadie los horro-
res de su tristeza. Solo en fin ¡ se humilla y postra 
de rodillas delante de la Magestad de su Padre Ce-
lestial , para adorar la mano que vá á descargar so-
bre él los mas duros y terribles golpes. Entonces se 
presentan á él todos los hombres, cuya redención 
vá á obrar, los vé á todos en el cúmulo de la mayor 
miseria , avasallados báxo del yugo del tyrano mas 
cruel. 
A vista de todos los crímenes de los hombres, se 
lastima y compadece la amorosa alma de Jesús; por-
que en fin , ama á los hombres: nuestros mas lige-
ros males le afligen , el retoque de todas nuestras 
caídas corresponde dilesamente á su corazón : nos 
mira á todos cubiertos de crímenes y abominacio-
nes , Henos de la lepra del pecado, marcados coa 
el sello de la muerte L y hechos yá burla y juguete 
del Infierno , oprobrio de la naturaleza , y motivo 
de indignación para su Padre : á vista de esto se afli-
ge de nuestra miserable suerte [a). Formóse una re-
pentina revolución en su alma , se apodero la turba-
ción de su espíritu , comprimió la tristeza á su co-
razón , y como nuestros males son excesivos fue ex-
cesiva su aflicción {b). Teme por nosotros la cólera 
de un Dios irritado , jos anatemas fulminados contra 
los rebeldes , los suplicios destinados á todos los pre-
varicadores (c). Se enternece viéndonos merecedo-
res de ios mayores castigos, y estando en el punto crí-
tico de ser precipitados. Aquí es donde se puede de-
cir mui bien , con mucha mas razón que el Apóstol: 
i quién 
(a) Ccpit tasdere. Marc. 14. v. 33. (í) Coepit, &c. Ibi. {c) Etpa* 
veré, Ibi. 
dece toda la 
pena. 
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jquien está enfermo , en cuya enfermedad no tenga 
yo parte ? ¿Quién es el que cae , de cuya caída no 
sienta .yo ei dolor (ÍZ)? La salud de todo el mundo me 
urge , todos los hombres están presentes en mi me-
moria y espíritu , y la vista de todos los hombres me 
aflige. 
Jesu-Cristo es Dios, y como tal, é infinitamente Jesu-Cristo 
ilustrado, vé con una sola mirada la vasta extensión c.omo D i o s 
- i i - i , ! / u siente tuca la 
de los siglos , todos los crímenes que se han cometí- enor;i¡¡nad del 
do , y los que se han de cometer. Es hombre, y co- pecado, y co-
rro tal, capáz de penitencia , no por él , vsino por mohombrepa-
los otros : prueba de ésta todos los rigores , y agota 
de ella las crueldades inocentes. Enagenaciones y fu-
rores , fraudes é injusticias, fealdades é impurezas, 
odios y venganzas , abominaciones é impiedades de 
los pecadores , vosotras estáis individuaimente pre-
sentes en su espíritu ; no hai género, especie, ni 
circunstancia que no vea: figuraos, pues, Cristia-
nos , en este instante , y juntad en vuestra.reflexión, 
por una parte las aversiones sangrientas de los Caínes, 
los placeres afeminados los Salomones , los enormes 
sacrilegios de los Acabes , los errores de una Je ru-
sa lém deicida , las deshonestidades de una infame 
Sodoma , ¡as maldades de todo un' mundo idólatra: 
vuestros delitos y los míos , los pecados de todos los 
tiempos , de todas las edades, de todos los linages de 
pecadores, esto todo es lo que maltrata y aflige á 
Jesu-Cristo en el Jardín de los Olivos: y por otra 
parte, representaos, y juntad, si podéis , los la-
mentables suspiros , y quejas de un triste Jeremías, 
las asombrosas austeridades de un Juan Bautista ino-
cente , las lágrimas continuas de una Magdalena 
arrepentida , las penosas pruebas de los Antonios é 
Hilariones , los rigores increíbles de los Desiertos 
de ¡a Thebaida, las humillaciones de los penitentes 
de la primitiva Iglesia, las maceraciones de los 
, Olaus-
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Claustros y soledades: Ved aquí en compendio , 6 
mas bien un leve rasguño de lo que Jesu -Cristo pa-
dece en el Jardín de los Olivos ; y por aquí discurrid 
quá l , y quán grande fue el exceso de su dolor, 
P. Segaud* 
i.ü En su objeto Jesu-Christo vé al pecado res-
pedo á Dios , y toda la oposición que hai entre el 
pecado , y las infinitas perfecciones del Sér infini-
to en todas ellas, la Magestad infinita á quien ultra-
ja , la grandeza infinita que deshonra , la bondad in-
finita que menosprecia , la santidad infinita que pro-
fana , la pureza infinita que denigra , la indignidad, 
la baxeza , y la nada del hombre que se atreve á ha-
cerle frente al mismo Dios. 
2.0 Vé al pecado en su principio, la malicia , la 
malignidad , la perversidad , la depravación , la 
corrupción, la injusticia del alma que prefiere la cria-
tura al Criador , y hasta qué exceso se afea, y en-
sucia con esta preferencia. 
3.0 Vé Jesu-Cristo al pecado en sus consequen-
cias , la sobervia y la ignorancia , el deleite y la 
blasfemia , la mentira y la impiedad , el homicidio 
y el estrago , las guerras injustas , y la sangre que 
inunda la tierra , la impureza que se derrama como 
un torrente , al que nada sirve de represa , y que vá 
siempre en aumento , toda carne que ha corrompi-
do su vereda , el conocimiento del verdadero Dios 
que se apaga en los espíritus, las tinieblas de la ido-
latría que cubren el Universo , los hombres los mas 
infames á los que se dán honores divinos, los deli-
tos mas abominables, á los que se erigen altares, 
todos los hombres entregados al exceso , extravío y 
corrupción, sin justicia que los contenga, ni otra 
lei que su pasión. 
Lo venidero se ofrece al espíritu de Jesu Cristo 
con horrores mucho mas grandes. El pecado al que 
su muerte m impedirá que reine en ia tierra , su 
Saa-
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Sangre pisada por los hombres ingratos por los que teza de j esús 
va á derramarla , sus Sacramentos profanados , sus J ^ ^ ^ f f 
Mysterios despreciados , los sacrilegios que deshon- mi«nto"ciar6, 
ran la Iglesia, los cismas que la dividen . y las he re- y distinto que 
gías que le rompen el pecho. E l mismo, Jisne de todos 
Los golpes por ser provistos no siempre son me- d ^ i o a hom-
nos rudos, y el presentimiento que se tiene de ellos, bres. 
es algunas veces mas cruel que el sentimiento mis- ^ impresión 
mo. Jesús penitente, modélo de los verdaderos peni- *su^njJ^üg^ 
lentes, preveía el exceso, la variedad , y la muí t i - b r e j e s ^ í a 
tud de los tormentos que iba á padecer, y el temor v i s t a d¿ jos-
de la confusión de tan diversos males, hizo sobre él j ^ ^ d e ios 
una impresión tan fuerte y congojosa, como el arri-
vo de Jos males ; y por esto padeció dobladamente: 
vio todo lo que la infidelidad tiene de mas doloroso, 
en la deserción de los Apóstoles, todo lo que la in -
gratitud tiene de mas amargo en el furor de los Ju-
díos , todo lo que la perfidia tiene de mas detestable 
en la traición de Judas: vió la vil condescendencia 
de Pilato, las indignas burlas de Heredes, el insolen-
te menosprecio de los Soldados, las atroces calum-
nias de testigos sobornados: vió el leño infame, el 
suplicio , la Cruz , y sobre la Cruz la muerte : la 
muerte , con todo lo que tiene de mas formidable 
guando se padece con la nota de delinqüentc: ¿ y qué 
vió en nosotros? unos viles esclavos del pecado : vió 
con toda la enormidad del crimen toda la insensibi-
lidad de un corazón impenitente. E l Autor , 
El susto que penetró el corazón de Jesu-Cristo á Continuación 
la vista de tantos suplicios, le arrancó aquel grito la- dei niisu'tf 
mentable {a) ; Baya lejos de mí este cáliz. Padre mió, 
Padre mió , libradme de los disgustos de esta copa 
amarga. Lejos de mí este vaso envenenado , que ha 
de ser inútil y funesto para una infinidad de hom-
bres , y funesto también é inútil para inumerables 
Cristianos. jAy! ¿Quién compreenderá esto? Todo 
Tom. IX* y L de los Mysterios Zz po« 
{o) Transeat á me Calix iste. Matth, a(5, v. 39. 
Por el hombre 
pecador p.ide 
ce de este mo-
do Jesu- Cris -
to en su alma, 
y nadie pro-
c u r a conso-
l a r l e en su 
aflicción. 
E l mayor nú-
mero de los 
C r i s t i a n o s 
lioran sus des-
gracias ̂  y mi-
s e r i a s , y no 
11o-
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poder reside en Jesu-Cristo, se pone pálido , se es-
tremece , tieinbjia, combate en sí mismo contra sí 
mismo , se agita, se turba, se lamenta del modo mas 
vivo , arroja gritos los mas agudos: en ningún lugar 
halla sosiego, se arroja en tierra, luego se levanta, 
se llega á sus discípulos,y al instante se aparta de 
ellos: despide lastimosos gemidos, desfallece , t i tu-
bea , cae, y nada en su sangre que se vierte de sus 
miembros, como de otras tantas llagas abiertas (a). 
E l mismo. 
El dolor de Jesús es mas inmenso que los mares, 
se ha abismado en l a tristeza, y sumergido en sus 
aguas. Yo he esperado, dice por su Propheta , que 
alguno tomaria parte en mi aflicción, y me consola-
ría en mi tristeza , pero no he hallado quien tal h i -
ciera (b). Esto habla con nosotros, esta repreension 
se dirige á nuestra insensibilidad, pecadores qual so-
mos todos: por todos nosotros es Jesu-Cristo afligida 
de este modo , y nadie se aflige con é l , nadie le dá 
consuelo en su dolor: no, Cristianos, no, la tris-
teza de un quarto de hora , que á caso nos causará la 
Pasión de Jesu-Cristo; las lágrimas, si es que derra-
mamos algunas al oír l a relación de tantos dolores, 
y de tantas humillaciones de un Dios por nosotros, 
no es ésta l a aflicción que quiere Jesu-Cristo de no-
sotros , ni espera este alivio de su dolor. Nosotros 
sentiríamos alguna cosa semejante á ésta , y puede ser 
también que derramáramos algunas lágrimas a l oír 
l a historia de algún ilustre desgraciado, y aun a l vér 
el suplicio de algún reo execrable é indigno. 
No hai sino aflicciones en el mundo; pero todas 
nacen del pecado, como de su origen , y por esto so-
lo debe afligirse con Dios el hombre. Solo para llo-
rar los pecados se han hecho las lágrimas; ¿ y son 
por esta causa las que tan abundantemente vemos 
' der-
{a) Fa&us est sudor ejus , skut , tete. Luc. 2a. v. 44. 
[b) Psalm. (58. v. 21. 
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derramar en la tierra? jAyí ¡quántas tristezas hai lloran sus pe-
en el mundo que son de ningún mérito delante de cados* 
Dios! jQüántos dolores, conseqüencias del pecado, 
que son en sí mismos motivos de dolor , y de nuevos 
pecados! ¡Quántas lágrimas, que no las vé Dios, y 
las recoge en su vaso , sino para que algún dia sean 
nuestra repreension , lágrimas , en efeéto , que ellas 
merecían ser lloradas. Excesivamente sensibles, y 
fáciles al dolor por todo lo caduco, y pasagero , so-
mos duros é insensibles, por la única cosa que es la 
que justa , y amargamente debe afligirnos. El peca-
do que hace derramar tantas lágrimas en el mundo, 
que hace á tantos miserables, solo para llorar por él 
quita las aflicciones,y suprime las lágrimas (Í?). ¿MU-
ger , por qué lloras? ¿Diré yo aora todo lo que llo-
ran , y por qué lloran las personas del sexo? Ellas 
l loran, . . . pero no, quiero omitir semejante indivi-
dualidad , para no decir cosas que nos convienen á 
todos como infelices pecadores. Llorémos, Cristia-
nos ; pero no seamos pródigos de nuestra tristeza , si 
puedo decirlo asi; no extenuémos nuestras lágrimas, 
derramándolas por cosas que, ó no son males,y pér-
didas , ó que después de nuestros pecados se hacen 
gracias , y como un cieno bien : guardémos nuestra 
tristeza y nuestras lágrimas para lo mucho que he-
mos perdido ofendiendo á Dios. El pecado os ha des-
pojado de la inocencia , os ha hecho perder el dere-
cho a la herencia del Cielo, os ha privado de la 
amistad de Dios, os ha robado la gracia , y os ha 
perdido á vosotros mismos: llorad pobres Magdale-
nas, y llorad hasta que Jesu-Cristo ninmo os diga: 
No llores mas Maria : aquí estoi, yá me has hallado* 
Quando os decimos que prevengáis los golpes de Jesu-:e-ísto 
la justicia de Dios , y la mitiguéis con una vida peni- nfcda omitió 
tente y austéra , este discurso os parece duro, porque ?&t"¿ ^í>,ar 
estáis poco acostumbrados á e¿te lengua ge : quando á o s ^ ' y S é s & l 
Zz 2 OS - tros, 




l o aJ o í r e l 
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os hablamos de esto en el tribunal de la penitencia, 
á donde vais á declarar vuestras culpas, á reprobar 
vuestra pasada conduéta, y á los pies del Ministro 
que os recibe, os confesáis reos , y merecedores de 
los castigos del Cielo; ¿cómo es que entonces nos 
escucháis? Estas solo eran primeras impresiones ^ no 
era sino primer ardor el que vimos, y que nos edificó 
quando no se trataba sino de darse golpes de pechos, 
y de derramar algunas lágrimas , haciendo la exáéta 
relación de los desórdenes y acusarse de ellos, y con-
siderándose pecador avergonzarse, y confundirse de 
serlo. Pero luego que en el nombre de Dios vengador 
queremos aplicar el hierro, y el fuego , como Jueces 
.constituidos por el Señor, luego que queremos pro-
nunciar la sentencia , sentencia que separa ̂  y corta; 
sentencia que oprime y mortifica ; sentencia que do-
ma los sentidos, y castiga la carne ^entonces se dexa 
ver toda la flaqueza humana, y defiende sus dere-
chos la naturaleza. Todos se.asustan , la penitencia 
forma en el espíritu una imagen que le aflige , y al-
guna vez le abate: se promete , y aun se comienza, 
pero luego se disgustan : se trata de composición, y 
quisieran venir á algún acomodamiento , si puede 
ser, exceptúese tal y tal cosa ; yo me conozcoyo no 
podré jamás conformarme con eso ; oraciones , con-
siento en hacerlas ; limosnas, quiero que asi sea; pe-
ro limitarme el comer, el jugar y divertirme , &c. 
esto es con lo que jamás podré avenirme (a). Esto es, 
pues , lo que yo condeno, Cristianos, esos géneros de 
repugnancias , no el sentimiento, sino el consenti-
miento. P. Brctonneaih 
Nuevo asunto de tristeza para Jesu-Cristo: el pe-
cado que le parecia tan formidable,y le consideraba 
corno un monstruo horrible,se arroja al mismo tiem-
po sobre é l ; pero con todas sus maldiciones , con to-
dos sus anatemas, se vé en aquel mismo instante cu-
) bler-
(a) Tramcat a me Calis: isie. Matth. 26. v. 39. 
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bierto con todas las iniquidades de los hombres, car- penas fue ver 
gado con todas las culpas por la semejanza que to- |-'sd̂ e ^ ¡ " ^ 
mó dei pecado. Santo por esencia, se vé vestido de ^¡¿jj^^g 
crímenes: soberanamente justo , se mira lleno de in- iieva consigo 
justicias : siendo verdad eterna, se muestra sobre él ei pecado, 
la mentira ; y todos los pecados, transformándose en 
él , se hacen , digámoslo asi, otros ellos mismos, se-
gún la expresión del Apóstol (a). Todos los crímenes 
que se han cometido desde el que cometió el primer 
hombre, y todos los que se cometerán hasta el fin 
de los siglos: el escándalo , la irreligión, la impie-
dad , la blasfemia , las venganzas, &c. todos los des-
órdenes á los que nos conduce nuestra malicia , to-
das las maldades que excita la rabia infernal, todo lo 
que hai de m%s formidable , y mas enorme , todo se 
• carga á ua mismo tiempo sobre esta inocente Vícti-
ma , como si todos los pecados fueran proprios suyos, 
y personales 
Jesu Cristo en el Huerto de los Olivos, es como Figuras de ia 
el pecador universal el culpabíe general, figurado Escritura/que 
imperfeétamente por el macho cabrío , emisario de s e. Puve^en 
, í • • • T-V 1 ,- 1 • - 1 apücar a Tesa-la Leí antigua. ¿Deberemos admirarnos si en tal es- Cristo car-
tado, según los Prophetas, es Jesu-Cristo desconocí- gado volunta-
do? Todos sabían que era Santo , inocente , sin man- reamente de 
cha alguna, y separado de los pecadores (c). Mas ]a mald'CIOn 
distante del pecado que esta el Cielo de la tierra , sin 
embargo , los Prophetas no vieron en él sino una 
multitud inumerable de crímenes, y como un lepro-
so á quien cubre la infección por todas partes: nin-
gún vestigio de santidad, y de inocencia , ni i a mas 
leve señal de aquel explendor de los Santos, en la 
que es engendrado por su Padre aun antes que nacie-
se la luz; y asi no le consideran sino como un hom-
bre aniquilado báxo la mano de Dios, y herido con 
(a) Eum qui peccatum non noverat , pro nobis peccatum fecit, 
I I . Cor. g. v. %i. {b) Eum qui, <¡¿>ct (c) Segregatus á peacato-
íihus } 6'c, Hebr. 7. v. 26» 
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ios golpes mas fuertes y rudos. Ved en qué estado se 
presenta Jesu-Crisío á los ojos de su Eterno Padre, 
iodo cubierto de nuestros crímenes, desfigurado por 
nuestras injusticias , y de todo esto concebid , que 
teniendo tanta aversión al pecado , esta vista debió 
hacer sobre él la impresión mas terrible: asi nos lo 
dá á entender por su Propheta: que esto fue lo que 
mas ocasionó su caimiento y desmayo (a). Señor , d i -
ce , dignaos por vuestra misericordia librarme de los 
dolores que padezco, y miradme á lo menos para s o -
correrme. E l mismo. 
L o que opri- Otro objeto le ocupaba mui de o tro modo , que 
mía juntamen- hacia impresión mucho mas viva en su alma, ¿Y qué? 
te á J e s u - . CJü jjjf i |3 inutilidad de su Pasión, respeélo al ma-
zgoa¡&*{üQei yor número de los hombres,que de esta fuente de 
pocofmroque vida no harían sino un manantial de muerte, y que 
preveía se sa- hallarían su condenación en las mismas llagas en las 
traba 'os *"S q^e deberían haber hallado el perdón de todas sus 
culpas. Veía, en efeéto , abierto el infierno , y triun-
íantes los demonios,no obstante haber sido derrotados, 
y precipitarse en el abismo grande número de los 
mismos que él habla justificado. Aqui fue , quando un 
sudor de sangre corrió por todo su cuerpo por la agi-
tación que le causó esta vista ; y no pudiendo yá sos-
tenerse sobre las rodillas, cayó con el rostro ácia la 
tierra , suplicando á su Padre le libráse de un cáliz 
tan amargo, no consintiendo en beberle sino porque 
es el Hijo mas dócil, el mas sumiso , y el mas obe-
diente que hubo, ni habrá jamás (^). E l mismo. 
Poseído de su profunda aflicción vá como errante 
Jes as por las sendas del monte; pero su inquietud le 
lleva á donde estaban sus Discípulos, á los que halla 
dormidos en medio de sus desgracias. ¿Cómo es es-
to , les dice, no habéis podido una sola hora velar 
con-
(a) Cor titeúm conturhatum est , dereliquit me núvtus mea ; com-
placeat tibi , Domine , ut eruas me. Domine ad adjuvandum me 
réspice. Psalm. 37. v. 11. & Psalm. 39. v. 14- W F:a{ ^Juntas 
tita , zSc. 
D E NUESTRO SF.KOR JESU- CiUSTO. 367 
conmigo (a)? El les ha dado ia vida , y ellos no pu-
dieron darle una sola hora. ¿Y nosotros acaso le he-
mos dado un solo instante de nuestra vida? La re-
prensión que hizo á sus Discípulos adormecidos, cae 
sobre vosotros , cobardes hijos del siglo, que tenéis 
fuerzas para velar machas veces toda la noche con 
el mundo, para tener parte en sus regocijos, y jamás 
habéis podido velar una hora no mas con Jesu- Cris-
to , para haceros partícipes de sus dolores. E l Autor, 
Perseguido nuestro Redentor por sus enemigos, y 
cercano á ser vendido por su confidente , sentenciado 
yá por su Padre, y abandonado de todos, se retiró 
por último á un sitio sombrío del monte, sumergido 
en el mas profundo dolor. ¡Ay! ¿Quál es Dios mió 
vuestro crimen ? mis pecados: concededme Señor que 
le haga yo la guerra como Vos: dadme lágrimas pa-
r a que yo le llore como Vos le lloráis; y que le expíe 
yo como Vos. Al que es Cristiano ie basta poner los 
ojos en Jesu-Cristo penitente, para tener horror al 
pecado , y para sentirse penetrado del amor de Jesús 
penitente ; pero ¡ ay 1 ¿ hemos resistido nosotros jamás 
al pecado , hasta derramar sangre como Jesu-Cristo? 
¿ qué digo yo? ¿ hemos nosotros jamás derramado lá-
grimas á vista de nuestras infidelidades, y si alguna 
vez las hemos derramado , no se enjugaron pronta-
mente ? ¿Podríamos nosotros en el curso de la mas 
larga vida tener nn solo instante de alegría, si viéra-
mos nuestros pecados como los vio Jesu-Cristo pe-
nitente; y si conociéramos la justicia eterna como él 
la conocía? ' 
\ La penitencia de Jesu-Cristo no es un e«pefíácu-
lo indiferente para nosotros, es á un mismo tiempo 
nuestra consolación y nuestro modélo : digo nuestra 
consolación ; nada podemos hacer nosotras, que él 
no haya hecho antes: nosotros tenemos que, hacer 
mucho meaos de lo que él ha hecho : lo que Jesu -
•' ' ' * • ; • - ' - ,, Cris-
(«) S i c non potuistis una borh vigilare mecum. Maí t . 2,5. y, 40. 
Quánto h o r -
r o r tendría-
mos al peca-
do , si le m i -
rárarnos como 
Jesu-C r isto* 
Como la pe-
rtiten c i a de 
J es u-Grisío 
debe ser mo-
délo de ¡a pe» 
nitencia de un 
Cristiano. 
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Cristo hizo nos sostiene en lo que nosotros hacemos, 
y lo que hizo dá valor á lo que nosotros hagamos. 
Digo nuestro modélo ; Jesu-Cristo penitente huye del 
mundo : pecadores penitentes huid del mundo: Jesu-
Cristo penitente medita mucho tiempo en silencio: 
pecadores penitentes meditad las verdades eternas: 
Jesu-Cristo penitente gime y padece : pecadores pe^ 
intentes, gemid porque habéis caído , gemid por-
que podéis caer ; y supuesto que es una alternativa 
necesaria padecer por un tiempo, ó padecer por to-
da la eternidad, preferid trabajos ligeros , cortos y 
útiles á trabajos eternos, y absolutamente inútiles. 
En fin , Jesu-Cristo penitente quiere todo lo que 
quiere su Padre, y nada quiere de lo que su Padre no 
quiere ; pecadores penitentes , tened una voluntad 
dócil en las manos de Dios, una voluntad que no 
desee sino lo que Dios desea, y no rechace sino lo 
que él abomina. 
El Cordero sin mancha se ha ofrecido él mismo 
para ser imolado al Dios vengador de ios críme-
nes (a). ¿Y por qué se ofreció él mismo al cuchillo 
del sacrificador í porque quiso , dice el Propheta: 
,Quia ipse voiuit; ¿pero por qué quiso? responde el 
Aposto! , porque amó (¿). Por contentar á la gene-
rosidad de su corazón , y con la mira de conquistar 
nuestros corazones. Y asi, sin imitar el exemplo de. 
los que vanamente levantan el grito contra la ingra-
titud de los Judíos, quando veo al Dios Todo-pode-
roso dispuesto á ser entregado á sus enemigos, me 
indigno menos de su odio contra é l , y me enternez-
co al considerar su amor por mí (c). Supo descon-
certar hasta la hora llegada los proyectos artificiosos 
de los Sacerdotes envidiosos de su reputación : supo 
iludir y desbaratar todos los lazos, que le armaban 
los Phai iséos desacreditados con la pureza de su doc-
(a) Oblaius est. Isai. ¿3 . v. 7. {h) D 'ilexit. Galat. a, v. 10. {c) D i -
hxit me. Ibi. 
enenu-
esu-
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trina , y con la santidad de sus costumbres : pudo 
también disipar con un soplo la tempestad que le 
amenazaba : pudo asimismo substraerse del ciego fa-
natismo que juntó, incitó y armó á su pueblo contra 
é l ; pero impaciente su amor , detiene , en perjuicio 
suyo, su formidable poder, La hora que había de-
terminado desde la eternidad , y que habían anun-
ciado los Prophetas : aquella hora tan digna de toda 
nuestra veneración llegó en fin {a) : era su hora : ¿'o-
ra ejus ; porque fue la hora mas preciosa de su cari-
dad para nosotros. Los 
Van á prender á Jesu-Cristo como si fuera un la- g0's ^ j 
dron A aquel que es con el Padre el Criador del Cristo van ai 
Cielo y de la tierra , &c : á aquel que nada toma que ^eno ^ los 
no sea suyo , quando dice que es igual á Dios , se le p ^ ^ ^ J 1 ' * 
trata como si fuera ladrón: Tanquam. Una tropa de 
Soldados , y criados armados con espadas y palos, 
&c. Apóstol todavía fiel , bien sabes que ese es tu 
Maestro , que aún no lo has desconocido, echa la ma-
no á la espada , y hiere ; pero antes bien Jesús, Hijo 
del Altísimo , clamad á vuestro Padre, que envíe 
mas de doce legiones de Angeles en vuestro soco, ro. 
Jesu-Cristo hubiera sido mui glorificado , si se hubie-
ra mostrado Señor de las legiones del Cielo : era 
preciso que fuera humillado hasta tratarle como á 
ladrón asesino y sacrilego , y lleno de todas las mal-
dades de tan infame profesión. 
Vosotros venís en mi busca como contra uo la- Vaaosesfaer-
dron , dixo Jesu-Cristo á Judas , y á ios pérfidos con -
du¿lores de su tropa enemiga {c). Por mas que Jesús ^ J e ^ s V i e ^ 
representa su inocencia , y les acuerda sus beneficios, n o z c a n ios 
en vano ostenta su poder, derrivandolos en tierra e n e m i g o s 
con el mero sonido de su voz: inútilmente da piue- 0°^USl¡ 
bas de su divinidad , curando milagrosamente al que na! 
Tom. I X . y I . de ¡os Misterios, Aaa hi-
(a\ F'enit hora ejus. Joan. 13. v. 1. [b) Tanquam od ¡otronem, 
Matth, 2(5 v. (c) Tanquam ad ¡atronem mhisth ad me cum 
giadiis , &c, Matth. a i . v. ¿g. 
Quán humi-
11 s d o r a fue 





pecho de las 
t i e r n a s de-
monstra c ie-
nes de Jesús 
s,u Maestro, 
370 MYSTERIO DE LA PASIÓN 
hirió San Pedro ; sin embargo de todo esto , le pren-
de , le ata , le conduce y arrastra como á ladrón s u 
proprio pueblo. P. Pallu. 
Jesús dá fin á su Oración, y se halla todavía e n 
el Huerto de los Olivos , y allí una tropa de gente 
armada , enviada por los Príncipes de los Sacerdotes, 
Escribas y Phariseos , vá á buscarle para prenderle. 
Presentase á ellos , porc.ue corre voluntariamente i 
morir ; y cierto es, que sin esta voluntaria determi • 
nación por su parte, ¿ qué habrian podido contra él 
juntos todos sus adversarios? Presentase á ellos, vuel-
vo á decir, y el primero que se ofrece á sus ojos, es 
Judas , esto es , un Apóstol, cabeza de sus enemigos, 
y que ocupa entre ellos el primer lugar , como dig-
no de su perfidia [a). Llegase atrevidamente á su 
Maestro > le saluda, le dá el ósculo de paz, y con 
él le da á conocer á los que le buscan : éste es , les 
dice, atadle , y llevadle con cuidado y precaución, 
para que no se escape. ¿Llegáis á conocer quán hu-
millador , y vergonzosa sería semejante traición para 
el Hijo de Dios? 
Ved que aquel que ha venido en busca de los 
pecadores para darles la vida , es buscado por los 
pecadores para darle muerte, j Ay de mí! esto es he-
cho , el Mediador de la paz es vendido con una 
falsa seguridad de paz : el generoso amigo de los 
hombres se vé ultrajado por una iniqua señal de 
amistad : Judas, el pérfido Judas , le dá al Salvador 
un ósculo; pero ¡ay! :coii qué mansedumbre, con 
qué familiaridad , con quánta benignidad y ternura 
le habla Jesús á su traidor discípulo (^)? Amigo mió, 
¿con qué intento has venido? ¿Cómo es esto , Señor, 
todavía honráis con el título de amigo á un hombre 
que no hace con Vos la función de Apóstol , sino la 
del mas abominable traidor ; á un hombre, que ha 
de« 
{a) Antegedehat eos. Luc. «3. v. 47. (¿) ̂ mice ad quid venistñ 
Matth. a(J. v. go. 
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dexado l a c o m p a ñ í a de vuestros D i s c í p u l o s , p a r a 
ponerse á la frente de vuestros p e r s e g u i d o r e s ; á un 
h o m b r e , en c u y o c o r a z ó n s a b é i s que ha d e r r a m a d o 
S a t a n á s toda la p o n z o ñ a de su m a l i g n i d a d ; V o s s a l í s 
a l encuentro , y a b r a z á i s á un i n f a m e , á un p a r r i c i -
d a , á un monstruo odioso á toda la na tura l eza ? S í , 
que lo que nos p a r e c e lo mas indigno de su grande* 
z a , le parece á J e s ú s lo mas digno de su a m o r ; y 
J u d a s , e l detestable Judas , no h a c e mas que p r e s -
tar su horr ib le minis ter io á la t e r n u r a paterna l de su 
M a e s t r o por c a d a uno de nosotros. E¿ Autor, 
¿ Q u i é u h a podido suger i r á J u d a s e l v e n d e r y 
h u m i l l a r á su M a e s t r o tan fieramente? ¿ Q u i é n le h a 
c o n d u c i d o á tan e x e c r a b l e exceso? ; A y de m í ! pe-
cadores , lo mismo que os l l e v a á vosotros á s e m e -
jantes a t en tados : u n a p a s i ó n desgrac iadamente a t e n -
d i d a en su o r i g e n , á cuyos progresos no se ha h e -
c h o res is tencia , p a s i ó n a t rev ida en sus p r o y e é l o s ' , c ie-
g a en sus prosecuciones , y d e l i n q ü e n t e e n sus d e -
seos ; la a v a r i c i a , que por un v i l i n t e r é s , por e l r e s -
c a t e de un e sc lavo , por treinta dineros lé h a c e e n -
t r e g a r la sangre de l justo . ¿ L a m i s m a ansia , y a n -
h e l o por las r iquezas , no hace lo m í s m O d i a r i a m e n -
te c o n vuestras a l m a s ? ¿ D ó n d e ha l laremos uno á 
quien no posea el a m o r á las r iquezas? ¿ D ó n d e e s t á 
aquel á quien el deseo del oro n a c o r r o m p a ? y le l ie-
n a r e m o s de a p l a u s o s , d ice el Sabio {a), i H JI cosa 
respetable en las l e y e s , que esta p a s i ó n no trastorne? 
¿ c o s a a l g u n a s a g r a d a en la R e l i g i ó n que no profane? 
E n l a c e s , amis tad , parentesco , grat i tud , & ; : ¿ todo 
no se v é pisado , no digo y á s implemente por la a v a -
r i c i a , sino por todas las d e m á s pas iones? E l o r g u -
l lo , el de le i te , la a m b i c i ó n , & c . se consp iraron p a -
r a d á r muerte á J e s u - C r i s t o . ¿ N o os o f r e c é i s voso -
tros t a m b i é n para v e n d e r l e , p r e s t á n d o o s á estas m i s -
m a s pasiones? ¿ N o í e s d e c í s t a m b i é n que me q u e -
^ a a 2 r e í s 
(«) Quit est bic £3 laudabimus eum. Ecclesiast. 31. v.p. 
Lo mismo 
que empeñó á 
Judas k ven-
der á su Maes-
tro , impele 
también á mu-
chos pecaalo-
res á vender 
á Je su - C r i s -
to , á su R e -
ligión y á i a 
EvangeJio. 
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reis dár , y yo os le entregaré {a)* ¿Que provecho, 
qué placer-, qué utilidad me prometéis? y yo os en-
tregaré al que aborrecéis tanto Dichoso fuera, 
si el fin deplorable del pérfido Apóstol pudiera asus-
taros saludablemente : bien lo sabéis, y me basta de-
cir que está reservado á casi todos los pecadores , á 
lo menos de un modo espiritual , que por consiguien-
te es mucho mas formidable : esto lo dexo á vuestra 
reflexión. 
Olvidaron los Apóstoles el aviso que les dio Jesu-
cristo de velar y orar , ¿y quáles fueron las resul-
tas de esta negligencia? que al vér los Soldados, que 
iban á- prenderle , huyeron y abandonaron cobarde* 
mente á su Maestro (c). No omitamos cosa alguna. 
El espíritu es pronto , y la carne débil: jamás dexe-
mos de velar sobre nosotros: oremos sin cesar, y 
con una freqíiente oración, y con una continua v i -
gilancia , dispongámonos para los instantes críticos, 
que sorprenden alguna vez la virtud mas biea afian-
zada. • • 
La Cabeza de los Apóstoles, el primer Pastor de 
ía Iglesia , todavía no desampara del todo á su di-
vino Maestro. Quiere distinguirse , es cierto ; y no 
se distingue sino con una indigna cobardía. Quanto 
mas fuerte quiere mostrarse con una fuerza huma-
na , tanto mas se aparta de él la fuerza divina : déte* 
neos, ¿adonde vais, Discípulo temerario r la presun-
ción os guia, mirad que seguís una guia mui cie-
ga : si todo es peligroso , quando uno no desconfia 
de sí mismo , ¿quánto mas peligroso será confiar uno 
de sí mismo? Quando todo está lleno de peligros, y 
quando uno se embriaga con la confianza en sus pro-
prias fuerzas.Vos, Pedro, pensáis que podréis resistir al 
furor de un pueblo amotinado , y no podéis resistir 
á la maligna curiosidad de una muger. El presun-
tuo-
m Q u i d vu l t íCnmtgove* U m h . <i6. r. te,. E t ego vobis 
tradam. Ibi, {c) Reli&o co emnes fugerunt, Matth. 16. v. g(5. 
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tuoso y tímido Apóstol agrega el perjurio á la infi-
delidad : juramentos llenos de impiedad desmien-
ten los primeros juramentos que le úléló la vanidad:' 
declara , protesta y jura , que no tiene conexión, 
ni enlace alguno con Jesu Cristo, que no tiene par-
te alguna en sus intereses {a). Yo no ie conozco. 
¡ Ay j no escudemos un crimen , que el mismo deiin-
qüente- , tan pronto arrepentido , coma culpable, 
lloró siempre amargamente , pero temblemos. Si las 
columnas de Jesu Ciis'o son cien h adas de este mo-
do ; si los Cedros del Líbano son asi abatidos, ¿qué 
será de nosotros frágiles arbustos, polvo ligero, tris-
te juguete de los vientos? (/;) Instruyanse los débi-
les en la caída de los fuertes, dice un Padre. Et 
¿iutor, 
justos, desconfiad siempre de vosotros mismos, A cluakiuIer3 
• i • • erado de per-
por muí buenos que sean "vuestros sentimientos , nun- feccion q ue 
ca confiéis demasiado , ni sobre la gracia, ni sobre uno hubiere 
vosotros mismos. Mirad en este Justo , entregado á llegado , es sus fuerzas , y á su presunción , que es un hombre pretils0 desT 
, ,.-7. , 1 . ' 1 confiar ae si que se descuida en hacer oración , y que no corres- mismo, 
ponde fielmente á la gracia , ie solicita para que v i -
va desvelado \ y si vosotros habéis tenido la desgra-
cia de, oegar'á Jesu-Cristo como San Pedro , imitad 
su penitencia , salid de la casa del Pontífice , aparta-
ros de iodos los que os han sido, motivo para caer, 
y de escándalo , llorad amargamente vuestra aposta-
sía , reparad ¡a multitud de vuestras negaciones ; y s 
que vuestra caída os conserve en la humildad y en la 
desconfianza de vosotros mismos. 
Entremos en la casa del gran Sacerdote,-adonde Jesu-Cristo 
es llevado Jesu-Cristo , y veremos el espeftáculo que sactrd^t^s 
se ofrece á nuestros ojos. El Soberano Juez de v i - que le conde-
vos y muertos aparece en el estado de reo, nadie le nan. 
venga , ninguno le defiende , ni le compadece, to-
dos 
~{a) Non novi bominem, Matfh. 16. v. 72, {b) Fort ibas cctdmtibus 
erudianíur imbecilliores. Div. Hier. 
Los únicos 
testigos que 
deben ser o í -
dos para des-
cargo de J e -
$u-Cristo son 
rechazados. 
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dos se conjuran contra el Señor (¿st). ¿Quál será la 
eonseqüencia del juicio de estos hypócritas acredi-
tados, en cuyas manos está la causa de Jesu Cristo? 
Juicio extravagante , en el que los culpables ocupan 
el lugar del inocente : juicio inhumano , en el que 
presiden las mas abominables pasiones, el odio que 
no sabe hacer justicia, la envidia que sabe perdo-
nar menos que el furor; y la impiedad que no sabe 
conocer medio ni moderación : pero ese mismo odio 
y esa misma impiedad están en los corazones fari-
sáicos , siempre dispuestos para darle á la maligni-
dad las especiosas exterioridades de zelo. Pasiones 
santificadas no solicitan , sino salvar las apariencias; 
pues para salvarlas se pregunta á los testigos. 
Venid aora paralíticos curados, cojos y mancos 
sanados, ciegos iluminados, y muertos resucitados, 
vosotros nos diréis, qué hizo Jesu-Cristo en las A l -
déas , dad el testimonio de sus obras, publicad sus 
milagros ; pero no , no os presentéis, que no se quie-
ren escuchar vuestros molestos elogios : calumnias 
concertadas son las únicas que podrán acreditaros. 
Si vosotros no aparecéis ahí sino revestidos con l a 
ropa de la inocencia , si no habláis en este tribunal 
con Jesu-Cristo, sino para hacer lucir la verdad , si 
no camináis con Jesu Cristo, sino por el camino de 
l a simplicidad , vosotros no seréis tratados mas hu-
manamente que Jesu-Cristo. Para lograr la entrada 
en semejantes tribunales , se necesita pompa y ex-
plendor: para ser oídos favorablemente en ellos, es 
necesario la baxezay la adulación ; y para conser-
varse mucho tiempo con honor, se necesita artificio 
y sagacidad. E l Autor, 
Y o nada he enseñado en secreto, responde Jesu-
Cristo á sus Jueces, que lo culpaban deque suble-
vaba al Pueblo , &c. siempre he hablado en público, 
pre-
(jñ Omnet convenerunt adversas Dominum. Psalm. a. v. a. & A c -
tor. 4. v. a5. 
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preguntadlo á los que me han escuchado, estár á su 
testimonio, yá que el mió os es sospechoso. ¿ Podía 
nuestro Divino Salvador dár una respuesta mas pru-
dente, mas modesta , mas justa, y mas decisiva á un 
mismo tiempo ? Pero , ¡ó furor! ó rabia ! ¡Cielos, 
asombraros, tiemblen todas las criaturas, una bár -
bara y cruél bofetada dada por la mano de un vil 
criado es el premio de su respuesta! Aquel rostro be-
l lo , que es la alegría de los Espíritus bienaventura-
dos , es herido por uña mano sacrilega, y esto no 
por ser culpable , sino porque no se acertaba á pro-
bar que lo era : su inocencia es su crimen ; y si hu-
biera accedido mas con sus acusadores, habría ha-
llado mas acceso en sus Jueces. 
Libertinos del siglo, si la dodrina de Jesu Cristo 
fuera menos pura , si vosotros pudierais acomodarla 
á vuestros caprichos , y confederarla con vuestras 
inclinaciones, haiíariais menos materia para impug-
narla : su reditud , y su santidad os irritan : seme-
jantes á los Phariseos en el motivo que os hace obrar, 
no queréis una religión que censure y condene vues-
tros procederes y desordenes; pero, hombres teme-
rarios, ¿ os atraveréis á citar á Jesu Cristo á vues-
tro tribunal, y á erigiros jueces de su doélrina? oís 
que hable otras respuestas en su defensa , sino que 
siempre habló en público (a): Que le ha hablado á 
su Iglesia , y que á ella debéis creer. 
i Jesu-Cristo podía esperar otra cosa sino ser per-
seguido por aquellos mismos que naturalmente de-
bían ser los apoyos, y protedores de su persona, de 
su inocencia , y de su doétrina ? Los Sacerdotes fue-
ron los que mas se encarnizaron contra él ; pero al 
escucharlos, se muestran llenos de religión, lleván-
dola hasta el escrúpulo. Vedlos obrar, son unos mal-
vados , impíos, y mil veces peores que los demonios: 
si ellos temen excitar algún tumulto , no es, dice San 
León, 
(a) Palam loqutus sum. Joan. 18. v. «o. 
las indignas 
calumniasque 
le imponen sus 
acusadores. 
Bofetada que 
se le dióá Je -
su-Cristo. 
' L a santidad 
de la doélrina 
de Jesu-Cris-
to, era lo que 
irritaba á los 
Phariseos: ¿no 
es esto mismo 
lo que hoi i r -
rita á los J i -
bertinoi? 
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León, por temor de que el Pueblo peque, no son se* 
mejantes consideraciones las que embarazan á tales 
gentes , pero sí el temor de que la presa que ellos es-
tán devorando no se les escape, y que Judas arre-
pentido , ó asustado por los remordimientos de su 
conciencia , les vuelva á traer el dinero que de tilo 
habia recibido, no atreviéndose á restituirlo al teso-
ro público: es el precio de la sangre , dicen ellos (a). 
Mirad qué conciencias tan delicadas ; pues no insis-
tan en perseguir á la inocencia: dexen de sobornar 
falsos testigos: esto es lo que ellos no hacen. Se te-
nían por inmundos si entraban en el Pretorio la v i -
gilia de la Pasqua , esto era cosa mu i religiosa , y no 
se creían inmundos pidiendo á gritos la muerte del 
Justo , ved un hecho sumamente execrable y malva-
do. Estos son los Jueces en cuyo Tribunal compare-
ce Jesu-Cristo. 
Tribunal de Aunque eran tan injustos los Tucees de Tesu-
Caiphás, en el ^ - t A -( 1 / 1 , , J r J 
que compare- ^nsto -> Caiphás les superaba tanto con su furor, y 
ce Jesu-Cris- su hipocresía , quanto por su dignidad y empleo : ésf, 
• te le pregunta á Jesu Cristo , y regocijándose de un 
modo hipócrita de todo lo que la Religión tiene de 
mas respetable, y mas santo , le ruega en el nombre 
de Dios vivo , que le diga si él es el Cristo , no para 
reconocerle y adorarle , sino para armarle asechan-
zas y lazos. Apenas le responde Jesu Cristo , Yo lo 
soi (^) , quando pára hacerle mas odioso , rompe , y 
rasga sus proprias vestiduras, sin reflexionar las con-
seqüencias de su furor; supuesto en fin que con esteac. 
to de locura y frenesí, se despoja, y se degrada él mis-
model Sacerdocio, ¿qué es lo que haces Caiphás, ex-
clama San León, dónde está el racional que debe es-
tar en tu pecho ? i Donde está el ceñidor de conti-
nencia ? i Dónde están los símbolos de todas las de* 
más virtudes sacerdotales ? ¿ Olvidas aquel precepto 
nJ¿ -j-jí l}, w bu f OJIÜOÍÍJJ i i ^¿ -¿ .- 'det 
(«) Pretium sanguinis. Matth. 27. v. 6. {¥) Ego sam. Joan. 18. 
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del Levítico, que se dirige expresamente al Gran 
Sacerdote ? Jamás se ha de quitar la Thiara , ni ras-
gará sus vestiduras. Luego tú mismo eres el Minis-
tro de tu afrenta , queriendo ser el de tu pasión:- á 
despecho tuyo dás á enteader que renuncias una dig-
nidad que estaba para finalmar ea tu persona: á 
pesar tuyo dás á entender claramente que la leí tu-
ya está cerca de espirar, y qu& tienes yá á la vista 
el Pontífice de la nueva alianza. Ha blasfemado , ex-
clama este iniquo (a) : ¿ Qué necesidad ha i de testi-
gos ?; Hasta dónde no se dexa Ikvar el espíritu de 
cábala y facción , el falso ZQ\O¡ , la ciega preocupa-
ción, de todo un cue rpoy d.e toda una nación en 
materia de fél Los Pontífices , y Sacerdotes del se-
gundo orden no forman sino una sola voz para con-
denar al prisionero á muene. [O Cielos! ¡O Tierra! 
¿ Qué es lo que oís ? El Autor de la vida condenado 
á muerte , ó creído digno de muerte; pero esío se 
hace sin pruebas , y sin exámen. Los exámenes y las 
pruebas serían la ruina de las calumnias, y el esca-
lio de los calumniadores. E l ¿tíutor. 
No bien confirma Jesu-Cristo que él es el Cristo, Mof.á , . 
Hijo de Dios vivo, quando todos se desenfrenan con- nosa que'su-
tra él: inmediatamente , como si toda la humanidad fre jesu-Cris-
hubiera sido ofendida, como si todo el pudor, ia mo- ^ J'l" 
destia , la equidad, y todasiasvirtud.esjuntas hubie- e aí" 
ran sido ellas mismas condenadas á muerte por aquel 
indigno decreto: se le vendaron los ojos, llenaron su 
divino rostro de salivas y gargajos inmundos, descar-
gando sobre él inumerabíes bofetadas, llamándole 
por burla: Ungido del Señor, adivina quién te ha da-
do (b). 
O Pastor,y Pontífice nuestro, Obispo de nuestra Mora l idad 
alma, ¿quién te ha herido, y maltratado? Ay de ^obreestab -̂
tníf todos nosotros: menos culpables que nosotros s&cnk^ 
Tom. I X , y L de ¡os Mysterhs: Bbb los 
Bhsphemavit. Mitth. 16. v. 6$. {b) Propbetisa quis te per-^ 
Cusiit, & c . L n c . z%,v, 64. 
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los Judíos, no fueron sino los ministros de nuestros 
crímenes: ellos os hirieron quando no conocían , ni 
creían que Vos los conocíais á ellos : mas nosotros 
pecadores , con toda la extensión de la impiedad os 
herimos: nosotros os conocemos, estamos convenci-
dos de que nos conocéis. Ay ! quán culpables y mal-
vados somos. 
Nuevomoti- Herodes, que inmediatamente volvió á enviar á 
vodehumilla Jesu-Cristo como un insensato , ¿no mostríS con su 
s^C r T r " Proce^er Pruebas de la extravagancia mas decidida? 
co-npareden0- f>ara con vencernos sigamos á Herodes en el juicio que 
do en el T i i - forma de Jesús. Ausente, le estima por lo que oye de-
bunai de H e - cir de él: estando presente le desprecia por lo que vé, 
rodes. IQ más bien pnr lo que no vé : apartado de sus ojos, 
le cree un San Juan Bautista, porque, según dicen, 
hace milagros: llevado ante su trono,le trata de i n -
sensato , porque no executa en su presencia prodi-
gios : en quanto espera de él algún prodigio le desea 
ansiosamente, le recibe con miramiento y atención; 
c o n v e r j a t ^mhipn con él con alegría en despique de 
. la envidia ; y luego que nada espera de él le trata 
con ignominia (a). Le arroja de sí con desprecio, y 
le trata con infamia , no obstante su visible y noto-
ria inocencia. P. Segaud. 
Extravagan- Escuchad y juzgad aora sin preocupación , y Ve-
de H t r ^ i e s réis el simulo de la extravagancia, y de la locura, 
formado con- Porque el Salvador por un rasgo de prudencia no 
tra jasu-Cris- juzga conveniente responder á una pregunta ridícu-
t0, la, ni satisfacer una fatua curiosidad , haciendo mi -
lagros , picado Herodes de esta negativa, se olvida 
del decoro y decencia que exige su caráéler , y la jus-
ticia que debe á la inocencia , trata á Jesús como bu-
fón , y en defcéto de sus milagros, se mofa bur-
lescamente de su persona. Estupendo decreto para un 
Juez soberano sentado sobre el primer Tribunal de la 
justicia, mandar que el inocente sea revestido con 
una 
{a) Illussit indutum veste alba, O remisit, LMC. 43. v. 11. 
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una ropa de ignominia, expuesto á la carcajada 'del 
público, entregado insulto de sus enemigos, remi-
tido á su primer Juez , y abandonado enteramente de 
nuevo a l artificio v y malignidad de sus calumniado-
res. Si le juzga exento de crímenes , ¿por qué no le 
protege con todo su poder ? Si cree que sus acusado-
res son culpables, ¿ por qué no los castiga según el 
rigor de las leyes ? jeíusalém' hubiera aplaudido su 
juicio como el de otro Saíomon ; P ü a t o s hubiera subs-
crito á él, y con su amistad le hubiera dado su apre-
c i o ; pero Herodes quiere divertirse á quaiquier pre-
c i o que sea. E l mismo* 
Piiato (insinúa el Evangelista) para abrir alguna 
puerta á la reconciiiaciüu, y hacer cesar la división 
y discordia que reinaba entre ellos, le remitió áje-^ 
sus para que pronunciase la sentencia que tiibíera por 
conveniente. Aora bien, Cristianos, en esta reunión 
de Pilato con Herodes,de Piiato Gentil con Herodes 
Judío, veo un gran mysterio, el mysterio de Ja re-
u n i ó n de los Judíos con los Gentiles, la reunión de 
los dos Pueblos , que y á no forman sino uno mismo. 
A vista de tal reunión, nosotros nos atrevemos, ó Dios 
m i ó , á d i r i g i r á Vos nuestras preces ; y por vuestro 
Hijo adorable, cuya sangre pacifica todas las cosas 
en el Cielo y en la tierra: nosotros os suplicamos , ó 
Dios de la p a z . Dios de la unión, que apaguéis las 
guerras, y hasta las semillas de la guerra y discor-
d i a : Dignaos, Señor , de unir á todos los hombres en 
un mismo interés, y que no tengan otro que glorifi-
caros y alabaros en este mundo; pero os snpüramos 
sobre todo, que hagáis cesar las divisiones que tur-
b a n y makratan á vuestra Iglesia : unid en un mismo 
sentimiento á los que la gobiernan, y á ios que es-
tán sometidos á su conduéta : destruid todos nuestros 
pecados, ¡ó Dios miol y que todo lo que nuestras pa-
siones particulares,nuestro interés particular,y nues-
tro amor proprio nos hacen mezclar de humano en 
Bbb2 la 
A causa de 
Jesús, se re-
conc i l iaro a 
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ia causa absolutamente divina que nosotros sostene-
mos , nos sean perdonados ; no^mireis , Señor, sino á 
Fuestro Hijo , por el qual os habéis reconciiiado con 
los hombres, y ha reconciliado á los hombres en-
tre sí. 
El deseo que Pilato dexa traslucir de querer sal-
var al Hijo de David , no consiguió sino exásperar el 
deseo que tenían los judíos de perderlo. El Palacio 
del GobernaJor se estremece con clamores sedicio-
so* é inhumanos: se pide la sangre , y no menos que 
la ^ngre del Justo, y ta sangre del Bienaventurado. 
£i J icz no se atrevió á condenar, ni absolver al ino-
cente: veía muí bien qae las acusacíoaes eran didadas 
por ia envidia , denunciadas por el furor; pero veía 
también que necesitaba atender á los intereses de 
Roma , y de Jerusalém: tubo una voluntad vaga y 
general de oponerse á la injusticia , pero tiene for-
mado el designio positivo de conservar su fortuna, aun 
á expendas de la misma justicia. Un Juez político 
prontamente se hace un Juez injusto : dividido entre 
los gritos de los Judíos,y entre los de su conciencia. 
Pilato no trata á Jesu-Cristo como delinqüeute, pero 
le trata como esclavo.; y para librarlo del suplicio 
de Ja muerte , decreta contra él el castigo de ios azo* 
tes. E l Autor. 
¡Qué terrible espeéíáculo! Veo al heredero de los 
Patriarcas, al succesor de los Reyes condenado al 
suplicio de Jos escla vos: veo á los verdugos tigres 
hambrientos arrojarse impetuosa mente sobre el Cor-
dero de Dios, arrancándole con brutal precipitación 
sus vestiduras sagradas, exponiéndole á los ojos im-
puros de una chusma insolente. Qualquíera corazón 
casto temblará al co&templar este espedáculo, si 
medita que el Salvador será mas sensible á este cas-
tigo que á qmlquiera otro tormento Solo las almas 
endurecidas en ios desordenes son las .que no com-
prenden -quánto padeteria el pudér de Jesús en esta-
do 
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dolorosa, y terrible situación. Nubes del cielo , ba-
jad á cubrir la desnudez vergonzosa de vuestro Cria-
dor, ó mas bien Juventud escandalosa , y por otra 
parte tan delicada, sonrójate en fin al vér expiar tus 
indecentes desnudeces , de la que siempre es la im-
pureza el origen, y de las que por lo común es el 
fr uto , la afrenta , y el deshonor. E l mismo. 
Sin embargo, el manso y paciente Jesús es deni-
grado , marchitado, y despedazado a golpes , rasga-
das sus carnes sagradas, no ofreciendo á los ojos de 
los que le miran con inhumanidad sino los huesos en-
sangrentados. Vén , Nación ingrata , sacia la rabia 
áe tus ojos en la multitud de sus llagas: tan difícil 
es numerarlas , como lo es contar los beneficios con 
que te ha colmado. Venid, Phariséos crueles y san-
grientos , apagad vuestra iracunda sed con la sangre 
que se desata de sus sagradas venas. Venid , Sacer-
dotes y Levitas de su Templo, repartid entre voso-
tros sus carnes divididas ; y vosotros. Cristianos vo-
luptuosos y obscenos, venid á vér la víétima de vues-
tros deleites. E l mismo. 
Se han cansado los verdugos azotando á Jesús, 
pero la brutalidad todavía no se ha satisfecho : es 
R e í , dice aquella infernal chusma, busca , y halla 
prontamente á la mano la caña , una corona , un ce-
tro, un trono, una Corte, y una vestidura digna de 
un Rey : la corona está compuesta de espinas que le 
taladran la cabeza, el cetro es una caña de la que se 
sirven para darle golpes, la Corte es una patrulla 
insolente y licenciosa que le insulta , y la vestidura 
digna de un Rey , un andrajo de púrpura , que por 
lo áspero y grosero exáspera sus llagas. E l mismo. 
i Ciegos, y desalumbrados Judíos , exclama San 
Clemente Al exandrino , ¿pensáis bien lo quebaceis? 
Hacéis un juguete ó burla de theatro de la Mages-
tad de vuestro Dios {a). Y vosotros, Cristianosiius-
tra-
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trados, ¿no sois imitadores de aquella ciega Nación? 
El culto que ofrecéis á vuestro Dios, ¿no es como 
una escena , como un enredo , como una ficción , y 
como un disfráz de teatro (a) ? ¿ Qaé veo yo en el 
Santuario? Adores, y Aétrices , quiero decir , Co-
mediantes y Comediantas % que están embriagados 
da perfumes que cubren sus cabezas i y adoran t i -
biamente á un Dios coronado de espinas; y que á 
los mismos pies de su trono se hacen indignos de la 
corona eterna ; que solo estiman obstentar adornos y 
trages inmodestos, profanando los Sagrados M i s -
terios , con miradas , posturas, y discursos inde-
centes. Mirad , si es que no me engaño , renovada 
continuamente la sacrilega burla de los Judíos pOí 
los Cristianos. E l Autor, 
Pilato conmovido , y como lastimado al vér á Je-
su-Cristo tan desfigurado , creyó que obtendría al-
guna gracia. Para lograrla lo manifestó al pueblo, 
primer expediente que pradicó , y su piedad , cruel-
mente ingeniosa, le sugirió, J^ed aquí el Hombre, que 
me habéis entregado (¿): Ved el Hombre , dixo {c): 
S í , ved aqui, pues , el hombre justo , que el Cielo 
ha derramado como el rocío: el Hombre Salvador 
que ha producido la tierra como el germen ó semilla: 
El Hombre celestial , y terreno que el Cielo y la 
tierra han formado ( d \ Ved el Hombre que tanto 
han deseado los Patriarcas y los Reyes verle, cuyo 
dia deseaba vér con tan religioso anhelo el Patriarca 
Abrahám, y cuya vista , aunque tan remota, le 
colmaba de alegría : el Hombre que toda la tierra, 
ha esperado , y pedido como el Redentor de Israél; 
el Maestro , el Doctor de todas las Naciones; el L i -
bertador y Salvador del mundo [e). Ved el Hombre 
que viefon desde lexos los Prophetas; pero miradle 
en un estado, en el que ellos no pudieron reconocer-
• m ííD i i? i U ' g0i< .•' ^ 
fav Scenam , G e (b) Ecce Homo. Joan. 19. v. ¿.. (e) Ecce Ho-
mo, ídem. {U) Ecce Homo. Id. {é) E c c e Homo. Id. 
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le , sin hermosura , sin explendor, y un objeto de 
menosprecio , el último de los hombres, un hombre 
de dolor , herido de Dios , y humillado; pero su hu-
millación hace nuestra gloria : él tomó sobre sí mis-
mo todas nuestras angustias {a ) : y por nuestras ini-
quidades ha sido cubierto de llagas. Los dolores que 
él padeció son los nuestros ; pero el castigo que des-
cargó sobre él nos procura la paz: su servidumbre 
nos ha dado la libertad : hemos sido curados con sus 
heridas. Venid todos juntos pecadores: Corred jus-
tos. O vosotros , todos á los que el Padre ha predes-
tinado , venid, y veréis vuestro modelo. Vosotros 
todos los que os habéis perdido queriendo haceros 
semejantes á Dios, no podéis salvaros, sino hacién-
doos semejantes al Hombre (^): Z7"?d ahí al Hombre 
á quien debéis asemejaros. 
Sale Pilato del Pretorio , donde se representó la de Ajas cací0¡l 
triste escena de la flagelación : conduce á Jesús, ó bras E c c e ^ 
mas bien arrastra á un esqueleto que apenas tiene Homo. Mora-
forma humana, y hablando con el Pueblo , y á todo sobre 
el concurso : J-̂ ed aquí , dixo, el Hombre que habéis 
puesto en mis manos: EcceHomo ', el Hombre á quien 
debéis tantos prodigios, y en el que os he protesta-
do no haber delito alguno, al que el mismo Heredes 
me ha remitido absuelto : ¿ le conoceréis por ventu-
ra? ¿No os lastimaréis de los males que ha padecido? 
Sí , pecadores, ved aquí el Hombre: Ecce Homo; pe-
ro advertid que este hombre es vuestro Maestro, 
vuestro Dios; \y quién le ha tratado con tanto rigor 
y crueldad ? Vosotros mismos con vuestros excesos, 
con vuestras blasfemias , con vuestros escándalos : á 
vista de tan doloroso espeétáculo, considerad quan 
delinqüentes y malos sois; quánta necesidad tenéis 
de hacer penitencia. Ved aqui el Hombre : Ecce Ho-
mo ; pero un hombre á quien debéis imitar desde <ao-
este asunto. 
ra, 
f ere languores nostros zpse tulrt. Isai. ¿3 . v. 4. (b), E c c e 
Homo. Idem. 
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ra, y siempre, porque quiere el Padre celestial, que 
lodos aquellos á los que destina para su gloria sean 
conformes con la imagen de su Hijo. ¿Podré decirlo, 
Cristianos, y podréis vosotros tolerar la reprensión? 
Ese Hombre, que cárdeno, herido , ensangrentado, 
y destruido á golpes : ese Hombre tan desfigurado, 
es obra vuestra : obra de vuestros desordenes: 
Homo, Mugeres mundanas, para expiar vuestras in -
modestias , y vuestras escandalosas desnudeces, se 
vé despojado de sus vestidos Jesu-Cristo. Hombrea 
voluptuosos, vuestras delinqüentes sensualidades des-
figuran su sagrado Cuerpo, y descargan sobre su car-
ne adorable una desecha tempestád de azotes. Esa 
cabeza ensangrentada, ese color cárdeno, esos ojos 
moribundos, y casi apagados, son la obra, y el fruto 
horrendo de vuestras iniquidades: Ecce Homo, A y 
si le despreciáis, vieedole en tal estado, como al que 
vuestros pecados le han reducido; considerad que 
este mismo hombre es el que ha recibido de su Eter-
no Padre el derecho de juzgar al mundo \ y el que se-
manifestará á vista de todo el Universo , sentado so-
bre una nube , como sobre su Tribunal, con recom-
pensas en la una mano, y con castigos en la otra: 
con el Cielo y la Gloria para darlo al que hubiere en 
sí retratado su imagen; y el infierno y todos los mas 
formidables suplicios, si os negáis á haceros partíci-
pes de sus trabajos. 
Proponese No habiendo tenido efeélo el primer expediente 
Püato Ubrar de Pilato, se valió de otro, esto es, de un nuevo mo-
l^eL'cdsto tív(> de bnmiliacion para Jesu-Cristo. Dice el Evan-
comparandoio g^^sía , que era costumbre entonces , que el Gober-
coa Barrabás, nador en la Fiesta de la Pasqua podía librar de la 
expediente de muerte á uno de los prisioneros que pidiera el Pueblo, 
fMcÍüeZ P0' resulta única de su antigua libertad Propúsole, pues, 
Pilato, que eligiese á Jesús, ó á Barrabás, famoso 
por innumerables delitos, y culpable también por 
homicida y sedicioso. íQué exécrable comparación! 
Un 
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Un asesino comparado con Jesu Cristo, un sedicioso 
con un Rei pacífico y piadoso ; un homicida con el 
Autor mismo de la vida : ¡quán dolorosa fue para Je-
sús esta afrentosa comparación! ¿Quién, que sea justo, 
podrá tolerarla sin estremecerse ? ¿Y quién, hasta de 
los mas empedernidos pecadores, podrá sufrirla sin 
levantar el grito? ¿Barrabás comparado á Jesu-Cris-
to, y con todo preferido á Jesu-Cristo? Lo oís, y 
tembláis: suspended , sin embargo , vuestra justa in-
dignación , 6 mas bien exercer ei enojo contra voso-
tros mismos. E l Autor. 
En la continuación de este Tratado ofreceré mora-
lidades sobre esta iniqua preferencia de Barrabás , d 
jfesu-Cristo, Este rasgo abre un hermoso , y dilatado 
campo á la eloqüencia. 
¡Esto es hecho, el Hijo de Dios es condenado á 
muerte, y á ¡a muerte mascruél, é ignominiosa! So-
bre la Cruz vá nuestro divino Salvador á finalizar su 
penitencia : Cristianos, sobre la Cruz también debéis 
concluir la vuestra. Cargado con el instrumento de 
su suplicio, cae en tierra oprimido del peso , porque 
quiere darnos á entender quánto pesan nuestros de-
litos , y quán formidable es el enojo del Cielo que se 
descarga sobre él á mares. Llevánle fuera de Jerusa-
lém; porque convenía, dice San Pablo, que Jesu-Cris-
to consumase su sacrificio fuera de las puertas de la 
Ciudad, para santificar á todos los pueblos , y dar á 
entender que era allí la víélima destinada por todo 
el Universo. Sigámosle, pues, continúa el Aposto!, 
fuera al campo, llevando sobre nosotros la ignomi-
nia de su Cruz (a). 
Sí, amados Oyentes míos, sigamos á este Dios 
penitente por nosotros, y por nuestros pecados : ¿qué 
cosa puede detenernos aún en un mundo tan malo y 
tan perverso, que acaba de condenar á la inocencia 
Tom, IX» y I . de los Misterios, Ccc mis -
(A) Exeamus igitur acl eum extra castra improperium ejus 
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misma ? Salgamos, pues, al campo (a): desprendién-
donos de los bienes, de los honores, de los place-
r e s , ^ , de todo lo que mas se aprecia acá en el mun-
do. Corramos detrás de Jesu-Cristo con nuestro co-
razón , con nuestros deseos, &c. Nada importe que 
el mundo insulte nuestra piedad, que se burle de 
nuestra fé, ni que se ría de nuestras lágrimas, &c. 
No serémos poco dichosos si logramos tener parte 
en las ignominias del Salvador: si poniéndonos con 
el corazón y el espíritu en. lugar de Simón Cirineo, 
podemos ayudarle á llevar su Cruz, tomando sobre 
nosotros todo lo que nos fuere posible: eh! ¿porqué 
hemos de avergonzarnos de sus humillaciones y aba-
timientos ? ¿Porqué tememos tenerle por nuestro 
Maestro, supuesto que nunca hace mejor el oficio de 
tal que sobre la Cátedra de la Cruz ? Aqui es donde 
nos instruirá , nos sostendrá , y nos consolará: será 
levantado de la tierra para atraerlo todo á s í , y pa-
ra que todos nosotros pongamos atentamente los ojos 
en él. 
Cristianos oyentes mios , olvidemos todo lo que 
ha pasado hasta aora: los Judíos que ván á satis-
facer su furor, los Sacerdotes que ván á llenar la me-
dida de sus pecados', todos los hombres que tienen 
parte en este sacrificio, y cuya malicia vá á coronar-
se : olvidemos á Pilato que se lava las manos, como 
si pudiera estár inocente en la muerte del Justo , al 
que sacrifica á su interés, y á su fortuna: olvidémoslo 
todo , y no pongamos toda nuestra atención sino en 
Jesu-Cristo. Es condenado á muerte, á la que él mis-
mo se entrega voluntariamente : es abandonado á los 
Soldados que han de conducirle al Calvario: él mis-
mo se pone en sus manos sin hablar una palabra, 
como el cordero que no abre la boca delante del 
que le trasquila. No os pondero quánto se renovó 
su dolor al quitarle el manto ignominioso con que 
le 
(a) Exeamus, &c. Hebr. 13. v. 35. 
DE NUESTRO SEÑOR JESU-CRISTO. 387 
Je cubrieron : cargan sobre sus espaldas eí pesado le-
ño de la Cruz , le abraza con amor T como el cetro y 
l a nota distintiva de su Reino y Soberanía, asi co-
mo lo predixo el Propheta. 
Sin duda os será difícil conocer aora al sometí, 
do, al fiel, al inocente Isaac, cargado con la leña de 
su sacrificio. Mui diferente del primer Isaac, que no 
entendía lo mismo que veía , Jesu-Crísto sabe todo 
lo que le ha de suceder: no necesita preguntar ¿dón-
de está la víctima del holocausto ? Sabe que él mis-
mo es la víctima que ha de perfeccionar el holocaus-
to. No espera que baxe del Cielo un Angel á dete-
ner el brazo que ha de imolarle: vé la mano de su 
Padre armada con la espada de la justicia, pronta 
y á para imolar al mismo que llamó su Hijo mui ama-
do, y el objeto de sus mas tiernas y amorosas com-
placencias : está seguro que ninguna otra víétima 
ocupará su lugar. 
¿Pero qué es lo que vén mis ojos ? Jesús agovia-
do con el peso de la Cruz: conducido, digámoslo 
mejor , arrastrado fuera de Jerusalém , como el ma-
cho de Cabrío emisario de la Lei antigua , era arro-
jado al campo y al desierto el dia de la expiación, 
cargado con todos los pecados de todos ios hombres, 
y con todas las maldiciones^del Pueblo. Camina Je-
su-Cristo al Calvario mucho mas agoviado con el 
peso de nuestros pecados que con el de la Cruz ; pe-
ro ¿qué mysterio se ofrece aora á los ojos de la fé? 
Jesu-Cristo no puede ser bastante para llevar el ins-
trumento de su muerte, y se precisa á Simón Cirineo 
á que ayude á llevar la Cruz á Jesu-Cristo. No, Cris-
tianos , no , todos nuestros falsos raciocinios, todos 
nuestros vanos pretextos, nada basta , ni puede dis-
pensarnos de hacernos partícipes de los trabajos de 
Jesu-Cristo con nuestros proprios trabajos , si quere 
mos tener parte en la salvación que los trabajos de 
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nuestros pecados, pero no quiere expiarlos solo. Je-
su-Cristo satisface á la justicia de su Padre, pero no 
debe satisfacerla solo. Jesu-Cristo padece y muere 
por nosotros; pero no debe morir solo, ni padecer 
solo : la Cruz, de qualquier modo que la miremos, 
no solo es para Jesu Cristo. Si nosotros queremos ser 
glorificados , es preciso necesariamente que con él 
padezcamos. 
Quínhorro- Quisiera yo hallar nuevas idéas para haceros 
roso era el su- compreender todo el oprobrio de la Cruz , pero ; por 
de Ja qué no podré yo aora tomar prestadas las palabras 
y los pensamientos del Orador Romano (*), quando 
hablaba de un igual suplicio ? En efeóto , esto es en 
asunto del Hijo Eterno de Dios puesto sobre la Cruz 
por la malicia de los hombres ; en asunto de aquel 
que desde lo alto de los Cielos lleva las riendas de 
todos los Imperios, y á quien un Pueblo rebelde , é 
Ingrato , y depravado crucificó acá en la tierra, y 
no es asunto de un Ciudadano de una Ciudad paticu-
lar de quien se ha de expresar el horror de la Cruz, 
como lo exágeró Cicerón. Buscó este Orador nuevos 
rodeos y frases nuevas para dar á conocer una ac-
ción nueva : teme hablar de semejante suplicio, re-
celándose que no lo baria con toda la fuerza , y con 
toda la indignación que requería un asunto tan nun-
ca oído. Comienza, en fin, una narraccion sencilla; 
pero inmediatamente, no pudiendo contenerse, cre-
yendo asimismo haber faltado á su asunto, exclama: 
¡O mal! ¡O prevaricación! ¡O Roma! ¡O Leyes! ¿Qué 
, es de vosotras ? Poner á un Ciudadano Romano en 
prisiones es un grande crimen : condenarle á azotes 
es una especie de parricidio : clavarle en una Cruz 
es un exceso que no se halla nombre que darle: Cru-
cificarle á vista de su patria, elegir para la execu-
cion el lugar mas proprio para aumentar la afrenta 
del suplicio, es un horror , á cuya vista, ni las pie-
dras 
(*) Cicer. Orat. 5. in Verrem. 
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dras serían insensibles , pues se harían partícipes de 
nuestro dolor. Palabras, vuelvo á decir , demasiado 
fuertes para expresar tan leve asunto ; pero palabras 
demasiado débiles , ¿ y qué palabras serán bastante 
fujrtes para expresar lo que piensa el entendimiento 
humano de la crucifixión de un Dios? 
Aún no cesa la venganza divina de perseguir á 
Jesu-Cristo. ¡Quántas lágrimas derramadas en el Jar-
din de los Olivos! jQuánta sangre desvenada en el 
Pretorio de Pilato ! ¡Quánta fatiga, y sudores pade-
cidos baxo el peso de la Cruz! Todos esos sudores, 
lágrimas , y sangre apenas han moderado alguna l i -
gera chispa de la divina indignación, ardiente, y en-
cendida mas que nunca: le mira yá en el Calvario, 
le vé cerca del lugar del sacrificio, despojarse se-
gunda vez de sus vestiduras ensangrentadas, echarse 
sobre ia Cruz como sobre el Altar del sacrificio. Pi-
den que extienda sus manos purísimas , y humilde y 
resignado las ofrece : tiende sus pies sagrados. Espa-
da inexorable del Señor , ¿podréis herir esa inocente 
víctima, no bastará para vuestra satisfacción su obe-
diencia? Vos os disteis por contenía en otro tiempo, 
y sobre el mismo lugar de la sumisión del inocente 
Isaac; pero ;ay de m i l ¡Era el amor el que obraba 
entonces , y hoi es la justicia ! Detenéos , os dixo el 
amor entonces, y quedasteis inmóvil : herid, os dice 
hoi la justicia, y dobláis los golpes: empleáis los ins-
trumentos mas duros, y los mas proprios para hacer 
padecer el mas dilatado martirio : martillos, clavos: 
Vos elegís las partes mas sensibles del cuerpo, y los 
únicos miembros que le quedan á Jesús enteros y sanos. 
Esos pies adorables, ocupados en otro tiempo en 
buscar á los pecadores, esas manos divinas emplea-
das en curar á los enfermos, clavadas en la Cruz 
con gruesos clavos , arrojan á borbotones quatro 
ríos de sangre ; y el fuego del Cielo irritado no se 
apaga en este nuevo y sagrado diluvio. Levantase la 
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Cruz, se agita , y se fixa en un hoyo, asegurándola 
con golpes fuertes, y groseros: fquántas opresiones, 
quántas torturas crueles y violentas para el dulcísi-
mo Jesús! ¡Qué rudos sacudimientos para este Hom-
bre-Dios crucificado! Sus miembros se estienden , se 
rompen sus venas , sus huesos se dislocan, se abren 
de nuevo sus llagas, se extenúa su sangre, se dese-
can sus labios, su lengua , y sus entrañas •, y en su 
sed abrasadora se le niega un vaso de agua: una be-
bida amarga, y destemplada con hiél y mirrha, es 
iodo el alivio que se le administra en sus vivos y 
acervos dolores: precisamente en este cruél momen-
to se verificó el Oráculo del Salvador , que no tenia 
donde reclinar la cabeza (a): si aplica á la Cruz su 
cabeza coronada de espinas, la Cruz introduce mu-
cho mas sus agudas puntas: si la inclina sobre sus 
brazos, las espinas le hieren de nuevo, y le maltra-
ían : si la inclina ácia el pecho , su peso hece do-
blar todo el cuerpo suspendido sobre quatro llagas, 
y dilata sus dolorosas averturas. Jesús ni puede soste-
nerse , ni apoyarse sin padecer terribles tormentos, 
y no por esto veo que el brazo de Dios se retire 
menos irritado. Padre Segaud. 
„ . . Ved aquí el Cordero de Dios, ved aqui el que bor-
Sentimientos t • ^ , , J J i 
que deben na- r a i no un pecado sino todos los pecados del mun-
ceremma a i - do (^). Miradle, Cristianos, mirad al Autor y al per-
ma fiel ai ver feccionador de vuestra fé [c). Ved ah í , dice San 
á jesús en la Agust¡n ^ las llagas de ese Hombre-Dios ( i ) . Mirad la 
sangre de ese Salvador moribundo {/). A este precio 
nos ha abierto el Cielo, y redimido nuestras almas(/). 
¿Este espedáculo que os ofrece su amor, no os mue-
ve ? ¿Qué veis aqui que no os inspire , ó que no deba 
inspiraros la confianza, el dolor, el reconocimiento 
y 
la) Non hahet ubi caput reclinet. Matth. 8. v. 20. {h) Ecce ¿4g~ 
ñus D e i : Ecce qui tollit peccatum mundu Joan. 1. v. 29. Mar-
cus 14. v. 17. {c) dlspicientes ¿n, &c. {d) Aspice cicatrices 
pendenti D . Aug. [e) Aspice in sanguinem morientis. Div. Aug. 
( / ) Pretium Redimentis. D i r . Aug. Traft. 17. in Joan. 
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y el amor (a)2. Su cabeza inclinada os ofrece todavía 
el ósculo de paz (b) : tendidos sus brazos os espera 
para recibiros , y abrazaros (c). Muestra abierto el 
corazón para todos los hombres , y particularmente 
para vosotros. Un Dios que vá á morir por t í , peca-
dor , es un Dios que te ama. 
M i Pueblo , dice este Señor desde lo alto de la 
Cruz (d) , como lo dixo antes por boca de su Prophe-
ta: Pueblo mió ( e ) ; Pueblo á quien yo he conquistado 
con mi muerte: Pueblo que eres el precio de mi san-
gre: Pueblo amado : Pueblo escogido , distinguido, 
y preferido á tantos Pueblos ( / ) . ¿Qué te he hecho 
yo? respóndeme; ó mas bien , ¿qué no he hecho por 
tí ? i y lo mismo que he hecho por t í , es lo que mas 
te encona contra mí ? Estas son , amable Salvador 
mío , estas son las tiernas repreensiones, y quexas 
amorosas que me confunden, y aunque tan justas, no 
son sino mas sensibles para un corazón, por poco 
sensible que sea: yo soi, Señor, el que os ha vendi-
do, condenado y crucificado: y sobre esto, ¿qué po-
dré decir? ¡ó Dios mió ! Siento lo que no puedo ex-
presar: vuestra Cruz me enmudece, y me confunde. 
Jesús, amabilísimo Jesús, que tanto habéis ama-
do á los hombres , y que no descendisteis del Cielo á 
la tierra, sino porque los amáis , y que habéis queri-
do amarlos hasta el fin, esto es, hasta morir por 
ellos, y morir en la Cruz : entonces este amable Sal-
vador renovando en su espíritu el sacrificio que in -
tentó hacer al venir al mundo, dixo con estas tier-
nas palabras: Vos no habéis querido otra víélima por 
el pecado, Vos me habéis formado un cuerpo expre-
samente (g). Padre Eterno yo os le ofrezco en sacri-
ficio por la salvación del mundo. Con esta disposi-
ción, 
(a) Caput habet incUnatum ad osculatidum. DIv. Aiig. ubi sup. 
(fr Brachia extenta adamplexandum.Ibi. [cjCor apertum ad diíigen-
dum. Ibi. {d) Popule meuu (?) Popule weus ( / ) Quid feci t ibi , aut 
quid moiestusfui tihi l responde mihi. Mich. 6. v. 3. {g) Hostiam 
& oblationem noluisti. Heb. 10. v. g. 
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cion, dixo: todo está consumado {a ) , figuras, pro-
phecias, promesas, todo está consumado (^): todas 
las cosas se han hecho de nuevo , y todo io antiguo 
se ha pasado (c). Todo está consumado, la justicia 
de mi Padre, la malicia del demonio,y de los ma-
los , y mi amor por el genero humano (d). Consuma-
ción de crímenes, y de ingratitud de parte de los 
hombres; consumación de amor , y de generosidad 
de parte del Hombre-Dios : dispertad pecadores, ya 
está consumado vuestro pecado, ¿ y vuestra peniten-
cia ha comenzado ? ¿Podréis vosotros decir á la hora 
de vuestra muerte , todo está consumado para mi 
salvación, todos los designios de Dios se han cum-
plido en m í , y tranquilos como Jesús , podréis decir, 
yo muero en la Cruz? Efectivamente espira Jesús en 
la Cruz, y con él parece que espiró toda la natu-
raleza. 
Jesús, en el instante de exhalar el ultimo suspiro, 
arrojó un grande grito : á este grito toda la natura-
leza se conmovió : se eclipsó el Sol, se obscureció la 
Luna , densas tinieblas cubrieron toda la tierra , to-
dos los elementos se confundieron, se rasgó el velo 
del Templo de arriba á baxo, tembló la tierra , las 
piedras se hicieron pedazos unas contra otras, se 
abrieron los sepulcros, los muertos salieron de sus 
sepulturas , y todo el Universo anunció la muerte 
de su Autor. 
Prodigios mucho mayores que estos , y mas dig-
nos de la muerte de un Hombre-Dios, se obraron 
también en este momento: al grito de Jesu Cristo, 
que es aquella voz poderosa y eficáz que llama á las 
cosas que no existen todavía , como á las cosas que 
yá existen , se obró una nueva creación: al oir aquel 
grito todo se transformó en el mundo , cesó la Leí 
Antigua, se pasaron las figuras, se abolieron los an-
tí-
(a) Consumatum est. Joan. 19. v. 30. {b) Consumatum est, 
(c) Consumatum est. Id, {d) Consumatum est. Idem. 
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arntíguos sacrificios: una oblación perfeda ocupó 
el lugar de la primera Mosayca: la esclava Agar fue 
arrojada con su hijo Ismaél: Sara logró ser madre; 
y llenó de alegría á Abrahám, con el nacimiento de 
un heredero digno de sus promesas» La nueva Eva 
es formada en eí sueño mysterioso del segundo Adámt 
queda destruida la Synagoga: es concebida y dada 
á luz la Iglesia : todas las cosas se pacifican en el 
Cielo y en la tierra: levantado Jesu-Cristo en la 
Cruz entre el Cielo y la tierra , verdadero Mediane-» 
ro entre Dios y los hombres , reconcilia á los hom-
bres con Dios: la Escritura de nuestra condenación 
se canceló; el viejo hombre es clavado en la Cruz 
con Jesu-Cristo : el cuerpo del pecado destruido vy 
lavadas todas las iniquidades de la tierra. Jesu-Cris-
to con los brazos estendidos en la Cruz, toma las 
dimensiones de su Imperio, cuya extensión no tiene 
otros límites, que los del Universo: mide la dura-
ción, que no es otra que la de la eternidad , que no 
tiene fin: se acuerda de lo pasado , mira lo presente, 
y vé lo venidero , y recorre todos los siglos : busca 
los Escogidos que su Padre le ha dado, los elige por 
todas las partes de la tierra, en todos tiempos , en 
todas las condiciones, en todos los Pueblos, de todos 
los sexos , y de todas edades: los llama á s í , quiere 
que jamás estén separados de él; y al mismo tiempo 
es arrojado el Príncipe del mundo. El fuerte arma-
do es aprisionado en su morada, y se le han quitado 
para siempre los despojos que arrebató : gime el in^ 
fierno , se vé desarmado , y destruido su Imperio. 
Jesu-Cristo encadena á su Cruz, como á su carro 
triunfal, todas las potencias de las tinieblas , y triun-
fa de todas ellas con soberanía. 
C O R T A O B S E R V A C I O N . 
.. oamítí M t \ úu ) . \ •-. . i i 
He notado algunos años hace , que el uso de mos-
t ra r la Cruz , interrumpido por algún tiempo, iba re-
TOM. I X , y L de los Misterios, Ddd co-
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cobrando su vigor y fervor antiguo , y que los masfa* 
mosos Predicadores juzgaban , y con razón , que esto 
contribuía mucho para la edificación de Jos Fieles ; j ; 
para autorizar quanto está de mi parte esta piadosa, 
y eficaz ceremonia , he creído debia ofrecer, tanto 
aora, como a l fin del Discurso siguiente ^ todo lo que 
me ha parecido mas oportuno para producir sensacio~ 
nes relativas á la manifestación de la Cruz, 
Confieso que aora mi espíritu se extravía, se 
pierden mis idéas, mis pensamientos se confunden, 
y la sangre se me hiela al vér á Jesús en la Cruz pá-
lido, desfigurado , cárdeno, y muerto. Ay! este es un 
prodigio superior á todos los que sucedieron en su 
muerteí no, yo me engaño. Cielo y tierra , oíd , es-
cuchad. Ved aqui el grande prodigio , el prodigio de 
los prodigios, el prodigio de la Infidelidad , del en-
durecimiento , y de la barbarie y crueldad. Muere 
Jesús, y al instante se trastorna la naturaleza, los 
elementos se confunden , y se abren los sepulcros; y 
el Judío, y el Infiel recogen las primicias de su San-
gre , y reciben los primeros frutos de su misericordia: 
muere Jesús , yo os lo anuncio , yo os predico co-
mo San Pablo, á este Jesús crucificado ; y fríamente 
comovidos, negáis vuestras lágrimas al que acaba 
de derramar toda su Sangre por vosotros. Regiones 
remotas , Islas bárbaras, pueblos feroces, é indoma-
bles, ¿oísteis jamás una insensibilidad tan fiera, y 
execrable ? Ay! tiemblo, me estremezco al conside-
rar que está yá pronunciada vuestra sentencia. 
. Aquel, dice Dios en el Levítico, que en el día de 
la expiación de los pecados de el Pueblo habrá lle-
vado su corazón , y la dureza hasta no hacerse par-
tícipe de la común aflicción, semejante corazón, du-
ro é insensible, será separado de mi Pueblo, y será 
su perdición inevitable (a). Este es, Cristiano, el 
(d) ¿4nima qué non fuerit affii&a die hac peribit de popuiis. 
l e v i t . 23. v. ¿p. 
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gran día, el día por excelencia, el dia solemne se-
ñalado para la expiación de los pecados , no de un 
Pueblo , sino de todos los Pueblos del mundo. Jesús 
de Nazareth, Sacrificador, y Víctima, acaba de ímo-
Jarse por todos los hombres: arroyos de Sangre cor-
ren por todas partes. Anatema, y mil veces ana-
tema , juicio, y condenación para aquel de noso-
tros que no tubiere quebrantado de dolor el corazón: 
sea borrado del Libro de la Vida; y no le sean apli-
cados los méritos sobreabundantes de Ja víétima 
sagrada Jesús, y perezca para siempre (a). 
¿Mas qué veo yo , Cristianos, os enternecéis? Ayl 
que vuestras amargas lágrimas me dan á entender 
vuestro dolor (*). ¿Quál será , pues , vuestro sentí- (*) Aquí se 
miento y asombro al vér la misma Cruz en que mu- toma ía Cruz-
rió nuestro amabilísimo Redentor ? Este objeto os 
anuncia, y pone á vuestra vista todos vuestros crí-
menes , y os convence reos. Sí, ved aqui hasta dón-
de habéis llevado el furor de vuestra malicia. Un 
Hombre-Dios crucificado : pecador, esta es obra tu-
ya. Yo, divino Jesús, yo soi el autor de vuestra muer-
te. Sí, yo mismo: sí, por mis pecados está coronada 
de espinas vuestra sagrada cabeza , abierto vuestro 
amoroso costado, y clavadas vuestras manos y pies. 
Ay! pecadores , si todavía hai aqui alguno que se vé 
poseído de alguna pasión delinqüente , y tubiere la 
execrable osadía, sin confundirse, de mirar á un Dios 
crucificado , ¿qué rayo será bastante para estreme-
cer su cabeza? Lo será aquella Sangre misma que, 
corriendo sobre él como maldición , consumará al-
gún día- su eterna infelicidad. Pero qué digo yo , ¡ó 
Dios mío! en un dia en el que tanto se señala vues-
tra ternura con los efedos de la mas admirable mise-
ricordia, ¿ podré yo hablar de justicia , y venganza? 
Vivid seguros de que el decreto de muerte fuimina-
do contra los reos y pecadores se ha anulado. 
Ddd 2 Ve-
ía) ¿dnima qua non fuerit afflicía. Ub i sup. 
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Venid , pues, á los píes de esta Cruz á reco-
nocer la prenda , y monumento de vuestra libertad: 
ofreced vuestro respeto y vasallage al Dios que triun-
fa por Vosotros : atreveros también , como por un 
exceso de confianza , á arrojaros entre sus brazos, 
estendidos están para recibiros. En este sagrado asi-
lo , nada tenéis que temer. ¡O Vos , Padre Celestial! 
E n fin, se ha reparado vuestra gloria : la dignidad 
dé la víélima ha compensado justamente la gravedad 
de la ofensa: y asi, Cristianos, se ha apaciguado yá 
la cólera , y la divina indignación ; ¿y qué pensáis 
de todo esto vosotros mismos ? ¿Ha hecho bastante 
Jesu-Cristo? Ha hecho quanto se podia hacer para 
salvarnos , bastante para desarmar á su Padre , y 
bastante para confundir al infierno. ¿Y no basta todo 
esto aún para enterneceros ? ¿ No os parece todavía 
su amor bastante adivo para comoveros ? ¿No os 
parece digno de algún reconocimiento? ¿Creéis que 
puede ir mas lejos que hasta dar la vida por aquellos 
á quien ama , no es este el último , y el mayor exce-
so de la caridad ? 
Víéíima generosa del mas tierno amor: Pontífice 
augusto de una Lei de caridad y de gracia , esten-
ded, pues, por último*, vuestras manos omnipoten-
tes , esas manos que el amor ha clavado en la Cruz: 
estenderlas sobre nosotros para bendecir á todo es-
te Pueblo. Si la bendición de Abrahám, y de Isaac 
al morir fue tan eficaz ; ¿la vuestra , Señor , sellada 
con vuestra misma Sangre, tendrá menos valor? 
Bendecidnos , Señor, á todos , no con la bendición 
terrena de Abrahám , y de Isaac. Todos nosotros 
quisiéramos morir por Vos; pero á lo menos haced 
que vivamos para Vos, yá que Vos morís por noso-
tros ; y yá que no podemos daros vida por vida, ha-
ced que á lo menos os demos amor por amor. E l 
Autor* 
P L A N 
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P L A N Y O B J E T O 
D E L S E G U N D O D I S C U R S O 
S O B R E L A P A S I O N 
D E N U E S T R O S E Ñ O R J E S U - C R I S T O . 
ÍN este día el mas triste y el mas lamentable de 
todos los dias , vengo con mucha razón á exhorta-
ros, como exhortaba el Apóstol á los Hebreos, para 
que fixeis vuestra atención sobre el tierno y eficáz 
espedáculo que Jesu-Cristo nos ofrece (a). ¡Ay de 
mí! todo lo que pasa en esta triste escena es obra 
nuestra : la tristeza que siente Jesu-Cristo , los suspi-
ros que arroja , las lágrimas que vierte , la Sangre 
que derrama , los dolores que padece , los ultrages 
que sufre, y los golpes que recibe , toda esta gran-
de víélima es obra de nuestros pecados. Es mui cier-
to, y si los Judíos le ultraxan con injurias y blasfe-
mias , nuestros pecados animan sus voces: si los Sa-
cerdotes le persiguen, nuestros pecados exásperan 
sus corazones : si los Soldados le hieren y maltratan, 
si' los Verdugos le crucifican , nuestros pecados go-
biernan sus manos sacrilegas. Nuestra sobervia es la 
que le humilla , nuestra avaricia la que le despoja, 
nuestra infidelidad la que le vende, nuestras falsas 
alegrías las que Je contristan, y nuestra torpe afemi-
nación la que le hace padecer. Su muerte en fin, 
nuestros crímenes, y nuestro corazón han produci-
do los Verdugos que exercen contra él una vengan-
za tan cruél; ¿y podrémos no mostrarnos arrepentidos 
los males que nosotros solos le habemos hecho ? Y 
quan-
(a) Deponentes omne pondas ( i circumstans nos peccatum per 
patientiam curramus ad propositum nobis certamen, Heb. 12, v, 1. 
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quando este Dios de misericordia no hubiera pade-
cido sino en sus imágenes, desterrado en Abrahám, 
imolado en Isaac , vendido en Joseph , afligido en 
David , cubierto de llagas en Job, atado en Jeremías, 
retratado en los dolores de todos los Justos, colegida 
en su persona la verdad de todos estos maüs; ¿ solos 
vosotros podriais á su vista mostraros insensibles? 
No, esa tristeza universal que'yo advierto*,ese silen-
cio tan proprio de este santo tiempo, esos rostros dis-
puestos á la aflicción, me dicen mu i bien que el 
estado de Jesu-Cristo os mueve y lastima ; y quando 
ese Hijo adorable cubierto con vuestros pecados es 
desconocido de su Eterno Padre; ay I vosotros le co-
nocéis al verle, y os enternecéis. ¿Vosotros no creéis 
que puede sucederos cosa alguna mas dichosa que 
agregar vuestras lágrimas á las suyas , y entrar en 
los sentimientos de un corazón tan lleno de ternura 
y amor por vosotros ? 
¿Pero pensáis que en el exceso de los males que 
le oprimen, Jesu- Crisío será bien consolado con vues-
tra lástima , si es débil, estéril, y solo natural ? ¿y si 
derramáis lágrimas por su Pasión , como las derra-
máis al oír la relación de un suceso trágico por pura 
sensibilidad, y por el vano enternecimiento de una 
alma débil y pusilánime? Ay! ¿de qué le servirá á 
Jesu-Cristo que vosotros lloréis sobre el estado de 
sus dolores, si al mismo tiempo no lloráis sobre ser 
vosotros la causa de sus aflicciones ? Para que ten-
gáis las miras, y el espíritu de Jesu-Cristo, intento 
hoi proponerlo á todos por modelo: esta es la idéa 
DIVISIÓN GE- que he formado : permita Dios que saquéis el fruto 
NERAL. que yo deseo. 1.0 Pecadores demasiado tranquilos, 
venid al combate y pelea que os propone un Dios 
que lucha hoi contra el pecado en el Jardin de los 
Olivos, donde sé vé sumamente atribulado (a). 2.0 Pe-
cadores orgullosos y sobervios y considerad la con-
fu-
(a) Curramuí ad proposttum certamen, Hebr. i s . v . r. 
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fusión de un Dios , que toma sobre sí toda ia afrenta 
del pecado en Jerusalém, donde se le ultraja (a), 
3J0 Pecadores sensuales y nada mortificados, contem-
plad el abismo de dolor en que se sumerge un Dios, 
que Junta en sí todas las penas del pecado clavado 
en una Cruz, donde espira^). Huid para siempre de 
ese monstruo fiero, que tan cruélmente asesta por 
todas partes su rabia contra el reposo de un Dios, en 
su honor, y en su misma vida (<?). A esto parece que 
reduce San Pablo el profundo Mystedo de un Dios 
muerto. 
Dexemos hoi á María en su dolor al pie de la 
Cruz» A vos, ¡ó Leño sagrado! pues tenéis en vues-
tros brazos á nuestro Dios : á vos , j ó Cruz] que 
sois verdaderamente nuestra madre : á vos que 
sois nuestra gloria ^ y nuestra esperanza , y que 
seréis nuestra salvación , y nuestra resurrección , á 
vos es á quien se dirigen hoi nuestros votos y pre-
ces, con nuestro culto y veneración. 
Habiéndonos dexado Jesu-Cristo en la última Ce-
na, por un efedo de su amor , el tesoro inefable de 
la paz; y viendo que estaba cercano el momento, pa-
só el torrente de Cedrón , y fue al Monte Olivete 
donde habia un Huerto. Monte santo , soledad sa-
grada , depositária de las secretas agonías y afliccio-
nes del Salvador , y del mysterio de su profunda tris-
teza: ¡ay!, ¿cómo nuestra fé no nos lleva á Vos para 
seguir con el corazón á Jesús afligido , y para coger 
el fruto de sus santos desmayos? Apenas llega al sido 
quando se vé poseído del enojo , y de la turbación. 
Llenan su divino espíritu imágenes sobrias y tristes: 
mira la justicia de su Padre que le esperaba yá en 
el Jardín de los Olivos para expiar en él nuestros 
crímenes, le hiere al principio con el dolor ; y es tan 
viva y penetrante la impresión , que no st avergüen-
za 
(a) Confushne contempth. Hebr. i a . v. a. {b) Sustinuit C r u -
cem. I b i . (c) Deponentes omne pe ce at uta. Hebr. 12. v. x. 
Oración á la 
Cruz. 
SUBDIVISIÓN 
D E I/A I.PAR-
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za de confesar á sus Discípulos su lastimoso esta-
do {a). Mi alma, dice, está sobrecogida de la triste-
za hasta la muerte: está cerrada á la alegría, y ha 
desaparecido de ella enteramente: es tan profundo 
mi dolor , que él solo bastaría para darme muerte, 
si no reservára yo otros tormentos para este resto de 
vida que me queda. Hagámonos partícipes de estas 
tristezas divinas , y procuremos inquirir quién causa 
en nuestro divino Salvador combates tan llenos de 
aflicción y desfallecimiento. El los sufre: 1.0 porque 
vé en sí mismo toda la enormidad del pecado: 2."por-
que experimenta en sí mismo todas las contradiccio-
nes del pecado : 3.0 porque siente , y padece en si 
mismo todas las penas del pecado. 
SUBDIVISIÓN Como el pecado no es mas que orgullo en su 
DE LAII, PAR- principio , para expiarle de un modo que sea digno, 
ninguna cosa es mas oportuna que la humillación. 
Sola ésta puede restituir el orden en aquellos á quie-
nes el orgullo ha apartado de la humildad: y que no 
se contienen por aquel pudor inocente que precede 
á la iniquidad , á lo menos deben ser castigados con 
la impresión de la afrenta que le acompaña. Aora, 
pues, dice San Agustín, para reparar en nosotros 
aquella audacia monstruosa que tan fríamente nos 
hace pecar; para curar el mal con su remedio, esto 
es, el orgullo con la humillación , vá hoi Jesu-Cris-
to á cubrirse de ignominia ; y porque los principales 
caradéres del pecado son en nuestro corazón una 
notoria infidelidad , en nuestros juicios una injusticia 
enorme, en nuestro entendimiento una locura deplo-
rable^ en toda nuestra persona un ultrage general: 
para compensar el crimen con la expiación, vá Jesu-
cristo á ser humillado: 1.0 en su corazón, con la in-
fidelidad de sus Discípulos : 2.0 en su honor , con la 
injusticia de sus jueces : 3.0 en su espíritu, con la 
locura que le imputa Herodes: 4.0 en fin , en toda su 
per-
ro) Trisiie es anima mea usque adtrortem. Mattb. 16. v. 38. 
SUBDIVISIÓN-
D E L A i SI» 
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persona, con los ultrages de ios Soldados. ; O Amor 
de las humillaciones! ¿por qué eres tan fuerte en el 
corazón de Dios, y tan débil en el corazón de los 
hombres? 
Jesús en el Jardín de los Olivos ha puesto á los 
desórdenes del corazón humano las turbaciones de p^aT^ 
su corazón : contra Jerusalérn ha puesto á la so-
bei via del espíritu la hu mil i ación del espíritu ; y 
para expiar el pecado donde quiera que reina, alli 
sobre todo donde reina mas, esto es, ea el cuer-
po de muerte. Sobre el Calvario opuso á la afemi-
nación y delicadeza de la carne la penitencia de su ca r-
ne, penitencia excesiva , dice San Agustín, penitenci i 
universal; pues estos son los dos caradéres de la, vir-
tud que Jesu-Cristo imprime en sí mismo sobre la 
C r u z , para ser nuestro modelo. 
JVo me extenderé mucho sobre el sumo dolor que 
padece Jesu -Cristo d vista de los pecados cometidos 
hasta entonces , y los que se hablan de cometer en 
lo succesivo. He ofrecido suficientes materiales sobre 
este artículo en las Reflexiones Theológicas , y M o -
rales , y en el Discurso que se sigue tendré sin em-
bargo lugar de hablar algo sobre este importante 
asunto. 
Jesu-Cristo no solo es combatido por la enormi- Exposición de 
dad del pecado, lo es también por crueles contra- a * arte' 
dicciones. S i , al mismo tiempo que dexa hagan las Jesu Cristo 
palabras del Angel una impresión consoladora que exper imenta 
le fortalezca, permite que los movimientos de su vo f1,31 ,corazon 
1 k j i i ! . , . ,. todas !as con-
juntad exerzan, y redoblen su violencia: se digna tr ad icciones 
padecer, porque es misericordioso, todo lo que no- ¿el pecado, 
sotros padecemos todos los días, á causa de ser no-
sotros miserables. P . Surian. 
¿Queréis saber. Cristianos, la razón de las di- LoqueJssu-
fereníes contradicciones que Jesu-Cristo siente? Cristo nos en-
Queria darnos á entender que el pecado, cuya ima seña C(ín .las 
_ „ 1, » • X e n . contradiccio— 
gen llevaba, jamas goza un reposo perfefto: quena nesquesitnt* 
TOM. I X , y I , de los Mysterios» Eee con-
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consolar á las almas fieles en los tristes combates 
que tenían que sentir en sí mismas, preparar á los 
corazones tímidos un remedio saludable contra sus 
vanos terrores: quería enseñarnos que estas oposi-
ciones en sí mismas no son un crimen : que ser ten-
tado, no es ser culpable; que sentir el mal ,no es 
caer; que estas mismas contradicciones, son mui 
provechosas, pues excitan en nosotros la vigilan-
cia, como lo hacen hoi en el Salvador; y que tur-
ban aquel reposo y aquella calma, de la que nacen, 
por lo común, las desgracias mas funestas. E l mismo. 
dad Seiier0SÍ" Jesu Cristo nos ofrece en la imagen de estos 
j e s u - c " fsto combates un grande modelo de valor invencible, y 
so s t i ene Jos de la resistencia viéloriosa con que se debe resistir 
combates en el el pecado. Con esta mira considerad, como al prin-
j a rdm de ]os cipi0 dexa dividirse su alma en dos sentimientos 
Ulivos, esmo- , 
deio de la ge- ai parecer diferentes: como movimientos contrarios 
nerosidad con le atormentan, no todos succesivamente y ordéna-
la que nosotros dos 9 sino de una vez y de concierto: como un mis-
debemos h a- objeto excita en él dos movimientos mui diver-
cer resistencia ,J . _ , . • / \ J* * 
ai pecado. 8081 ^ uno ^ susto, el otro de enojo (ÍÍ?) : dice el 
Evangelio. Teme los trabajos (¿); y se muestra san-
tamente impaciente porque no vienen {c). Siente 
toda la pena de su suplicio, porque está yá mui 
cercana (of); y parece que se enoja, de que todavía 
está distante (e). Considera á Dios irritado y tiem-
bla ( / ) . Se representa al hombre perdido y sus-
pira [g). Su amor le hace desear, lo que permite 
tema la naturaleza humana: sus pensamientos se 
combaten: su corazón se declara contra sí mismo: 
se divide en dos partes: la una le detiene, y la otra 
le impele: en su violenta agitación parece que no es 
dueño de sus movimientos: se levanta, y cae ago-
víado del peso de su flaqueza. Vá á vér á sus ama-
dos 
{a) Caprt pavere & tcedere. Marc. 14. v. 33. 'b] f avere . Idem. 
{c) Tcedere.lá. {d} Pavere. I d . (e) Teclere. I d . ( / ) Pavere. I d . 
(g) Toedere. 
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dos Apóstoles , y al verlos posehidos del sueño y 
del disgusto, no saca de esto sino un nuevo motivo 
de tristeza , sin permitir que su inocencia, y el tes-
timonio de su conciencia ( diversión tan dulce en 
nuestros males) le consuelen, y le alivien. Esta guer-
ra de su corazón es tan violenta, la resistencia tan 
v iva , que cae en un entero desfallecimiento, que 
produce un sudor milagroso, y sangriento , &c. 
E l mismo. 
\ Ay! Cristianos, la Sangre de Jesu-Cristo se Valor de ta 
derrama por la tierra, no perdamos el fruto, San- sangre de je-
gre adorable, 1 qnán impaciente estáis en las venas su-Cnsto, 
que os hospedan I Es poco una salida, y asi hacéis Oración para 
vehementes esfuerzos oara derramaros por inumera- 1̂1 .e se "os 
. . ^ 1 . 1 • aplique sufra-bles roturas. Conservaros, tesoro de la gracia: pron- t¿ u 
to llegará el triste y doloroso momento, en el que 
derramareis hasta la última gota por nosotros; y 
yá que tanto deseáis derramaros , mi alma está en 
vuestra presencia como una tierra seca y árida, der-
ramaos sobre ella, y sobre mi corazón insensible, 
penetrarle con vuestra unción , y seréis para mí co-
mo para Jesu-Cristo un origen de vidoria. E l mismo. 
Si nosotros conociéramos bien qué es el pecado, 
sus horrores, sus furias, sus torpezas, y quanto en ^lJesu-^r¡i-
sí encierra la injuria enorme que hace á Dios, ios pecado den-a-
castigos formidables que se siguen, querríamos lio- ma su sangre, 
rarlo con la sangre toda de nuestras venas. Pero, n u á n 13 es 
i ay 1 i miramos de este modo el pecado , y el dolor X i í d a d T a s -
que sentimos de él, produce en nosotros nada que se ta de nuestras 
acerque á la aflicción de Jesu-Cristo? ¿No es un m i s e r i a s no 
prodigio, pero un prodigio horrible de nuestra in- f /^^ ' s^0 
sensibilidad? ¿que llore un Dios nuestros pecados grimiiSr 
con arroyos de sangre, y que nosotros neguemos 
algunas débiles lágrimas á nuestra propria miseria? 
i Ay! si la vista de un Dios ensangrentado solo con la 
memoria de nuestros pecados y desórdenes, es ca-
paz de enternecer nuestro corazón, lloremos oy, í3n-
Eee 2 to 
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to mas amargamente, quanio que es un Dios el que 
llora, y nosotros el motivo de sus lágrimas : lloremos 
nuestra insensibilidad, lloremos tantas falsas contri-
ciones , lloremos el estado deplorable de nuestras 
conciencias, obre en nosotros la ternura , la aflic-
ción , y desolación al vér nuestras disposiciones tan 
contrarias á las de Jesu- Cristo. 
Conformidad Padre mío , exclama nuestro Divino Salvador en 
de la voluntad |0 fuer¡;e ¿je su agonía: si es posible; esto es, si mi 
con la de su supllca no se opone a las ordenes de vuestra justicia, 
padrermodeio apartad lexos de mí este Cáliz que rae aflige, y que es 
de nuestra su- para mí mas amargo que la muerte (a). Pero escuchad 
m i s i ó n a las j0 Q añade: escuchadle vosotros que os quejáis, y 
ordenes de la 1 . . / , ' ' 
Providencia, murmuráis luego que no sois oídos en vuestras oracio-
nes y súplicas, quizás las mas injustas: vosotros que 
quisierais intimar la Lei á nuestro Dios, y obligarle á 
que condescienda á vuestras peticiones las mas capri-
chosas: escuchad lo que añade nuestro amable Re-
dentor (£). i A y , Padre mió! qué repugnancia sien-
to al Cáliz que Vos me ofrecéis: sin embargo, vues-
tras órdenes se cumplan; el decreto determinado 
contra mí se cumpla: la profanación que se ha de 
hacer de mi Sangre hasta el fin de! mundo, no al-
tere por esto vuestros designios. Yo soi á quien ha-
béis elegido para víétima de vuestra justicia : arma-
ros, tronad, herid, arrojad todos los dardos de vues-
tra indignación, pronto estoi para recibirlos y obe-
deceros (¿v). E l mismo. 
E l objeto que mas traspasa el Corazón de Jesús 
La mas amar- en el Jardin d é l o s O/ivos, es el abuso sacrilego, 
gaaflicción de que el mayor número de los hombres habia de ha-
í i eiU"Sdin cer c!e t0^0 (luant0 á padecer para la expiación 
de los Olivos, del pecado, i Ay de mí! ¡El mayor número de los born-
es que prevee bres 
la (a) Pafer , s i possihile est trmseat a me Calix iste. Match. 26. 
v. 39, {b) Verumtamen non mea voluntas sed tuafiat. Luc.ai» v.4a. 
{c) Non mea. Idem. 
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bres perecerá, se condenará , como si jamás Jesu- Ja ia 'J^^^ 
Cristo hubiera venido al mundo! ¡La Sangre de un r̂ £US 
Dios derramada por todos, siendo masque suficien-
te para salvar á todo el mundo , sin embargo ^ no 
será para el mayor número , sino una sangre inútil, 
que nada les servirá 1 Este abuso es el que colma 
el dolor de Jesu-Cristo. ¡ Ay! vá á derramar toda su 
sangre, y derramará hasta la última gota; ¿pero qué 
provecho se sacará de la multitud de reprobos, que 
viven obstinadamente en la iniquidad (a) ? A qual-
quiera parte que volvamos la vista, no vémos sino 
culpables, vémos hombres tan corrompidos, y tan 
delinqüentes, como si Jesu-Cristo no hubiera veni-
do al mundo, j Ay ! ¿posible es que una sangre cu-
ya menor gota habria podido convertir á los mis-
mos demonios, si hubieran sido admitidos al Mys-
terio de la Redención, no ha de servir á inumera-
bles pecadores endurecidos, sino para hacerlos mas 
infelices y desgraciados ? ¿ y qué mientras un corto 
número se salvará con la aplicación de sus méritos, 
se condenará y precipitará en el abismo inmensa mul-
titud de Cristianos ? Aquí es donde sumergido el Hijo 
de Dios en el disgusto, y mortal, aflicción, á vista de una 
ingratitud tan monstruosa , y que nos dá á entender 
el Evangelio con estas palabras ¿qué utilidad produ-
cirá mi Sangre (^)? se prestó últimamente á todos 
los movimientos de su dolor. E ¡ mismo. 
Los golpes por ser previstos no son siempre A^-que J e -
menos rudos, y el presentimiento que se tiene de su'Crist0PI'e" 
ellos, es por lo común mas cruel que el sentimien vá árpa-
lo mismo. Jesu-Cristo previo el exceso, lavarte- decer.no por 
dad, y la multitud de los tormentos que habia de esoPadeceme-
padecer; y el temor de este tropel de males hizo nüS, 
en él una impresión tan violenta, como el suceso 
mismo de los males: y por esto padeció doblado, 
Ofre-
(a) Quce utilitas in sanguina meo, Psalm. ap, y, 10, (b) Ccepit 
molestus ssse, Mat th . 26. y. 37. 
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Ofrece á su imaginación el cúmulo confuso de pe-
nas que habian de oprimirle, no queriendo morir de 
un golpe; sino prolongar su muerte, y prolongán-
dola llenarla para nosotros de muchas mas gracias. 
Pone á su vista todas las partes de su sacrificio, las 
interiores, y las exteriores; y en el instante mismo 
que recoge de este modo su pasión, tanto se entris-
tece, que cayendo en un entero desfallecimiento, 
no tiene voz ni aliento, sino para exclamar : Padre 
mió, si es posible, apartad de mí este Cali?. ¡Si es 
posible! ¿y por qué no lo ha de ser, amable Salva-
dor mió? ¿No hai bastante inocencia en Vos, y bas-
tante compasión en vuestro Padre? ¡Ayl yá lo véo; 
y es que hai demasiado crimen en mí. Vos sois cas-
to, yo soi impuro : Vos sois Santo, y yo soi profa-
no: Vos honráis á Dios, pero yo le ultrajo: Vos 
cumplis la Lei, y yo la quebranto en un todo; y so-
los mis pecados hacen á Dios inexorable. P. Su~ 
Des nes de r * a n , ^ ^ ^ u t o r * 
el exempk) de E l gran desorden del que debemos repreender-
un Dios t u r - nos, exclama San Juan Chrysóstomo, es éste: un 
b a d o poi- el DÍos se turba á la vista de nuestros pecados, y no-
pecado, es m- so t ros ViVi[T10S tranquilos: un Dios se aflige, y no-
creibie la i n - T ,I - ' W 
sensibilidad sotros nos consolamos sumergidos en ellos: un Dios 
de i pecador es por ellos humillado, y nosotros vamos con la ca-
vivieado traa- jevanta(ja: un Dios suda hasta la efusión de su 
qulio* sangre, y nosotros no derramamos una lágrima. Es-
to ciertamente debe asombrarnos. Nosotros peca-
mos , y bien lexos de entristecernos hasta la muerte, 
puede ser que después del pecado insultemos toda-
vía á la justicia y providencia de nuestro Dios, y di-
gamos interiormente como el impío {a). He pecado, 
y bien, ¿qué mal me ha sucedido? ¿Me hallo con me-
nos comodidad? ?Se hace menos aprecio de míen 
el mundo? ¿Tengo por ventura menos crédito y au-
toridad, &c? De aqui proviene la vana confianza 
tan 
{a] Peccavi & quid mihi triste accidit ? Excd. g. v. 4, 
D E NUESTRO SEÑOR JESU-CRISTO. 407 
tan contraría á los santoi temores de Jesu-Cristo: 
confianza presuntuosa que nos asegura en lo que ha-
ce temblar al Hombre-Dios; que nos hace esperar 
en donde él creyó, que por nosotros debía temerlo 
todo, &c. De aquí nace la osadía del pecador; y si 
ms es permitido usar de este término, el descaro que 
de nada se avergüenza, ni sonroja, y que parece 
tan monstruoso , quando se compara con la confu-
sión de Jesu-Cristo. P. Bourdaloue. Discurso de 
la Pasión. 
\ Ah! Si nosotros obráramos con el espíritu de la 
fé, bastaría un solo pecado para desconcertar las po-
tencias de nuestra alma, para inspirarnos el mismo 
espanto de Caín, para exhalarnos en gritos y clamores 
como Esaú, quando se vió excluido de la herencia y 
de la bendición de su padre; para hacernos tem-
blar como al Rei de Babylonia, quando vió la mano 
que escribía su sentencia. Digámoslo mejor, y por 
último, para hacernos sentir en lo profundo del cora-
zón, según la expresión del Apóstol, lo que Jesu-
cristo sintió en sí mismo {a). Pero porque el há-
bito del pecado ha hecho poco á poco á nuestros 
corazones de piedra, que no nos asuste lo que es-
tremeció á Jesu-Cristo , y que ni menos nos mueva, 
lo que conmovió todas sus pasiones. ¡Ahí Señor, de-
cía David, y nosotros debemos decirlo con él , cu-
rad mi alma {b ) \ pero para curar enteramente mi 
alma, curadla de sus débiles é imperfeétas contricio-
nes, que hace en ella heridas mucho mas incura-
bles, en vez de cicatrizarlas (<?): curadla, pues yá á 
lo menos se halla perturbada {d). Pero no basta que 
esté turbada , es necesario que esté convertida por 
la fuerza invencible del exemplo, y de la peniten-
cia de su Dios..Conformémonos con este divino rno-
de-
{a) Hnc enim sentite in vobis , qucd & in Chrhto yesus. Philip, a. 
v. {b) Sana animam weam. Psalm. 40. v. §. {c* Sana contfilio-




ber pecado, y 
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délo : y aunque somos tan grandes pecadores halla-
remos gracia en nuestro Dios. E l mismo, 
joseph f u é Una escena bien eficáz y persuasiva es aquella 
vendido por en que Joseph vendido por sus hermanos, pero yá 
sus hermanos, pacjre pueblo en Egypto, se dio en fin á conocer 
rodos ios dias de sus hermanos pérfidos. (Juando ellos se quedaron 
es vendido por inmóbiles como hombres á quienes hiero un rayo, 
ios maiosCris- ei generoso-fcermano se arroja á sus cuellos, y 
íiorTsoTre abraza estrechamente a uno después del otro, y der-
eiios, j e sús rama un torrente de lágrimas sobre cada uno de 
Hora sobreño- ellos (a). Señales tan sincéras de añiccion les abre 
por último las bocas, para expresar todo lo que el 
pesar, la gratitud , y la ternura pueden sugerir á 
los corazones sensibles. ,¡ Qué es esto, Cristianos! 
nos defenderemos nosotros contra lo que hai de mas 
eficáz, y persuasivo en la escena que os represen-
to de Jesu-Cristo, figurado por Joseph? Hermanos 
pérfidos, vosotros habéis vendido á este hermano ge-
neroso; él ha llorado mucho tiempo por vosotros, 
y por cada uno (£). Ha llorado por vosotros que 
le habéis vendido, vendiendo vuestra inocencia; por 
vosotros, que le habéis vendido, vendiendo vues-
tro honor: por vosotros, que le habéis vendido, 
vendiendo la justicia ; por vosotros , que le habéis 
vendido, vendiendo el secreto de un amigo; por 
vosotros que le habéis vendido, vendiendo la ha-
cienda del pupilo; por vosotros que le habéis ven-
dido, vendiendo el patrimonio de la iglesia; por 
vosotros , que le habéis vendido , vendiendo la cau-
sa de la iglesia (c). Pero no tenéis sentimiento a l -
guno de pesar , de gratitud , de ternura , y de aquí 
nace que el llanto de Jesu-Cristo no es como el llan-
to de Joseph, lágrimas de alegría, sino lágrimas 
de amargura. E l Autor , 
L a 
(o) Ploravit super singulos. Gen. 4^. v. i ¿ . (i) Ploravrt super 
stngttloí.lhh, {c) Ploravit super singulos. Gen. 45. v. i g . 
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La hora que Jesu-Cristo fixó desde toda la eter-
nidad, y que anunciaron sus Prophetas en todos 
tiempos: aquella hora tan digna de nuestra mas 
tierna veneración ha llegado en fin (a). Es su hora, 
porque es la hora mas preciosa de su tierna caridad 
para nosotros. Dueño Soberano de todo este Uni-
verso , pero no bastante dueño de nuestros corazo-
nes es vendido como un esclavo. ¿Y por quién es 
vendido? por un confidente cuya perversidad se ha 
formado, y cuya ingratitud se ha aumentado en me-
dio de inumerables beneficios, ¿Y á quien es vendi-
do? A sus proprios esclavos, desenfrenados contra 
él , al mismo tiempo que los colmaba con sus favo-
res. ¿Y en qué precio fue vendido? por un precio 
que le abate á la condición mas vil de la Socie-
dad (¡>). ¿Qué queréis darme, díxo el pérfido Apóstol á 
los Príncipes de los Sacerdotes: E l vil traidor, dice 
á este asunto San Gerónimo, resuelto á contentarse 
con lo que se le ofreciera, no fixa el precio, ¿Pero 
nosotros Cristianos, no somos tanto 6 mas viles y 
traidores que él? ¿No le vendemos freqüentemente 
por un vil interés ? Estraña ceguedad la del avaro 
que pone á su dinero en el lugar de Dios. \ Ah! Se-
ñor, yo no os daré jamás á tan indigno rival, ó 
competidor ; yo n® intentaré ni aun ligar vuestro 
amor con el amor del oro: reducidme mas bien á la 
mas funesta indigencia. Si, en mi miseria me dexaís 
vuestro amor, con este tesoro seré rico por toda la 
eternidad. E l Autor , 
Después del empeño que el traidor Discípulo 
contraxo con los Sacerdotes hypócrítas , que por 
amor á sus falsas prerrogativas , rechazaban la doc-
trina que el Mesías establecía para su iglesia: des-
pués, vuelvo á decir , de este desgraciado contrato. 
Judas no solicitaba sino la ocasión favorable para 
entregar á Jesús; pero jamás él la hubiera hallado, 
TOM. IX. y I . de los Misterios. Fff si 
(a) P'enit hora ejus. {p) Quid vultis mihi daré2. Mattb. %6, v . i ¿ . 
Jesu-Cristo 
vendido á v i l 
preciOjes ven-
dido por noso-







Cristo fue v o -
luntario. 
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si el Dueño de los tiempos y lugares, no se le hu-
biera él mismo presentado! Desde el centro de su 
soledad , y retiro siguió el rumbo de sus persegui-
dores como para facilitarlos. Fue al lugar á donde 
ellos hablan de ir : eligió el instante que ellos eligie-
sen; y antes de ser conocido vá ácia ellos con paso 
grave y animoso. Ved ahí en efecto el que vino á 
buscar á los pecadores , y á darles la vida , es busca-
do él mismo por los pecadores para darle muerte: 
ved ahí que la tropa sedienta de sangre , corre 
ácia la presa , que el amor y la compasión la han 
destinado, mucho mas que la cábala y la perfidia. 
Ved ahí al mediador de la paz, vendido por una 
engañosa y falsa seguridad de paz. Aora , Cristia-
nos , concebid, si podéis, qual fue el dolor profun-
do del Salvador. En fin yo os hago aqui Jueces: ¿no 
es preciso para sufrir las caricias engañosas de un 
infiel amigo mucha mas fuerza, y virtud, que pa-
ra resistir los mas violentos ataques de un enemigo 
declarado ? E l mismo» 
Muchos Cris- ¿Qué sería. Cristianos, si tubierais que repren-
tianos se i n - deros á vosotros mismos la abominación que des-
dignan contra c 3 r p . a ¡ s en este instante sobre el pérfido Apóstol? 
la perfidia de _ & , , • • , - , v T r e -
j u d a s , s i n ¿Que sena, si hubierais ultrajido a Jesu-Cristo con 
c o n s i d e r a r un ósculo, recibiéndole en la Eucaristía con un co-
que son reos razon judas , esto es, con una conciencia cargada 
del mismo en - , , J i_ • i.v i * j r 
mtnt de crímenes abominables, con una voluntad dispues-
ta á hacerle traición con nuevos atentados, con un 
afedo secreto á las fatales ocasiones en que habéis 
denigrado vuestra inocencia? ¿ Qué sería, si acer-
cándoos á la Sagrada Mesa , sin haberos atrevido á 
declarar un pecado que osadamente habéis cometido, 
cerrarais la oreja como Judas á las dulces y amo-
rosas palabras que Jesu-Cristo os dice desde el cen-
tro del Santuario ? (a) Amigo mío , ¿ con qué fin 
has venido al pie de mis Altares? ¿No es para en-
tré-
is) s ímice ad luid venisti ? Matth. a5. v. ¿o . 
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tregarme á un enemigo que ocultas dentro de tu 
corazón sacrilego? Hijo perjuro, mejor fuera para 
tí, como paravJudas, no haber visto jamás la luz 
del dia (a). E l mismo. 
Ministros de Dios vivo, sobre los que ha caído Moralidad k 
la feliz suerte de ser elegidos en el lugar del Minis- q^e^^eb iTa 
tro apóstata, sirvámonos de las palabras de gracia, i iosMinistros 
que no sirvieron sino para endurecerle. Acorde- de ios santos 
monos de ellas continuamente, para tener siempre AU'"C** 
en la memoria, como San Bernardo, las importan-
tes obligaciones de nuestra santa vocación. (¿) ¿Pa-
ra qué se ha recibido el augusto caráéler, el pre-
cioso honor, y la divina unción del Sacerdocio? ¿Es 
para manifestar á otros á Jesu-Cristo, y no seguirle? 
¿Es para enseñar el camino de la salvación, y no 
entrar en él? ¿Es para apartar de los pastos enve-
nenados á las ovejas de la Iglesia, ó para atraerlas á 
ellos con cebos y alhagos engañosos? ¿Es para re-
primir el curso de los escándalos con un zelo ani-
moso , o para aumentar el torrente de los escánda-
los con flaquezas afrentosas? O Maestro mío Sobe-
rano , yo no puedo ser traidor contra Vos, sin ser-
lo contra mí mismo. Hacedme digno de recibir 
todos los dias de Vos el sagrado ósculo de paz. 
E l mismo, 
¡Quán magnánimo es el amor que os hizo sacri- SiJesu Cr i s -
ficar vuestra libertad por nosotros! [ó adorable Sal- torvs<id d* xa 
vador miol Varaos tras de lo que le sucede, y ve- a p . L s w w ' í 
remos que cada rasgo de su sacrificio es una nueva solo por mies-
afrenta para él. En efeék» la señal para prenderá f o a m o r . 
Jesu-Cristo se ha dado entre sus mismos brazos: es 
prendido por orden de sus envidiosos que miran co-
mo triunfo suyo esta prisión: es prendido como un 
impostor, como un sedicioso, y como un malvado: 
es prendido por una chusma tumultuosa de Soldados 
Fff 2 y 
(a) Bonum UU erat., Matth. 26. v. 24. (¿) ¿dd quid venisti ? 
Matth . atf. n ¿p. ÍJkút ^ " 
Exposición 
de la ÍI. Parte. 
Jesu-Crísto es 
desamparado 
de sus D i s c í -
pulos. 
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y de esclavos que , con las armas en las tnanov% 
con el ftiror en los ojos, y la blasfemia en los la-
bios, se aceleran , se empujan unos á otros y se ar-
rojan sobre él; carganle de cadenas, de injurias, y 
golpes. Es muí cierto , amable Salvador, que os ha-
béis puesto en nuestro lugar: miraos aprisionado co-
mo deiinqüente: nosotros merecemos ser arrastrados 
de ese modo al Tribunal de Dios. ¡O quán dignos 
nos parecen de todo honor esos sagrados vínculos, 
supuesto que os ligan á nosotros, y sirven para 
nuestra libertad! ¿Podemos nosotros dudar que vues-
tro amor por nosotros es el que os aprisiona , pues 
que al mismo tiempo que presentáis las manos para 
que os aten, os hacéis obedecer? ¿supuesto que aunque 
cautivo salváis á vuestros Discípulos? <y supuesto 
también que con una sola palabra derribáis unos 
hombres armados hasta arrojarlos á vuestros pies? 
íO Jesús, cautivo para librar al mundo del cautive-
rio! que bien vuestra cautividad voluntaria expia 
los funestos usos de nuestra libertad natural: romped, 
Señor, las cadenas de nuestros hábitos viciosos, pa-
ra que no llevemos sino las amables cadenas de 
vuestro amor. 
Jesu-Cristo no solo fue vendido por el pérfido 
Judas, fue también desamparado de sus Discípulos. 
Apenas le vieron aquellos hombres tímidos y co-
bardes en poder de sus enemigos, quando , después 
de algunos esfuerzos indiscretos para arrancarle de 
sus manos, enteramente le desampararon; é insensi-
bles á los intereses de su Maestro, solo atendieron 
á su propria seguridad {d) ¿ A dónde vais hombres 
ciegos, y poco fieles? ¿Qué teméis, qué os acobar-
da estando en compañía de Jesu-Cristo? ¿No sa-
Jbeis que es el Señor , y Dueño absoluto del Cielo y 
ÓQ la tierra, que todo le obedece, que él mismo se 
entrega, porque quiere, á la muerte, y que él os pre-
(p) Tmtc Disciptín reJWo eofugerunt, "Mattls. 16. v. 
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dixo todas las circunstancias? ¿Os habéis olvidado 
de tantos milagros de los que muchas veces fuisteis 
testigos? ¿No le habéis visto en ese mismo instante 
trastornar la tropa de Soldados, que le llevan arras-
trando como á un delinqüente? ¿No le seguisteis en 
el tiempo de su gloria , y de su poder, sino para 
desampararle quando mas necesitaba de vuestro so-
corro? 2 Y este divino Salvador que ha hecho bien 
á todos, no ha de hallar persona alguna que se 
muestre sensible á su tristeza, y que tenga parte en 
su desgracia? No, Cristianos, no hallará ni uno; 
le faltaría algo á su confusión, si uno solo de sus 
Discípulos se quedará con é l Es preciso que se cum-
pla el oráculo del Propheía [a). Que sus mismos 
hermanos, y sus amigos le traten como á un des-
conocido y estrangero. 
No creáis que hablo aora figuradamente; ¡plu- Jesu-Crlrtoes 
guiese al Cielo, que lo que voi á deciros fuese solo Jos^dLí^y 
figura , y que tubierais razón de inscribiros hoicon- abandonado 
tra las expresiones terribles, de las que me es preciso por ios Cr i s -
servirme! Hablo en el sentido literal: y debéis de- tianos'fsl,c°~ 
. , . , i - J mo lo fue de 
jaros penetrar de este discurso, tanto mas, quanto sus Discíp8^ 
que si las cosas que os diga os parecen exágeradas, ios, 
vuestros excesos son la causa y de ningún modo 
mis" expresiones: seguidme. Un Dios vendido, y 
desamparado por cobardes Discípulos : este fue, ó di-
vino Salvador , vuestro destino. No bastaba que los 
Apóstoles, aquellos primeros hombres que Vos mis-
mo elegisteis, para que fueran siempre vuestros, en 
agravio de la mas santa obligación, os hubiesen de-
xado en la última escena de vuestra vida , sino que 
uno de ellos os vendiera otro os negara, todos gene-
ralmente os deshonraran con una fuga, que fue qui-
zás la mas dolorosa de todas las llagas que Vos sen-
tisteis al morir; era también preciso que esta llaga 
se 
(«) E x t raneas fa&us sum fratrihus meis , G peregñaus film 
matrtí mete. Psalm. 68. v, p. 
Elexemplode 
Pedro que nie-
ga á su divino 
Maestro , de-
be hacer tem-
blar ia virtud 
mas firme y 
mas acrisola-
da. 
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se volviese á abrir con un millón de infidelidades 
mas escandalosas: era preciso que en todos los siglos 
del Cristianismo se viesen hombres , que llevan el 
caraéíer de vuestros discípulos, no teniendo valoc 
para sostenerle: Cristianos prevaricadores, y de-
sertores de su fé: Cristianos que tienen vergüenza 
de declararse en vuestro favor, no atreviéndose á 
manifestar lo que son, renunciando á lo menos ex-
teriormente lo que han profesado, huyendo quando 
es necesario del combate, y de la pelea : últimamen-
te. Cristianos de ceremonia, dispuestos para segui-
ros hasta la cena , y en la prosperidad , quando na-
da les cuesta; pero determinados á dexaros en el mo-
mento de la tentación. Por vosotros, y por mí. Cris-
tianos , digo esto; y esto es lo que debe ser causa 
poderosa de nuestro dolor. P. Bourdaloue, 
Si Jesu-Cristo fue tan gravemente humillado por 
la traición del Discípulo avaro , lo fue mucho mas 
por la negación del presumido Aposto!.Tiemble aquí 
toda la virtud , estremézcase al vér esto toda pie-
dad , la columna mas firme vacile como la caña, es-
to el Apóstol le advierte. Sí intrépido Pedro cae, 
luego que vé á Jesu-Cristo rodeado de aflicción y 
trabajo , y yá no le sigue, sino de lexos, temiendo 
nepirle , quando en secreto su proprio corazón le 
dice vivamente, que aquel no es Un hombre indife-
rente para é l , ni estrangero ; sino que es su Divino 
Salvador, su buen Señor, y su Dueño, sin embar-
go , su boca infiel pronuncia , yo no conozco ese 
hombre(¿1). ¿Juró tres veces que jamás le negaría? 
pues tres veces le negó , añadiendo á la mentira eí 
juramento, y la imprecación al perjurio. ¡Triste 
exemplo de la inconstancia , y de la fragilidad del 
corazón humano! ¡Triste aumento de ignominia pa-
ra Jesu Cristo! Ved aqui á dónde ván a parar las 
protestaciones solemnes que vosotros hicisteis en el 
Batí-
(a) Non novi hominem, Mat th . 2-5. v. 73. 
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Bautismo , y en el Tribunal de la Penitencia de nun-
ca separaros de vuestro Dios: Esta misma es la suer-
te de las resoluciones expresivas de ¡as que son testi-
gos los santos Altares , y que nosotros tubimos el 
consuelo de oírlas de vuestra boca : halláis en los 
primeros impulsos de vuestro regreso á Dios , una 
unción tan dulce , y tan sensible , que os persuadís 
que jamás le dexaréis; pues aun hacéis mucho mas, 
le vendéis como Judas, y le negáis como Pedro; de-
xando, pues, de orar, de desvelaros, y de desconfiar 
de vosotros mismos , le abandonáis , y le negáis. 
P. Snrian. 
¡Gran Dios! no desamparáis al tímido Apóstol 
que os abandona : una mirada misericordiosa cae so-
bre el corazón de aquel iafiel Discípulo, le traspasa 
de dolor , y hace que se deshaga en lágrimas {a). Yo 
os he ofendido , yo os he perdido mucho mas que él: 
si os queda , Señor , alguna de aquellas miradas tier-
nas , y amorosas que triunfan de la dureza de los co-
razones , arrojadla sobre m í , amable Salvador de 
los hombres. Mucho tiempo hace que vuestro ros-
tro divinóse l a desviado de mí. ¿Qnándo me mira-
réis compadecido de mí {b) ? ¡ Ay 1 si Vos , Se-
ñor , me tratad as i , ¿no sera esto para mí el princi-
pio de un manantial inagotable de lágrimas? E l 
mismo, • : Í ,. ^ 
Dos tribunales en los que comparece JesuCrísto, 
se hacen principalmente para él un aumento deafren 
ta y confusión. E l primero es el del Grande ó Sumo 
Sacerdote : alli está el Juez Soberano de los hombres 
de pie ^descubierta la Cabeza , y en la postura de 
un Suplicante , y es preguntado como reo; y su 
dodrina que no respira sino paz , subordinación , de-
pendencia , su dodrina sacada del seno de ía cari-
dad divina, y de las fuentes puras de la Sabiduría, 
• • • su 
(al Fievit amare. Mzt. 26. v. 7 ^ b) Domine, quando respi-
eies. Psaim. 4. v, 27. 
Aunque P e -
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su dodrina , vuelvo á decir , es acusada como sedi-
ciosa , y propria para producir la rebelión. E l mismo» 
Sufre J e sús estas calumnias para consolar d sus 
siervos , que algún dia padecerán la misma suerte en 
su sagrado ministerio» Esta , en mi concepto , es la 
Moral idad mas natural que puede sacarse de la ver-
dad precedente : tócale a l Orador extenderse lo que le 
pareciere d propósito. 
Tribunal de Pasemos al segundo Tribunal , donde Pilaío con 
P ü a t o . su prudencia , y falsos miramientos añade un nuevo 
dardo de confusión á Jesn Cristo. Titubea algún 
tiempo entre Cesar y Jesu-Cristo : entre la amistad 
del uno , y la muerte del otro : la inocencia del Sal-
vador le persuade , pero su propria fortuna le de-
tiene , no se atreve á condenar á Jvsu Cristo porque 
le considera justo, m á absolverle , porque teme 
disgustar »\ Cesar : del proprio modo que otros mu-
chos tiene equidad , y flaqueza : conoce su obliga-
ción , pero teme su desgracia ; y para calmar su con-
ciencia , sin perjudicar á sus intereses , recurre á un 
íemperamento, que solo sirve para humUlar mas 
tiempo á Jesu-Crísto, y causar un nuevo aumento de 
afrenta y confusión. E l mismo. 
L a política de Pilato ha pasado á nuestro siglo', 
será f á c i l hacer una Moralidad sobre este asunto^ 
cousultando el Tratado del Respeto humano que se ha* 
l ia en el Tom. V i l . foL 481. 
Falsedad de Yá se oye un estrépito , y rumor confuso de to-
las acusado- da la asamblea , el furor del pueblo llega hasta lase-
r íes? Cr^st*5 dicioa » Pi'ato mismo se asusta , y dirigiéndose al 
S H e n c i T d e (lue 86 ê ^atúa presentado , que él consideraba co-
je&a-Cristo,y mo un famoso malvado , sin duda en aquel momen-
la causa d« es- i0 ^ al que sufria sobre sí con disgusto la tierra :¿Q«e 
te silencio. habeis hecho ^ le pregUató ^ Jesús? Pero no, no es-
peréis de é l , ó Pilato , respuesta alguna : guardara 
un profundo silencio , porque intenta con el expiar 
la inutilidad » la imoderacion , y sobre todo, el or-
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güilo de nuestras palabras (a). Preguntad mas bien 
á los Judíos , convenceos por vos mismo de lo mu-
cho que- puede la envidia. E l ha prohibido que se le 
pague el tributo á Cesar , dicen ellos ; ¡pero qué ca-
lumnia tan atroz! ¿ N o es notorio á todos que impu-
ro á sus Discípulos la obligación indispensable de 
dar al Cesar Jo que le perteneoe al Cesar ? ¿ No les 
ha hecho de esto una lei expresa? jPluguiese á Dios 
C|ue ellos se acordasen siempre de ella ! ¿ N o p á g ó él 
mismo el t r i bu to , no solo por s í , sino también por 
Pedro, Cabeza de su Iglesia , á quien no quiso dis-
pensar de esta obligación ? Alegan también que i n -
tentó hacerse R e í : ¿ dónde están sus vasallos , dónde 
su e x é r c i t o , y dónde sus preparativos? ¿No se acuer-
dan estos calumniadores, de aquel célebre dia en el 
que , después de haber dado de comer á tantos m i -
llares de personas con poco pan , y pocos peces m i -
íagrosamente multiplicados , se huyó y se ocultó, 
porque sabia que intentaban sorprenderle para pro-
clamarle Reí? ¿ Dicen asimismo que es un embustero. 
Un impostor, acusación demasiada vagar para ser 
admitida, socorro ordinario de los que no saben de-* 
c i r sino esto contra sus enemigos ; pero sepamos 
<quá1es sbn sus crtmeFies , 6 delitos? Añaden que es 
un malhechor, ¡ A y ! venid acá á ser testigos de esta 
acusación abominable paral í t icos curados, cojos en-
derezados, ciegos con v i s t a , y muertos resucita-
dos: v e n i d , y decirnos qué hizo Jesu Cristo en las 
familias, en las Ciudades , en las Aldeas, sed tes-
tigos de sus obras, y publicad sus milagros : mas 
no , no parezcá i s , corred y ocultaros con sus Dis-
cípulos , porque ninguno quiere oír vuestros enojo -
sos aplausos ; calumnias concertadas son las únicas 
que podrán acreditaros. Si en semejantes Tribunales 
comparecéis con Jesu-Cristo , revestidos con la ro -
pa de la inocencia, si all i habláis con Jesu-Cristo so-
TOM. I X . y L de los Mysterios. Ggg lo 
(o) J e s ú s autem tacehat. Matth. a6. v. 63. 
Jesu-Cristo 
dice que no es 
de este mun-
do j ¿ puescó -
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lo para manifestar claramente la verdad , si no l le -
váis otro camino con Jesu-Christo que el del candor 
y la senciliéz , no seréis recibidos con mas humani-
dad que Jesu-Cristo. Para lograr la entrada favora-
ble en tales Tribunales, es preciso i r á ellos con 
pompa , boato , y explendor ; para ser allí atendi-
do qualquiera seguramente , es preciso proceder con 
baxeza y adulac ión; y para mantenerse en ellos con 
honor mucho t i e m p o , es preciso valerse de la astu-
c ia , sagacidad, y artificio. E l Autor , 
Parémonos un poco , y veamos que no es una 
chusma insensata, n i atolondrada la que nos habla, 
sino nuestro Maestro , nuestro D i o s , y nuestro Reí; 
To soi R e í , dixo á Pilaío ; ¿pero si es Re i , dónde es-
tán sus vasallos? ¿ N o tienen ellos cosa alguna - que 
los dé á conocer ? No lo dudéis , él mismo los seña^ 
la con esta nota , que no son del mundo , lo mismo 
que é l , esto es, que los que pertenecen al mundo 
por qnalquiera afeéto cr iminal , de ningún modo son 
vasallos de Jesu-Cristo: esto es, que el que quiere 
v iv i r como ordlnariaraente se vive en el mundo ocu-
pado de su sobervia, de sus ornatos, vanidades, 
sensualidad, ó a feminac ión , no es verdaderamente 
vasallo de Jesu-Cristo: quiero decir , entended bien 
esto, que solo el corto número de personas humi l -
des , modestas, retiradas , y penitentes que ahorre^ 
cen el mundo, que vituperan lo qne él aprueba, que 
aprueban lo que él vitupera , que se consideran co^ 
mo personas singulares , y extravagantes, estos son 
los verdaderos vasallos de Jesu Cristo. 
Vosotros todos, mundanos, que al parecer re -
conocéis al mundo por vuestro único R e í , vosotros 
sois otros tantos vasallos rebeldes que humilláis 
á Jesu-Cristo en su soberan ía , que protestáis con 
vuestra conduda, lo mismo que los Judíos dixeron a 
voces: nosotros no conocemos otro Rei que a l Cesar, 
Pues és t e , pecador, es el clamor que se dá a en-
ten-
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tender á pesar de vuestro silencio , porque se dá á 
entender , en la individualidad de vuestras acciones. 
Vuestro Reí es la sobervia , la ambición r la vani-
dad , las riquezas y e! mundo , por éste solo es por 
quien trabaja el artesano; se observan sus leyes v 
sus usos, y costumbres en todas las clases , en todas 
las condiciones. En quanto á Jesu-Cristo los mas ha-
cen glofla suya el desconocerle, basta que venga de 
él un precepto para ser quebrantado. ¡ E h \ ¿qué es 
lo que dl^o l del proprio modo que los J u d í o s , ¿ no 
tenéis vosotros también una l e í , según la qual debe 
morir (¿z)? ¿ la Lei del pecado que está no solo en 
vuestros miembros, sino mucho mas en vuestro es-
píritu , y en vuestro corazón > Lei desgraciada , se-
gún la qua l , como para los Judíos * es Jesús siem-
pre culpable, siempre digno de muerte (^) . 
Adoremos aora la humillación que vá Jesu-Cris-
to padecer en su espíritu , pasando plaza de i n -
sensato en la Corte de Herodes v aquel que es la Sa-
biduría misma de D ios , y la Razón increada. En 
aquella Corte irífelíz fue Un espeétáculo de irr isión, 
y un objeto de locura 7 sin duda para líenarnos de la 
verdad de aquel oráculo t r a t a ra a l justo coma a 
un insensato,y loco.,;Dios mio^esta humillaciones in* 
digna de su grandeza , bien que digna de su ternura! ¡ó 
qué profunda es la llaga de nuestra sobervia razón, pues 
ha sido necesario para curarla la supuesta locura de 
un Dios! No obstante, el triunfo de la Fe, ¿ no sucede 
esto mismo entre muchos Grandes del mundo ? A l l i , 
Jesu-Cristo con sus virtudes , con su pobreza , peni-
tencia, y abjeccion : a lü Jesu-Cristo con sus Mis t e -
rios , con sus Sacramentos , Gracias , Cruz , Evan-
gelio , y con toda su Religión , ^ no es mirado toda-
vía como un insensato ? ¿ y esta Sabiduría del Padre, 
como dice San Pablo, tan adorada de los Angeles, 
Ggg 2 no 
(a) Secundum legem dehet mori. Joan. 19. v. .7. (b) Nos legem 
habemus . ü c . Idem. 
los días p o r 
muchos C r i s -
tianos , y e n 
qué senúd*. 
Jesü- Cristo» 
es todos; l o a 
éfiis, mofado ^ 
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los Grandes de 
la tierra, co-
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por sa Corte. 
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no es desconocida de casi todas las Potencias del si-
glo? ¿y deberá admirarnos? ¿Qué conexión puede 
haber entre la afeminación de los poderosos del mun-
do , y los trabajos de Jesu-Cristo ? ¿ Deberá causar 
asombro, que la razón orgullosa y sobervia que 
produce en ellos tan desgraciadas preocupaciones so-
bre los placeres y regocijos del mundo , no pueda 
i r de acuerdo con las idéas de nuestra santa Rel i -
gión ? No por c ier to , de ningún modo debe admi-
rarnos, que una Fé y una Religión que solo pres-
criben abnegación y penitencia, sean para ellos asun-
to de menosprecio y escándalo; pero yo no sé ¿ qué 
deberá mas hacernos temblar , ó los Grandes del 
mundo que se mofan de Jesu-Cristo , ó Jesu-Cristo 
que se burla de los Grandes del mundo? Porque ha-
béis de notar que á este menosprecio impío , Jesu-
Cristo no se opone sino con un silencio profundo, 
íQuán humillador y afrentoso es para Jesu Cris-
to el indigno paralelo que se hace de él con Barra-
bás ! Venid á vista de esto, hombres sobervios, á 
decirnos, quando se os habla de tolerar saludable-
mente el castigo de vuestra sobervia , quando se os 
propone que reparéis públicamente los escándalos 
públicos que habéis dado ; venid á decirnos que no 
se os t raía con el debido miramiento. S í , no hai du-
da, ¿se consultará á vuestra vanidad , quando vemos 
al Reí de la gloria humillado en su Sacerdocio , en 
su Doét r ina , en sus Apóstoles , delante de Caiphás, 
y en presencia de Herodes ? ¿ quando le vemos colo-
cado en la mas baxa esfera , comparado con un Bar-
rabás , y juzgado menos digno de v iv i r , que este 
asesino, y malvado? ¿Y por qué así? Por vosotros 
mismos pecadores, que diariamense preferís á el 
el interés mas v i l , las satisfacciones mas groseras, 
los mas torpes placeres , y los gustos mas indignos, 
guando preferís á él todos los dias al demonio, que-
riendo mas bien conservar la vida de este tyrano, 
que 
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que ha manifestado innumerables veces su malicia, 
su crueldad , y barbarie contra Jesús. Sin decir co-
sa mas grave: vosotros os halláis tan embarazados 
y perplexos como el cobarde Pilato. ¿ Qué haremos 
de J e s ú s , preguntáis vosotros como él ? Cobarde po-
lítico , ¿qué harás tú de tu Dios? T ú te humillarás 
con el rostro ácia el suelo en su presencia , le adora-
rás , le pedirás perdón de tu flaqueza , y él te per-
donará . Tú deberás exponer tu propria vida si es ne-
cesario para defender su inocencia; y tendrás la dul-
ce consolación de morir á sus pies, y á su vista. D i -
choso t ú , si él te concede de este modo tener parte 
en su c á l i z ; pero no, que no es este el partido que 
toma el ambicioso político , asi como no es , pecado -
res el que vosotros tomáis. Si en lo fuerte del placer, 
si en el furor de una pasión , llega una turbación , ó 
un remordimiento á traeros á la memoria á vosotros, 
entonces se os presenta Jesús ; pero Jesús qué os em -
baraza , Jesús de quien solicitáis deshaceros conde-
nándolo á los mas crueles tormentos, y también á la 
muerte. 
Representaros aora al Hijo de Dios , sumergido 
en ignominias, oprobrios y penas , pudiendo ape-
nas tenerse en p ie , despojado de sus vestiduras, ata-
do á una columna, rodeado de verdugos desapia-
dados que descargaron sobre el cuerpo mas tier-
no , y delicado que jamás hubo ni habrá en el mun-
do , los golpes mas fuertes y duros ; la sangre que 
corr ía hasta el suelo, Jexos de enternecerlos, pare-
ce les Inspiraba nuevo furor. ¿ Quién podrá declarar 
hasta qué punto desgajaron los bárbaros aquella ino-
cente carne , estando animados por toda la rabia del 
infierno, desenfrenado contra aquella v íd ima ino-
cente ? Esto sin duda alguna es inexplicable : todo 
lo que sobre esto puede decirse , almas Cristi anas, 
que estimáis meditar esta circunstancia de la Pasión 
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que se puede decir es, que los golpes que recibe 
guardan proporción con nuestros c r í m e n e s , según 
la Leí del Deutefonomio impuesta á la letra contra 
los esclavos (d). Leí realmente impuesta contra Je» 
su-Cristo : aora , pues , contad , si lo podé i s , los 
crímenes de todos los hom.bses , pesad su malicia , y 
enormidad: ved , pues, aora, la justa medida de su 
suplicio : esto le obligó á Isaías á decir , no pudien-
do hallar expresión bastante fuerte , que fue como 
molido (¿>}. 
Viendo P i l a - Contento yá Pilato interiormente del infeliz su-
toi jesu-Cris-- ceso de su política detestable ; creyd que con este 
t ^ d e T f í ^ r a - S0'pe ' qnedaria enteFamente desarmado el furor de 
do, co /e i in - los Judíos, j Pero quán mal conocía lo que puede la 
tentó de sai- envidia sobre aquellos á quien domina : hasta qué 
varíe del fu- punto 1 os ciega, y los endurece! r Q u é poco cono-
rordesusene- • , ? 1 i - i A i 
inigos, ¡o pre- CIa â naturaleza de las pasiones! Quanto mas se les 
sentó ai Fue-: concede mas quieren ; todos creen calraarias, y apa-
bl0* ciguarlas satisfaciéndolas. Precisamente de este mo-
do se irri tan, y se enconan mucho mas : el único me-
dio de hacer que catíen „ es no escucharlas. Si Pila' 
to hubiera resistido a los Judíos con la digna firme-
za , que convenia á su ministerio , no hubiera tenido 
necesidad de recurrir a tan afrentoso , como inútil 
expediente. Sale , pues, Pilato del Pretorio : presen-
ta á Jesu-Cristo ensangrentado , y casi muerto á los 
Jud íos , diciendoles : yá que mis razones no han bas« 
tado para moveros, muévaos á lo menos este lasti-
moso objeto. Ved ahí ese Hombre: Ecce Homo, Estas 
palabras , sin duda , ie fueron sugeridas de lo alto; 
y el que habló fue menos el Juez profano, que el Pa-
dre Celestial , que dando hoi a su Hijo en espeílacii-
l o , nos dice á todos : Ved ahí al que en la Creación 
fue impreso por todas partes en el mundo, en los 
o rácu los , en las figuras , en los Sacrificios, en los 
E ifl • . iiJ - i vo-
(a) Pro mensura pee cal i erlt, Deuter. ag. v. a. \b) dttritus est. 
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votos , y en los suspiros y deseos de todos los Justos: 
Ecce Homo, Igual á mí en un todo , podia gozar 
en el Cielo una gloría semejante á la mia , ¡pero vues-
tros pecados han hecho mas triste y funesta su suer-
te ; y quando en el explendór de su gloría es vues-
tro Dios enteramente glorioso, ved á qué estado le 
ha reducido vuestro orgullo : Ecce Homo, Ved ahí el 
Hombre, 
Ved ahí el Hombre : Ecce Homo, S í , Padre Eter-
no , ved ahí el Hombre , que deseabais hallar tanto 
tiempo hace, el que, oponiéndose á vuestra cólera, 
os impidiera que arruinarias el mundo: el Hombre 
que con su justicia habia de hacer que os olvidaseis 
de todas nuestras iniquidades. Vedle a h í : Eccei lle-
vad á bien , Señor , que os le presentemos, supuesto 
que Vos mismo nos le habéis dado. Llevad á bien, 
vuelvo á decir , que nosotros nos pongamos ;á cubier-
to baxo su sombra , y que tomemos de su Pasión 
todo lo que nos falta ; y como todo nos falta , Señor, 
permitid que lo tomemos todo ; porque,en fin , ¿ qué 
otra confianza podemos tener sino en su amor y en 
sus méritos? O mas bien cesad yá de afligir a] ino-
cente. ¿ Q u é os ha hecho él de malo? [a) , ¿Quál es 
su crimen ? Ecce Homo : Ved aqui el Hombre , el 
Hombre culpable ^ el Hombre que os ha enojado , él 
que se ha revelado contra vuestra justicia, este Hom-
bre soi yo Señor ; volved , pues, contra mí vuestro 
brazo vengador., descargad sobre mí todo el peso de 
vuestra ¡indignación. En mí hallareis, no la seme-
janza de pecador, sino la realidad ; no la figura del 
pecado, sino el ipecado mismo. Bendito seáis para 
siempre V o s , que nos habéis amado hasta el exce-
so de darnos 4 vuestro único Hijo , y que por la 
muerte del Hombre inocente habéis hallado el admi-
rable secreto y adorable artificio de perdonar al 
hombre delincuentes En efedo, los Judíos se obs-
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tioaron en pedir su muerte : este espeéláculo tan 
eficáz y persuasivo , lexos de enteíaecerlos , solo 
consiguió exásperarlos mas y mas* 
En vano se valió Pilato de otro nuevo esfuerzo 
en favor del inocente J e s ú s , lavándose las manos 
en presencia del Pueblo. ¡ Qué esfuerzo! Esfuerzo, 
que si no era digno de su ministerio , á la menos lo 
era de su cobardía. En vano procura hacerles com-
preender la enormidad del c r imen , cpie ván á co-
meter. N o importa , gritan aquellos furiosos , d i -
ciendo , que su sangre caiga sobre sus cabezas, y 
sobre la de sus hijos. S í , consentimos en perecer t o -
dos nosotros , con tal que Jesús perezca. ¡ Q u é hor-
rible imprecación vomitan contra s i l Oido serás, 
pueblo ingrato y cruel : s í , Jesús mori rá , no porque 
vosotros lo queré is , sino porque él lo quiere. 
j O Jesús mío! ¡ O d i v i n o Jesús! lleno de opro-^ 
b r í o s , calláis : Quando vuestro silencio , que es tan 
justo , parece aun para m i delicadeza mi l veces mas 
prodigioso que vuestros mayores milagros. Pongo^ 
Señor, á vuestros sagrados pies el falso honor , todo 
sentimiento de sobervia, todo resentimiento de i n -
juria , y todo temor de humillación y sonrojo. Si al-, 
guno me despreciare , no debo mostrar quexa , su-
puesto que el menosprecio es debido al que ha me-
recido el Infierno. Vos , mi divino Redentor , habéis 
sido abatido y humillado asombrosamente , y jamás 
os habéis quexado : el menosprecio nunca es mas 
ignominioso , que para aquel que le ha concebido. Si 
yo alguna vez tubiere la temeridad de menospreciar 
á alguno , el menosprecio de muchos sea e) castigo 
de mi locura : y si tuviere la presunción ó vanidad 
de estimar me á mí mismo: reprimid , Señor , mí osa-
da sobervia con una justa confusión. Yo debo ca-
minar sobre vuestras huellas , y seguiros por los ca-
minos ásperos y dolorosos por donde Vos vais a an-
dar por m í , y por mis pecados. M i pecado es el 
que 
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que os lleva á la muerte, y muerte de Cruz, i?/ 
Autor , . . 
Uno de los fines principales , que el_ hombre se ^ / " p a ' l t e ! 
propuso , cometiendo el pecado , fue satisfacer á sus 
sentidos. Un fruto prohibido encendió en su cora- En el placer 
zon el ardiente deseo de mistar aquel fruto: apre- «je ios sentí-
. , 1 v j v . el os tubo su 
c o mas, contentando a sus deseos, rendirse a las so- ürigen ]a des_ 
licitudes lisongeras de una muger, que o b e d e c e r á g r a c i a d e l 
su Dios , privándose de un placér , que iba á en vene- hombre, 
oar todos los vdias de su vida. E l apetito fue , pues, 
el crimen del hombre : luego solo los trabajos amar-
gos del Hombre-Dios podian reparar el crimen del 
hombre. Jesu-Cristo había yá hecho demasiado por 
el hombre , para quedarse aquí : yá habia sacrifica-
do las puras consolaciones de su alma : yá había sa-
crificado su gloria ; pero está dispuesto á sacrificar 
por el hombre su misma vida. \ Ay ! el amor de Jesu-
cristo , al morir por todos los hombres, debia pro-
ducir el amor de todos ellos eo obsequio de Jesu-
cristo. E l mismo. 
Estoes hecho , intimidado Pilato con los gritos Jesu-Cnsto 
y vocería del Pueblo , y mucho mas por el temor de ]ÜS judíos pa-
íncurrir en desgracia del Cesar , abandona á Jesu - ra ser c- uciff-
Cristo, entregándolo al odio y rabia de los Judíos: cado. Resig-
desde luego se apoderaron de í e s u s , atentado , de i - "!rv¡eÍe ^ ' 
cidio , todo esta ya en su poder {a). Era preciso que 
no faltára circunstancia alguna al sacrificio de este 
Dios penitente. A l considerar i a sentencia de parte 
de los hombres que la han solicitado y obten i Jo, 
se echa de vér toda la injusticia : pero ascendiendo 
mas al to , y hasta el principio , sabe que es m Pa-
dre mismo quien lo ha didado. Sabe que es gusto de 
su Padre, que es voluntad y orden de su Padre, que 
desde toda la eternidad resolvió este Padre celtsiial, 
que fuera redimido el mundo por este precio , y que 
eternamente é! mismo, el Hijo único de! Padre, cun-
Tom. I X . j ; / . de los Misterios. Hhh sin-
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sintió este sacrificio. Lo sabe, y no piensa ni un mo-
mentó en lamentarse. Quanto mas rigurosa es la sen-
tencia , la recibe con mas sumisión. Digámoslo me-
jor , la acepta con mas fervor , porque halla en esto 
mas , digámoslo asi , con que colmar , y con que 
perfeccionar su penitencia. Con este pensamiento, 
al salir del Pretorio, se adelanta ácia el Calvario; 
del proprio modo , dice el Propheta , como una v íc -
tima pura y sin mancha , que se lleva á la muerte, 
ó que vá ella misma (a). P. Bretonneau 
Aqui fue donde se renovaron todos los trabajos 
de nuestro divino Salvador : aqui se vuelve á reno-
var toda su Pasión. Estad atentos: nuevo agovio y 
pena en su cuerpo : cargan sobre él una Cruz muí 
pesada. De este modo el inocente Jesús lleva él mis-
mo la leña sobre la que ha de ser imolado : mil ve-
ces mas débil y extenuado que Isaac, en el fallecí-'' 
miento que padecéis , ¿podéis Vos , Señor , llevar esa 
Cruz que os agovia ? No , no por cierto , no la l l e -
va, la arrastra : es preciso ayudarle, y que el socor-
ro de Simón se emplee en esta obra. ¡ Dichoso al que 
el Cielo ha elegido para tan santo ministerio ! ¿ Qué 
mas era necesario para santificarle? Mas digno de 
envidia en esta acc ión , que si llevára cetros y co-
ronas. E l mismo. 
Nuevos dolores maltraían su corazón. Vé Jesús 
una tropa de mugeres , que le siguen llorando. A l 
vér esto dispierta toda su compasión sobre las des-
venturas que han de suceder á aquel Pueblo , que él 
tanto ha querido , á aquel Pueblo , al que queria 
salvar , y que se ha de vér precisado á arruinarle. 
Llora el mismo Jesús , y llora por la ruina de una 
nación , á la que todavía ama , aunque es su declara-
da enemiga. Hijas de Jerusalém , dice el Señor a 
aquellas mugeres , no lloréis por m í , llorad por vo-
(o) Sicut ovis ad cccisionem, Isaí. ¿ 3 . v. 7. 
SO-
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sotras, y por vuestros hijos (a). Porque vendrá tiem-
po , ¡ oh qué tiempo 1 tiempo de desolación , y de la 
desolación mas formidable para todos vosotros. He-
ridos por la mano de Dios , heridos por las manos 
de los hombres , deseareis que los montes caigan so-
bre vosotros , y os libren de los golpes que os ame-
nazan. E l mismo, 
Aora , Cristianos, meditemos por un momento 
este pasage: Jesu-Cristo, agoviado con el peso de 
la Cruz, habla con vosotros el mismo lenguage , que 
tubo con las hijas de Je rusa lém: escusados son tan-
tos llantos sobre los tormentos que voi á padecer; 
pero derramad un torrente de lágrimas sobre los cas-
tigos , que ván á caer sobre vuestras cabezas , si ha-
céis inútil la sangre que vá á caer sobre vosotros , y 
para vuestro rescate (^). Dios fuerte , y la misma 
fortaleza , yo triunfaré de la muerte ; ¿y triunfareis 
vosotros de vuestras pasiones , que os conducen á 
una muerte eterna ? Llorad , pues, por vosotros, 
y no por mí Dios poderoso, y el mismo po-
der , yo romperé mis ligaduras y prisiones, saldré 
brillante de mi sepulcro ; ¿pero vosotros. Cristianos 
débiles y pusilánimes , romperéis las ligaduras fortale-
cidas con vuestros malos hábitos? ¿ Saldréis vosotros 
del sepulcro inficionado , adonde vuestra inclinación 
dominante os ha sepultado? ¿Se dexa fácilmente lo 
que siempre tiernamente se ha amado? ¿Hasta quán-
do habéis de confiar en vuestros débiles esfuerzos, 
en proyedos frivolos, en promesas estériles y en re-
soluciones vagas , que no dexarán casi interválo a l -
guno entre vuestras caídas y recaídas? No lloréis, 
pues , por m í , derramad mas bien un torrente de lá-
grimas por vosotros mismos , por vuestro infeliz es-
tado , y por vuestros empeños , & c . E¿ Autor , 
Extenuado báxo el grave peso de su Cruz, llega 
Hhh 2 Je-
0») F i l i a Jerusalém , nolite flere , &c. Luc. 13. v. ^8. b̂) No-
lite flere , &c. Luc . ¡bi.j (c) N o ü i e flere, &.c. Ueai. 
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Jesu-Cristo sin consolación al Calvario ; y en el Cal-
vario no halla sino amarguras , suplicio y muerte. 
Para obedecer mejor á su Padre , obedece en un to-
do a sus verdugos : le presentan el yerro cruel para 
taladrarle las manos y los pies: vedle ligado al yugo: 
vedle levantado en la Cruz ; yá está atada la víéti-
ma sobre el Altar del sacrificio. Jesús , mi Jesús cla-
vado en la Cruz. ¡ Ay ! esto os traigo á la memoria, 
Cristianos , exclama San Agust ín : Ved aqui el gran-
de expcdáculo r el expeéláculo por excelencia de la 
caridad, de la ternura y del amor de nuestro Dios [a), 
Expeéláculo de irrisión y de escándalo para el l ibert i -
Do y el impío (^). Expedácu lo de consolación y alegría 
para el justo y para el fiel: expeC/iáciilo que contiene 
el íiia vor , y mas .magnífico y maravilloso de todos los 
prodigios, y el mas augusto de todos los mysterios (¿7): 
;Oh Cruz terrible y preciosa! Yo os saludo , dice 
el verdadero Cristiano : Vos sois el tribunal del So-
berano Juez, Vos sois el trono del Omnipotente, Vos 
sois el troféo del vencedor dei mundo, Vos sois , en 
«ím^el signo de mi salvación. El verdadero amor por 
Jesu-Cristo conduce siempre al aima cristiana á los 
pies de la Cruz de su Redentor. ..¿ Y os atreveréis á 
comparecer en su presencia ,. vosotras, madres poco 
cristianas , que rehuíais sacrificar al. Señor un Hijo 
demasiado querido, á quien llama él mismo auna 
vida crucificada? Venid aqui á instruiros con el 
exemplo de Maria , que con el corazón traspasado 
con la espada del dolor , tubo valor y firmeza para 
.sacrificar el mas amable de los hijos de los hom-
bres, j Os atreveréis á comparecer vosotros , hijos 
indóciies y rebeldes, que sois la Cru? , y puede ser 
que la afrenta de vuestras familias? Venid , pues, 
aqui á instruiros con el exemplo del Hijo de Dios, 
obe-
(a) Grande specfacutum, J ) . Aug. he, sup. cit, (i) S i spe&et im-
pzetas «grande ludibrium. 'id. ibi. (0 S i . , spe&et pietas , grande 
mysteriumr id. .t* 
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obediente hasta la muerte , y á la muerte de Cruz. 
¿Os atreveréis á comparecer vosotros, ricos sensua-
les., sin avergonzaros de vuestra afrentosa afemina-
ción , y sin condenar vuestro luxo y vanidad ? V e -
nid aqui á aprender á despojaros libremente , duran-
te vuestra vida , de los bienes engañosos , de los que, 
bien á pesar vuestro , será preciso desprenderos á la 
muerte. ¿Os atreveréis á comparecer vosotros , po*-
bres impacientes , que llenáis el aire con,vuestros 
clamores , murmurando contra las ordenes del Cie-
lo? Venid aqui á aprender á sufrir pacificamente 
los tristes efeétos del hambre , de la desnudéz y de la 
sed. ¿Os atreveréis á comparecer vosotros, Minis -
tros de la Iglesia , indolentes 6 políticos , que dexaís 
con tranquilidad vergonzosa crucificar á la verdad 
por los iniquos ministros de la mentira ? Venid aqui 
á aprender á defender la causa de la iglesia , y de 
Jesu-Cristo , á expensas de vuestro reposo , y á pre-
cio de vuestra propria vida. Venid todos vosotros, 
los que gemís báxo el peso de vuestros pecados, Jesu-
cristo es el que os llama. E l mismo. 
¿Pero qué veo yo'? Otras dos cruces se levan-
tan , y el inocente está colocado en medio de dos de-
linqüentes. ] A y de mí! ¿qué es esto? ¿Padre Eter-
no , todas vuestras perfecciones se han eclipsado? 
¿ E n qué compañía ponéis al que reina con Vos en 
una misma unidad? ;Ay Señor! yá penetro vuestros 
adorables designios. De este modo queréis consolar 
á los Justos , á los que la calumnia pone en el nú-
mero de los malvados. Phariseos envenenados, a l -
mas impuras, impostores cobardes, yo merezco vues-
tro otilo , porque aborrezco vuestras malicias y abo-
minaciones. Quitadme , pues , la vida , pero no me 
quitéis el honor. No , yo me re t rado: imputadme, 
si asi lo queréis , toda la perversidad que os deshon-
ra : nunca me haréis una injusticia semejante á la 
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paciencia y sufrimiento no me quexaré de vuestras 
injurias : yo solo sol el culpable , yo merezco mui 
•bien ser comparado con los mayores delinqüemes, E t 
-mismo, • 
San Agustín saca de la Cruz de Jesu-Cristo dos 
sentimientos mui eficaces para animarnos á tener una 
vida penitente. Un Hombre-Dios crucificado , dice 
este Dodor penitente , os enseña todo lo que valéis, 
y todo lo que le debéis Agnosce, \oh homo\ quantum 
vales s quantum debeas. El primero es un sentimien-
to de generosidad , fundado sobre el precio que no-
sotros debemos hacer de nuestra alma, respedo á lo 
mucho que ha costado : agnosce quantum v a í e a s ; el. 
segundo es un sentimiento de gratitud y reconoci-
miento, fundado sobre la bondad de Jesu-Cristo , res-
pedo á la muerte que padeció por nosotros: agnosce 
quantum debeas. 
Leván ta te , pues, alma mía: sigue al Dodor de la 
gracia : exige te anima : elévate sobre el mundo , y 
sobre las cosas sensibles de la t ierra: elévate hasta 
sobre la Cruz del Hijo de Dios: tant i vales : esto es 
lo que vales. ¿Qué podrá , pues, ofrecerte el mundo? 
¿Qué pasión, qué placér mas lisongero y agradable 
podrá compararse con la sangre de Jesu-Cristo? 
empti enim estis pretio magno. El Señor ha juzgado 
á vuestra alma tan digna de su es t imación, que ha 
descendido del trono de su glor ia , y se ha hecho 
hombre , pero hombre pobre , miserable y descono-
cido ; ha padecido , ha muerto para sacarla del abis-
mo ; y tú no la crees digna de tu estimación , para 
que merezca tus cuidados y reflexiones. Jesu-Cristo 
padece por ella, j y tu nada quieres sufrir? Jesu Cristo 
derrama su sangre para santificarla , ¿ y tú nada quie-
res hacer para aplicarle los méritos de esta preciosa 
sangre? Jesu-Cristo muere para salvarla , ¿y tú no 
quieres hacerte la menor violencia para asegurar tu 
salvación? ¡ A y ! Quando el Salvador te redime á 
tan-
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tanta costa , ¿á qué precio pones tu alma , tan pre-
ciosa para sus ojos , que le hace espirar en una Cruz? 
j O h qué rnysterio tan incompreensible es el de tu co-
razón ! Tú dices, que no puedes sufrir un mal cora-
zón : os mostráis mas sentidos á las repreensiones de 
ingratitud , que á qualquiera otra : ? qué vienen á ser 
estos sentimientos á vista de la Cruz? ¡ O quán dife-
rentes sois de vosotros mismos ! P. Pallu, 
¿Lo diré y o . Señor? Vuestro amor me consuela, 
y al mismo tiempo me asusta, j Ay 1 ¿ Qué haré yo 
por un Dios crucificado por mí? Si vuestro amor hu-
biera sido menos generoso, yo creería poder imitar-
lo. ¡Que no pueda y o . Señor , á lo m e n o s , d á r vida 
por vida , y sangre por sangre! ¿Qué digo yo? ¿Qué 
es vida por vida? ¿Qué es la sangre de un pecador 
comparada con la de un Dios? Tú no la pides sin em-
bargo. ¡ A y de mí! ¿Podré yo satisfacer bastante lo 
pasado , á un Dios que satisface con su Sangre por 
mí(¿?)? ¿Podré yo amar demasiado en lo succesivo 
á un Dios que me ha amado hasta morir por mí en 
una Cruz ? E l mismo» 
A qualquiera parte que vuelva los ojos nuestro 
amable Salvador, no halla sino aumentos de dolor. 
Si levanta sus ojos moribundos ai Cielo , no vé sino 
un Padre armado con la espada de su justicia: sí los 
baxa ácia la tierra, se mira expuesto á las burlas pro-
fanas , á los picantes insultos de un populacho inso-
lente : solo le falta que proferir algunas palabras, 
diciendo : Padre m i ó . Padre m i ó , si este tierno , y 
amoroso nombre puede obligaros y moveros, oíd mi 
ruego , mostraros propicio á mis votos: Padre mío . 
Padre mió , perdonad á todos los hombres, perdonad 
á mis perseguidores, á esos hombres sangrientos y 
crueles, que están apagando su rabiosa seo coa mi 
sangre : haced que no se derrame inútilmente para 
ellos. Padre m í o , Padre m i ó , perdonad, y usad de 
vues-








tes de espirar 
en ia Cruz, 
Muerte de J e -
su-Cristo en 
la Cruz. 
432 MYSTERIO DÉ L A PASIÓN 
vuestra misericordia con los culpables (a): esos hom-
bres furiosos y encarnizados no saben lo que hacen, 
nesciunt quid facumt. Después de este extremo heroi-
co de la mas valerosa , y mas tierna caridad , baxa 
Jesús la cabeza , y exclama en alta voz , todo está 
consumado {b) : S í , Cristianos, todo está consumado, 
consumatum est¿ Las Prophecías , y las figuras se han 
cumplido, ha succedido la verdad á la sombra : el 
Autor de la vida, y de la justicia muere por hombres 
llenos de injusticia. Consumación de crímenes y de 
ingratitud por parte del hombre: consumación de 
generosidad , y de amor por parte del Hombre- Dios. 
Dispertad , pues, pecadores, vuestro pecado se h i 
consumado; ¿y ha comenzado vuestra penitencia? 
¿ Podréis decir vosotros á la hora de vuestra muerte 
todo está consumado para mi salvación , todos ios 
designios de Dios se han cumplido en mí? ¿ Podréis 
deciros á vosotros mismos , yo he cumplido la carre-
ra que mi divino Salvador me ha abierto , y tranqui-
lo como é l , muero sobre la cruz ? Espira en efecto 
Jesu-Cristo . . . . y con él toda la naturaleza parece 
que espira. E l Autor , 
Jesús acaba de espirar en una Cruz como el mas 
infame de los malvados, ha muer to . . . . ¿pe ro por 
qué se eclipsa el Sol , y se cubre de palidéz la Luna? 
es porque el Justo muere por el delinqüente , el Se-
ñor por unos esclavos, el Rei por su Pueblo, el 
este des- Criador por la criatura, y Dios por el hombre, por 
el hombre ingrato,y por el hombre pérfido. ¡O hom-
bre, exclama San Anselmo , para que tu corazón no 
se dividiese entre dos objetos, el mismo que te ha 
dado la v ida , te ha redimido de la muerte ! tu Cria-
dor se ha hecho tu libertador. Ay 1 Dios m í o , si to-
da la extensión, y toda la vivacidad de mi amor 
bastarán apenas para reconocer el beneficio de t r j 
crea-
(a) Vater dimitte illis. Luc. 13. v. 34- Consumatum est* 
Joan. ip. v. 30. 
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creación , que no os costó mas que una palabra, ¿qué 
rápto ó éxtasis de amor no merece el beneficio de m i 
redención , que os ha costado toda vuestra sangre, y 
hasta vuestra misma vida ? A vista de esto, ¿que no 
pueda yo decir .t como Vos mismo lo dixiste por vues-
tro Propheta (a): Que vuestros dolores no han teni-
do otro término que el de vuestra vida. E l mismo. 
En Jesús crucificado, penitencia extrema : fácil- Dos remedios 
mente seréis convencidos de esto. ¿Es preciso para ?o o p o n e d 
hacer un dolor excesivo un furor ciego en los que nuestra de i í -
atormentan ? ¿Qué verdugos mas crueles , mas irrita- cadeza,yafe-
dos que los que atormentaron á Tesu-Cristo??Es pre- minacl0n e.n 
^ , 1 , . . . M'ÍTI FJ . R \2Í penitencia 
ciso un genero de suplicio cruel ? Esa cruz está com- que hace vo-
puesta de todos los suplicios juntos. ¿Es preciso en el luntariamente 
que padece una disposición la mas susceptible de pe- PJro ^osotros-
ñas ? ¿Qué complexión ha habido, ni habrá en el cia excesiva." 
mundo mas tierna y mas delicada que la de Jesu-
cristo ? Mucha razón ha tenido el Evangelio de l la-
mar á la penitencia de Jesu-Cristo padeciendo , un 
exceso? Excessum^ En efeélo , todo es aqui incon-
cebible , todo es extremo. 
¿Buscarémos nosotros después de esto , cobardes Moralidad so-
Discípulos de la Cruz , los placeres, k s alegrías sen- t 
sibles ? ¿No hemos de respirar nosotros , sino como-
didades de la v ida , quando todo un Dios se anega 
aora en un mar de penas y tormentos ? ¿Qué produ-
ce en vosotros el deseo ardiente de todo lo que lison-
gea á vuestros sentidos , tan sensuales y voluptuosos 
como vosotros? ^Con qué cara os atreveréis á ofre-
ceros á un Dios moribundo poseídos de tan delin-
quen te afeminación? Quando demos caso fuereis á hu-
millaros y prosternaros delante de !a Cruz , ¿ tendréis 
fuerza y ánimo para adorarla ? ¿Vuestras rodillas t r é -
mulas y temblonas no os repreenderán vuestro atrevi-
miento? ¿No os avergonzaréis al poner sobre vues-
Tom, I X , y L de los Mysteríos. íii t ro 
{a) Defecit in dolore vita msa. Psalra. 30. v. 12. 
to. 
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tro Dios crucificado vuestros ojos impuros en sus 
castísimos ojos, vuestra boca corrompida en su d i v i -
na boca, vuestro corazón en su corazón? ¡OCie los , 
qué enorme contradicción! ¡Qué alianza tan mons-
truosa ! P. Surtan, 
I I , Penitencia En la penitencia de Jesu-Cristo no se halla solo 
dejesu-Cris- e| exceso, sino también la universalidad; porque 
0* Penitencia n0 sacrifica el Redentor de nuestras almas ? To-
universai. do en é l , dice San Agustin , se convierte en víétima: 
ninguno de sus sentidos dexa de padecer su tanto. 
En una parte para expiar la licencia de nuestras m i -
radas, sus ojos casi apagados se deshacen en lágri-
mas , y miran el triste y cruél aparato de su suplicio: 
en otra para hacer que Dios se olvide de la ansia 
criminal que tenemos por oír discursos licenciosos, 
se sienten gravemente mortificados sus oídos con los 
gri tos, y voces injuriosas: a l l i , para expiar tantas 
obras delinqiientes, tantas acciones indecentes , se 
muestran taladradas inhumanamente con clavos sus 
manos sagradas : acullá para reparar el uso criminal 
que nosotros hacemos todos los dias de nuestros pies, 
se muestran los suyos cubiertos de llagas: para ex-
piar la amargura de nuestras palabras , nos enseña 
llena de hiél y vinagre su sagrada boca: finalmente, 
Jesu-Cristo es un compuesto de todos los dolo res./ab??. 
E n medio del silencio que reina , la muerte de 
E l deseo de este Padre tierno y amoroso, pide que todos le i m i -
jesu-Cristo temos; y una voz que profiere solo el amor desde 
es que noso- ]0 a]t0 ¿je la Cruz, nos dice aora á todos nosotros, 
rnoV^en '^á COfno en otro tiempo á Moisés, subid a q u i , y morid 
C r u z , y l e aqui {a). O, pecador, mira el estado lamentable al que 
imitemos en me ha reducido el grande amor qué te tengo; pero 
la penitencia. a imque es tan triste mi muerte, me será mui ama-
ble, si tú quieres morir conmigo: ¿y qué es lo que te 
impide? que un mismo amor nos clave en una misma 
Cruz: 
(a) / íscende ad me, Exod. 24. r . 12. 
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Cruz: tus pecados me han hecho subir á ella, sea tu 
penitencia la que también en ella te clave: esto es 
todo lo que te pide mi sangre. Prontamente experi-
mentarás que vale mucho mas morir con tu Dios, 
que vivi r con el mundo (a ) : Yo sé mui bien que 
ha habido en tu vida momentos felices , en los 
que convertido á m í , te entregaste á la peniten-
cia ; pero i ay! que por ser infiel á la gracia de 
mi Cruz , tus pasiones te hicieron descender de ella: 
sube, pues, h o i , para nunca mas baxar de ella 
Consuma h o i , y sin regreso al mundo , entre sus 
brazos tu sacrificio. E ¡ mismo, 
¡O Cruz ! ¡ó Cruz divina 1 postrados en vuestra 
presencia, no como J u d í o s , sino como Cristianos, 
no como enemigos, sino como discípulos; no para 
insultaros, ¡Jesús mío! diciendoos: si sois Hijo de Dios 
descended de la Cruz , sino para suplicaros, porque 
sois. Hijo de Dios , y morís en la Cruz por todos los 
hombres, que tengáis lástima y compasión de nosotros. 
¡O Jesús levantado en alto! todos nosotros como h i -
jos de Adám, á los que ha mordido mortalmente la an-
tigua serpiente, ponemos fijos nuestros ojos en Vos. 
Cordero de Dios, que lleváis los pecados del mundo, 
expiad los nuestros. Adorable víéthna , que os imo-
lais sobre ese A l t a r , santificadnos en la verdad. D i -
vino Mediador, desde lo alto de la Cruz interceded 
por nosotros. Padre Santo, bendecid vuestro Pueblo. 
Sagrado Pontífice de la nueva alianza , tomad vues-
tra sangre con vuestras manos, y arrojadla sobre to-
dos nosotros '. bendecidnos, y haced, Señor, que todos 
os glorifiquemos. 
Llevad á bien que para afirmar y consolar vues-
tra piedad, emplee aora las mismas palabras que por 
una compasión puramente humana produjo aquel Juez 
pol í t ico , á quien el temor del Cesar desconcertó bas-
l i i 2 tañ-
ía) síscende ad me. Exod. 24. v. l a . (3) Ascende in montúm mo-
rere. Exod. ibi. 
Confianza que 
los Cristianos 
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tante para pronunciar contra el inocente la senten-
cia de muerte: Ved aquí el hombre ; 6 mas bien la 
figura del Hombre crucificado. ¿Quién os reduce á 
tal estado , adorable Salvador mió? hablad : ¿quién 
ha taladrado esas manos, quién ha herido , &c? ¡Ay 
de m í ! ¿ qué puede responder que nosotros mismos 
no sepamos ? Ay 1 si alguno de nosotros puede creer-
se inocente, venga , y diganos si no ha tenido parte 
en la Pasión de Jesu-Cristo ; es acaso este Pueblo , ¡ó 
mi buen Jesús! quien os ha crucificado , soi yo el que 
con todo este Pueblo os ha clavado en la Cruz: ¡qué 
exceso de furor de mi parte; qué prodigio de ternu-
ra , y amor de la vuestra 1 V * d aqui el hombre (a). 
Contempladle bien , si alguno al tiempo mismo que 
hablo de é l , sale de este Templo sagrado con la de-
terminación de pecar , comience á saciar su furor so-
bre la imagen de aquel que padeció, y está aún pron-
to para padecer toda la pena que merece el pecado: 
tomadle , yo pongo en vuestras manos este Crucifixo, 
renovad en él todo lo que han hecho los enemigos 
de la Religión, pisad, &c . Sin duda os estremecéis , os 
causa horror mi proposición ; ¿pero cómo asi teméis 
profanar este signo de vuestra salvación , y no teméis 
ultrajar al mismo que representa este signo? ¿Cómo 
impúdico , un residuo de piedad te detendrá quando 
se trate de profanar la imagen de un Dios? y quan-
do se trate de prostituir esa carne virginal , ¿te fran-
quearás temerariamente el paso ? Ecce Homo, Ay! 
Comenzad , destruyendo la imagen, porque en tanto 
en quanto ella subsistiere será una condenación eter-
na de tus infames disoluciones. C ó m o ! vengativos, 
& c . Cómo! pecadores, qualesquiera que seá i s , este 
leño insensible é inanimado , os inspirará veneración 
y respeto ; ¿ y aquel que fue crucificado en él ha de 
ser tratado todos los dias^ con el mismo menospre-
cio que si fuera insensible ? Ecce Homo» Este H o m -
bre 
í«) Ecce Homo. Joan. ip. v. «¡. 
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bre que calla hoi , hablará á su tiempo , y habiará 
tan alto, qne todas las Tribus de la tierra temblarán 
al oír su formidable voz. P, Dufa i . 
;Ay! Divino Salvador , menos os llevaron á mo- Resoluciones 
r i r la malicia , y la envidia de los J u d í o s , que lo cristianas que 
atroz y enorme de mis pecados. Yo soi el que puaerdaen^™u-
os ha vendido, yo el que os ha condenado , y yo el sionYres'te 
que os ha crucificado. Sobre esto , qué puedo yo Discurso, 
decir, \ ó Dios mió ! Siento , quanto no puedo ma-
nifestarlo , este mi iniquo procedimiento , porque 
vuestra Cruz me enmudece, y me confunde: mi 
esp í r i tu , y mi corazón se extravian, yo admiro y 
lloro á un mismo tiempo : vuestra bondad me asom-
bra , y mi iniquidad me abisma. ; Amado Salva-
dor m i ó ! no escuchéis , Señor , sino la voz de mis l á -
grimas, y los suspiros de mi corazón. Todo es vues-
tro , vuestro para siempre , y sin reserva alguna, to-
do es vuestro este corazón , que tanto tiempo se ha 
conspirado contra Vos. Aunque el mundo tubiera 
mil veces mas atradivos , y el pecado mas embele-
sos , serán atractivos inútiles , y embelesos poco ala-
hueños par a un corazón que los juzgue ai pie de vues-
tra Cruz. Jamás olvidaréis , Señor , que sobre esta 
Cruz orasteis por mí á vuestro Padre , que en ella 
padecisteis tanto por m í ; y y o , Dios mió , jamás o l -
vidaré que he sido pecador, y que no debo serlo yá, 
porque lo he sido. Aprenderé de vuestra Cruz , c ó -
mo , y con qué penitencia debo expiar lo pasado , y 
porque no debo ser del mundo en adelante : aprende-
ré de vuestra Cruz, c ó m o , y con qué penitencia debo 
preservarme de ofenderos. Vos seréis el modélodees ta 
penitencia saludable, Vos seréis el motivo , y con 
ella me encaminaré á Vos , y a t raeré sobre mí , con 
vuestra bend ic ión , todos vuestros favores, y todas 
vuestras gracias. 
PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 
D E U N D I S C U R S O F A M I L I A R 
S O B R E E L M Y S T E R I O 
D E L A P A S I O N D E J E S U - C R I S T O . 
Dlcebant excessum ejus guem completurus erat m 
Jerusalem. Luc. 9. v. 30. 
Hablaban juntos del exceso que el Señor Jesu-
cristo habia de cumplir en Jerusalém. 
¿ ^ ^ ü A L e s , amados Feligreses m í o s , el af l id ivo 
asunto, que me obliga á presentarme hoi. en este Pul-
pito , que cubre de lu to , y tristeza á los Ministros 
del Santuario, que produce la compunción , y do-
lor en el corazón de todos los3Fieles ¿y qué esparce 
la tristeza y el terror en todo el ámbito del mundo 
Cristiano? El Sol que se eclipsa, la Luna que se 
obscurece, el velo del Templo que se rasga en dos 
partes, los Sepulcros que se abren , la Tierra que 
t iembla, y se estremece, toda la naturaleza descon-
certada, y sin orden os lo dán á entender bastante-
mente. Es el exceso, que Jesús nuestro Señor t ra-
taba con Moysés y Elias en el monte {a). Exceso 
de envidia por parte de la Synagoga, que no pu-
diendo tolerar al Hombre Justo, hace todo quanto 
puede para librarse de él dándole muerte: exceso 
de injusticia, de parte de sus Jueces, que confesan-
do su inocencia, no dexan de condenarle como de-
linquiente ̂ exceso de crueldad de parte d e s ú s ver-
dugos, que olvidando todas las leyes de su obliga-
ción , y de la humanidad, no solicitan sino acabarle 
con 
(o) Dicehant f &c« 
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con la mult i tud, y la crueldad de los tormentos: 
exceso de parte de los hombres, porque, como d i -
ce Isaías, es por nosotros, por nuestros pecados, y 
por los pecados de todos los que él fue herido, y 
lleno de llagas ( a ) ; por nuestros crímenes fue he-
cho pedazos E l castigo que habia de grangear-
nos la paz, cayó sobre é l , y nosotros fuimos cura-
dos, con sus golpes y contusiones (c). Por úl t imo, 
este es, amados Feligreses mios, todo el resumen de 
la Historia de la Pasión de nuestro divino Jesús, y re-
para todos los desordenes que el pecado causa en el 
mundo, cargando sobie sí todas las penas que me-
rece el pecado. 
En efedo , notad conmigo , Hermanos mios 
muí amados, que el pecado produce tres grandes 
desordenes. Desorden en el entendimiento con los 
juicios falsos : desorden en el corazón con el o rgu-
l l o , y con la independencia que nos inspira; y des-
orden en los sentidos, porque los amotina , y su-
bleva contra la lei de los sentidos, y nos avasalla á 
su injusto imperio. Tres desordenes que no podían 
ser expiados sino con tres penas proporcionadas: es-
to est con la tristeza, con la confusión, y con pe-
nas, y castigos sensibles. Esto es, amados Feligre-
ses m í o s , lo que Jesu-Cristo hizo en su Pasión: 
1.0 repara el desorden que causó el pecado en núes- DIVISIÓN 
tro entendimiento, entregando sii alma á la tristeza, GENERAD 
y á las penas interiores las mas amargas en el Jar-
din de los Olivos: 2 ° repara el desorden que el pe-
cado causó en nuestro co razón , cargándose de opro-
bríos y de confusión en los diferentes Tribunales á 
los que quiso someterse: 3.0 repara en fin el desor-
den que el pecado causó en nuestros sentidos; con 
las penas sensibles que padeció en el Calvario. 
¿Cruz 
(a) yulneratus est propter iniquitates nostras. Isai. ¿3. v. 5. 
(¿0 s í t tr i tus est propter scelera nostra. Ibi. le Disciplina pa-
tis nostree super eum , 6* UvQre ejus sanati sumut, Ibi. , 
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Oración áia ¿Cruz adorable, á quien sino á vos dirigiré yo 
Cruz* mis votos? María está sumergida en la mas descon-
solada amargura , Jesu Cristo está cubierto de opro-
br íos , vos sola triunfáis ho i , y os hacéis gloriosa con 
las confusiones que causáis , vos deshonráis al Hijo 
de Dios, y le hacéis objeto de maldición (a). E l 
os hace digna de los mas profundos respetos, que 
vamos á ofreceros con toda la Iglesia Católica, 
ó Crux ave. 
I . PARTE. Apenas Jesu- Cristo hubo concluido el banquete 
mysterioso, donde queriendo dexar á los hombres 
una prenda inmortal de su amor, instituyó el Sacra-
mento adorable de su Cuerpo, y Sangre, quando todo 
ocupado de su muerte, sabiendo que la hora de nues-
tra redención había llegado, sale acompañado de sus 
amados Discípulos: semejante á un inocente Corde-
ro , vá por sí mismo á ponerse en manos de sus ene-
migos, y de aquellos que habían de imolarle. Para 
comenzar el mysterio doloroso de su Pasión entra 
en el Huerto de Gethsemaní. Aqui apartado de to-
dos los objetos sensibles, solo él con su dolor , en-
tregado á la justicia de su Padre, expía con una 
tristeza profunda, y con las penas interiores las mas 
amargas, la falsa alegría del pecador, y el placer 
desgraciado que halla en la transgresión de la Leí (b). 
Tristeza causada por tres motivos poderosos: i.0 por 
la vista de los pecados del mundo con los que se 
halla cargado: 2.0 por la vista de su pasión pro-
SuBDivisíoN x í m a : 3.0 por la vista de la inexorable justicia de 
DE LA I . PAR- su padre. 
Los Predicadores que quieran amplificar esta 
primera Subdivisión, bas t a rá que recurran á las Re-
flexiones Theológicas, y Morales , y a l primer pun~ 
to del Discurso primero, 
Ape-
Maledi&us qui , &c . (b) Cvpit contristare 6* mcestus es-* 
se, Macth. 26. v, 37. 
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Apenas, amados Feligreses, hubo aceptado Je-
su-Cristo la sentencia de muerte, pronunciada con-
tra é l , quando yá su Padre, no le mira sino como 
objeto de su justicia y de sus venganzas: no vé yá 
en aquel H i j o , digno objeto de sus mas amorosas 
complacencias, sino un hombre de pecado, una hos-
tia de maldiciones, cargada con las iniquidades del 
mundo; y no procura sino hacerle llevar la pena, y 
trazarle sumamente expresado todo el horror de 
ella. ¡Qué vista, amados Feligreses míos , tan des-
consoladora y terrible para un Dios, la inocencia 
misma, y la santidad por esencia! 
Representaros aora, amados Feligreses m í o s , á 
Jesu-Cristo sumamente consternado, trayendo á la 
memoria todos los horrores de los siglos pasados, 
mirando asimismo todos los c r ímenes , que, según 
la expresión de un Propheta, inundarán toda la tier-
ra en los siglos venideros. ¿Pues qué vé nuestro 
amabilísimo Redentor en ellos? V é , hermanos míos 
mui amados, una succesion no interrumpida de cr í -
menes , desde la sangre inocente de Abel hasta la 
última consumación de la iniquidad, á todos los 
hombres entregados al desorden , y á los excesos mas 
vergonzosos: vé un pueblo amado de Dios, y de-
positario de sus promesas, sublevarse contra su Bien' 
hechor, por correr, á rienda suelta, en seguimien-
to de deidades estrangeras: vé lo demás de tas Na-
ciones seguir ciegamente todo el furor de sus pasio-
nes, substituir la mentira á la verdad, extraviarse y 
ex t rav ia rá otros del camino redo , por correr parca-
minos torcidos, y levantar altares á la impureza, avari-
cia y destemplanza. Si pone la vista en los siglos pos-
teriores, y sobre los tiempos que sucederán desde este 
fatal instante hasta nuestros dias infelices, halla nuevo 
motivo de confusión y amargura: vé pisada su Sangre, 
despreciadas sus inspiraciones, desatendidas sus gra-
cias, y privadas de su efeéto: quebrantadas sus santas 
TOM. I X . y L de los Misterios, Kkk L e -
L a vista de 









presentas , y 
venideros. 
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Leyes, profanados sus Sacramentos , y expuesto su 
Evangelio al menosprecio y contradicción del ma-
yor número de los hombres, que se tienen por Cris-
tianos , no teniendo sino el nombre. Vé vuestros 
pecados y los mios, vuestras injusticias y las mias, 
y vuestro endurecimiento, y obstinación en el mal: 
v é , por ú l t imo , no solo los cr ímenes de todos los 
hombres, sino su dureza, insensibilidad, y obstinación. 
Jesu-Crísto ¡ A y ! amados Feligreses m í o s , quando no hu-
íos^e^dC 0n ^era ^a^^0 jamás en el mundo sino solo el peca-
todosToshom^ do cleJ primer hombre, Jesu Cristo habría padeci-
bres se entre- do siempre un dolor, mi l veces mas amargo, que 
ga a i do lo r todo lo mas terrible que nosotros podemos imagi-
ifias agudo y nar Figuraos, pues, si lo creéis posible, quál y quán 
grande fue su excesivo doior, quando se vio , no 
digo solo cargado con una multitud de crímenes 
horrorosos, sino quando vió también los execrables 
M o r a l i d a d horrores de los siglos venideros. S í , pecadores, que 
sobre e s t e me escucháis , cuya vida enteramente ha sido una 
asümfc. serie continua de ultrages, vosotros todos estubis-
teis entonces presentes á Jesu-Cristo. ¿ Quánia reno-
vación no causasteis á su dolor, quando os vió ta-
les como aora sois? esto es, con ese odio invete-
rado que conserváis , con esa pasión brutal en que 
v i v í s , con esos excesos enormes de embriaguéz , j u -
ramentos y blasfemias que cometéis ? I d , pecado-
res, si tenéis valor para ser insensibles, á vér la 
aflicción de vuestro Dios, continuad, todavia vues-
tros crímenes detestables, amontonad desordenes, 
haced vuestra divergen y placér horroroso de todo 
lo que hai de mas aborrecible en el v ic io , mientras 
vuestro Dios, ocupado todo en la consideración dé 
vuestros pecados, cae, y queda casi sin vida, á los 
vehementes impulsos dei dolor que concibe al verlos. 
jesu-Cristo En este estado , amados Feligreses míos, yá no 
« a r g a d o con es jcsu Giisio, digámoslo asi, el mismo que era : vé 
los qUe 
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que no es tratado como el Hijo mui amado ̂  en quien 
el Padre tenia sus mas tiernas y dulces complaceíi-
c ía : yá no es para los ojos de su Padre sino el hom-
bre de pecado, un leproso inmundo de quien el Pa-
dre aparta la vista con horror. El Padre no pone 
sobre él sino miradas de cólera é indignacioa ; yá 
no tiene para él sino movimientos de odio, y de 
venganza; yá no vé en é l , sino el objeto de su jus-
ticia , y una víctima que debe imolar al odio que 
tiene contra el pecado. Jesn-Cristo no puede sobre-
llevar esta vista , se apodera de su corazón la tris-
teza, y una tristeza, que vá hasta la muerte (a). 
Esta es, Feligreses mios mui amados, la triste-
za saludable con que vosotros debéis comenzar 
vuestra penitencia , si consideráis bien la gravedad, 
y el horror de vuestros pecados. Pero en la peni-
tencia, apenas se piensa un instante en el pecado: 
sin traer á la memoria, ni los efectos, ni el pr inci-
pio, ni el objeto: los efeétos del pecado, estos for-
man una enumeración, é individualidad que no se 
puede sufrir. El principio del pecado, la malicia y 
corrupción del corazón que lo comete: este es un 
horror, que jamás se medita profundamente, y el 
que nosotros mismos desfiguramos. E! objeto del pe-
cado, él Dios supremo á quien ultra xa, esto es lo 
que jamás se considera en los crímenes que come-
temos , y somos culpables. El pecado se mira con 
la tranquilidad de una alma, que se ha familiari-
zado con él , y que no haüa en él horror alguno; 
que nada vé en él sino cosa natural, y humana: se-
gún esto, no debe causar maravilla que §e mire 
sin horror, y con serenidad. 
No ha i , Cristianos hermanos mios , pasión que 
obre coa mas poder sobre el corazón humano, que 
el temor; no hai estado mas formidable^ que el de 
un hombre sentenciado á muerte, y que vé llegarse 
Kkk 2 \a 
(a) Tristis est anima mea usque ad mortem. Marc. 14. v. 34, 
los pecados de 
los hombres, 
se hace desco-
11 o ciclo de su 
Padre, 
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la hora de su suplicio; y en, este caso la aprehen-
sión del mal casi siempre es mas terrible que el mal 
mismo. Aora, pues, la vista anticipada de los tra-
bajos que Jesu -Cristo quiere probar hoi en el Jar-
din de los Olivos, es la pena excesiva que quiere 
sentir con anticipación viendo los rigores de su su-
plicio, y gustando á largos tragos el Cáliz amar-
go que se le ha preparado. Ninguna circunstancia 
de su Pasión se le escapa á su espíritu afligido y 
consternado. La traición de Judas, la cobardía de 
Jos demás Discípulos, la negación del primero de 
sus Apóstoles, la injusticia de sus Jueces, la cruel-
dad de sus verdugos, los insultos de los Soldados 
en el Pretorio, los gritos y alaridos bárbaros de una. 
muchedumbre insensata que pide su muerte. Todo 
lo tiene á la vista. En los trámites de la Pasión los 
tormentos se succederán unos á otros; pero aquí nues-
tro divino y amoroso Redentor los une todos en un 
mismo punto de vista , y los padece todos á un 
mismo tiempo: es vendido, y azotado, coronado 
de espinas, y crucificado, todo á un mismo tiempo-
dispuesta está su alma á ceder, y dexarse oprimir 
báxo de este formidable conjunto de pensamientos 
aflidivos: esta imagen terribilísima de su suplicio 
que mira tan cercano, le reduce á la mas fuerte tur-
bación y espanto : ctepit pavere & federe» 
Yá no es aquel Hijo tan zeloso por la gloria de 
su Padre, que no procura sino executar sus santas 
voluntades, y cumplir la obra para la qual ha sido 
enviado ; que hablaba con tanto fervor , y tan fie-
qüentemente de sus trabajos; qne miraba su Pa-
sión como un baño delicioso en donde había de lavar 
los pecados del mundo; y que en la vivacidad de un 
santo zelo , trataba de anatema á aquel Apóstol que 
pretendía impedir que se encaminára presuroso á la 
muerte. No, no por cierto, no es aquel hombre ; es 
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mientos, y las mismas debilidades que nosotros mise-
rables pecadores: es un delinqüente , que tiembla á 
la vista de su suplicio. Miradle postrado contra lá 
tierra , bañados los ojos con lágrimas , estendiendo 
sus manos acia su Padre. ¿Y qué le pide? Padre mío, 
si es posible , apartad de mí este Cáliz {a), 'Qué va-
nos é inútiles esfuerzos! la justicia de su Padre es 
inexorable; y si un Angel aparece para consolarle (¿ j , deje.su-Cris-
aparece al mismo tiempo para confirmar ia sentencia en el Huerto 
de muerte pronunciada yá contra él. En esta triste ^ .1^.(^^u!°sj 
situación se agita, se turba, y vá á b a s c a r á sus Dis- exdrabiedasa 
cípulos, se aparta de ellos, é inmediatamente vuelve Padro. 
á orar, dexa la oración un instante después, y vuel-
ve á vér á sus Discípulos , siempre igualmente des-
amparado del Cielo y de la tierra. Ved , pues, aquí, 
amados Feligreses m í o s , la tercera causa de la tris-
teza de Jesu Cristo. 
Dirige este divino Salvador, tres veces , su ora- Insensibilidad 
• ipion á su Padre : hasta tres veces le ruega que apar-
te de éi el Cáliz de su Pasión, y siempre halla inflexí- o r a c i ó n , y 
ble , é inexorable á su Padre, y rechazado, y des- ruego de su 
atendido su ruego. ¿ Padre Eterno, así tratáis á vues- HiJ0' 
tro divino Hijo , Dios como Vos, y en un todo vues-
tro igual ? ¿Es este el efeclo de vuestra promesa que 
hicisteis de glorificarle á vista de los hombres? ¿Qué 
podré decir mas? Este divino Salvador á quien nada 
le negáis quando se traía de los intereses de sus Dis-
cípulos, ¿no podrá obtener de Vos algo para sí? No, 
Hermanos mios miii amados, nada obtendrá : la sen-
tencia del Cielo es irrevocable, Jesu Cristo al entrar 
en el mundo fue sentenciado á muerte: estaba de-
cretado desde toda la eternidad , que él no entrar ía 
en la gloria sino por el camino de los írabajos (c). 
¿Entendéis esto, Cristianos Hermanos mios? Esta L a ley io i -
terrible sentencia , ¿ no fue pronunciada contra no- Puesta ^ Jesü-
' pristo uc ps,"" 
so-
(a) Pater mihi, si possíbile est , trameat a me CaJix iste. 
M a t t h . i(5. v. 39. (b) sJpparuit Angelus confortans eum. Idem, 
(c) Opportuit pal i Chistum. Luc. 24. v. 7<J. 
de-
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ecer para ser so ir os mucho mas que contra Jesu-Cris tüí Si de este 
•íkado^es mo(j0 se trata al leño verde, ayí ¿qué le sucederá al 
4 ' todos s"co (¿i)? ¿Ha de ser el siervo mejor tratado que el 
rístiano?, amo ? A vista de esto, lauientémonos de la dureza 
eren con- del yugo , baxo del que deben doblar la espalda 1 0 -
seguir la g io - ^QS jos j ^ j ^ Adám : lamentémonos de las cruces 
y aflicciones que están sembradas en todos nuestros 
caminos: quejémonos de la inutilidad de nuestras 
oraciones, y de los votos que dirigimos al Cielo para 
librarnos de las penas que nos rodean: el exemplo de 
Jesu-Cristo hace ridiculas todas nuestras qusxas, y 
no nos queda otro partido sino una entera sumisión 
á las órdenes de Dios. 
A exemoio de Esta es, amados Feligreses míos , la importante 
Je su -Cr i s t o instrucción que nos dá Jesu-Cristo. Por severa y r i -
debemos so- gurosa que sea la orden de su Padre , Jesu C ü s t ó se 
nS tad^Ta s o m e t e á ella sin reserva aiguna. Padre m í o , excla-
s'jya, pür r i - ma, vuestra voluntad se cumpla , y no la mia (^) . 
garosa q je nos 'Grande y admirable esfuerzo, pero le costó mucho 
parez.a. ¿ Jeiu-Cristo. De esto provino el sudor de Sangre 
del que se vió cubierto , y que corrió inmediata-
mente de todo su sagrado Cuerpo, con tal abundan-
cia , que humedeció la tierra (<?). 
Sobre el mis- Venid , amad os Feligreses míos , á recoger las 
mo asunto. gotas sagradas de esta Sangre preciosa , que lava los 
pecados del mundo ; y aprended del triste estado á 
que hoi se reduce Jesu-Cristo por vosotros, que no 
ha i esfuerzo que no deba costares, ni repugnancia 
que no estéis obligados á sacrificar, quando se trata 
de cumplir la voluntad de Dios. Esta voluntad co-
munmente es 'figurosa , y de mucha mortificación, 
convengo con vosotros en que lo es, amados Herma-
nos míos; ella separa al padre del hi jo , al marido de 
su muger , al amigo de su mas tierno amigo ; exige 
de 
(n) S i hác^in viridi , quid in nridot lunc. 23. v. %u ib' Non 
mea noluntas t sed (na fiat. Luc, Z2. v. 42. (c) R t fn&tis est 
sudor ejus skut gtUtíS songuhiis decurrentis in terram. Luc, ¡bi. 
v 44, 
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de nosotros los mas penosos sacrificios: obliga ai sen-
sual y voluptuoso que renuncie enteramente sus pla-
ceres ; al destemplado , que use de moderación en el 
beber y comer ; al vengativo , que perdone á su mas 
cruél enemigo. Pero todos estos esfuerzos, ¿ podrán 
jamás compararse con los que hace hoi Jesu-Cristo? 
¿Os cuesta, por ventura , sangre á vosotros el cum-
plir la voluntad del Señor ? <Y los disgustos y amar-
guras que tenéis que sufrir en la práólica de la Leí, 
se parecen á los combates interiores que experimenta 
Jesu Cristo, y á aquella agonía mortal que se apode-
ra de él á vista de su Pasión? Acabáis de v é r , ama-
dos Feligreses míos , cómo repara Jesu-Cristo con su 
tristeza interior el desorden que el pecado ha causa-
do en nuestro entendimiento v aora veréis reparar 
con sus oprobrios , y humillaciones el desorden que 
causó el pecado en nuestro co razón ; y es la segunda 
Parte. 
¡Qué desórdenes no ha introducido el pecado en n . PARTE, 
el corazón del hombre \ Las disposiciones contrarias 
al estado del hombre , eran el primer paso que hizo há hecho S a 
el pecado en el hombre: olvidando inmediatamente la sobervia en el 
tierra de que fue formado, en lugar de humillarse y cor a zon dci 
•anonadarse , solo tenia de sí mismo ideas de grande- hombre* 
za : humilde y sometido , fue inocente : vano y sober-
vio , se hizo delinqíiente. ¿Quién podrá , pues , vo l -
verle al camino del que se ha extraviado , y restable-
cerle en la gracia del Sér Soberano de quien se cree 
independente ? Jesús penitente , y modelo ce todos 
los penitentes es el único que puede dar el remedio. 
Yo le veo valerse de caminos y rumbos absolutamen-
te opuestos á todos los que había introducido d pe-
cado. E l pecado del hombre traía su origen del or-
gullo ; ¿qué hace el Hombre Dios ? Se anonada, y de 
este modo paga el orgullo del hombre. Abátase y 
humillese, pues, el hombre yá que un Dios se hu-
milla ; ¿ y cómo se humilla, amados Feligreses míos? 
' C a í -
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Cargando sobre sí toda la confusión que merece e l 
pecado; y ved aquí por qué vá á parecer como el 
ú l t i m o , y mas despreciable de todos los hombres, 
según la expresión del Propheta Jeremías t como ua 
hombre harto de oprobrios y confusión (a). 
1 ° Confusión de parte de sus Discípulos , que se 
apartan de é l , le niegan , y le abandonan. 2 ° Con-
fusión por parte de los Jueces que condenan su ino-
cencia. 3»° Confusión de parte del Pueblo, que le hace 
sufrir todo linage de injurias , y que pide á voces des-
compasadas su muerte. Sigamos la Pasión de Jesu-
cristo, y hallarémos pruebas de todas estas circuns-
tancias. 
Apartemos, amados Hermanos míos , por un ins-
tante los ojos de Jesu-Cristo , humillado por sus Dis-
cípulos , para aplicarnos una instrucción mui impor-
tante. Os decimos, Hermanos m í o s , y no nos cansa-
mos de repetirlo, que las pasiones mas febles, y l i -
geras conducen al abismo de la perdición : ved aquí 
la prueba. Judas era avaro , dice el Evangelio, y es-
ta avaricia, que él no supo reprimir al principio, ¿ á 
dónde le conduxo , y por qué trámites ? Era avá ro , 
y depositario de las limosnas que se hacian á Jesu-
cristo : amaba mucho el dinero, y para tenerle, for-
mó el abominable proyedo de vender á su Maestro: 
ni el Apostolado al que fue ensalzado, ni el poder 
que recibió de hacer milagros, y arrojar los demo-
nios , ni la humildad que abatió á su Maestro á la-
varle los pies, ni el amor con que le dió á comer su 
Cuerpo , y á beber su Sangre, nada de todo esto 
bastó para apartarle de su execrable designio. Entró 
Satanás en su co razón , y el sacrilego llevó hasta el 
mayor exceso su endurecimiento , y desde aquel ins-
tante todo fue fácil para é l : fue él mismo á recibir 
el precio de su traición ; y forma é! también todo el 
proyeéto de la muerte de su Maestro. Ponese á la 
fren-
Csy Satufabitur oprobdií. Thren. 3. v. 40. 
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frente de una partida de gente armada, y se adelan-
ta con eí mayor atrevimiento. N i la dulzura , y be-
nignidad con que Jesu-Cristo le recibe, ni el nombre 
de amigo con que le obliga, nada basta para impe-
dir que le venda, y entregue á sus enemigos con la 
señal de la amistad mas sincéra. Inmediatamente 
después reconoce la enormidad de su crimen , y co-
noce que ha entregado iniquamente la sangre del 
Justo. Se encamina á volver el precio de su Ddcidio, 
y se arrepiente; pero son inútiles esfuerzos, falso ar-
repentimiento , y penitencia falsa. El mismo se su-
mergió en el abismo de la desgracia , y colmó la me-
dida de sus pecados : le enagenó la desesperación, y 
se dió muerte á sí mismo. ¡Quién no temerá , y quién 
no temblará los mas triviales principios, de las mas 
ligeras pasiones! Estas conducen casi siempre á los 
mayores excesos del crimen. 
Jesu-Cristo no solo fue vendido traídoramente 
por Judas, fue también abandonado de los demás 
Apóstoles: olvidaron el aviso que Jesu-Cristo mismo 
Ies dió de que velasen y orasen. j Y quáles fueron las 
funestas conseqüencias de este descuido ? Que luego 
que vieron los Soldados huyeron (a). N o nos descui-
demos en cosa alguna, porque el espíritu es pron-
to (£) ; y la carne débil y enfermiza (<?). Jamás dexe-
mos de estár desvelados sobre nosotros mismos, ore-
mos sin cesar, y con una oración continua, y con vi-
gilancia permanente , preparémonos para aquellos 
momentos críticos que sorprenden alguna vez á las 
virtudes mejor afianzadas. 
Mirad , pues, á Jesu-Cristo abandonado de todos 
sus Discípulos, entregado en poder de sus rnas crue-
les enemigos ; y si Pedro le sigue á lo lejos, solo sirve 
para cubrirle de confusión, y negarle públicamente 
TOM. IX. y I . de los Mysterios* L l l tres 
(ÍJ) Tune Discipuli, reli&o eo , fugerunt. Mat th . 16. v. $6. 
(b) Spiritus quidem promptus est. Mactii. ^6. v. 4 1 . (c) Caro au-





Jesu Cristo es 
n e g a d o por 
San Pedro. 
Reflexión de 
S a n Agustín 
sobre la caída 
de San Pedro. 
Jesús humilla-




4^0 MYSTEHIO DE I A PASIÓN 
tres veces, con juramento, y con exécracion {a). ¡Qué 
c a í d a , ó Dios mió 1 El primero de los Apóstoles , el 
Vicario de Jesu-Cristo,la Cabeza de su Iglesia,aquel 
hombre tan zeloso por los intereses de su Maestro, 
á quien el Soberano Reí de los Cielos habia elegido 
para recompensar su f é , es hoi vencido y aterrado 
por la voz de una sirvienta. Se le pide, se le pregun-
ta si era de la compañía de Jesús, y él lo niega hasta 
tres veces, y protesta con juramento que no le cono-
ce {b). ¿No le conocéis , exclama San Agus t ín , es es-
te el lenguage, con que poco tiempo hace os expli-
casteis, quando prometisteis que la muerte mas cruél 
no sería capáz de separaros de é l , y ser traidor á sus 
intereses? Jesu-Cristo conocía mejor que vos mismo 
vuestro c o r a z ó n : descubr ía , no obstante vuestros 
juramentos, vuestra flaqueza, y vuestra cercana i n -
fidelidad. Vos habéis hecho demasiada confianza de 
vuestras proprias fuerzas, y sobre los movimientos 
pasageros de un zelo impetuoso: vos mismo os ha-
béis expuesto temerariamente á la tentación , pues 
vos caeréis en el la; y nos enseñaréis con vuestro 
exemplo, que nada es mas de temer que el zelo, 
quando no le gobierna la prudencia , y la humildad, 
y que la caída mas formidable será el justo castigo 
de la confianza y presunción. 
Mas, fay de m í ! yá oigo las falsas acusaciones 
que se hacen contra Jesu»Cristo. Entremos, Herma-
nos míos muí amados, en la casa del Gran Sacerdo-
te , á donde le llevan sus enemigos. ¿Mas qué es lo 
que veo ? ¿Qué espeétáculo tan triste se ofrece á mis 
ojos ? ¿El Soberano Juez de vivos y muertos se pre-
senta en juicio delante de sus criaturas? ¿ E l Dios, 
tres veces Santo, es acusado como reo blasfemo, e 
impío ? Mas yá veo la mentira que se confunde á si 
misma, la impostura destruida por la impostura , fal-
sos 
{a) Ccepit detestari O furaré quia non mvisset bominem. 
Matth. 2(5. v. 74. {bj Non novi bomingrn. Matlh. ibi. v. 72. 
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sos testigos que se contradicen , la injusticia emba-
razada para arruinar al Justo, el Consejo estár por la 
inocencia, que no puede dexar de reconocer, y que 
sin embargo la quiere ofender. El Gran Sacerdote» 
no sabiendo cómo conducirse para condenar á Jesús, 
le pregunta y le conjura por el Dios v ivo , que le 
diga si verdaderamente es Hijo de Dios (a). No creáis, 
amados Hermanos mios, que se solicita con esto ave-
riguar la verdad,no por cierto, la prueba es clara* 
Apenas responde Jesu-Cristo: Yo soi ( ^ ) , quando 
gritan todos mancomunados, que merece la muerte, 
que ha blasfemado. Sentencia injusta en la boca de 
los Sacerdotes que la pronuncian; pero sentencia jus-
ta y equitativa, ¡ó Dios m i ó ! en vuestros decretos 
eternos: Vos la pronunciasteis primero contra vues-
tro Hijo : Vos le habéis sentenciado á muerte, no 
porque él se llama Hijo de Dios , sino porque se ha 
hecho Hijo del Hombre, y porque con esta qualidad 
se cargó todos los pecados de los hombres: por esta 
qualidad Vos le habéis sentenciado á muerte ; y los 
Sacerdotes , no hacen hoi sino prestaros su voz para 
pronunciar esta condena. 
A vista de esta condenación, no nos sorprenda* 
mos, Cristianos Hermanos mios, al vér se quebran-
ta , repeéto á Jesu Cristo, toda la forma de la justi-
cia , todos los derechos de la naturaleza, todas las 
Leyes de la humanidad, y hasta la misma decencia. 
Dios mismo , Padre tan tierno y amoroso, le ha con-
denado , y yá no hai humillación que no deba sufrir 
por parte de los hombres; de tal modo, que un cria-
do insolente le dá una bofetada en presencia d e s ú s 
Jueces, mandan estos que sea entregado á una tropa 
de Soldados , que hacen burla de é l , escupiéndole en 
el rostro, insultando su qualidad de Propheta, hacién-
dole padecer ultrages, é indignidades, de lasque 
LU 2 vo-
(a) Adjuro te per Deumvivum f Ge. Matth. 16, v. 63. {b) E g 9 
sum. Joan. 18. v. 6, 
No se observa 
ninguna for-
ma J i d a d de 







ta en el pro-
ceder de los 
Judíos , que 
arrastran co-
mo á jn blas-
femo j al que 
recibieron po-
cos dias antes 




t o : n u e v o 
asuntodecon-
f l iSÍOíj . 
4Sa MYSTEIUO BE LA PASIÓN 
vosotros no podríais tolerar la relación , yo no tne 
maravillo de esto. Esto mismo se renueva todos los 
días entre vosotros, amados Feligreses mios, en esas 
concurrencias nodurnas, á las que llamáis veladas, 
en las que la intemperancia , y la disolución en las 
palabras reinan tan impunemente. 
Noche funesta, que.fuiste testigo de los oprobrios 
de mi divino Salvador , aparta de nuestros ojos , y 
oculta en tus mas densas tinieblas los insultos , las 
burlas, los ultrages que se le hacen padecer , como 
también las mofas sangrientas , las injurias , y blas-
femias de un populacho insolente , y desenfrenado. 
¡Qué mutación! ¡Qué extravagancia ! Ese Jesús que, 
algunos dias antes, entró en Jerusalém como un 
Conquistador, rodeado de los Pueblos para honrar su 
triunfo, hoi es menospreciado , deshonrado, cubierto 
de oprobrios y de confusión por el mismo Pueblo 
que le habia elegido por su R e í , y que le colmó de 
bendición , y alabanzas. 
¿Pero qué digo yo ? La Prophecía que mira la 
profundidad de sus humillaciones, se cumplió sin 
duda. N o , amados Feligreses mios , esa multitud 
enardecida, no se satisfará sino á costa de su vida; 
también para consumar el mysterio de iniquidad , se 
le ha de arrastrar con tanta violencia como ignomi-
nia al Tribunal de Pilato. ¡Qué nuevo motivo de hu-
millación para Jesu Cristo, verse sometido á la juris-
dicción de un Pagano , el que venia á confundir el 
Paganismo! Sin embargo , lo que os ruego que ob-
servéis , amados Hermanos mios, es, que Jesús halla 
mas equidad , reéíitud , y sensibilidad en este Juez 
Pagano, que en los Sacerdotes y Dodores de la 
Lei . Dichoso, y mil veces dichoso este Juez infiel, 
s i , conociendo la inocencia de Jesús , la hubiera de-
fendido con toda su autoridad ; pero no, el temor de 
disgustar al César le impidió favorecer aî  inocente. 
En vano , para librarle del furor de la multi tud, en-
vió 
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vio Pílate á Jesús, á que le juzgase Herodes. Esie 
Príncipe impío le trata de insensato , y no quiere ni 
condenarle , ni absolverle. En vano Pilato represen-
ta á los Judíos su inocencia: pídeles que lo libren 
en un dia solemne; nadie le responde, sino con ame-
nazas y gritos sediciosos: Crucificadle , crucificadle, 
claman todos (a). No queremos que él reine sobre 
nosotros {b). Dadle muerte á ese, y dadnos á Barra-
bás {c). Si le absolvéis, y dais libertad , os declaráis 
por enemigo del César {d). Nosotros nada tenemos 
que temer de su pérdida , que caiga su Sangre sobre 
nosotros, y sobre nuestros hijos (e). ¡Pueblo ingrato, 
atendidos serán tus infelices deseos! Esa Sangre tan 
injustamente derramada , caerá sobre vuestros hijos, 
y clamará desde el seno de la tierra para pedir ven-
ganza al Cielo, para atraer sobre vosotros , y sobre 
vuestros hijos la maldición : errantes, y dispersos 
por todo el mundo, objetos del odio , y de la exécra-
ción pública, llevaréis la pena de vuestro Deicidio 
hasta la consumación de los siglos ( / ) . 
Detengámonos aqui un instante , amados Feli-
greses mios, y no nos ocupemos de tal modo en la 
ingratitud de los Judíos, que no atendamos la ins-
trucción importante que nos dá un Dios humillado, 
cubierto de oprobríos y confusión. Venid á ver este 
espeétáculo, vosotros, particularmente hombres ven-
gativos , tan sensibles en las afrentas , y tan diñeiles 
para perdonarlas , y mirad vuestra falsa justicia con-
fundida con el exemplo de Jesu-Cristo. Se os ha he-
cho una injusticia , está mui bien , Hermanos mios, 
convengo con vosotros : se os ha despojado de vues-
tra hacienda y bienes , se os ha degradado de vues-
tros empleos; se han preferido á vosotros personas 
1 m r n ^ m « - ... %\ de 
{a) Crucifige , Crucifige. Luc. ag. v. n . {h) Nolumus hunc r eg -
nare super nos. Luc. 19. v. 14. (c) Non hunc , sed Barrabam. 
Joan. 18. v. 40. [d] Non es amicus Cesaris. Joan. 12. v. 1 Í. 
uis ejus super nos , z¿ super filias nestros. Mat th . 27. 
v- '2S' i f ) Sanguis , Ge. U b i sup. 
Reprobación 
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de mucho menos mér i to , y sin talento alguno; seos 
ha desacreditado, insultado y calumniado; ¿pero to-
das estas afrentas son comparables con la que sufre 
Jesu Cristo? ¿Sois agraviados vosotros como él? ¿Car-
gados de prisiones , maltratados á golpes , llevados 
de un Tribunal á otro, deshonrados con los mas crue-
les y sangrientos ultrages ? <Es un amigo pérfido , á 
quien siempre habéis hecho bien , el que os ha ven-
dido , y na procurado ardientemente vuestra ruina? 
¿Pues qué mal hizo Jesu-Cristo á los que le tratan 
hoi con tanta crueldad , ó por mejor decir , á los 
que colmó con tantos beneficios? ¿Qué daño le hizo 
á Judas que le vendió , á Pedro que le negó , y á los 
demás Apóstoles que le abandonaron? ¿Qué hizo á 
los Sacerdotes y Doétores de la Lei , que fomentaron 
y sostubieron contra él tantos falsos testimonios? 
En fin, porque es asunto de nunca acabar , ¿qué mal 
hizo á aquella muchedumbre desenfrenada, y á aquel 
Pueblo furioso encarnizado para perderle, que le pos-
pone á un Ba r r abás , esto es, á un sedicioso, á un 
homicida , y ladrón? Yo no puedo llevar mas adelan-
te esta triste y horrorosa individualidad. 
Si miramos Pero ved una reflexión que os ruego encarecida-
comoCristía- mente la medi té is . Hermanos mios mui amados ; á 
nos Jos ultra- vista ¿Q un Rej tan indignamente ultrajado en tocias 
fjesu cíisto^ sus qualidades de Rei , de Propheta,de Soberano, 
nada hallare- de Salvador, por parte de sus Discípulos , y de sus 
¡nos difícil en Jueces, y en fin, por parte de su Pueblo: confesemos 
Jâ  i n í r t e s ^ que no hai injusticia que no deba parecer ligera, 
en quaiqufera ningún sentimiento de venganza que no deba ser so-
enojoso acae- focado, ilusión alguna del amor proprio que no haya 
cxiniento. desvanecerse como el humo , aflicciones y cruces 
que no deban consolarse, ni humillación la mas ver» 
gonzosa que no halle su modelo. Pero pasemos á la 
última parte de este Discurso, en la que veréis á Je-
su Cristo , reparando con las penas sensibles que pa-
dece , el desorden que el pecado, ha causado en 
núes-
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nuestros sentidos, y la rebelión de la carne contra 
el espíritu : ruegoos que estéis con atención. 
Uno de los.fines principales que el hombre se n i . PAUTE 
propuso entregándose al pecado fue satisfacer á sus 
sentidos. Un fruto prohibido encendió en su cora-
zón el ardiente deseo de gustar de é l : estimó mas, 
contentando sus deseos, rendirse á las solicitacio-
nes lisongeras de su muger , que obedecer á su 
Dios privándose de un ligero p lacér , que iba á en-
venenar todos los dias de su vida. ¿ Luego el deleite 
fue el crimen del hombre ? Unicamente ios trabajos 
y penas del Hombre-Dios podían reparar el crimen 
del hombre, Jesu-Cristo habia hecho yá demasiado 
en favor del hombre, para no pasar adelante. Yá le 
habia sacrificado las puras consolaciones de su alma; 
yá le habia sacrificado su glor ia ; sin embargo , toda-
via está dispuesto á sacrificarle su carne inocente, 
y su misma vida. A y ! amados Feligreses mios , el 
amor de Jesu-Cristo , padeciendo por todos los hom-
bres , debe producir el amor de todos los hombres 
por Jesu-Cristo padeciendo. Volvamos al Pretorio 
donde dexamos á Jesu-Cristo , y no perdamos ningu-
na circunstancia de su Pasión. 
E l deseo que Pilato hace traslucir de librar y sal- E s condenado 
var á Jesu-Cristo, no consigue sino irri tar mas , y Jesu-Cristo á 
mas el deseo que tienen los Judíos de perderle. Se es «ufwrei supji-
tremece á gritos y clamores la casa del Gobernador. cíavoV08 eS' 
Pilato no sabe qué determinar para apaciguar el fu-
ror del Pueblo , en fin, decide y condena á Jesús al 
suplicio afrentoso y cruél de la flagelación. 
Amados Feligreses mios , ¡quánto mejor sería de- Crueldad de 
xar á vuestra cristiana meditación estos grandes ob- deS]aSflpJicios 
jetos, que debilitarlos yo con mis palabras! Id vo- cjeonat a8ela~ 
sotros mismos, id en espíritu al pie de aquella Co-
lumna , á la que está nuestro divino Salvador atado: 
representaros una quadriila de Soldados, que des-
cargan sobre su cuerpo adorable todo el esfuerzo 
bár-
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bárbaro de su inhumanidad. loumerables golpes reí , 
terados hacen pedazos su sagrada carne , y no se 
ofrecen á los ojos de los inhumanos, que le miran, 
sino huesos ensangrentados. Las fuerzas de los ver-
dugos se cansan de herirle , pero la brutalidad aun 
no está satisfecha : clavan en su delicada cabeza una 
corona de espinas, vistenle por irrisión y mofa un g i -
rón de p ú r p u r a , ponen por cetro en su mano una 
caña , é hincados de rodillas , le llaman Rei de los 
Judíos. ¡O Salvador m í o ! ¡ O mi adorable y dulcí-
simo Jesús! ¿era necesario que vuestra soberanía, 
adorada en el Cielo, fuera de este modo ultrajada 
en la tierra ? < Era preciso que la unción sagrada de 
Rei , y de Pontífice de la nueva alianza , origen pa-
ra nosotros de las mas preciosas bendiciones , sirvie-
se de este modo de objeto á la impiedad y á la i r re -
ligión ? 
Esjesu-Cris- En este estado enseña Pilato á Jesús al Pueblo, 
ío expuesto esperando enternecerlo y conmoverlo ; y levantando 
ai pueblo e n ja yQZ (jescje sü tribuna : Ved aqui , dice , el Hombre 
este estado i i • • / \ s-\ \ \ 
triste y ver- clue l i bé i s puesto en mis manos [a). ¡O Cielos! asom-
gouzoso. braros al vér este expeétáculo (/?). Ved aqui el Suc-
cesor de tantos Reyes , el Hombre-Dios anunciado 
por todos íos Prophetas, el Libertador de todos los 
Pueblos, el Soberano de toda la naturaleza herido, 
degradado , confundido y cambiado en un gusano de 
tierra , que se pisa y quebranta , y en un objeto de 
horror para todos los hombres. Espíritus Celestiales 
que venisteis á adorarle en su Nacimiento , Magos 
que os postrasteis y humillasteis delante de su cuna. 
Discípulos que caísteis con el rostro pegado en tier-
ra avista de su Transfiguración , venid y mirad aquel 
rostro magestuoso en un estado, en el que es ente-
ramente desconocido : Ecce Homo, Sí , pecadores que 
me escucháis , Ved a h í el Hombre , que ha sido cu-
bier-
(«) Ecce homo. Joan. ip. v. á- (*) Obstupescite CcelL Jerem. i . 
V. 13. 
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bierto de llagas por vuestras iniquidades , que ha si-
do maltratado y herido por vuestros c r ímenes : ved 
a h í vuestro Salvador , vuestro Redentor y vuestro 
modélo. ¿ L o diré yo , y lo oiréis vosotros sin des-
haceros en lágrimas por aquel que acaba de dar to -
da su sangre? Ved ahí vuestros ultrages: Ecce Homo, 
Pero prosigamos con la historia trágica de nues-
tro amable Salvador. Olvidemos, Cristianos herma-
nos míos , todo lo que ha padecido hasta aqui : o lv i -
demos á los Jud íos , cuyo furor vá á quedar satisfe-
cho , á los Sacerdotes que ván á llenar la medida de 
sus pecados , á todos los hombres que tubieron par-
te en este sacrificio , y cuya malicia está mu i cerca 
de consumarse: olvidemos á P ü a í o , que se lava las 
manos, como si pudiera ser inocente en la muerte 
del Justo, que sacrifica á su interés y á su fortunas 
olvidémoslo todo , y no nos ocupemos yá sino en 
contemplar á Jesu-Cristo. Es seníenciado á muerte, 
y con toda voluntad se entrega á ella : es abandona-
do á los Soldados , que han de darle muerte, y él 
mismo se pone en sus manos. Yo no puedo expresa-
ros con qué renovación de dolor le arrancaron el 
manto ignominioso con que le cubrieron después de 
los azotes, y le pusieron sus primeras vestiduras; 
con qué crueldad taladraron de nuevo su adorable ca-
beza con la corona de espinas , y cargaron sobre sus 
espaldas la Cruz, que él recibió y abrazó con amor. 
Cristianos , sigamos á Jesu-Cristo en su dolorosa 
carrera , y como él llevemos nuestra cruz ; esto es 
de necesidad : habiendo llevado el Maestro su Cruz, 
¿podrán los Discípulos dispensarse de llevar la suya? 
Pensemos que es para nosotros una grande utilidad, 
y no menor dulzura llevarla como él. Digo dulzu-
ra , supuesto que él la lleva delante de nosotros : d i -
go dulzura , porque la ha llevado por nosotros: digo 
dulzura, porque él nos ha enseñado á llevarla : y 
digo , en fin , dulzura , porque nos ayuda todos los 
TOM, l X , y 1̂  de ¡os Musimos, M m m días 
Segundo á e s -
poxo de los 
vest id os de 
Jesu-Cristo. 
E s cargado 
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Obligacío» 
i m p u e s t a á 
todo Cristia-
no de Uevar 
con resigna-
ción su Cruz 
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dias á llevarla. Llevemos, pues, nuestra cruz co-
mo Jesu-Cristo hasta la muerte , y muerte de Cruz: 
llevémosla aunque sea sin consolación : porque nues-
tro amabilísimo Redentor , no recibe servicio forza-
do como el del Cirineo : él no aprecia ternura , pue-
de ser demasiado humana de mugeres piadosas : és-
tas no pueden verle padecer tanto, sin sentir el con-
tragolpe de sus trabajos ; no puede vér el Señor sus 
aflicciones, sin enternecerse de compasión por ellas: 
Hijas de Jerusalém , exclama , animando sus decaí-
das fuerzas , no lloréis por m í ; pero llorad por vo-
sotras mismas (¿z). Prontamente , enemigos podero-
sos , os cercarán por todas partes , el saquéo cruel 
de vuestra Ciudad , introducirá la desolación en el 
recinto de vuestras murallas, y no quedará piedra so-
bre piedra. No l loréis , pues, por m í , sino por v o -
sotras mismas: Nolite flere* Jesu-Cristo, en fin, ex-
tenuado báxo la pesada carga de la Cruz , á merced 
de los socorros , llega al Calvario. Sigámosle, ama-
dos Feligreses m í o s , en esta ruta penosa , en la que 
todos sus pasos quedan marcados con rasgos de su 
preciosa sangre , y subamos espiritualmeme al Cal-
vario , á aquel monte célebre y famoso por el com-
plemento de la grande obra de nuestra redención. 
A q u i , os lo confieso , amados Hermanos mios, mí 
imaginación se turba y asombra á vista de ios to r -
mentos preparados para mi adorable Salvador, 
¿Mas qué es lo que veo? parece que el furor y 
la rabia se renuevan en el corazón de los verdugos 
de Jesu-Cristo : le desnudan con la mas atroz bruta-
lidad , y de este modo renuevan todas sus llagas: le 
tienden con violencia sobre la Cruz , le clavan pies 
y manos, le conmueven y agitan en esta cruel pos-; 
tu ra , lo estremecen y lo levantan en el aire: ¿qué 
mas podré deciros y o , amados Feligreses mios? Jesu-
Cristo en este momento es el anatema de Dios , y 
(o) F U w Jerusalém, nolite flete > 6V. Matth. 23. v. a 8, 
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dé Ids hombres , suspendido en la Cruz , que era e l 
mas ignominioso cadahalso de aquellos tiempos: ¡qué 
expedáculo mas digno de nuestras l á g r i m a s , si ê  
pecado , que es la causa , no fuera mucho mas de-
plorable! 
Sin embargo, este suplicio , aunque doloroso , no 
es mas que una parte de los trabajos de Jesu-Cristo. 
Todo contribuye para aumentar la amargura del Cal-
vario , y todos los objetos , que le rodean , son para 
él un asunto nuevo de dolor, y un aumento de aflic-
ción. Están á sus lados dos ladrones crucificados, 
con los que parece vá á la parte en los cr ímenes, 
tomando la parte de su suplicio. A sus pies aquella 
Madre tan amorosa y amada , cuyo dolor aumenta 
gravemente el suyo : por todas partes corre una mul-
titud confusa á vér su suplicio: un pueblo furio-
so , que vomita contra él inumerables blasfemias, i n -
sultándole con las burlas las mas punzantes y amargas. 
Si eres Hijo de Dios , y Reí de Israél , desciende de la 
Cruz : ha salvado á otros , y no puede salvarse á sí 
mismo. Ningún alivio encuentra en medio de tan-
tos .y tan formidables tormentos : si pide de beber, 
para apagar la sed que le abrasa , se le dá hiél y v i -
nagre : si levanta sus ojos moribundos al Cie lo , no 
vé en él sino un Padre armado con la espada de la 
justicia , un Padre inexorable é inflexible, que no le 
.dá socorro , ni favor alguno. 
¿Qué esperáis , pues, Padre Eterno, para dár el 
último golpe , y consumar el sacrificio? ¿ N o ha pa-
decido bastante Jesu-Cristo? ¿Falta alguna cosa pa-
ra el complemento de las P rophec í a s , y para la ex-
piación de los pecados del mundo? No , amados Fe-
ligreses mios , nada falta , todo está cumplido : estas 
son las últimas palabras de un Dios muriendo , ,y es-
pira pronunciando las.... (a). S í , amados Feligreses 
mios, todo se ha cumplido por parte de Jesu-Cristo, 
M m m 2 las 
(o) Consumatum est. Joan. 19. v. 30. 
Jesu-Cristo 
al espirar so-
bre Ja Cruz, 
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las Prophecías , las promesas, las figuras de la A n t i -
gua L e í , se ha satisfecho á la justicia del Padre Eter-
no , se ha borrado la maldición , se ha abolido en-
tera ai en te el decreto de muerte pronunciado contra 
nosotros, se ha ligado á la Cruz el hombre viejo , el 
cuerpo de pecado se ha destruido , se ha confundi-
do al demonio , el Paraíso se ha abierto , el comer-
cio , tanto tiempo interrumpido entre el Cielo y la 
tierra , se ha restablecido, el muro de separación 
entre Dios y el hombre se ha destruido ; y ú l t ima-
mente , el Judío y el Gentil son llamados igualmente 
á la herencia de la salvación ; ¿qué podré decir mas? 
Que el hombre ingrato , el hombre pérf ido, el hom-
bre delinqüente , enteramente se ha reconciliado con 
Prodi los es- I)Í0S' 
tupendos obrl veo frutos de esta sangre preciosa derramada 
dos por laefi- por todas las iniquidades del mundo ; apenas se vier-
cacia de la te , quando hace que se experimente su vi r tud. E l 
su'cristo ve^0 del templo se rasga de arriba á abaxo , las pie-
dras se despedazan unas Contra otras , los sepulcros 
se abren , ía tierra arroja de su seno los muertos que 
contenia ; y lo que es mucho mas increíble , que los 
corazones mas duros se dexan tocar y vencer : aque-
llos mismos hombres que acaban de vomitar mil blas-
femias contra Jesu-Cristo , vuelven á sus casas, dán-
dose golpes de pechos , y el Centurión mismo, que 
le mira , confiesa que es verdadero Hijo de Dios (a). 
Esta confesión de un Pagano tendrá por conseqüen-
cía la conversión de los Pueblos infieles : la Cruz de 
Jesu-Cristo , hasta entonces señal de ignominia , será 
en lo succesivo un signo glorioso , objeto del culto y 
de la veneración pública ; por últ imo , la Prophecía, 
que promete á Jesu-Cristo el Universo entero , logra 
en este dia su total cumplimiento. 
^^e f i cTes Todo está yá cumplido por parte de Jesu-Cristo. 
para7 aprove- Pero llevad á bien, amados Feligreses mios , que yo 
char- OS 
(a) y eré bic homo FiJius Dei erat. Luc. 23. v. 47. 
ai 
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os pregunte: ¿está todo cumplido por vuestra parte? ch^s de Ia 
¿Podéis deciros á vosotros mismos, y tener el con- faa_£¿0r^o/e" 
solador testimonio , de que todo está consumado pa-
ra vuestra salvación? Sí , Hermanos mios mui ama-
dos , podéis decirlo con gran confianza , si amáis la 
Cruz de vuestro divino Salvador , si estáis determi-
nados á reglaros y conduciros únicamente imitando 
este divino modélo , y caminando sobre las huellas 
de un Dios humillado , de un Dios paciente , y de 
im Dios crucificado, ¡ A y ! amados Hijos mios en Jesu-
cristo , si os halláis con estas santas disposiciones, 
venid con toda seguridad á ofrecer vuestro respeto y 
obsequio á la Cruz , venid á recoger las gotas sagra-
das de la sangre preciosa , que riega el suelo del Cal-
vario , y á participar de las gracias abundantes de un 
Dios Salvador ; pero si , al contrario , reina todavía 
el pecado en vuestra carne,si estáis entregados siem-
pre á la disolución , á la embriaguéz , á la deshones-
tidad , y á las palabras obscenas é indecentes, ¿para 
qué venís á prosternaros delante de una Cruz , que 
podrá ser el manantial de vuestra salvación , si sa-
béis reverenciarla , y cuya virtud aniquiláis? ¿Por 
qué ofrecer á Jesu-Cristo un homenage y obsequio 
exterior y político , que desmienten vuestro corazón 
y vuestra conduda? 
Esto es hecho , ¡ ó Dios mió ! penetrados del mas 
vivo dolor , nos humillamos y nos abatimos profun -
dameote en presencia del signo sagrado de nuestra re-
dención. ¡Ay de mí! amados Feligreses mios, ¿qué cosa 
mas justa y mas bien fundada , que las disposiciones en 
que os halláis aora. Vosotros mismos venís aora, y en 
algún modo á estár presentes al expedáculo eficáz 
y tierno de la muerte de un Dios : descendéis del Cal-
vario , donde habéis visto morir á vuestro Dios y 
Maestro : dexaros penetrar de tan justo dolor : he-
r i r , despedazad vuestro corazón , que acaba de co-
meter tan enorme crimen. 
Sí, M 
Sentiraientos 
C r i s t i a n o s 
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Sí , plegué al Cielo que los clavos que tienen cía* 
vado en la Cruz á mi amable Salvador, me claven á 
mí con él. Permita el Cielo que la lanza que ha abier-
to su Costado taladre el mió , y haga salir del mió 
como deí suyo, el agua de mis l ág r imas , y la sanare 
de una mortificación no interrumpida ; pero después 
de todo esto, amados Feligreses mios, menos debemos 
llorar por Jesu-Cristo que por nosotros mismos: ay l 
si el inocente por haber tomado la semejanza del reo 
es tratado de este modo , ; qué rigor no deberán es-
perar los delinqüentes? Si el Padre Celestial ha hu -
millado asi á su proprio H i j o , ¿en qué abatimiento 
pondrá algún dia á sus esclavos ? Es cierto que Jesu-
cristo muerto nos ha dexado un asilo seguro contra 
su cólera é indignación , dexandonos su Cruz : con 
ella evitarémos el naufragio : con ella se apagarán 
los incendios, y se desvanecerán los peligros. El mis-
mo*Dios se dexará apaciguar al vernos alistados b á -
xo de este sagrado Estandarte. 
Cruz santa , esto es hecho; desde aora os elegi-
mos por nuestro único patrimonio : s í , estad siempre 
gravada en nuestro corazón para expiar en él las 
falsas alegrías del pecado ; pintaros en nuestro espí-
r i tu para expiar en él la sobervia y orgullo del pe^ 
cado; imprimiros sobre nuestro cuerpo para expiar 
en él los placeres ilícitos del pecado: ojalá que no 
podamos vivir sino en V o s , por Vos j y para Vos; 
y que podamos tener la dulce consolación de morir 
en vuestros brazos > á exemplo de nuestro Divino 
Maestro. Amen. 
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V A R I A S C O N S I B E R A C I O N E S 
sobre los diferentes sucesos de la Pasión de nuestro 
Señor Jesu-Cristo* 
S 
B R E V E O B S E R V A C I O N . 
E ha creído que se debia colocar á la frente de 
estas várias reflexiones que vamos á hacer sobre la 
Pasión de Jesu Cris to ,e l Lavatorio de los pies como 
la abertura , digámoslo asi , de esta t rágica escena. 
Nuestros mejores Autores no se han estendido mucho 
sobre este asunto, que puede sin embargo ofrecer bas-
tante campo á la eloqüencia cristiana. Como nuestros 
Oradores modernos lo manifiestan, yá sea en la Corte 
de los Reyes, yá en Iglesias Catedrales, y casi en 
todas las Comunidades Religiosas, donde esta piado-
sa costumbre se ha conservado : lo que yo prometo 
dár en la continuación de este volumen no son mas 
que unas reflexiones sencillas sobre las diferentes cir-
cunstancias de la Pasión de Jesu-Cristo. Lo único 
que se ha creído conveniente para no confundir los 
puntos, y para la comodidad de los-Predicadores ha 
sido notar todas las diferentes circunstancias que va-
mos á t ra tar , con la indicación de los capítulos si-
guientes» 
C A -
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C A P I T U L O P R I M E R O . 
B E L L A V A T O R I O B E L O S P I E S . 
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A ceremonia que Jesu-Cristo p rad íca con los 
Apóstoles no es nueva, puede decirse que este uso 
es casi tan antiguo como el mundo, como pue-
den probarlo los que son ansiosos en recurrir á la 
mas remota antigüedad : pero lo que basta saber ac-
ra es , que esta costumbre halla su fundamento en 
nuestros libros sagrados; lo que podemos compro-
bar con el exemplo de Abrahám y de L o t h , y coa 
algunos otros santos Personages, y en la hospitali-
dad que exercian los antiguos Patriarcas con los es-
trangeros, con los peregrinos, y con sus amigos. 
No por acomodarse al uso Jesu-Cristo en la úl-
tima Cena que tubo con sus Apóstoles les lavó los 
pies, sino por un sentimiento de humildad , del qual 
queria darles exemplo; y como la Cena que cele-
braba entonces era la última acción que habian de 
atestiguar , no omitió cosa alguna , para que se les 
quedára firmemente impresa en el espíritu : esto fue 
causa para que San Gregorio convidase á todo el 
Universo á vér este asombroso espectáculo de un 
Dios humillado á los pies de doce pobres Pescadores, 
para vér allí el mayor, y mas admirable exenvplo 
de humildad que jamás hubo en el mundo. 
N o hai cosa alguna que haga vér mejor la ca-
ridad y ternura de Jesu-Cristo que la humilde ce-
remonia que p rad í ca con sus Apóstoles. No ignora-
ba este Divino Salvador el genero de muerte que 
había de padecer al dia siguiente , y todos los supli-
cios y ultrages que los Judíos le preparaban los te-
nia mui presentes: tampoco ignoraba la traición de 
Judas, ia cobardía de sus Discípulos, ni la negación 
de 
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de Pedro: todo esto sin embargo no fue capáz de 
ocuparle para impedirle que manifestára su amor en 
beneficio de los suyos , se mostró mas sensible á sus 
necesidades, y á las instrucciones que necesitaban, 
que á los males que iban á oprimkle y agoviarle. 
Entonces , dice el Evangelista , levantándose de 
la m e s a , d e x ó Jesús sus vestidos: ¿no manifestó muí 
bien en esta ocasión el cumplimiento del O r á c u l o : Que 
é l no habia venido para ser servido sino para ser-
v i r (a) ? 10 quán bello , y quán digno de admira-
ción es este espeéláculo para los Angeles , y para los 
hombres! ¡Qué poderoso y eficáz es vér al Hijo ún i -
co de Dios prosternado á los pies de sus criaturas! 
¡El Salvador del mundo, y el Doí tor de los hombres 
hacer el servicio mas vi l y baxo á sus subditos, á 
sus Discípulos! 
Debemos considerar dos cosas en Jesu-Cristo, 
su abatimiento, y su grandeza en el ministerio que 
exerce con sus Apóstoles. T o m ó al nacer la forma 
de siervo, y hace hoi las funciones mas baxas. Se h i -
zo igual á los demás hombres, y hoi se pone deba-
xo de los mas miserables : ¿hubo jamás humillación 
mas profunda ? Sin embargo, el Evangelio nos ense-
ña que jamás manifestó el Señor mayor magestad. 
Sabiendo Jesu-Cristo que su Padre le dió el mando de 
todas las cosas, que vino de Dios, y volveria á Dios 
Dió principio á esta acción de humildad con idéas 
brillantes, repasa interiormente la grandeza de su 
origen eterno , la soberanía del poder que recibió de 
su Padre, la inmensidad de gloria que le estaba pre-
parada, y que habia de ser la recompensa de sus 
penas y trabajos: dexa que se trasluzcan en su hu-
millación rayos de gloria que producen respeto y te-
mor en el corazón del mas atrevido de los Apósto-
les : toma títulos de honor, y declara altamente que 
Tom. I X . j y I . de los Misterios. Nnn es 
(rt) Matth. 10 v. 28. {b) Sciens Jesús quia omnio dedit ei P a ~ 
ter, Joan. 13. v. 3, 
Humildad de 
Jesús en el la-
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es el Señor y el Maestro , y se propone por modelo 
á todos los que hayan de seguirle. 
Previo el Hijo de Dios el injusto sentimiento y pa-
recer de los que creen se deshonran humillándose, 
y quiso anticipadamente combatir esta opinión , y 
prevenir sobre este punto á sus Discípulos con su 
exemplo: esta es la razón por qué conociendo el fon-
do del corazón del hombre , naturalmente inclinado 
á la ambic ión , á ia vanagloria, & c . quiso dar á co-
nocer á sus Discípulos, y en sus personas á todos los 
Cristianos, quánta fuerza debía tener en su espíritu 
el exemplo que acababa de darles, abatiéndose has-
ta lavarles los pies (¿z). Si Yo á quien reconocéis por 
vuestro Señor y Maestro, como efectivamente lo soi: 
si Y o , aunque tan grande, no he desdeñado abatir-
me hasta lavaros lospies, ¿será para vosotros un moti-
vo de vergüenza y confusión el seguir mi exemplo? 
Yá os lo he declarado, y debéis tenerlo mu i presen-
te , que el Discípulo no es superior á su Maestro, y 
que el mas alto grado de honor á que puede aspirar 
es imitarle y parecersele. E l abatimiento en vosotros 
nunca es grande, si consideráis bien lo que sois; pe-
ro os será mui glorioso, s i , acordándoos de lo que 
sois , hacéis lo que yo he hecho. 
Reflexionando San Juan Crisóstomo el exemplo y 
las palabras del Salvador en la ceremonia del La-
vatorio de los pies , confuso al vér el orgullo que rei-
na con tanto imperio entre los Cristianos, excla-
ma { b ) : ¿Cómo el que tiene su Trono elevado sobre 
las mas altas inteligencias del Cielo , lava los pies de 
sus Apóstoles , y del mismo traidor que ha de ven-
derle ; y tú polvo, y v i l gusano de la t ierra, para no 
imitar este exemplo, pretextarás tu qualidad y tus 
m é -
(«) S i ergo Bgo Javl pedes vestros , Domims & Magister , O 
vos debetis , Üc . Joan. 13. v. 14. {b) Quemfastum hoc non tol-
leret , quam non de primer et elat ionemí Qui sedet super Che-
rubim proditoris pedes lavit : tu homo , térra & pufvis effere-
fis ? D. Chry. Hom. 70. in Joan. 
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méritos ? ¿Qué sobervia podrá prevalecer contra tal 
exemplo de humildad? 
De ningún modo temo decir, que ninguno honra 
mas á Dios , que quando con la humildad se asemeja 
á é l , que se hizo nuestro modelo , quien pudiendo 
reparar la gloria de su Padre con otros medios, eli-
gió la humildad , y el abatimiento , como mas pro-
prios para este designio. Y asi como su exemplo de-
be servirnos de regla en este punto, ¿quién podrá 
dudar que ei modo mas seguro de procurar mas pro-
vechosamente la gloria de Dios no sea emplear los 
mismos medios que él praét icó, y seguir el camino que 
él nos señaló? Aora bien, nosotros sabemos los medios, 
y quál es el camino: basta que nosotros tracemos en 
nuestro espíritu las acciones de su vida, no halla-
remos una que no esté marcada con algún rasgo de 
abatimiento, y cuya humildad no sea el alma de to-
das ellas, Yá le veré is , si bien lo considerá is , some-
tido á los Príncipes de la tierra , y pagarles el t r i -
buto : allí conversa con los pecadores mas desacre-
ditados , yá baxandose á instruir un Pueblo grosero 
é ignorante , yá exerciendo el empleo de artesano, 
y vivir desconocido treinta años. ¿No es por último 
humillado de todos modos, en su persona, en su dig-
nidad, y en su reputación (a) ? como él mismo lo 
dice por su Propheta, y una de las últimas acciones 
de su vida ¿no es la que traemos hoi á la memoria 
de haber lavado los pies á sus Discípulos? 
San Pedro que fue el primero que se vio preci-
sado á someterse á la voluntad del Salvador, y de 
sufrir una acción tan humilde y baxa , quedó santa-
mente asombrado , y tan confuso , que no pudo ma-
nifestar de otro modo su admiración , sino con estas 
palabras ( ¿ ) : ¿ C ó m o , Señor , Vos queréis lavarme 
los pies ? Tu m i h i : Vos que sois mi Dios , y el Sobe-
rano del Universo , y yo que no soi sino la nada. Tu 
Nnn % 1 m i ' 
(a) Humiliatus sum usquequaque. Psalm. 118. v, 107. {b) Do~ 
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m i h i : Vos que sois mi Maestro, y yo que no so! sino 
vuestro esclavo. Tu mih i : Vos que sois el Santo de 
los Santos, y yo que no soi sino un pecador indigno 
de acercarme á Vos, y mucho mas indigno todavía 
de que os acerquéis Vos á mí. Hubo en esta ocasión 
un combate de humildad entre el Maestro y el Dis-
cípulo , entre el Salvador y su Aposto!. Era un ho-
nor infinito para el Apóstol , que el Hijo de Dios 
exerciese con él tan vi l ministerio; y á la verdad 
¿no era también una humildad bien considerable el 
juzgarse indigno él ? Pero San Pedro la llevó mui le-
jos , oponiéndose á la voluntad de su Maestro, lo 
que le atrajo una terrible amenaza; asi como en otro 
tiempo le atraxo una enojosa reprensión el haber 
querido oponerse á que el Señor padeciese la muer-
te por la salvación de los hombres. La humillación 
del Salvador fue infinitamente útil para San Pedro, 
no solo dándole el exemplo de humillarse, quando 
sería elevado almas alto grado de honor que hai en 
el mundo , pero mucho mas enseñándole con esta 
a c c i ó n , que era preciso siempre purificarse mas y 
mas ,y limpiarse hasta de las mas leves manchas pa-
ra llegarse al Señor , y unirse mas con él que es la 
santidad misma,.y que no puede su frir que cosa algu-
na inmunda entre con él en el Cielo: esto obligó 
después á San Pedro á suplicarle , supuesto que que-
ría lavarle de aquel modo, que le labase no solo 
los pies, sino la cabeza y manos. 
San Agustín en un tratado sobre San Juan , hace 
ver que un gran número de Santos han praéticado á 
la letra esta lección del Salvador : Sabemos que la-
var los pies era una acción de caridad común entre los 
primeros Cristianos , y que la usaban particular-
mente con aquellos con los que exercian la hospitali-
dad. Tenían también esta santa costumbre los San-
tos del antiguo Testamento , y Patriarcas que la ob-
servaban religiosamente { a \ San Pablo la pone en 
el 
D . Aug. Traél. ¿8. in Joan 40. 
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el número de las que una Viuda debia haber practi-
cado con los Santos para ser adinitida por Diaconi-
sa, ó para mantenerse con las limosnas de los Fieles. 
En lo succesivo de ios siglos se vieron Patriarcas de 
las Ordenes religiosas observarla , y mandar también 
esta santa p rád ica . San Benito mandó en su Regla al 
Abad , que dé de lavar él mismo á los Huespedes , y 
lavarles los pies con la Comunidad: se observa toda-
vía edificante práctica en varios Monasterios. L a 
Iglesia la observa el Jueves Santo con sus Ministros: 
Los Reyes mismos , los Monarcas hacen honor suyo 
lavar los pies de los pobres, después de haberles ser-
vido en la mesa. 
Dice San Agustín , que Jesn Cristo no quiso pre-
cisamente hacernos un precepto del Lavatorio de los 
pies; pero que lo que quiso mandarnos , era que nos 
amasemos, y nos sirviéramos los unos á los otros, 
en todo quanto pudiéremos, hasta lavarnos los pies 
si fuese necesario. Y asi lo que Jesu- Cristo quiso pro-
priamente enseñarnos es la caridad y la humildad; 
hacer á nuestros hermanos con caridad y humildad 
todo genero de servicios, aun los mas penosos, ños 
mas viles, y los mas baxos. No hai cosa mas ú t i l , d i -
ce San Agus t ín , que ponerse á los pies de los otros; 
porque humillándose de este modo el cuerpo, se ex-
cita en el corazón un sentimiento verdadero de hu-
mildad , ó se le afirma , y se le fortalece , si era yá 
humilde (a). 
Aprendamos quan necesario es, y provechoso, 
humillarse y practicar ¡a humillación: con ésta, d i -
gámoslo asi, se prepara Jesu-Cristo para la muerte: 
comenzó su vida con la humillación , toda la pasó 
en la humillación, y la finalizó con la humillación. 
4 Y por qué asi? Verdaderamente para expiar todos 
núes-
(a) Cum enim ad pedes fratrií incUnotur cor pus etiam in cor de 
ipso , vel excitatur , vel si jam inerat ccnfirmatur ipsius humi-
Htatis ejffetJus. D . Aug. ubi sup. 
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nuestros pecados de orgullo, y a l taner ía , pero tam-
bién sin duda para confundir y destruir nuestra so-
bervia , y forzarnos á ser humildes. Ved vuestro mo-
délo. Jesu-Cristo, dice San Agus t í n , quiso emplear-
se en oficios báxos y humilladores no solo por aque-
llos por los que iba á mor i r , sino también por el 
que habia de entregarle á la muerte {a). Apren-
damos , pues, todos de este exemplo , grandes y 
pequeños , ricos y pobres á humillarnos, Compre-
endan bien los grandes y los ricos , que su gran-
deza, y sus riquezas no pueden dispensarles de es-
ta obligación ; y asi qualquiera de vosotros grandes 
de la tierra no pretenda excepciones para no aba-
xarse, después que el Hijo de Dios lo ha ordenado, 
humillándose él tan profundamente. Apreciemos, 
amemos y praéíiquemos toda nuestra vida la humil-
dad : esta es la importante, y casi la única lección 
de la vida Cristiana (^). 
Los SS. PP. no han considerado el Lavatorio de 
los pies que Jesu-Cristo hizo á sus Apóstoles , sola-
mente como una acción de humildad, y caridad, 
pero la han mirado también como un mysterio y 
figura del Lavatorio interior y espiritual con el que 
quiso instruir á su Iglesia, y le ocultó báxo de este 
lavatorio exterior (c). Esto mismo dán á entender 
aquellas palabras de la Escritura, el q u e y á ha sido 
lavado,no necesita sino de lavarse los pies, porque yá 
está puroenlodemás(í¿) , Esta es una comparación que 
Jesu-Cristo toma prestada de ios que se b a ñ a n , los 
qnales al salir del baño están lavados, y puros en 
todo el cuerpo, pero porque después andan descal-
zos sobre la tierra toman polvo que les obliga á la-
var-
(o") Passurus exitia pramisit obsequia f non solum eis , pro qui~ 
ius evat subiturus mortem , sed etiam illi qui eum fuerat tradi— 
turus cid mottem. D . Aug. Traft . gg. in Joan. n. 7. ib) Humihtas 
pené una Disciplina Chrisiiana est. Id , Sertn.ggi. (c) D.Amb. L í -
ber. 8. in Luc. {d) Qui lotus est non indiget, nisi f&c. Joan. 13. 
v. 10. D . Aug. Tra¿ t . 56. in Joan. 
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varse los pies. E l mismo Señor explica esta compa-
ración añadiendo, vosotros yá estáis limpios (ÍÍ). Dá la 
razón en el Discurso que les hizo después de la cena: es-
tais limpios, dice, á causa de la palabra que os he 
anunciado [b). Como si les dixera, estáis purifica-
dos de vuestros pecados por la fé , con la que la ha-
béis recibido, y la sumisión con la que habéis prac-
ticado las verdades que yo os he anunciado: sin 
embargo, todavia hai en vosotros alguna cosa que 
necesita ser lavada; y esta es la razón por qué os 
lavo los pies. Luego parece evidente que Jesu-Cris-
to pasa rápidamente del Lavatorio exterior que exe-
cutaba, á un lavatorio interior que principalmente 
tenia á la vista: asi como pasó instantáneamente de 
la agua natural de la que habló al principio á la 
Samaritana, á aquella agua espiritual que le prometió. 
Ved aqui dos verdades importantes que Jesu-
cristo quiso enseñarnos principalmente lavando los 
pies de sus Apóstoles , y que comprendió en las pa-
labras que explicamos: el que ha sido lavado , &c-
1.0 Que casi no es posible , mientras estemos acá 
en el mundo, que no caigamos en algunas faltas l i -
geras que desfiguran algo la hermosura de nuestra 
alma: por esto dixo San Juan, que, si nosotros de-
cimos que no tenemos pecados, nos engañamos á 
nosotros mismos, y la verdad no reside en noso-
tros, & c . {c ) : y Santiago que nosotros todos ha-
cemos muchas faltas {d) . 2.0 Que es preciso que nos 
purifiquemos de las faltas ligeras y veniales, y que 
hagamos todos nuestros esfuerzos para expiarlas con 
una verdadera y sincéra penitencia. 
La acción que vamos á hacer, Cristianos herma-
nos mios, no sería sino una ceremonia judaica, si 
no 
Jam-vos mundi estis. Joan. ig . v. i<5. {b) Vropter sermonem 
quem locutus summbis. Joan. ig. y. 3, (c) S i dixprimus quoniam 
peccatum. I . Epist. Joan. 1. v. 8. (d) I n multis offendimus omne:. 
Jacob. 3. v. 1. 
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no la anima el espíritu de la nueva Leí. Para ha-
cerla religiosa, y santa, es preciso imitar el espíritu 
del mismo Jesu-Cristo: como amaba á los suyos 
dice el Evangelio , quiso amarlos hasta el último 
instante de su vida, y darles la mas sólida prueba, 
y la mas tierna de su amor. Esta prueba es por 
una parte el Sacramento de su Cuerpo y de su 
Sangre, con el qual se estableció como una morada 
eterna entre nosotros; por otra parte la instrucción 
mas importante para un Cristiano, la que nos dá 
del modo mas capáz de hacer impresión sobre nues-
tros corazones, enseñándonos una v i r tud , sin la qual 
su carne misma, aunque infinitamente santa, no 
sería capáz de santificarnos según la Dodrina de 
San Agustín. Vosotros creéis que yo hablo de aque-
lla humildad que le prosterna á los pies de los Após-
toles para hacerles el servicio mas vi l para los ojos 
de los hombres, pero el mas glorioso para los ojos 
de Dios. Yo os veo prontos y dispuestos, Cristianos, 
para seguir los pasos de vuestro Maestro; pero me 
veo precisado á deciros , que en vano nos humilla-
remos á su exemplo, á los pies de los pobres, si 
no llevamos á los pies de estos mismos pobres un 
corazón verdaderamente humillado. 
Solo un Dios podia obligar con su exemplo á 
los Grandes de la tierra á baxarse y humillarse; y 
por un justo retorno podemos decir, que solo los 
Grandes pueden imitar perfeétamente el abatimien-
to , y humillación de un Dios. Los demás hombres 
pueden mui bien , á la verdad , conformarse en su 
modo á este Dios Encarnado, que se ha hecho su 
modelo; y t amb ién , según el sentir de San Pablo, 
anonadarse , y humillarse con é l , pero el intervalo 
que se halla entre su condición y esta especie de 
nada, á la que ellos se reducen , es tan poca cosa, 
que se les debe contar como nada: en vez de que 
los Grandes, y ios Soberanos del mundo, distingui-
dos 
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dos por la esfera que ocupan , y comunmente m u -
cho mas por las qaalidades eminentes, y singulares, 
colmados de gloria, y mis ensalzados por la gran-
deza de sos almas ,que por la sublimidad de su clase, 
tienen mucho que vencer para humillarse, y por 
esta misma razón son; mas proprios para represen-
tar lo que el Hijo de Dios hizo , quando descendió 
del Cielo á ia t ie r ra , y del seno de su Padre hasta 
los pies de sus Discípulos. Jesu-OIsto 
La grandeza quando es perfe¿ta contiene la so- abatiéndose á 
beranía , el poder y la magestad : la soberanía es el ^ p i e s de sus 
cúmulo , el poder el apoyo, la magestad el expíen- parece que^V 
dor: aora bien, jamás ha habido, ni habrá sobera- había olvida-
nía alguna que pueda compararse con la de Jesu- do de-toda su 
Cristo: se acordó muí bien de el la, dice San Juan, grandcza- ... 
quando emprendió lavar los pies de sus Apóstoles (a). 
Su espíritu en aquel momento se halló ocupado de 
este pensamiento, que habia salido del seno de Dios; 
ved a q u í la soberanía de su s é r ; que su Padre habia 
puesto todas las cosas en sus manos, ved ahí su po-
der: y que prontamente había de ocupar el lugar 
que le era debido, y sentarse á la diestra del mis-
mo Dios , ved aqui su gloria y magestad ; pero no 
trae aora á su vista toda esta grandeza , sino para 
enseñarnos que vá á sacrificar todo esto en favor de 
los hombres. Este Soberano se somete, y se abate 
á servir á sus proprios subditos, y este Dios de glo-
ria y magestad se abate hasta ponerse á ios pies de 
los que eligió por sus Discípulos. . 
o que ios hombres menosprecian mas es la ba- do de tributar 
xeza, y el abatimiento : todos naturalmente tenemos á Dios ]o q«e 
a v e r s i ó n , y por lo común también h o r r o r ; al con- i * í ^ f " ^ ' 
trario lo que estimamos mas , y aun lo solicitamos 
con mas ardor, es el explendor, y la ocasión de pa-
recer algo en la estimación de los hombres. De aqui 
se sigue, que nunca se dan señales mas visibles de 
lom. I X . y I . de los Misterios, Ooo la 
Sctens Jesús quia omnia dedit ei Paier in manus , & gu¡a ¿ 
Deo exivit , & ad Deum vadit. Joan. 13. v. 3. 
es humillar-
nos. 
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la preferencia que se dá al servicio de Dios, sobre 
las máximas dei mundo, y sobre nuestros proprios 
sentimientos, que quando uno se abate, y se humilla 
por su amor, que es honrarle del modo mas exce-
lente , supuesto que esto es procurar su gloria á ex-
pensas de la nuestra, y sacrificar por sus intereses 
lo que mas apreciamos. 
S e r í a muí inúti l el estenderme mas sobre este 
Capítulo, En el Tomo 111. de la M o r a l , Tratado 
de la Humildad, f o l , $11, se ha l l a rá todo quanto pue-
da desearse para formar un Discurso , que tenga 
relación con esta ceremonia* 
C A P I T U L O S E G U N D O . 
J E S U C R I S T O E N E L H U E R T O 
de los Olivos, se vé sumergido en la tristeza , oran-
do á su Padre ,y obedeciendo sus decretos. 
Jesu-Cristo ^ ^ U a n d o los Judíos resolvían condenar y dár muer-
cargado'con te á Jesu-Cristo, con el pretexto de algunos cr ímenes 
des ¿e^t 'dos suPllcstos» nuestro divino Salvador se halla cnvuel-
]os hombres, t o , y agoviado de infinitos crímenes reales y verda-
cae en ia mas daderos, porque le ca rgó Dios, según la expresión 
d e s i o n í ^ V ¿ei P i o p h e í a , c o n todas las iniquidades de todos los 
tlLteza?0^ 3 hombres (a). Carga sobre sí los excesos de los Re-
yes , y los desordenes de los Pueblos; la sobervia 
altanería de los Grandes y la servil y báxa condes-
cendencia de los pequeños; las injusticias de los r i -
cos, y las murmuraciones de los pobres, las pro-
fanaciones de los Sacerdotes, y las impiedades^ de 
los Seculares; ¡a infidelidad del Athehta y la i m -
postura del Hypócri ía ; los pensamientos presuntuo-
sos del ambicioso y los artificios codiciosos del a v á -
ro; 
[d) Poíuit ir. eo Dominus imquitatem omnium nosírum. Isai. 53. 
v. 6. 
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ro ; las intrigas, / astucias dei voluptuoso; las mi-
radas, conversaciones, deseos, lecturas, libertades 
escandalosas , enemistades, odios, murmuraciones, 
calumnias, venganzas, impurezas, blasfemias, sacri-
legios, profanaciones, y abominaciones las mas exe-
crables. Ved , pues, á mi amable Salvador, carga-
do con todos los pecados de ios hombres. No espe-
réis de raí que yo descubra los divinos secretos de la 
alma de Jesu-Crisro en tal estado; todo lo que yo 
puedo deciros es, que el peso que oprimía y ago-
viaba entonces al Hijo de Dios, era el de todos 
los pecados, y de todos los crímenes del mundo: 
se presentó en aquel momento delante de su Padre, 
no solo como el mas perverso y malvado de todos 
los hombres , sino también como teniendo él solo 
sobre sí todos los pecados de todos los hombres. 
Yo amo á mi Padre, dice el Salvador , y mi j £ Je 
único alimento es hacer su voluntad , obedecerle, y je .su-Cris to , 
escuchar sus órdenes: aora bien, como le amaba procedía d e l 
sobre todas las cosas, por consiguiente aborrece so- am!?p^íi,e~ 
, , . 1 1 • , . ne a su Paare, 
bre todas las cosas al pecado, contrario de su gio- y odio con 
ría. Escuchad la prueba, y para esto miradle en el que mira al 
Huerto de los Olivos , humillado, prosternado, te- P2cado* 
niendo apenas valor y aliento para levantar los ojos 
al Cielo, disponiéndose de este modo para padecer 
por el pecado. ;Qué triste imagen se ofrece á su 
espíritu! Yá vé todos los indignos tratamientos que 
se le preparan; yá se mira vendido por el pérfido 
Judas, yá abandonado de sus Discípulos, y nega-
do, &c. V é , ¿mas qué diré yo? Su Cruz. Aun es-
to es poco : ei abuso que ha de hacer el mundo , la 
inutilidad de su Sangre para tantos pecadores que 
harán infructuosa su eficacia, &c. {Qué espeéUculo! 
(qué imagen! ¡qué repugnancia! Siente anticipada-
mente toda la amargura del Cáliz que se le presenta; 
pero el amor divino le sostiene en su aflicción y 
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iodos sus males; y quiere mas bien morir para sa-' 
íisfacer á ia Justicia d iv ina , que v iv i r sin repa-
rar la ofensa del pecado. 
Dolor de mi Dios, ¡quán bien me enseñáis lo po-
co que debo contar sobre el mío! ¿He tenido yo ja-
más este dolor soberano? ¿He mirado yo el pecado, 
como eKmayor mal de la vida? ¿Qué digo yo? Y sin 
pensar en lo pasado, ¿ en qué estado rae hallo al pre-
sente, y quál es. la disposición verdadera de mi cora-
zón , ó Dios que sondeáis todos sus senos ? ¿Qué veis 
Vos, y yo mismo qué siento? ¿Estoi dispuesto á pa-
decer mas bien las:eníeimedades mas agudas, los do-
lores mas vivos, y las burlas mas picantes, &c . que 
cometer un solo pecado ? ¿Podré yo decir con tañía 
seguridad como,San Pablo {a). ? ; Ay de m í , Señor! 
¿Qué ha sido necesario hasta, el presente para sepa-
rarme de la divina caridad ? Un baxo interés , un res-
peto humano, & c . ¿No bastaba esto solo al presente? 
Vano fantasma de conversión , que no me justifica 
delante de Dios; y si mi dolor no es soberano, mi dolor 
es inútil. 
Escuchemos á Jesu-Cristo que nos dice (/;) : Há-
llome poseído de una mortal tristeza: y asi parece 
que el Evangelio no halla términos mas fuertes, pa-
ra darnos á entender este dolor (r) . E l temor, el eno-
j o , & c . se apoderan de su alma , y se vé reducido 
como á la agonía (d). Tiene el corazón de modo 
comprimido , que apenas puede pronunciar algunas 
palabras: sus ojos se hacen dos manantiales de lágr i -
mas : esto aún es poco, miradle bañado con un sudor 
de Sangre que corre abundantemente por todas las 
partes de su cuerpo. ; A y , Dios mió! ¿Y podré yo 
amar todavía al pecado, que os cuesta tanto ? ¡ Que 
i Li a; HÍ 1 • ifi t iaitf&i hupi • >si mi no 
(a) Quis separahtt me , G W Rom.^,. v. 3g, (b) Tristis est ani-
ma mea usque ad mortem. Matth. 16. v. 38. (c) Ccepit pavere , t ce-
deré , contristari > mcestus esse. Marc. 14. v. 33. (̂ .) Fa&us in 
íígonia. Luc. aa. v. 43. 
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no pueda agregar lágrimas de sangre á la que corre 
por vuestro Cuerpo sagrado ! 
Lo sé, Cristianos, y yo no vengo aquí á sorpren-
der vuestra Religión. Un dolor sensible en la triste-
za del pecado no es absolutamente necesario. Sin 
embargo, lo que confesaréis conmigo es, que quan-
do un corazón , quando una alma se siente tocada y 
como vida, el dolor se muestra exteriormente, como 
un torrente detenido por débiles represas, y después 
de haberlas derrivado, se derrama , inunda, y todo 
se lo lleva: del proprio modo un corazón contrito, uo 
corazón quebrantado , un corazón verdaderamente 
penitente, no puede contener en sí su dolor , y se 
desahoga en suspiros, & c . : suele ser tan vivo, que 
apenas puede expresarse de otro modo que con las 
lágrimas. Sean testigos de esto los Davides , los Ma-
nasés, las Magdalenas , &c. : porque, en fin , si vo-
sotros sois poco tocados y comovidos á vista de 
vuestros pecados, j no podré yo sacar esta terri-
ble conseqüencia , que amáis mu i poco á vuestro 
Dios? 
Cristianos insensibles, decís que no podéis llorar 
porque habéis pecado, no, ¿jamás habéis llorado por-
que no podéis mas pecar? Pero ¡quántas lágrimas os 
habrá costado el abandono, la ausencia, el desvio^&c. 
y si me es permitido decirlo , la conversión de 
aquella persona que adoraba vuestro corazón ! No, 
no por cierto , no sois tan insensibles como decís, 
hasta en los Tribunales de la penitencia , quando un 
Ministro zeloso os obliga á romper un comercio que 
os lisongea, entonces vuestro corazón , aunque al 
parecer tan duro , prorrumpe y se quebranta ; ¿y en-
tonces lloráis por Dios ? Lágrimas criminales, y que , 
condenan vuestra falsa insensibilidad. Vosotros solo 
sois insensibles en lo que mira á Dios. Andad y l i -
songea ros á vista de esto de que tenéis un dolor so-
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e^cnos tán- Padre Eterno y todo Poderoso , exclama nuestro 
ciassisgaiares ¿ j y ] ^ Salvador . cúmplase vuestra voluntad v no la 
de una sumí- • / \ - m « - 1 , 1 . tt-- i • • r - . - " 
sion h e r o i c a m i a C^/* Miradlo bien , ese Hyo único de Dios se so-
la que jesu- mete resignado al beneplácito de su Padre : ¿y en qué 
Cnsto ofrece ocasión ? ¡ A y , Cristianos! 1 podrémos nosotros imagi-^ ¡AL ÓP¿Ss irdr algunas mas tristes y desconsoladas ? 1.° Se ha-de su rdare. .. 0 , ^ . / 
lia en una sublevación general de codas sus pasiones 
contra sí mismo, en medio de los mas fuertes y r u -
dos combates que le ofrecen succesivamente , yá el 
dolor mas mortal ( ^ ) ; yá el enojo y disgusto mas 
profundo (c); yá el temor, y los mas vivos sustos (d). 
Se halla asimismo en lo mas fuerte de su agonía , y 
en tal desfallecimiento, que corre la Sangre de todos 
sus miembros (e). 2.0 Se somete , ¿y quándo? en un 
total desamparo del Cielo, y de la tierra : se dirige 
á su Padre, y su Padre no le responde ; y los tres 
Apóstoles que le acompafían se duermen. 3.° De aqu í , 
pues, se somete sin recibir consuelo alguno; sobre 
todo , ninguna consolación humana: aparecesele un 
Angel ( / ) ; pero observad, dice San Agustín , que el 
Evangelista no nos dá á entender que el Angel le 
consolase, y sí solo que le fortaleció (g), 4.0 En fin, 
se somete ; ¡> y á qué? á todo, esto es , no solo á U 
cosa , sino á todas las circunstancias que puedan 
agregarse: no solo á la substancia de lo que Dios 
quiere , sino al modo como lo quiere ; no solo á la 
Cruz, sino á todos los oprobrios, y á todas las igno-
jntnias particulares de la Cruz: de lo que resulta, que 
no se contenta con decir que se haga lo que queréis , 
sino que añade , que se haga , y que sea como que-
réis (i?). 
En 
(a) F'erumtomen non sicut ego voló, sed , &c. Mat th . 16. v. 39. 
(b) CiSpit contristari. Marh. 16. v. 39. {c) Ccepit tcsJere. Math. 2(5, 
v. 37. {J) Ccepit pavere. Mire. 14. v. 33. (e) FaSius est \su~ 
d-)y , &c. Luc. 22. v. 44. {/') sípparuit ei á n g e l u s . Id . v. 43. 
{g) CorfM'tanreü'a. Ibi. {J>) Non sicut ego vo ló , sed sicut tu, 
Macth. a6. v. 39. 
mos someter-
nos á sus or— 
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En Jesu-Cristo solamente hallaremos el verda- Enquaíquiera 
dero modelo de la sumisión cristiana. Escuchad, Cris- û"earCAIOp0ner-
tianos, ved aquí en qué hago yo consistir la confor- nos la ÍVOVÍ-
midad de corazón , y de sentimiento que nos une dendadebe 
siempre á Dios, aunque ordene lo que quiera de no-
sotros^ en qualquiera situación que nos coloque. ¿Inés, 
Estár sometido en la adversidad como en la prospe-
ridad, en la turbación de la pasión, como en la paz; 
estár sometido , quando Dios nos trata , al parecer, 
con todo el rigor de su justicia , quando parece no 
tiene cuidado alguno de nosotros, o mas bien , que 
procede con nosotros como si no tubiera cuidado al-
guno , y como si absolutamente nos hubiera abando-
nado. Estar sometidos sin recurrir al mundo, á una 
familia, á los amigos, &c. sin esperar nada de gra-
cia, quiero decir, cosa alguna sensible que nos pueda 
endulzar la amargura del Cáliz que Dios nos ofrece, 
sin tener otro recurso , ni otro asilo que el Altar, y 
el Oratorio, no para pedir ser aliviado , sino para 
ser ayudado y confortado: estár sometido con una 
entera determinación á todo lo que Dios quiera , y 
en el orden que lo quiera : esto es á lo que yo Hamo 
una verdadera conformidad de espíritu y de volun-
tad, con el espíritu y voluntad de Dios. 
Reflexionemos sobre el modo cómo el Hijo de Sobre la Ora-
Dios se conduce en la agonía mortal que se apodera cion que jesu-
de él. E l Evangelista nota , que en lo mas fuerte de C!Í:;tü ü w e i 
su dolor y tristeza recurrió á la Oración, y que en fuerte0di 
ella animó su fervor (a). Lejos de hacer como innu- su agoiua. 
merables Cristianos que , en sus penas , no recurren 
jamás á Dios , sino quando los hombres los abando-
nan : su primer recurso fue á Dios. ¡Ay , Cristianos, 
qué dulzura hallaríamos en todos nuestros males , si 
á exemplo de Jesu Cristo , recurriéramos á la Ora-
ción! Sí , algunos momentos, en lo secreto de nues-
tro quarto, á los pies de un Crucifixo, allí hallaría-
mos 
(o] Fa&us in agonía prolixius orahat, Luc, 22. v. 43, 
L a fuerza y 
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mos mas consolaciones sólidas que en todas las cria-
turas juntas. 
Nosotros debemos imitar al Salvador del mundo 
en el modo como se porta en su a g o n í a , y en las 
señales de flaqueza que nos muestra , sigamoslé con 
la firmeza y valor que repentinamente manifiesta» 
veamosle ir ácia los Apóstoles , oigámosle hablar: 
no les dice mas , sino no dormais, observad exácla-
mente todas las cosas, no me dexeis; mas yá podéis 
dormir , descansad (¿z). Queriendo darles á entender 
con esto, dice San Juan Cr i sós tomo, que yá no te-
nia cosa alguna que esperar de ellos , que habia yá 
llegado su hora, y que superior á todas las debilida-
des que vieron en é l , no solicitaba evitar aquella ho-
ra señalada en los decretos de su Padre (¿). Yá no 
les muestra tristeza, temor, ni i r resolución; pero 
con la ansia y ardor que le arrebata, levanta la voz, 
y los despierta y excita. Vamos, repite con un tono 
vivo y firme, levantaos, y adelantémonos (c). ?Por 
qué? porque el pérfido que ha de venderme no está 
lejos, y la quadriila que él conduce prontamente es-
tará aqui {d). Yá no se retira , antes bien vá ácia sus 
enemigos, llégase á ellos, y les pregunta y requiere, 
¿contra quién son enviados [e)'¿ Responden , que su 
comisión es contra Jesús de Nazareht, de ningún mo-
do se niega, antes bien responde, Yo so i , ved me 
aqui ( / ) . Si su respuesta llena de magestad los asusta 
y los derriba en tierra , añade luego, ¿qué queréis? 
Yo soi el Jesús que buscáis , haced todo lo que se os 
ha mandado [g). Aunque se entrega tan libremente 
en poder de sus enemigos, les prohibe que no inten-
ten cosa alguna contra sus Apósto les , y que no los 
pren-
(a) Dormite jam & requiesclte. Matth. 16. v. 4^. (A) Erce ap-
fopinqt/at hará. Ibi, (f) Suvgite , eamus. Ibi. v. 46. (¿! Ecce cip-
propinquávit qui me txadet, Ibi. (?) jQuew qúarttts ? Joan. 18. 
v, 4, { f j Ego sum. Ibi 7. ¿. [gj D i x í vobis quia ego sum. Joan. 18. 
v. 8. 
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prendan con él {a). Sometido perfectamente á las ór-
denes de su Padre , condena la impetuosidad de un 
Apóstol demasiado fogoso, y hace un milagro para 
curar la herida que Maleo ha recibido ; y no puede 
tolerar que se oponga el menor impedimento á lo 
que su Padre quiere de él» y á la obra que ha toma-
do á su cargo: yá no piensa ni desea sino esto, y no 
suspira, ni anhela sino por conseguirla , ocupado 
solo con esta idéa. 
Si el temor y el susto son una aversión que nos 
aparta del mal que tememos,el Salvador ¿pudo temer 
los trabajos sin desear al mismo tiempo evitarlos? 
¿Pudo desear evitarlos, y defenderse , sin formar una 
voluntad contraria á la voluntad de su Padre, que 
le mandaba padecerlos? Fácil es , Cristianos, el re-
solver esta dificultad ; porque como el temor es un 
movimiento compuesto de dos diferentes impresio-
nes, la una es el dolor que nos sobrecoge á vista , 6 
pensando en el objeto que nos amenaza , y la otra 
el deseo de rechazarle, ó prevenirle. D igo , pues,que 
Jesu-Cristo pudo sentir el temor de la muerte, en 
quanto al primer movimiento , es á saber, el dolor 
que se produce en nosotros á vista del mal que se nos 
prepara; pero que no le pudo sentir , en quanto al 
segundo , que es el deseo de apartar el mal que te-
memos; y asi el Salvador temió la muerte afligién-
dose al verla ; pero jamás la temió deseando evitar-
la ; porque al mismo tiempo que estaba sumergido 
en una desolación extremada , y que ai parecer esta-
ban todos sus sentidos turbados, y como anegados 
en el dolor, nada deseaba tan apasionadamente co-
mo mor i r , encaminándose toda la inclinación y fuer-
za de su alma ácia el objeto de su obediencia , y de 
su resignación á la voluntad de su Padre. 
Yo adoro, ó Jesús mió , las disposiciones de vues-
tro sagrado corazón , sumergido en el ahogo , en la 
TOM. IX, y I , de los Mysterios» Ppp amar-
{a) S i ergo mequaiitis t sinite hos atire. Joan, 18. v. 8. 
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amargura, y maltratado de dolor y tristeza : haced 
que ellas sean para mí un manantial de fuerza y 
resignación en mis languideces, y en los justos sen-
timientos , y dolor que me causa la multitud de mis 
pecados : ;con quánta perfección cumplís Vos la pe-
nitencia , que vuestra justicia ha impuesto á los hijos 
de Adám , sobre que coman su pan con el sudor de 
su frente! V o s , no solo sudáis agua, sino sangre, 
no solo de la frente , sino de todas las partes de vues-
tro cuerpo sagrado (a). 
I O sangre preciosa de mi adorable Redentor, der-
ramada sobre la tierra , que no sea yo esa misma 
tierra que os recibe , que Vos regáis y penetráis tan-
to ! i O Salvador amoroso , que con una nueva i n -
vención de vuestro amor lloráis mis pecados con lá-
grimas de sangre, dad , á lo menos, agua á mis ojos! 
haced de ellos dos fuentes de lágrimas , para llorar 
mis iniquidades, concededme la gracia de que m i -
rándolos como causa de vuestra a g o n í a , éntre con 
Vos en la tristeza y aflicción , que Vos queréis que 
yo sienta. 
Yo me entrego en vuestras manos, ó Dios pa-
ciente y atormentado , que por amor del pecador, 
tal como y o , os habéis puesto en las manos de un 
Dios v ivo , que ha derramado en Vos todos los rigo-
res de sus venganzas. 
(a) Magna est velut mare contritio tua. Tren. 1, v. 13. 
C A -
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del Salvador en el Huerto de los Olivos, 
Quién vende 
con traición á 
Jesu-Crisío. 
N Discípulo, un Apóstol es el que vende á Jesu-
cristo su Maestro, y su Dios * el que le pone en ías 
manos de sus mas declarados enemigos , y el que 
también le entrega á una muerte cruél y afrentosa. 
Discípulo ingrato, pérfido Apóstol , amigo cruél, 
¿es este el efeélo que se debia esperar de la feliz 
e l ecc ión , que el Salvador del mundo hizo de Vos? 
¿El Hombre-Dios debia no esperar en reconocimien-
to de tantas gracias y beneficios, con que os colmó, 
sino una perfidia y traición tan execrable? Pero no 
perdamos el tiempo en declamar inútilmente contra 
este traidor Discípulo : su crimen ciertamente es 
horroroso , pero yá padece la justa pena , y su des-
gracia irreparable. Pongamos toda nuestra aten-
ción en nosotros mismos, y aprovechémonos de su 
exemplo ; reconozcamos nuestra conduda en la suya, 
y veamos en pocas palabras., 1.0 que una pasión po-
co reglada y contenida , es por lo común origen de 
muchos pecados : 2.0 que una pasión desordenada 
produce casi siempre el endurecimiento del corazón: 
3.0que una pasión no refrenada conduce seguramen-
te á la impenitencia final. 
N o procuró Judas sofocar en su nacimiento la 
pasión del interés , que le induxo á amar ansiosa-
mente el dinero: de aqui resultó la dilatada série de 
pecados que leemos en el Evangelio : se hizo h y p ó - Pension de su 
crita ; y quando la Magdalena derramó perfumes en í e p H me' "u 
la cabeza del Salvador , manifestó d ISgUStO en aque- avaricia j ¿y 
Ha disipación , que sería mejor para los pobres Se le sucede? 
Ppp 2 h i -
(o) XJt quid perditio heec ? Potuit , &c, Matt. t6. v. 8, 
Judas se dexa 
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hizo mal intencionado, ladrón , traidor, pérfido , in-
fiel, y sacrilego .i Qué formidable encadenamiento de 
crímenes! El-uno atraxo al otro , como un abismo 
conduce á otro abismo. ¡O profundidad de los juicios 
de mi Dios, quán terrible me parecéis! ¡ D e qué no 
es capáz el corazón del hombre ! y á qualquiera al-
ma , por justa que la supongamos, ¿cómo no la hará 
temblar !a caída de este Discípulo! E l hace traición, 
y vende á su Maestro por el precio destinado por la 
vida de los esclavos. Se hace cabeza de una Solda-
desca insolente , la conduce, y entra en el Huerto, 
donde el Salvador oraba ; se llega á é l , y le saluda^ 
y le dá el ósculo de paz , y le pone en las manos de 
los Judíos. ¡ O perfidia! ¡O ingratitud! ¡ O execra-
ble impiedad! ¿Quál es el manantial emponzoñado 
de tantos crímenes? L a pasión del interés, contra la 
que no tubo cuidado de combatir. 
¿ Lo que pasa en el corazón de Judas, no es , po-
co mas ó menos , lo que sucede en vuestro proprio 
corazón? Vosotros condenáis á Jadas , y tenéis ra-
zón ; ¿ pero eérno es esto? | os olvidáis de vosotros 
mismos ? Semejantes á David , que se sublevaba con-
tra su propria injusticia , cubierto con el velo de una 
parábola, sin condenarse á sí mismo: vosotros no 
conocéis en las conseqüencias de la pasión dominan-
te de Judas los efeétos de la vuestra , y por esto no 
tembláis. Pues de parte de Dios vengo á deciros, co-
mo el Propheta Natán se lo dixo á este Rei delin-
quen te { u \ No penséis yá en Judas, tú eres el trai-
dor , el pérfido , que vendes tantas veces á tu Maes-
tro y á tu Dios. ; Ay de mí! ¿y al precio de qiiántos 
; crímenes llegáis á esta última infideli-dad? Sea la ava-
ricia la que os domina como á Judas , sea embidia co-
mo á Saúl , sea ambición como á Alalia, sea amor 
desordenado como á Salomón , sea fiereza como á 
Jczabél , sea venganza como á Absalón , sea odio 
, ' 00-
\d) Tu es ¿He v i y. I I . Reg. 12. v, 7* 
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como á Pharaón , ó amor al deleite y al placér como 
af Prodigo; ¿no es cierto que una sola pasión ha sido 
en vosotros el manantial de inumerables pecados? Al 
principio vuestra pasión era nada , creíais que no 
merecía tener sobre ella atención , ni cuidado, y mas 
en tan débiles principios. ¿ N o habéis experimentado 
para vuestra confusión el Oráculo de la Escritura (ÍÍ)? 
Lo común y mas ordinario de una pasión desor-
denada es endurecer: llena de tal modo el corazón, 
que no le dexa entrada alguna, sino para lo que pue-
da satisfacerle : si se suscita algún sentimiento con-
trario , al instante lo sofoca : ved la prueba. En va-
no Jesu-Cristo se abate delante de su Discípulo para 
lavarle los pies. Discípulo infeliz , bien lo viste , y 
te mostraste insensible. En vano declaró tu Maestro, 
que uno de sus Apóstoles habla perdido la gracia (/?). 
E n vano , dice San Agustin , le hizo comer consigo; 
110 por esto fue menos parricida : en vano le dió á 
comer su cuerpo , y &c. pero el traidor bebió anti -
cipadamente su juicio , y &c. (f) E l interés , que le 
dominaba , afirmó su corazón perverso contra todas 
las amorosas expresiones del mejor de los Maestros 
y Señores. Hablóle todavía el Salvador con mayor 
claridad á Judas : Dixo á sus Discípulos en medio de 
la comida , que uno de ellos le habia de vender (d). 
Palabras terribles, pero inútiles. 
¿Pecadores , no es hacer vuestro retrato , descri-
biendo el endurecimiento de Judas ? Si vosotros no 
veis al Hombre Dios á vuestros pies , sentís á lo me-
nos que llama á la puerta de vuestro corazón. ¿ Qué 
quieren decir esas repreensioiies , esos remordimien-
tos de la conciencia , que os agitan, &c? ¿Quién 
puede causar esos disgustos de vuestro estado , esas 
santas impaciencias de sacudir el yugo del pecado, 
(o) Q u i tpsrnit módica , paulatim decidit. Eccles. 19, v, r. 
'{ i} Mundi estis sed non omnes. Joan, 13. v. 10 (r) J-udicium s i~ 
SJ, &C. I . Cor. I I . v.i<?. (d) Unas ex vobis tradet me, Marc .x^ 
v . 1:8. 1 - - - ' i v i 
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esa inquietud que os persigue por todas partes , ese 
temor de ser sorprendidos, como otros muchos , en 
pecado ? Queréis conocer qué es lo que os hace i n -
sensibles á tantas gracias , id al origen de ese endu-
recimiento , que comienza ; pues no es otro que la 
pasión de vuestro corazón , que cierra absolutamen-
te la entrada á todas las gracias referidas : bien lo 
sentís , y mas de una vez lo habéis confesado con 
la amargura de vuestro corazón , & c . 
Después de haber abusado con tantas y tan re-
petidas resistencias á la gracia que os solicitaba pa-
ra el b ien , y os apartaba del m a l , llega el momen-
to en el que Dios , por un justo, pero terrible juicio, 
como lo reconoce San Gregorio, niega aquellas gra-
cias fuertes y eficaces, de las que uno se ha hecho 
indigno. Bien sabéis el fin desgraciado de Judas: él 
mismo se hizo su cruél verdugo, y la misma pasión 
que le obligó á perder su Dios , le hizo perder al 
mismo tiempo la confianza , la vida , y el alma. De 
este modo, vengándose Dios , como dice San M á x i -
mo , dio claro testimonio á aquel que le renunció, 
vendiéndole {a ) : ved ahí el último paso de una pa-
sión. 
¡Deplorable estado, funesta desesperación i ¡Con-
seqüencias t r ág icas , como adheridas al que domina 
tenazmente una pasión ! ¿ Es esto, pecadores, lo que 
vosotros os prometéis ? S í , ese es el término á don-
de os arrastra vuestra pasión dominante. Cansado 
Dios de vuestros crímenes , insensible vuestra con-
ciencia , guardará contra vosotros un silencio , mi l 
veces mas terrible que las mas formidables repren-
siones : ó vosotros no sentiréis vuestro m a l , ó le con-
sideraréis entonces como una desgracia irreparable: 
vivís como libertinos, y moriréis como tales: vivís 
en pecado, y moriréis en él Por lo común co-
mo 
(a) V e l in ulciscendo confdetur quetn ttegaveraí in tradendo, Sa» 
M a x i . [b) I n peccato vestro moriemwi. 
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mo se vive se muere {a). Se reconoce comun-
mente del crimen como Judas; pero llegando al 
artículo de la muerte , quando comienza á romper-
se el funesto cendal que nos cegaba, entonces se re-
conoce el mal , se publica, y se confiesa infruétuosa-
mente, como hizo Judas. ¡Ay ! que como él no se ob-
tendrá el perdón ! Demostraciones vanas de una su-
puesta ó falsa penitencia , en la que se confia indis-
cretamenre mientras se v i v e , y que se difiere hasta 
la hora de la muerte, ¿y qué sucede entonces? Ju-
das conoció su crimen , vá á verse con los Príncipes 
de los Sacerdotes, se acusa á sí mismo , dá el precio 
de la sangre del Justo, expresa señales nada equí-
vocas de su dolor s incé ro , y sin embargo de todo 
esto, muere Judas impenitente ; y Judas se condena. 
Confie el que quisiere sobre la penitencia diferida 
hasta la muerte: lo que puede asegurarse con razón 
es , que semejante penitencia es siempre mui arries-
gada , y mui dudosa: y lo que yo puedo añadir es, 
que por lo común es falsa. 
Puede fácilmente recurrirse á los varios asuntos 
que indican las moralidades, y hallar en los Tratados 
de M o r a l contenidos en los ocho tomos antecedentes^ 
tw solo con qué estenderlos, sino también rasgos her~ 
mosos que pueden apropriarse. 
Después de haber abandonado Judas á Jesu- L a reproba-
Cristo , después de haberle vendido, y entregado en cion de .Tudas 
poder de los Judíos , todavía habia para él un feliz ^ c e ^ r i f l e 
socorro en la misericordia de Dios; y si hubiera Su sacrilegio, 
usado bien de las gracias que le quedaban, hubiera ^ su aposta-
podido aún entrar en el camino de la justificación, s ía . '7 de.si? 
r , . , traición , sino 
y por este mismo en el del Cielo. ¿Que no hizo el ^ su descon-
Hijo de Dios para llamarle á sí? pero el corazón de fianza, y des» 
este após ta ta , de este traidor se cerró para siempre «sPeraclüI1« 
á las gracias divinas, y de esto provino su desespe-
rac ión : no porque él no reconociera su crimen , al 
con-
ia) Mors peccatorum pessima* 
L o que suce-
dió á Judas, 
e ns^fia álos 
pecadores , á 
no desesperar 
jamás de la mi-
s e ricordia de 
Dios. 
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contrario, porque le reconoció , porque le detestó; 
pero con una falsa penitencia se desesperó. Le reco-
noció , pero fue á medias; le reconoció cono una 
producción de su malicia, mas no como un motivo 
capaz todavía de excitar la bondad de Dios: vedle 
tocado del arrepentimiento (a) ; pero arrepentimien-
to , dicen los Padres , que ultrajó á Dios , mui lejos 
de apaciguarle: y ¿por qué ? porque procedió de un 
falso juicio de que Dios es menos misericordioso que 
justo ; y porque este juicio falso y e r róneo , en vez de 
enternecer al pecador respeélo á Dios, y de mover-
le por un santo amor , no le inspira sino aversión 
y odio. 
Pecadores , qualesquiera que seáis, temed, bien lo 
veo; pero temed de tal modo, que no desterréis de vues-
tro corazón toda esperanza: temed , pero con un te-
mor filial: el temor de hijos, bien lejos de excluir 
la esperanza, al contrario la pide, y la supone co-
mo compañera inseparable. Judas desesperó , y su 
desesperación consumó su condenación ; de lo que 
se infiere, que no hai desorden , ni hábito tan i n -
veterado, en el que sea permitido desconfiar de la 
bondad divina, y de no esperar los auxilios de la 
gracia. Quando yo fuera culpable, y mucho mas cul-
pable que Judas ; mientras estubiere en este mun-
do estoi, siempre erre i camino ; y mientras que es-
toi en é l , quiere Dios que yo le considere como mi 
fin , y que aspire á él. ¿Pero cómo podré yo aspirar á 
lo que yo no espero? David fue adúltero , David á 
su adulterio agregó el homicidio: David escandalizó 
á todo su pueblo : David abusó de todos los dones, y 
beneficios de Dios; ¿ pero desesperó por esto? ¿qué 
digo yo? quanto se creyó mas delinqíiente, tanto mas 
animó su esperanza, y mas la redobló. Antes de su 
pecado llamaba á Dios , su Señor , su Soberano, su 
Re í ; pero después de haber pecado , usa de un nom-
bre 
(a) Posnitentia dudtus, Matth. 23. v. 3. 
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bre mas obligatorio, y mas tierno , y comienza á i m -
plorar su misericordia (a). Porque , según ei pensa-
miento de San Agustín , siendo pecador delante de 
D ios , no halla término mas proprio para exprimir 
lo que era Dios para é l , y lo que el mismo Dios que-
ría ser (^). De lo que infiere este Santo Dodor , ex-
clamando (<?): ¡O , qué grande y admirable nombre, 
Cristianos! Nombre que condena todas las descon-
fianzas de los hombres , y que nos enseña, que na-
die , qualquíera que nosotros seamos, puede sin u l -
trage de Dios creerse fuera de estado de volverse á 
é l , y obtener una plena remisión. 
Dios m i ó , qué exemplo el del traidor Judas, tan 
espantoso , y que causa justo temor. Ay! ¡qué estado 
mas perfedo, y mas santo que el del Apostolado! 
¡Qué vocación mas cierta , y mas admirable que la 
de Judas! ¡En dónde podría uno estar mas defendi-
do de las borrascas de las pasiones, y de las astucias 
del enemigo, que baxo los ojos mismos de Jesu-
cristo , y en compañía de los Apóstoles! Sin embar-
go . Judas, aunque llamado á un estado tan santo, 
instruido por Jesu-Cristo, colmado de sus beneficios, 
y testigo de sus milagros , Judas se perv i r t ió , Judas 
cometió el crimen mas horrible que jamás se imaginó, 
y por ú l t imo. Judas se condenó. ¡O quán difícil es la 
conversión de un Discípulo pervertido ! ; Quán raro 
y asombroso es que una persona que ha servido al* 
gun tiempo á Dios, que ha gustado de é l , y que se 
aparta de é l , y cae en profundos precipicios, quán 
raro y difícil, vuelvo á decir , es que vuelva atrás 
de sus estravíos! 
Judas no bien hubo dado el ósculo sacrilego, 
quando una tropa de Soldados, enviados por los Pon-
tífices y Sacerdotes para prender á J e s ú s , quando 
TOM. I X . y I . de los Mysterios, Qqq in-
(¿0 Deus meus f misericordia r/j^a. Psalm. ¿8. v. 18. {h) T7onin-
<ven.it, quid appetlaret Donúnum , nisi mis^icor^iam suam. D . Ag, 
Enarrat. in hunc Psalm. {c) O nomen sub quo nemini despenan* 
duml lb¡. 
L a perversi-
dad de Judas, 
hace ver que 
no hai estado 
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inmediatamente se arrojaron con furor sobre este ino-
cente Cordero; y aunque derribó solo con su aliento 
á todos aquellos Ministros de la iniquidad: sin consi-
derar este milagro, ni la curación de uno de ellos á 
quien San Pedro hir ió, todos estos nuevos beneficios, 
lexos de ablandarlos , irritaron mucho mas su barba-
rie. Tratar asi á un desgraciado, es una injusticia 
aborrecida aun de los Pueblos mas b á r b a r o s ; pero 
conviene que sepáis que en la Pasión del Salvador no 
habéis de esperar formalidad alguna, ni menos apa-
riencia de justicia: parece que para nuestro Divino 
Redentor se olvidaron todas las leyes de la equidad 
mas natural; y que todo el mundo se habia despoja-
do de los sentimientos de la humanidad , y ésta fue 
una conduéta extraordinaria , y un trastorno un i -
versal. 
C A P I T U L O I V . 
D E L A C A I D A D E S A N P E D R O 
y de su penitencia. 
Permite Dios UNA de las principales razones que tubo el Señor 
l a c a í d a de para permitir el pecado de San Pedro , fue para cas-
rancasdgarPsu t ^ a r su presunción, y para establecer en él las dispo-
presuncion. siciones de la humildad que tanto necesitaba , y no 
conocia ni la necesidad ni la importancia; porque 
sin duda nada pudo ser , ni pudo servirle mas para 
procurar, y conservar esta virtud , que la vista y 
el conocimiento de su caída. De este modo, Dios 
que sabe sacar todo bien del mismo mal , permite 
alguna vez que aquellos que, con el explendor de su 
virtud , brillan á vista de los hombres como los as-
tros, padezcan algún eclipse que obscurezca su v i r -
tud , para que recobren la humildad que hablan per-
dido. Por esto dixo San Agustín , que es muí útil á 
ios 
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los sobervios caer en algún pecado ruidoso, para 
que una afrenta saludable los levante de su caída 
ocasionada por una vana complacencia de su méri-
to. Dichosos si entran entonces , como hizo San Pe-
dro , en los designios de la Providencia , que quiere 
asegurar su salvación por medio de la confusión. 
San Pedro que obstentó tanto va lor , y tanto Quángrande 
amor al Salvador, hasta decir que moriría antes que lae,J* "^ ' 'V ' ' 
, i 1 ^ 1 • • / J J 1 4 . , tud d e Pedro 
le abandonara, no le siguió después quando le vio negando á j e -
preso, sino desde lexos(fl). Quando no se sigue á Dios sus su Maes» 
sino desde lexos, está uno pronto y dispuesto para tro' 
perderle de vista, y aun abandonarle, Pedro fue pre-
sumido en la promesa que hizo de no dexar jamás al 
Salvador : él no consideraba sino lo que creía ser, 
y no lo que era. Después de tan larga morada con 
el Hijo de Dios , sin duda debía ser intrépido, y no 
temer cosa alguna. En efeélo, inmediatamente se ex-
puso á una terrible caída. Llegó un poco después 
que Jesús á la casa del Gran Sacerdote : preguntá-
ronle sí era compañero de aquel hombre que ha-
bían llevado ante el Gran Sacerdote; y afirma que no 
solo no es su Discípulo, sino que ni le conoce (^), 
Dos veces le hicieron la misma pregunta, y á am-
bas dió una misma respuesta: afirma , jura y p ro-
testa , que no conoce á aquel hombre. ¿Cómo? ¿Pe-
dro , no conoces al que confesaste que era Hijo de 
Dios , al que te sacó de la barca , y de las redes para 
establecerte por Príncipe de los Apóstoles , y hacer-
te Cabeza de su Iglesia ? ¿ai que poco hace te lavó 
los pies, dándote su Cuerpo á comer, y a beber su 
Sangre, y no conoces á Jesús ? ; A y ! Jesús te conoce 
todavía á t í , y ama tiernamente al mismo que jura 
y protesta no conocerle. 
Es cosa bastantemente notable en la caída de Pedro niega 
San Pedro , que como Apóstol manifestó esta noche tres veces á su 
Qqq 2 tres Maestro> 
(o) Petras autem sequebatur eum a longé, Luc. 22. v. ¿4. (Jb) Non 
. novi hominem, Maíth. 2.5. v. 73. 
co-
como protestó 




San Pedro nos 
enseña á des-
c o n f i a r d e 
Euesiras pro1-
prias fuerzas. 
Lo que debe 
intimidar á los 
mas justos en 




s o b r e e s t e 
asunto. 
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tres veces la presunción , diciendo : 1.0 Que es-
taba pronto d seguir á su Maestro hasta la muerte: 
2.0 Que quando viera que todos ¡os demás le abando-
naban , él j a m á s le abandonarla: 3.0 y ú l t imo, que él 
j a m á s le abandonaría , aunque le costase la vida. 
Dios para abatir su orgullo permitió , casi en aquel 
mismo instante, que tres veces le negase , y abando-
nára á aquel mismo á quien al parecer amaba tan ar-
dientemente. Ved aqui como el orgulloso halla su 
humillación en las cosas mismas de las que pretende 
sacar honor y gloria. 
Estando Pedro en el Jardín de los Olivos, no te-
mió á toda una cohorte, y poco tiempo después tiem-
bla al oír la voz de una criada: fervor de principian-
tes á los que nada asusta al principio , y que por fal-
ta de sostenerse con la oración y vigilancia se apaga 
prontamente, y cae al menor combate. N o confie-
mos indiscretamente en nuestras resoluciones, n i 
tampoco sobre las acciones brillantes que hubiére-
mos executado: nuestra seguridad estriva absoluta-
mente en la humilde desconfianza, que nos haga 
orar y vigilar. Los sentimientos de Pedro eran tales 
como él dec ía ; pero confiando demasiado en ellos, 
omitió la oración , y se halló muí débil en el crítico 
momento de la tentación. Se creía incapaz de negar 
á Jesús su Maestro , y esta temeraria presunción fue 
Ja que le hizo renunciarle y desconocerle. Todo es 
de temer en el camino de la salvación , aun para los 
mayores Santos, si dexan de temer y orar. 
Justos temblad, Pedro pecó , hagamos dos refle-
xiones sobre su caída : 1.0 sobre la facilidad con que 
c a y ó : 2.0 sobre la gravedad de su caída. Digo faci-
lidad ; ¿es al primer ataque al que no se resiste ? so-
lo á la palabra de una criada tiembla aquel que 
poco antes parecía un prodigio de valor: á una sola 
pregunta, con la que no se le amenaza, no se le 
acusa, ni se le estrecha, ni se le mortifica ; se le pre-
gua-
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gunta no mas si es Discípulo de Jesu-Cristo ; y tan-
tas veces quantas se reitera la pregunta , otras tan-
tas renuncia á su Maestro hasta tres veces. Digo lo 
segundo grandeza de su caída: En un Apóstol, en 
el primero de los Apóstoles, en un hombre que al 
parecer amaba á Jesu- Cristo mas que todos los otros, 
y á quien Jesu-Cristo en efedo distinguía mas que á 
todos : este es el mismo , vuelvo á decir , que 
niega al Salvador: non novi: y agrega á la negación 
el juramento {a): y añade á todo esto la blasfe-
mia Executa todo esto publicamente , y en el 
mismo lugar donde veía á Jesu Cristo. A l vér esto, 
temamos Cristianos , y aprendamos dos verdades: 
1.° Que no hai persona alguna que no pueda caer fá-
cilmente , quando se pone en la ocasión : 2 ° Que no 
hai persona que no pueda caer en los mas graves 
crímenes. Por mui justo que sea qualquiera , siempre 
está á riesgo de caer: la inclinación, las pasiones, 
los objetos exteriores , los exemplos , los discursos, 
los lazos del demonio, son otros tantos escollos que 
nos amenazan. ¿Y qué otra cosa es el hombre sino 
flaqueza ? Qualquier justo puede caer , y en los ma-
yores crímenes. Ningún hombre, dice San Agustín, 
comete un pecado que no pueda cometerle otro 
hombre. Los Angeles se rebelaron contra Dios, 
Adam desobedeció , David, &c. Concluyamos pues, 
que no hai justo, que no deba, según el consejo del 
Salvador, orar , y estár vigilante: velar para evitar 
la ocasión; y orar para atraer la gracia en su favor. 
Penitencia de San Pedro. En primer lugar peni- _ n| • 
tencia pronta: le mira el Señor (c). El no puede sos- dei&nVedll 
tenerse contra la amable mirada de su Maestro, contiene todas 
á quien poco antes había negado: cede luego á la ]as (ilialidades 
primera gracia ; y hace pronta, y fervorosa pe- der^e^Tten-
ni- cia. 
(a) Ccepit jutaré. Matth. a5. v. 72. {b) Ccepit nnathemaiizare. 
Marc. 14. v, 71. (c) Conversas Dominus respexit Petrum, Lucas, 
V. O í . 
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I . Es pronta, nitencia (a). No se detiene, ni titubea un solo ins-
tante : sale fuera. ¿Pero qué pensamos de esto? 
¿cjuése dirá de él? ¿su fuga no solicita hacerle trai-
ción? ¿Especioso pretexto, falso raciocinio, teoior del 
mundo ? un corazón penetrado de dolor nunca os 
dará oído. 
Los que quisieren hacer algunas moralidades so-
bre este asunto , hallarán materiales abundantes en el 
Tratado del Respeto Humano, Tomo VIL fol. 481. 
de esta Obra, 
ir. La peni- Es mui poco para Pedro sentir dolorosamente su 
tenciade San falta: es poco el llorarla; conoce todavia lo que pue-
jsdro fue efi- ^Q ser p0r j0 ka sido; su propria flaqueza le 
instruye: dexa la casa que ha sido para él ocasión 
de escándalo: huye una compañía que bastó á ha-
cerle avergonzarse de su Maestro: no le satisface su 
dolor, ni se asegura en su nuevo proposito y reso-
lución (b). Ved aqui vuestro modelo , pecadores; de 
este modo es preciso comenzar vuestro arrepenti-
miento , es necesario dexar la ocasión de pecar, y 
no confiar en vagas y estériles promesas, &c. Si 
vuestra penitencia es verdadera , romped ese comer-
cio, cuyos agrados causan vuestro crimen; arrojad 
esos libros, ó impíos, que destruyen hasta los funda-
mentos de vuestra Religión , y que os enseñan á du-
dar de todo : ó artificiosos que , con aventuras, es-
critas con eioqüencia seductora , os ofrecen un ve-
neno sutil, y corrompen insensiblemente vuestro co-
razón , divertiendo agradablemente vuestro espí-
r i tu , &c. 
Algunos Predicadores que leyeren esta Obra for-
marán quizás el designio, d imitación de muchos cé-
lebres Oradores , de hacer Meditaciones sobre las di-
ferentes circunstancias de la Pasión ; y para conse-
guirlo, bastará gue consulten Jos varios Tratados , a 
los 
(a) E t egressusforas. Ibi v. 6t. ib) E t egres sus foras flevit 
amaré. Luc. aa. v. (ía. 
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los que pueden referirse las circunstancias; por exem~ 
p í o , en este capítulo se trata de la caída , y peniten-
cia de S . Pedro, No será infruSiwso sobre este parti-
cular leerlos Tratados de las Ocasiones de pecar^ 
Tom. V L f o í . 3, de la Penitencia, i b i , fol. 380.^ de 
las Tentaciones , Tom. V I H , fol. 181. en los que se 
hallarán abundantes materiales. 
El dolor de Pedro penitente fue tan grande, que 
no le permitió proferir la menor palabra; pero no es 
necesario que hable su lengua : sus lágrimas hablan 
por é l , dice San Ambrosio: ellas confiesan su peca-
do, sin que padezca la confusión de decirlo: ellas sa-
tisfacen á Dios sin la pena de rogarle, porque las lá-
grimas son ruegos mudos, que merecen el perdón 
sin pedirle, y defienden la causa sin pleitearla {a)i 
Dichosas lágrimas , dice San León , que no tienen 
menos virtud para lavar su pecado que las saluda-
bles aguas del Bautismo. 
Se afirma por cosa constante , que San Pedro 
después de haber negado á su Maestro concibió un 
dolor y pesar taL: vivo, y tan continuo, que lloró 
toda su vida su infidelidad; ni su grande edad, ni 
los servicios que habia hecho á su Maestro, &c. 
no pudieron jamás agotar sus lágrimas: sus ojos, co-
mo los del Real Propheta , eran dos canales de los 
que salían arroyos de lágrimas (b). Kunca oía el 
canto del Gallo sin que le viniese al espíritu la 
memoria de su infidelidad , y no vertiesen sus ojos 
nuevas lágrimas. Todos los objetos que se le presen-
taban le acordaban su perfidia , &c. Ved aqui, pe-
cadores , que con tanta freqüencia, y tan indigna-
mente habéis negado y ofendido á vuestro Divino 
Salvador , como San Pedro , os ofrece el mas justo 
mo-
(a) Felices lacryma quce úd diluendam culpam negationis mrtu-
tem sacri habent baptismatis. D. Leo. Sernv de Peenit. {b) Exi— 
tus aquarum deduxerunt oculi mei , quia non custodierunt legem 
tuam. Psal. 118. v. 135. 
Poder que tu-
bieron las lá-




de San Pedro 
fué tan dura-
ble como su 
vida. 
Si en la caída 
de San Pedro 
se vé la ima-
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queza del hom-
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modelo del dolor, que por tantas gracias y benefi-
cios que os hizo debería taladrar y despedazar vues-
tro corazón. 
Si consideramos por una parte con admiración 
la flaqueza y miseria del hombre, y el haberle le-
vantado tan pronto la misericordia divina : el Pas-
tor caritativo, no dexó de ir trás de la oveja distraí-
da prontamente en su socorro: olvida el mal que h i -
zo , para socorrer á este Discípulo en la desgracia 
en que había caído: pone sobre él sus ojos miseri-
cordiosos, ^«^r^wj", Jesu-Cristo le ensalzó al 
Apostolado con una mirada ; y aora que infelizmen-
te Je vé caído, le levanta con otra mirada. Debia 
su vocación á los ojos benignos de su Maestro , y 
era preciso que le debiera también el beneficio de 
su conversión. Admiremos la felicidad de San Pe-
dro en haber sido el objeto de una mirada favora-
ble ; pero admiremos mucho mas la misericordia 
de aquel que con una mirada comunica la gracia de 
la penitencia en el corazón de este Apóstol. 
Quán injurio-
sa fué para el 
S a 1 v ador la 
bofetada cjue 
se Is dió. 
C A P I T U L O V . 
D E L A B O F E T A D A fi£/£ S E D I O 
á Jesu-Cristo , y de su citación á varios 
Tribunales, 
¿ ^ ) u E respondió Jesu-Cristo nuestro Salvador, 
preguntado por el Sumo Sacerdote , y qué dixo 
que le mereciera un pronto castigo que habia de ser-
virle de cruél ultrage ? Anás le dixo que diera razón 
de su doctrina , y para justificarla en presencia de 
sus Discípulos, quería que sobre este punto se les 
íragese á ellos por testigos. Este fue su crimen , ¿y 
era justo que por esto se le insultára, y se le mal-
íraíára el rostro con una bofetada ? Pero no dis-
cur-
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curraftios aora sobre las leyes de la justicia , ellas en 
estos casos siempre son violadas. Lo que únicamen-
te debemos considerar, como asunto aun misma 
tiempo de nuestra admiración, y de nuestra aten-
ción , es la invencible constancia de Jesu Cristc» en 
una ocasión capáz de desconcertar y turbar al hom-
bre mas sufrido, y al mas dueño y señor de sí mis-
mo. Esto es lo que previo , y sobre lo que se expli-
có claramente, quando dixo por boca del Prophe-
ta (d). Ved aqui por qué medio ha pretendido for-
marnos á nosotros mismos para las injurias, y en-
señarnos cómo debemos recibirlas. 
síqui se puede introducir tina meditación sobre el 
perdón de las ofensas: advierto á los que quisieren 
trabajar con este intento , que consulten el Tratado del 
Perdón de las Injurias, que se halla en el Tom. / . de 
la Mora l , fol. 185. 
Qué prueba para la paciencia de Jesu-Cristo, jesu-Cristo 
Una bofetada, y recibida delante de una numerosa en el uitrage 
asamblea, y recibida como castigo y corrección: y que recií^>/s 
1 1 - . . , 1 o u i para ios Cns-
SObre todo esto dada por la mano de un Soldado, y t5anos un mc>, 
de un hombre vil y abyedo (pues todas estas circuns- délo perfeéto 
tancias son notables). Estad atentos, si os agrada, de paciencia, 
á dos preguntas. ¿De quién se trata , y qué se trata? 
1.0 Se trata del Mesías, del Enviado de Dios , de 
un Hombre-Dios, de un Dios. 2.0 Se trata del ultra-
ge mas cruél, de una injuria que , entre los hombres, 
es un insulto, una denigración, un oprobrio, y 
una ignominia : ¿ no podia el Salvador , si qui-
siera haber logrado una venganza ruidosa y cum-
plida? i Ayí le bastaba pronunciar una palabra, é 
inmediatamente descenderla el fuego del Cielo para 
abrasar con sus rayos al atrevido que le maltrató. 
Bastábale rogar á su Padre , y su Padre, á ser nece-
sario , le hubiera enviado una legión de Angeles pa-
Tom. I X , y / . de los Mysteries. Rrr ra 
(o) Faciem meam non averti ab increpantibus & conspuentibus m 
me. Isai. ¿o. v. 6. 
Para darnos 
J e su Cristo 
el exemplo de 
una paciencia 
heroica , omi-
te los medios 
mas fáciles, y 
mas naturales 
de vindicarse 
de la injuria 
que se le hace. 
Para fácil i tai-
nos el perdón 
de las injurias, 
y 
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ra desagraviarle : le bastaba poner por obra su pro-
pria virtud, y ella hubiera hecho prodigios para de-
fenderle. Inumerables motivos le empeñaban á to-
mar una justa venganza del atrevido que le maltra-
tó p í , sin duda , pero ninguno de e t̂os motivos le hi-
zo doblar por la jusiicia que él se debía á sí en qila-
lidad de Señor, y árbitro. ¿Y por qué? Porque la jus-
ticia que él se haría , aunque justa, y fundada en ei 
derecho mas justo y cierto , tendría siempre algún 
colorido de resentimiento proprio y de venganza; 
pero quería destruir en el corazón de los hombres y 
en su conduéta todo resentimiento y venganza , y 
también todo colorido, y hasta la apariencia de ven-
ganza y resentimiento. 
Era preciso que Jesu-Cristo, Hijo de Dios, for-
taleciese su lei con un convencimiento que fuera su-
perior á todo resentimiento humano : aora, pues, es-
te convencimiento sin réplica, dice San Juan Crisós-
tomo , es su exemplo. S í , Cristianos, el exemplo es 
la bofetada que él dexó sin castigo , y de cuya 
injuria no pide reparación alguna. Porque si no que-
ría sacar la razón de una injuria tan pública, y tan 
atroz; si no quería emplear aquella virtud soberana, 
que en un instante forma los rayos , y los arroja so-
bre la cabeza de los criminales para castigar sus de-
litos , y hacerles sentir la severidad de sus castigos, 
:á lo menos no podía dirigir su queja al Juez? ¿ No 
podía hacerle presente su agravio? ¿No podía pedir 
testimonio de su inocencia ultrajada , y de la misma 
dignidad de aquel Pontífice, ofendida por el atenta-
do cometido á su vista, y delante de su Tribunal? 
Pero se desentiende á todo esto, y sacrifica toda su 
gloria , y solo atiende á darnos un modelo sensible 
de la paciencia mas heroica, y la mas perfeda. 
Pongo siempre la consideración en el exemplo 
de Jesu-Cristo, para que os determinéis. Cristianos, 
á perdonar las ofensas: y lo que el Propheta decía á 
Dios 
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Dios no hallo dificultad en aplicarlo anra , y decirlo 
á vosotros mismos ( a ) : te sientes, hermano mió, he-
rido del modo como se ha hablado de t í . qué con-
cepto se ha formado de t í , y hallas mucha pena en 
moderar tu pesar, y sufrirle. Inumerabies conside-
raciones deberían contenerte , y yo podría expre-
sártelas , y emplearlas para mitigar la amargura de 
tu corazón; pero bastará una sola. Mira á Jesu-
cristo: mira su cara respetable y adorable para los 
mismos Angeles, maltratada con una bofetada (/;). 
Este Cristo, supuesto que por tí ha recibido la un-
ción divina: tu Cristo, supuesto que á tí se ha da-
do , y por tí se ha entregado é inmolado ; y aun d i -
go mas, es tu Dios. Aora bien , compara persona 
con persona, injuria con injuria , la persona sagra-
da de un Hombre-Dios, y la tuya vil y miserable 
criatura, una bofetada , y la ofensa , puede ser que 
sumamente ligera en sí misma , y que tú exágeras 
sin embargo con tanto estrépito : me dirás , que vá 
en esto quando menos tu honor , &c. Forja todo lo 
que tú quisieres, el exemplo que pongo á tu vista, 
tendrá siempre la misma fuerza ; y aunque alegues 
quanto quieras , yo tendré siempre razón para res-
ponderte ( c ) . Sí, mírale, mira á Jesu-Cristo, y apren-
de de él á tolerar y sufrir las injurias con paciencia. 
Los que quisieren estenderse sobre esta c i r m n S " 
tanda , podrán consultar el Tratado del Amor de los 
Enemigos, que está en el Tom. 1. de la Moral a l fo-
lio 177. 
No podéis , yo lo afirmo , y estot cierto , Cris-
tianos , ahogar el justo sentimiento que tenéis del 
ultraje hecho á nuestro-divino Salvador : Conservad-
le , muí en hora buena , pero tenedle también de 
vosotros mismos : no miréis la mano del insolante 
que maltrata ai Hijo de Dios : sino considerad la 
Rrr 1 enor-
(«) Réspice infaciem Christi tuL Psalm. 83. v. 10. {b) Réspice 
infaciem Christi tai. Ubi sup. {c) Réspice , 6V. Ibi. 
y determinar-» 
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enormidad de vuestros crímenes , que obligaron k 
nuestro Salvador á someterse á tan vergonzosa in-
dignidad. Vosotros sois los que habéis hablado mal, 
y Jesu-Cristo sufre la pena : Vosotros sois los que 
habéis ultrajado al Redentor , supuesto que habéis 
cometido tantos crímenes, tantos , &c , son , dice 
San Bernardo , tantas bofetadas que habéis dado á 
Jesu-Crisío. 
Asi como Caiphás en las preguntas que hizo al 
Salvador, no llevaba el designio de descubrir la 
verdad , y que todo su objeto era hacer que se le tu-
biera por un sedicioso , y entregarle al Gobernador 
Romano para que le condenase á muerte, la pregun-
ta que le hizo contenía dos capítulos, r.0 Quál era su 
doélrina , y si no debia tenerse por peligrosa , su-
puesto que era nueva. Calló maliciosamente sus mi-
lagros , porque eran hechos que sus enemigos de-
seaban sepultar en el silencio , pues eran pruebas na-
da sospechosas de su santidad , y también de su d i -
vinidad. El segundo capítulo miraba á los Discí-
pulos que le seguían , y con qué intento hacia le si-
guiesen. El Hijo de Dios en respuesta del primer 
capítulo , dixo , que siempre habia hablado en pú-
blico en el Templo, ó en la Synagoga , y que podia 
informarse de la multitud que concurrió á oír su pre-
dicación , y de este modo sabría que jamás dixo co-
sa alguna contraria á la Leí ni á los Prophetas. Res-
puesta prudente , que cerrando la boca de aquel Juez 
apasionado , encendió con mucho mas ardor en su 
corazón el deseo injusto de arruinarle. 
Para aparentar Caiphás justicia y reditud , pre-
gunta á los testigos: ¿y qué dicen estos delatores in-
dignos contra Jesu Cristo , y con qué colores le pin-
tan? Este hombre , cuya conduda fue siempre la 
mas recia , y la mas irrepreensible ; este hombre, 5 
que , en sus palabras , y en sus acciones fue siem-
pre la misma benignidad y mansedumbre; este hom-
bre-
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bre-Dios ¿en qué concepto fué tenido? Por ei mas 
perverso y malo de todos los hombres, por un per-
turbador del reposo público , que intentaba mudar 
el gobierno , y sublevar á toda la Nación: por un 
usurpador que pretendía hacerse Rei: por un im-
pío que blasphemaba de la Leí de Moysés, y que 
decía asimismo que trastornaría el Templo de Dios. 
Una palabra que dijo , en el sentido mas justo, y 
con la intención mas pura , é inocente, la exágeran, 
la emponzoñan , y la interpretan á su gusto, y de-
ducen de ella el motivo de su condenación ; pues con 
tal que ellos satisfagan su odio , nada les detiene. Es-
to es de lo que el Propheta , explicándose en nom-
bre de este divino Salvador , se lamentaba con jus-
ta razón : ellos han afilado sus lenguas, y las han ^ 
hecho sutiles y penetrantes como la espada mejor 
afilada para hacer heridas mortales 
¿Qué debía haber hecho Caiphás en la causa de Caípliás lejos 
Jesu Cristo, y con los testigos que se sobornaron de reci'sai ¡os 
contra él? Como Sumo Sactrdote , y juez Sobera- ^stI8os fai;es 
j L - ' r r • u / u ^ ' ' J que deponen 
no, debió Caiphas rechazarlos , y aun castigarlos, contra jesu-
Era claro que sus testimonios y declaraciones secón- Cristo, se con-
tradecían : y por consiguiente no había en sus debo- f e,d e r ó con 
siciones , sino maldad, impostura, y mentira. No dad de este 
ignoraba Caiphás en nombre de quién hablaban , ni p r.ocsdímien» 
quiénes eran los Ministros, y parciales maívados. to-
Sabia que estos testigos estaban ganados por los ene-
migos del Hijo de Dios para oprimirle y darle muer-
te ; pero bien lexos de oponerse á una empresa tan 
condenable , y confundir á los calumniadores, los 
recibió favorablemente , los oyó , se agregó á ellos, 
y sacó de la boca del Salvador una confesión de su 
divinidad , de la que forjó un crimen , y le trató de 
blasfemo (¿) . ¿Y por qué esto ? Porque le poseían 
todas las pasiones de los Escribas y Pharíseos Es 
tam-
(a) Lingua eorum gladius ocutus. Psalm. g(5. v. g. (&) Quul ad-
huc desideramus teites, audisíis blasfemiamí Matth. 14. v. 6%, 
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también , porque estaba de inteligencia con los Ju-
díos irritados contra Jesu-Cristo , &c. 
Quai fue ei Mientras San Pedro lloraba amargamente su pe-
phás, y de ios cado , los Escribas , y los Pontinces cometieron un 
Escribas con- nuevo crimen , que era el de arruinar á Jesu-Cristo, 
duciendoá je- ¿ qualquiera precio que fuese. En efeéto , el Conse-
casadePiiato? J0 clue tupieron esta noche en casa de Caiphás , no 
aspiraba sino á hallar el medio de executar la reso-
lución que hicieron de que muriera aquel, cuya 
muerte habian procurado tanto tiempo ; pero que-
rían que fuera báxo el colorido de justicia , que sir-
viese á su odio , y á su pasión. Y asi, no bien ama-
neció el día quando fue llevado Jesu-Cristo al Pa-
lacio de Piiato para ser allí juzgado ; porque los Pon-
tífices y los Sacerdotes habian resuelto hacer que se 
le condenase como á un reo de Estado ; para discul-
parse del vituperio de esta muerte r haciendo le con* 
denase el Juez Romano , y prevalecerse con su au-
toridad , si hacia alguna cosa contra las Leyes. 
El temor de Nada respondía el Hijo de Dios , guardando un 
r e t a r d a r la profundo silencio, aunque se veía cargado de ca-
salvación de f . . . ^ , 5* / \ : 
los hombres lumnias , por iniquos y venales impostores (a) , si-
fué causa de lencio de sumisión respeélo á su Padre , y de cari-
no responder respeéto á sus enemigos : silencio de humildad y 
jesu-Cnsto á de paciencia , ¡ó quántos mysterios 1 Se le llena de 
aesquesehi- falsos testimonios , y no se lamenta de los que se 
ele ron contra conspiran contra él : no llama al Cielo para que le 
éi" vengue de la injusticia con que se le traía ; y aunque 
puede no se vale de su fuerza para confundirlos. Si-
lencio tan heroico que el Espíritu Santo hace un elo-
gio particular de él en la Escritura (£). Pero ¿por q u é 
calla? Para establecer aquella máxima del Evange-
lio tan opuesta al espíritu del mundo. Creeros di-
chosos , quando los hombres se declaren contra vo-
sotros (c). - Man-
ía) Jesús autem tacehat. Matth. 16. v. 63. (£) Q"* c*(m mate' 
dictretur, non mulediceb&t. I , Petr. a. v. ¡13. {.c) Beati estis cum 
maledixerint. Matth. g. v. 11. 
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Manda Pilato que lleven á Jesu-Cristo á Heredes, 
fio ignoraba el gran concepto que este Príncipe ha-
bla formado de él , sabia el aprecio , y estimación 
que hacia su Corte : el rumor de sus milagros hacia 
bolar su reputación á todas partes, y llegó hasta el 
Palacio de Herodes. Este Rei , que , sobre la rela-
ción que se le había hecho , concibió un gran de-
seo de verle , esperando ser él mismo testigo de al-
gún prodigio, quedó mui satisfecho de que se lo hu-
biera enviado Pilato ( a ) , Y esto Jos reconcilió 
Nota el Evangelista , que este Príncipe le hizo á 
JesuCristo muchas p-eguntas (c). ¿Qué no le dixo 
Herodes para empeñarle á que hiciera algún prodi-
gio , y confundir de este modo á sus perseguidores? 
La ocasión, sin duda, era adequada. Toda una Cor-
te congregada , el Príncipe á la frente , y todos mi-
rándole. Señor, ¿ á qué esperáis para manifestar to-
do vuestro poder , y vuestra inocencia ? Vete de 
aquí sabiduría mundana. M i Dios calla , y aunque 
le preguntan, nada responde : ¿ qué se pensará de 
é l , que se dirá ? Esto le dá al Señor ningún cuidado. 
Los que quieran sacar una moralidad opor-
tuna de este rasgo , pueden valerse del Tratado del 
Mundo que está en el Tomo V . foL 193.^ del Respeto 
humano , tomo V I I . foh 481. 
El silencio del Salvador destruyó prontamente la 
idea ventajosa que su fama le dió de él á Herodes. 
Juzgó éste, que aquel profundo silencio era efeéto 
de la ignorancia del Señor , y su fama de la grosera 
simplicidad del pueblo que se admira de todo , y se 
dexa sorprender fácilmente , y por último ,«consi-
dera á Jesús como un invecil ó fatuo , á aquel mis-
mo que hasta entonces habia tenido por un hombre 
extraordinario, ¿Qué insultos no sufrió el Salvador 
en 
(o) Herodes autem, viso Jesu , gavisus est. Luc. 23, v, 8. 
(p) Fa&i sunt amici in die illa. Id. v. 1 a. (í) Interrogabat eum 
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en este lance? ¡Qué burlas de parte de los Cortesanos 
de Herodes! Todos aplaudieron el designio de aquel 
Príncipe impío. Herodes creyó que para corregir la 
idéa del pueblo que habia tenido á Jesús por un Pro-
pheta,era preciso llevarle por la Ciudad con una nota 
pública de locura : mandó , pues , que se le pusiera 
una túnica blanca , y se lo volvieran de este modo á 
Pílate, para darle á entender qué juicio debía hacer 
de él. 
dilato declara Piíato sin cotnoreender en qué sentido se decía 
^ ' e ' j é T u ! Jesu Cristo Rei, conoció á lo menos , por el estado 
Cristo es ino- en que le veía , que no podía causarle mucho que 
c e n t e, de temer al Emperador. Fue , pues , á vér á los Prín-
quantos e n - cjpes ^ los Sacerdotes que estaban fuera del Pala-
menes le im- , , , 1 , , . . . , 
putan. c ío , para declararles que no hallaba delito alguno 
en aquel hombre {a), ¿Qué prueba mas evidente de 
la inocencia del Salvador , que la declaración pú-
blica que su Juez hacia de él mismo? Juez demasia-
do feliz, si á esta reélitud de corazón , y á esta pro-
bidad romana , de la-que se gloriaba este Juez , hu-
biera agregado igual firmeza , y valor para sostener 
su reputación. No hubiera hecho sufrir tanta confu-
sión á Jesu-Cristo , Rei de la Gloria, y él mismo no 
hubiera denigrado la suya con una cobardía que 
llenará de una infamia eterna la memoria de su 
nombre. Y , finalmente, ¿por qué se introdujo á exer-
cer justicia, si no se creía dotado de bastante vigor 
y fuerza para cumplir las obligaciones de un Juez 
íntegro (b) ? 
Piiato intenta Viendo Piíato volver á Jesu-Cristo , manifestó su 
librar k jesu- alegría: I o porque la deferencia de Herodes le anun-
iapoUtk.aPp,i- Ci'db¿ una próxima reconciliación: 2 ° porque se pro-
do mucho mas metía librar al Hijo de Dios; para este efedo juntó 
que su obliga- la asamblea de los Gefes de los Sacerdotes , los Ma-
gis-
(a) Ego nuJlamineo invento causaw, Joan. j8. v. 28. (¿) NGU 
qu<erere fieri esse Judex , n iü valeos viríute irrumpere iniquita-
tes. £ccl. 7. v. 6. 
cioa. 
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gístrados y el Pueblo; les declaró con bastante fii me-
za que él no hallaba á Jesu-Cristo reo de ninguno 
de los crímenes de los que se le acusaba : que Ht ro -
des le hallaba lo mismo que él inocente , y que se lo 
habia enviado sin cargo alguno que le hiciera digno 
de muerte. Ninguno, sin duda, pudo estar mejor con-
vencido que Piíato de la inocencia de Jesús , y de la 
injusticia de los Judíos; por esto se resistió tanto en 
pronunciar su condenación. Político y artificioso á 
un mismo tiempo, interesado y crué! pronunció la 
sentencia de muerte contra aquel mismo que poco 
antes habia protestado no ser culpable de delito a l -
guno. No, yo me engaño , para perdonarle , si é l 
puede, decreta contra él el suplicio de los azotes: 
suplicio infame , como veremos en el Capitulo s i -
guiente» 
Considerad, dice San Juan Crisóstomo, hablando í ^ g n í d s d de 
de esta injusta elección , considerad aqui una especie .* Ẑ̂ 08,1,0.'0™ 
de trastorno. Era costumbre de aquel Pueblo pedir al tol \ PueModé 
Príncipe la gracia y el perdón de un prisionero, y es preferí f Bar-
aqui el Príncipe mismo el que pide la de Jesu-Crhto, ^ Je' 
y no dice al Pueblo , Jesús es digno de muerte,, sino su" nsí0' 
pedidme su perdón , yo os le concederé: pide á aque-
lla multitud irritada, que, si no quiere se le d é libertad 
como á inocente, á lo menos, á causa de la Festividad, 
sea libre como delinqüente. Esto no obstante, los j u -
díos no se dexan vencer, no se modera su crueldad: 
comovido el Pueblo por los Príncipes de los Sacer-
dotes, pide á voces la libertad de Barrabás(¿í). Co-
mo si dixeran, añade San Agustín, quítese la vida a l 
Salvador, que ha resucitado los muertos, y consér-
vese la vida de Barrabás que ha muerto muchos 
hombres Judíos, nosotros no os culpamos de que, 
en obsequio de la Fiesta de la Pacqua , libréis á un 
TOM. IX, y / . de los Mysterios» Sss cri-
{a) Non huno sed Barrabam, Josa. 18 v.40. {b) D . Aug. iib. 3. 
de Simb. • 
Toém losdiaS 
•se renueva por5 
muchos Cr i s -
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criminal, prosigue Sari Agustín (d) , pero sí de que 
deis muerte á un inocente * habiendo tenido en vues-
tra manó lá elección de uno y otro* 
¿Quién creerla que ios Cristianos renováran todos 
los dias esta odiosa preferencia? Pues esto es lo que 
sucede; ¿qüántas veces habéis puesto en paralelo á 
Jesu Cristo y Barrabás? <y quántas veces habéis 
preferido Barrabás á Jesu-Crisío? ¿Vosotros, que 
para ofrecer incienso en los altares del mundo , ha-
béis quitado al verdadero Dios el incienso que tan 
justamente le era debido? ¿Vosotros que, por agradar 
al mundo ^ séguís las máximas que Jesu-Crisío con-
dena ? A y ! dexad 4 pues * de indignaros Contra un 
Pueblo que prefiere Barrabás á Jesu-Cristo, ó dexad 
de ofrecernos todos los dias su indigna ceguedad en 
vuestros deósrdenes. ¿Pero qué digo yo i y qué al-
ternativa he propuesto á hombres que se jaitan de 
Ser Cristianos? 
Parémonos á considerar aquí la humillación de 
Jesu Cristo, que siendo el Santo por esencia, el H i -
jo del Padre Eterno, el Bien-hechor de toda la Na-
ción , se vé comparado con un ladrón , homicida, y 
el monstruo horrible á toda la naturaleza* ¡Ay , d iv i -
no Jesús! no podréis decir mui bien aora , lo que en 
otro tiempo dixisteis por boca de vuestro Prophe-
ta (¿ ) : ¿Coi! quién me habéis comparado ? ¿Con Bar-
rabás , con un malvado ? Esta es la humillación ig-
nominiosa , á lá que quiso descender un Dios para 
reparar la gloria que el pecado usurpó á Dios. 
Esto es hecho, se ha expedido el decreto, y se ha 
próoüaciado la sentencia': el Salvador después de ha-
ber sido llevado afrentosamente de Tribunal en Tr i -
bunal , déspúes de haber sufrido todo lo que el furor 
y la crueldad pueden inspirar á los corazones mas 
Bárbaros •, últimamente fue condenado á muerte. 
Mo-
(a) Id. Tra£t 113. in Joan. (¿} Cui assimihstis tne l Isai. 40, 
v. 15. 
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Morirá el inocente; el Santo será entregado por Pi-
lato en las manos de los hombres mas impíos y atro-
ces. Jesús será crucificado. ¿Juez cobarde, desgra-
ciado político , de ese modo vendes la justicia , y 
eres traidor á tu propria conciencia? ¿Tú mismo no 
dixiste que ese Hombre-Dios no era reo de delito 
clguno ? ¿No confesaste públicamente su inocencia? 
¿Pues cómo aora le abandonas , le condenas, y lo 
entregas á la muerte mas cruel y afrentosa? ¡Cielos, 
Angeles, y hombres! ¿por qué no os subleváis con-
tra semejante injusticia? ¿No tiene rayos el Cielo? ¿No 
tiene abismos la tierra? ¿No hai yá Ángel extermina-
dor ? ¿Pues qué la iniquidad ha desarmado á todos 
los hombres? Todo está cumplido; y quando los mas 
desalmados , y perversos hallan protectores , la ino-
cencia misma es impunemente víctima de la envidia 
y furor de sus enemigos, y de la perversa política 
de un débil y cobarde Magistrado. 
C A P I T U L O V L 
D E L A F L A G E L A C I O N , Ó A Z O T E S , 
jy coronación de espinas. 
E i (RA la flagelación el suplicio de los esclavos, y Quéerae i su -
era costumbre entre los Romanos imponer esta pena P!icio l % 
ignominiosa á dos castas de personas: i,0á los que fllgel3cloní 0 
no se juzgaban bastante reos para castigarlos de intento de Pi-
muerte, y ponerlos en cruces: 2 ° á los que eran con- lato conde-
vencidos de sus crímenes, y condenados por ellos " 3 ^ J ^ Jesi»-
á muerte, los que, después de pronunciada la sen- cer estapelal 
tencia , eran castigados con varas para hacer su 
muerte mas ignominiosa. Pilato, pues, condenó al 
Salvador á este suplicio, no creyéndole bastante reo 
para ser crucificado , y también con el intento de 
desfigurarle, de tal modo que moviese á compasión 
azotado Je-
su-Cristo, y 
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á los Judíos; y por último, para que al verle desistie-
sen de pedir su muerte con tanto furor. 
Apenas fue pronunciada la sentencia, quando 
emprendieron la mas bárbara execucion. Manos sa-
crilegas se apoderaron de nuestro adorable Salvador, 
despedazaron y arrancaron sus vestiduras , atáronle 
á un infame poste ; y se dispusieron para hacerle su-
frir el mas indigno y doloroso ultrage , rotas y des-
pedazadas sus Carnes vuelan por todas partes, y n6 
ofrecen á los que le miran con inhumanidad , y aun 
complacencia , y también á los bárbaros executores, 
sino huesos ensangrentados. ¡Qué diré yo á vista de 
tanto horror ! Ese Cuerpo Virginal, ese Cuerpo for-
mado por el Espíritu mismo de Dios en las entrañas 
purísimas de María: ese Templo Vivo de la Divini-
dad , expuesto á los ojos impuros de un populacho 
insolente , y á la burla y risa de una brutal Soldades-
ca. Todo esto lo predixo y anunció este Verbo Eter-
no por su Propheta , quando hablando con su Padre 
le decía {a) : Por Vos, ¡ ó Padre mió! por la gloría 
de vuestro nombre, he quer ido ser colmado de opro-
brios, y cubierto de afrenta y confusión. 
¿Qué creerémos nosotros que en este suplicio fue 
mas sensible y doloroso para Jesu Cristo ? Almas sen-
suales y delicadas , no miran otro que los golpes , y 
el destrozo de su carne ; pero si , conservando ¡a ino-
cencia , nosotros hubiéramos conservado también la 
integridad, conoceríamos, sin duda, que lo mas fuer-
te y rudo para Jesu-Cristo en todo esto , fue que pa-
ra llegar á la execucion , fue preciso estár desnudo 
delante de una muchedumbre tan insensata , y des-
honesta , como brutal é impía. ¡O divina pureza! ¡O 
modestia infiniíaJ ¡O pudor adorable del divino Jesús! 
¿Qué ha sido de Vos ? ¡O Dios mió , esta es verdade-
ramente la circunstancia que yo no puedo compreen-
der 
(a) Quoniam ptopte* te sustinui opprohiium operuit confusio fa~ 
eigm meam. Psalm, 68. V. 8. 
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der en este rnysterio ! lO Dios mió 1 que habéis que-
rido ser maltratado, y morir á golpes; que habéis 
querido ser envuelto en gargajos , lo mismo que en 
injurias; en fia, Dios mió , que habéis querido ser 
despedazado, y herido con crueles azotes: sé mui 
bien que esto es mucho, y aun sé que es infinitamen-
te demasiado ; pero sin embargo me parece compre-
ender que , pues por una caridad incompreensible os 
ofrecisteis para ser la vUk iám de uuescros pecados, 
fuisteis también al mismo tiempo destinado á los gol-
pes y á la muerte ; ¿pero por qué sin ser necesario, 
se añadió también todo lo que ha i en el mundo de 
mas afrentoso? ¡O Dios mió I vuestro despojo y des-
nudéz son cosas que mi entendimiento no puede 
compreender. ¡Ay, Señor , yá juzgo que penetro 
vuestros adorables designios l Sí, no hai duda , fue 
para expiar nuestro orgullo, sobervla, y vanidad, por 
esto sufristeis tantos oprobrios : sí, para vengar nues-
tra sensualidad padecisteis tantos dolores ; también 
para satisfacer por nuestras impurezas, llevasteis á 
bien exponeros á tan horrible infamia. 
¡Qué expeétáculo, Cristianos! ¡qué tormento! ¡qué 
paciencia! ¡O Cuerpo adorable de mi Salvador! ¿Pue-
de representarse sin horror el Cuerpo del Hombre-
Dios todo ensangrentado, descarnados sus huesos, 
y abiertas sus venas? Sus Verdugos irritados no guar-
dan lei , ni moderación ; todos sus miembros sagra-
dos no forman sino una llaga. ¡Ay , Cristianos! si es 
que os restan algunos sentimientos de humanidad, no 
os sublevéis tan fuertemente contra la injusticia de 
Pilato , y contra la crueldad de los Verdugos, como 
contra vosotros mismos. Aqui se pierde mi entendi-
miento, y mis pensamientos se confunden. ¡Verdu-
gos , espeétadores , Ministros de esta crueldad l ¿A 
quién debo yo culpar? ¿A quién? A vosotros, blas-
femos , que ultrajáis á Jesús por todas partes tan 
indignamente ;á vosotros, voluptuosos, impuros, que 
Con quinta 
crueidad fu é 
azotado Jesu-
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manchando torpemente vuestros miembros, y pros-
tituyéndolos á la sensualidad, para usar la expresión 
de San Pablo, no hacéis sino una llaga de todo el 
Cuerpo sagrado de mi divino Salvador : á vosotros, 
maldicientes, murmuradores , que le desolláis en to-
dos sus miembros , denigrando continuamente la re-
putación del próximo: á vosotros,en fin, pecadores, 
qualesquiera que seáis, supuesto que Jesús expía, 
con la multitud de azotes que recibe, la maldtud de 
pecados que vosotros habéis cometido. Yo me he 
engañado , Cristianos, quando he dicho , que no se 
guardó le i , ni medida en este suplicio igualmente 
afrentoso y cruél; porque ved aquí los términos de 
la Lei, según la que puede decirse fue castigado , y 
que está prescrita en el Texto Sagrado {a), Áy ! los 
Verdugos se cansan de dar golpes, y el Salvador no 
está cansado de sufrirlos: se mudan y se succeden los 
inhumanos, y este Cordero inocente permanece in -
mobil á la descarga de los azotes, sin quexarse , sia 
comoverse , sin clamar al Cielo, y sin hacer esfuer-
zos para sustraerse de su violencia. 
Los malos ¿Qué es lo que humilló á Jesu-Cristo en el suplí-
Cristianos han cío del que aora hablo? ¿Quién le hace padecer mas? 
hecho padecer qU¿ sjenle ílias afrenta? ¿Es porque vá á pade-
Crbto e i T e i cer un castigo que solo se impone á los Esclavos? 
suplicio He Jos Consintiendo en tomar la forma de un esclavo , con-
azotes, que ios sjntjó también en llevar toda la ignominia. ¿Es por 
debefe nten- ser motado públicamente como un malvado? El mis-
derse esto. mo protesta que está dispuesto á todo, y él es e l 
primero á ofrecerse (h). Este mismo es el estado en 
que aparece delante de todo un Pueblo que le insulta, 
y fulmina contra él los dardos mas penetrantes, y de 
¡a burla mas indigna. Ved aqui, yo lo confieso , ved 
lo que hace avergonzar al mismo Cielo, y lo que 
basta para confundir al Dios del Universo. Pero me 
atre-
ví) Fro mensura peccati e ü t plagarum modus Deuter. v. S. 
{b) V)uoniamego infiagella paratus sum. Psalm. 37. v. 18. 
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atrevoádecir á vista de todo esto,y vosotros debéis 
reconocerlo, que lo que aumenta su confusión , io 
que la hace sentir mas vivamente, y lo que la hace 
casi insufrible, no es tanto la insolencia de los Judíos 
como la nuestra. Declaremos esto, y confundámonos. 
Sí, Cristianos , ¿de qué se avergüenza este Santo 
de los Santos, y este Dios de pureza ? de vuestros 
discursos inhonestos, y de vuestras conversaciones 
licenciosas, y de vuestras palabras escandalosas: de 
vuestros vestidos inmodestos , y de vuestras miradas 
lascivas; de vuestros afeaos, y aficiones sensuales, 
y de vuestras intrigas maliciosas, de vuestras citas 
aplazadas, de vuestros excesos , y disoluciones; y en 
fin de todas vuestras abominaciones ; porque esto es 
lo que le viene á la memoria en el estado de confu-
sión en el que nos le propone el Texto Sagrado. Car-
gó sobre sí todo esto, todo lo que era rcponsable á 
la justicia divina ; y de todo esto, vuelvo á decir, se 
avergüenza mucho mas, por la formidable corrup-
ción del siglo, y por la desenfrenada osadía del liber-
tinage de la que vosotros mismos no os avergonzáis. 
Escuchemos atentamente lo que el Hombre-Dios, 
bañado en su Sangre nos dá á entender al pie de la 
columna: aunque tan mudo al parecer , nos repren-
de nuestra delicadeza , y el excesivo cuidado que te-
nemos en acariciar nuestro cuerpo , como si nosdi-
xera: poned los ojos en mí, y al compararos conmi-
go , confundiros. Idólatras de vuestra carne, no que-
réis que nada le falte , que nada la incomode , y na-
da la maltrate; y Yo, miradme con atención, estoi 
deshecho á azotes, y todo ensangrentado; pero decid-
me íf.qué es esa, carne por la que tanto os interesáis, 
y qué es la mia por la que yo no tengo miramiento 
alguno? Repreension la mas persuasiva ., y de la que 
el Apóstol conoció toda la fuerza, quando les traza-
ba á los primeros Fieles las grandes reglas de la pe-
nitencia y mortificación cristiana ; diciendo, que si 
no-
Continuacion 
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nosotros queremos ser de Jesu- Cristo, debemos mor-
tificar nuestra carne con sus vicios y concupiscen-» 
cías (tí). Que no debemos conducirnos , sino según 
el espíritu, sin dar jamás oidos á la carne, ni aten-
der á sus repugnancias y deseos (h). Que en vez de 
consultarla y obedecerla, debemos expresamente 
despreciarla , y aun en cierto modo despojarnos de 
ella (<?). Y aunque haya de costamos muchos esfuer-
zos esta empresa , por grande que sea el sacri-
ficio que hagamos, debe reputarse como nada, no 
debiendo olvidarlo jamás, considerando en esto á 
Jesu-Cristo , pues no hemos derramado todavía co-
mo él nuestra sangre (tíQ. 
Executado yá el suplicio de la flagelación que-
daron extenuadas las fuerzas de nuestro amabilísimo 
Jesús; pero la brutalidad todavía no estaba saciada» 
como lo veréis ahora. En efeAo , jamás fue tan in -
geniosa la barbarie como en la Pasión de Jesu Cris-
to , para satisfacer su ciego y horroroso furor, ¿Qué 
leyes ias mas severas produgeron jamás suplicio se-
mejante al que nuevamente intentó una quadrilla en-
tera de Soldados, poniendo por obra contra nuestro 
adorable Salvador * Habían oído decir que él pre-
tendía la quahdad de Reí ; para burlarse de su Real 
Soberanía , fingida en su inteligencia , formaron el 
designio de concedérsela , y con una especie de ce-
remonia y aparato hacerle todos los honores , obser-
vando todo lo que se acostumbra pradicar con los 
Reyes. Condugeronío al Pretorio de Pilato, pusié-
ronle un asiento que habia de hacer veces de trono, 
mandáronle se sentara , y todos le rodearon (f?) ; y 
cada uno de ellos manifestó deseo de ser admitido 
en el número de sus vasallos. 
Pa-
{a) Q u i Christí runt camem suam , &c. Galat. v. 44- (&) ^ P * ' 
ritu ambulate > £? desideriu , &c. Ibi. v. 16. (O Expoliantes vos 
veterem hominem. Celos?). 3. v. 9- id) Nondum enim usque ad 
sangtmiem restitií. Hebr. 1a. v. 4. (e) Congregaverunt adeum uni-
•versam cohortem. Match. 47. v. 27. 
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Para revestir á Jesu-Cristo con las señales quimé-
ricas de su dignidad , depojaronle de nuevo de sus 
vestidos , pegados al cuerpo descarnado y sangrien-
to por los crueles azotes que le dieron : echáronle 
sobre las espaldas un girón, ó trapo encarnado como 
su manto Real; pusiéronle una caña en la mano pa-
ra que sirviese de cetro , y representara su autoridad, 
y poder : hicieron todavía mucho mas, tomaron 
por diadema una corona de espinas , la que le cla-
varon en la cabeza : de todas las partes de su cuerpo 
solo quedó libre la cabeza en los pasados tormentos; 
pero era preciso se cumpliese el Oráculo del Prophe-
ta , que no hubo en este hombre de dolores., desde 
la planta, de los pies hasta la estremidad de la cabe-
za , parte-alguna de su cuerpo, que no padeciera su 
pena y dolor Es necesario que sea coronado, pe-
ro ¡quán cara le estará la corona! Las espinas aplica-
das con fuerza le taladraron por todas las partes la 
cabeza: tantas quantas espinas tenia eran otras tan-
tas llagas , corría de nuevo la Sangre : pararánse á 
lo menos aqui; pero todo esto no bastó para aplacar 
aquellos corazones duros y desapiadados : mas no se 
contentaron , porque á los dolores mas agudos aña-
dieron la burla mas picante. 
¿Qué querrán hacer estos hombres encarnizados 
para acabar con Jesús? quieren tributarle todos los 
honores que le son debidos, esto es , los honores pro-
porcionados á la púrpura , al cetro , y á la corona 
que lleva. ¿Cómo le adoran? Humillándose por bur-
la delante de é l , y diciendo, con una rodilla en tier-
ra, y con un tono burlesco: Salve Reí de los Judíos (^). 
¿Qué tributos le pagan ? Escupen en su rostro, y le 
maltratan con bofetadas : le quitan la caña que tie-
ne en la mano , y dán innumerables golpes en su ca-
beza. Todo lo que digo , lo refieren los Evangelistas; 
TOM. I X , y / . de los Mysterios, Ttt yo 
(a) A planta pedis , usque ad verticem capztis , non est in eo 
s&n'itM, Isai. 1. v. ó. ip) A v e R§x Judeorum, Matth. 27. v. ap. 
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ra algún dia 








514 MYSTKRIO DE LA PASIÓN 
yo nada añado á lo que ellos nos han escrito (a). 
Vendrá tiempo en que este Dios ofendido ven-
gará su Real Soberanía escarnecida y profanada. 
Todo el Universo se humillará en su presencia, to-
dos los Reyes de la tierra pondrán á sus pies sus 
Cetros y Coronas. No habrá yá otro Rei , que este 
Rey de la Gloria. ¿Qué terror y espanto se apodera-
rá entonces de nosotros, quando le veremos sentada 
en su Trono , armado con la espada de su justicia, 
y coronado con todo el explendor de su divina y su-
prema grandeza ? En aquel último dia hará la terri-
ble y formidable separación de los que le hubie-
ren honrado , y de los que le hubieren menosprecia-
do. De esto meditemos lo que debemos prometernos 
en el grande dia de la manifestación universal. 
Jesu-Cristo cubierto de llagas, y coronado de 
espinas, es el modelo por el qual deben formarse to-
dos los hombres, es el original del que deben ser 
otras tantas copias , si quieren tener parte en la co-
rona de gloria que les ha preparado, y aquel, por 
último , de quien debemos ser semejantes si quere-
mos ser del número de los predestinados, como lo 
afirma el Apóstol Aora bien , si esto es asi , ¿qué 
relación ó semejanza podemos nosotros tener en la 
vida que nosotros tenemos en la solicitud continua, 
de regalos , comodidades y placeres ? ¿Es necesario 
mas para confundirnos, que pensar en la indecencia 
y poca honestidad que ha i en vivir en delicias, sien-
do miembros de Jesu-Cristo , nuestra Cabeza, coro-
nado de espinas ? Reflexionemos , pues , sériamente, 
que nosotros no tenemos esperanza ni mérito delan-
te de Dios, sino en quanto fuéremos semejantes á 
este divino modelo ; y todas las veces que viéremos 
la corona de espinas en la cabeza del Salvador, pen-
se-
(a) E t expuentes in eum acceperunt crundinem, & percueie* 
iant caput ejus. Ibi. v. 30. {b) Quos preescivit & predestina-
vit J fice. Rom. 8. v. jg. 
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sernos que los miembros no deben ser tratados me-
jor que la Cabeza. Este fue el motivo , del <jue se 
sirvió en otro tiempo Tertuliano , para abolir las co-
ronas de flores , uso que se introdujo en su edad , en 
confusión de las espinas que el Salvador llevó sobre 
su cabeza. Como decia él á losCristianos , ¿cómo po-
déis en tal estado asemejaros al Hijo de Dios? ¿Con 
qué nota ó señal os daréis á conocer por discípulos 
de vuestfo divino Maestro? ¿Y cómo podréis gloria-
ros de ser miembros de tal Cabeza? Sirvámonos, Ci is-
tia nos, en lo succesivo de este motivo para extinguir 
en nosotros el amor desordenado que tenemos á los 
placeres; y pensemos continuamente, que es roui 
vergonzoso vivir con delicadeza siendo miembros 
de una Cabeza coronada de espinas. 
Yo os adoro , ¡6 Jesús mió! rodeado de opro- Sentimientos 
brios, yo os adoro como un Rei de dolores, é igno- afeftuosos de 
• - ^ Tr . . , 0 _ j - un alma cns-
minias; porque Vos sois siempre el Señor y dueño tiana con el 
de todo lo criado, en medio de las mas profundas motivo de la 
humillaciones ; y esos bárbaros Verdugos no hacen coronación de 
mas que cumplir vuestra voluntad, y establecer vues- eSÍ>luas* 
tro divino imperio sin que ellos lo entiendan. Haced, 
¡6 Jesús mió, con el poder de vuestra gracia, que yo 
no desee gloria alguna de este mundo, que la des-
precie por Vos , y que no tenga otra ambición que 
sujetarme á las Leyes de vuestro Reino , á los traba-
jos , y á las humillaciones. ¡O Dios mió, quántas ve-
ces he fingido adoraros como esos impíos, y doblado 
mis rodillas delante de vuestra Magestad , como si 
fuerais un Rei de teatro ! Yo os pido , j 6 Gran Dios! 
perdón de mi impiedad y de mi irreligión. 
Haced, Señor, que yo me sujete de todo corazón Continuación 
á vuestro Cetro Real, asegurado de no faltar en co- asusto111151110 
sa alguna, y de no desfallecer en los combates con-
tra mis enemigos, ínterin que él me gobernare. Yo 
os adoro Coronado, no solo como Conquistador, sino 
como vi ¿lima; y báxo de esta qualidad me uno á 
T u 2 Vos 
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Vos, para ser ofrecido, sacrificado y consumado 
con Vos. ¡O nuevo Adára! ¿Era preciso que Vos 
cumplierais de un modo tan doloroso la penitencia 
de nuestro primer Padre, y de sus hijos infelices, con-
denados á arrancar espinas y abrojos para cultivar la 
tierra ? El mayor número de ellos se dispensan de 
esta penitencia , y recogen sin sudar las flores y los / 
frutos , quando no lleva sino espinas para Vos, re-
gándolas con el sudor de vuestra frente, y sudor de 
Sangre. ¡O Jesús piadosísimo ! permitid que mi cora-
zón sea inundado en ese precioso sudor , que sea en-
ternecido y penetrado para poder llevar frutos de 
justicia : herid mi carne con esas espinas saludables, ,: 
para que conciba un temor vivo de vuestros tre-
mendos juicios. Vos sois digno, i o Jesús mió ! de rei-
nar: toda rodilla se doble delante de vuestra terrible 
Magestad , en el Cielo, en la tierra, y hasta en lo 
profundo de los infiernos. Gloria inmortal sea dada 
siempre al Rei de los siglos. 
C A P I T U L O V I L 
J E S U - C R I S T O L L E V A N D O S U C R U Z , 
Qnsaignomí- JL^rO solo fue entregado el Hijo de Dios á los Ju-
niosu eseisu- dios , para que dispusieran de é l , como se ha dicho, 
Cruz!0 de la fue entregado también para ser crucificado, como 
dice un Evangelista { a ) . Era entre todos los suplicios 
el de la Cruz el mas infame , destinado entre los Ro-
manos solo para los esclavos, y suplicio maldito en-
tre ¡os Judíos Un Autor profano le llama el úl-
timo , el mas afrentoso , y al mismo tiempo el mas 
doloroso délos suplicios (<?). La razón que d4 es, que 
v ' el 
{a) Jesum tradidit eis tit crucifigeretur. Matth.. 27. v. 16. 
(t?) Maledi&us omnh qui pe'ndet in ligno. Galat. 3. v. 13. {c) S e r -
míe suppücium & supremum. Quint. Curt, 
Jesu-Cristo 
condenado al 
suplicio de la. 
Cruz, le mira 
como el obje-
to de sus de-
seos. 
DE NUESTRO SEÑOR JESU-CRISTO. gi^r 
el reo era atado á la Cruz , de tal modo , que podía 
vivir dos ó tres dias , y que el dolor que padecía, 
era universal por la tensión de todos los miembros: 
á esto añadirla yo lo que dice Séneca en una de sus 
Cartas : morir en Cruz es morir una muerte dilata-
da , es padecer y encubrir su mal, desecarse en el 
suplicio , y morir por partes , y ver , digamuslo asi, 
colar su vida gota á gota , antes de perderla de una 
vez (a), 
¡Qué es esto Salvador de los hombres! ¿Esa Cruz, 
que es el escándalo de los Judíos, el horror y exe-
cración de todos los hombres , es aora vuestra por-
ción , y el funesto madero sobre el que habéis de 
acabar una vida tan preciosa y admirable? S í , Cris-
tianos , Jesu Cristo mira á la Cruz corno el trono de 
su amor , trofeo de sus vidorias, y objeto de sus 
deseos ; y aun ha i mas , si solo hubiera sido conde-
nado por el decreto injusto de los hombres , yo no 
me admiraría tanto, pues afirmó San Pablo , que si 
ellos le hubieran conocido , jamás hubieran cometi-
do tan horrible atentado (J?). Pero el decreto, que 
pronunció Pilato , lo confirmo y ratificó el Cielo : es 
preciso que muera Jesús para obedecer las órdenes 
de su Padre , y para satisfacer á su justicia : mira, 
pues, la Cruz como Altar donde ha de ser imolado 
en calidad de víélima por los pecados del mundo, 
como instrumento de la salvación de los hombres, 
objeto de todos sus designios , y blanco de todas sus 
delicias. 
Preparado y á todo para la execucion del deici- Se le carga i 
dio , se hace saber á Tesus, que yá es tiempo de ir Jesus !* Cnf 
, 1 . . J A , Para levarla 
al suplicio , y se le presenta su Cruz , para que la hasta el Cal-
lleve hasta el Calvario : hallase extenuado de fuer- vario. 
zas, 
(a) Hujus vivere est diu mori vultus sum prcerneré , ititer ¡ u p -
püeia tabescere, perire metnbratitn stillicidiet , quasi animam 
timittere, potius quam semel exhalare. Sen. Episr. 10. {b) S i enim 
cogmvissent nunquam JDominum gloriae crucijíxissent. I . ad Cor. o. 
v, 8. 
Continuacioa 
de l mismo 
asunto. 
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zas, y con el cuerpo martirizado á golpes, y cubierto 
de llagas : no se mantiene en pie sino por milagro, 
y en cada momento es seguro el instante de caer : el 
camino , que vá al monte , es penoso y difícil, y por 
último la Cruz es de un peso excesivo. No importa, 
nada de esto miran los Judíos : es Jesús el Isaac de la 
nueva Leí , es preciso que él Heve la leña para su 
sacrificio. El Isaac de la Lei Antigua no era mas 
que figura de éste , y él no llevó su proprio brase-
ro , sino para anunciar lo que sucedería en la ple-
nitud dé los tiempos a! verdadero Mesías. 
Ved, pues , aqui el verdadero Isaac , en quien to-
das las Naciones han de ser benditas. Éste Hijo úni-
co de Dios es el que lleva sobre sus sagradas espal-
das la leña de su holocausto , en su corazón el fuego 
que ha de consumirla, quiero decir , el fuego de su 
divina caridad. Todo el Cielo mira atentamente este 
espeéMculo, y jamás hubo alguno mas digno de sus 
miradas. La escolta, que le rodéa, y que vá delante de 
él , son los Ministros , y la Justicia, son todos los 
Sacerdotes , los Pontífices y los Príncipes de la Sina-
goga : ván asimismo toda la Soldadesca , y todo el 
Pueblo , cuyo numeroso concurso le hace como una 
pompa fúnebre : le impelen y agitan con dobles in-
veélivas é imprecaciones. Entre esta confusa multitud 
arrastra algún tiempo su Cruz , mas bien que llevar-
la ; pero todos sus esfuerzos no bastan para sobrelle-
var el grave peso que le agovia ; y sin un pronto so-
corro era en vano esperar , que pudiera llegar al fa-
tál término en donde con tanta ansia deseaban verle 
los Judíos. A causa de este temor , dice San Geró-
nimo , y no por compasión con que se crea ayudar-
le : no quieren que por una muerte precipitada se 
libre de una muerte mas dolorosa , y de la mayor 
ignominia. El odio de sus perseguidores no se vería 
harto y plenamente satisfecho , si no fueran espeda-
dores de toda la afrenta, y de toda la crueldad de 
su 
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su crucifixión , y si no satisfacieran sus ojos con este 
bárbaro placér. Esta es la razón por qué detubiercn 
á Simón el Cireneo : él se defiende, pero se le obli-
ga por fuerza : él se resiste , pero se le violenta , y 
se le precisa á que vaya tras de Jesús , y le alivie y 
aligere la Cruz (a). 
Me parece , Cristianos , que leo sobre vuestras A exempie de 
frentes los sentimientos de vuestro corazón : ¿ qué Cireneo pode-
envidiais la suerte de aquel estrangero de haber te- mos, no£,ot!"os 
nido la dicha de aliviar al Salvador del mundo? Pues vlr la cruz i 
no hai cosa mas fácil, si asi lo queréis: no es neeesa- jesu-emsí®. 
rio para esto sino desasiros de vuestras iniquidades 
con un humilde arrepentimiento , y una sincéra peni-
tencia: ese el peso grave que oprime y agovia á Jesu-
Cristo. Aora bien , á vista de este espectáculo de un 
Dios , que vá cargado de este modo con su Cruz i no 
hai Cristiano , que no deba decir con San Pablo (£). 
Y pues él marcha delante de nosotros con su Cruz, 
¿ tendremos nosotros corazón para dexar que la lleve 
solo ? j Ay! Por nuestro amor , y para bien nuestro 
lleva Jesús su Cruz, pues por amor suyo llevemos 
la que él nos envia: sin esto, lexos de creer que so-
mos de la comitiva de este amable Salvador, ¿no ha-
brá justo motivo para temer que somos del número 
de los enemigos de la Cruz, de los que no hablaba 
el Apóstol sino con lágrimas, que en vez de buscar 
la Cruz para llevarla, la huyen , y ni menos quieren 
que se hable de ella? (c) ¡Ay! Cristianos , sigamos-
s| Jesu-Cristo , que nos enseña con su exemplo, co-
mo con sus palabras , á llevar la cruz (d). 
Los que quisieren estenderse sobre Ja necesidad de 
ios trabajos, según el exemplo que nos dióJesu-CristOy 
¡es 
(a) E t imposmmnt i l l i Crucem portare post J e n m . Luc. ag, 
a5. (b) Exeamus ad eum extra castra iwproperium ejus por-
tantes. Heb. 13. v. 13. (c\ Nunc autewflens diro inimicos Cntcis 
Christu Philip. 3 Y. 18, <d) Qui vuit venire post me, tollat c r u -
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les bastará recurrir al Tratado de los Trabajos, 7o-
mo V I U . de la M o r a l , foL 309. 
Preguntan los Padres , por qué Jesu -Cristo , ca-
minando al Calvario , quiso que se le aliviase y se le 
agregase alguno para llevar la Cruz con é!. ¿No po-
día hacer un miligro ? ¿y en este caso este milagro 
no hubiera servido para su gloria? ¿No podia haber 
reanimado sus fuerzas extenuadas5 ¿No podia haber 
llamado millones de Angeles, &c? ¡ A y ! responde 
San Ambrosio , podia hacer todo esto ; pero todo es-
to no era del orden de la predestinación, y de la 
nuestra?, no debia llamar Angeles en su socorro , tam-
poco debia hacer milagro para llevarla solo , porque 
la Cruz no era para él solo : era la Cruz de los hom-
bres , y también la suya : era preciso, pues, que la 
llevase con los hombres, ó que los hombres la lleva-
sen con él ; y esta es la razón , por qué sufrió que 
Simón , aquel pobre estrangero , le acompañase {a) 
E n esto se propuso nuestro bien y nuestro provecho, 
él tomó primero el yugo de la Cruz , la cargó sobre 
sus espaldas , y depues nos la dió , como diciendo: 
Esta es desde aora vuestra porción ó herencia , no 
busquéis otra, ésta sola es la de los escogidos de Dios: 
esta Cruz no es menos para vosotros que para m í , y 
aun debe ser mas para vosotros que para mí ; su-
puesto que ella no ha sido para m í , sino porque ha-
bía de ser para vosotros. 
Este triste objeto del Salvador, llevando su Cruz, 
atraxo la compasión de algunas piadosas mugeres^ 
que le hablan seguido en sus predicaciones, y que 
quisieron acompañarle hasta la muerte : la tristeza 
que estaba pintada sobre su rostro , y las lágrimas 
que derramaban sus ojos, manifestaba el exceso de 
do-
(o) Bonus ordo nostri profecías , ut prius Crucis sua jugum ipse 
humeris imponeret., dcinde nobis tradiderit sublevandum, D , A m -
bros. de Pasión. Dora. 
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dolor , que sentía su corazón ; de tal suerte, que sus 
gritos y sus tristes lamentos tocaron recíprocamente 
al Hijo de Dios, que olvidó sus proprios males , para 
mitigar los ágenos : Hijas de Jerusalém , les dixo, 
animando sus fuerzas , no lloréis por m í , llorad por 
vosotras mismas ( a ) . Vuestras mismas desgracias sean 
el motivo de vuestras lágrimas, no el triste estado 
al que me veis reducido : enterneceros por vuestras 
proprias miserias, que , sin la muerte que voi á pa-
decer , serian para vosotras eternas, y sin remedio; pe-
ro tened presente , que si de este modo se trata á la 
leña verde, ¿qué no deberá esperar la seca , que solo 
es buena para el fuego (Z?). 
Desengañaros , y sírvaos de instrucción , dice el 
Salvador á los Cristianos , sin exceptuar alguno. Llo-
rar mi Pasión , es sin duda un santo exercicio , pero 
no se trata de esto solo; y si os paráis en esto , y nada 
mas , quisiera que no pensarais en ella , ni la llora-
rais jamás. Porque hace mucho tiempo que la l lo -
ráis , sin que vuestras lágrimas hayan producido has-
ta aora mudanza sólida, ni verdadera conversión: No 
lloréis , &c. Comenzad , pues, á llorar sobre vosotros 
mismos , y después podréis llorar sobre mí Llo-
rad sobre tantos desórdenes que habéis cometido. 
Llorad sobre la eterna infelicidad , que os amenaza, 
y á la que continuamente os exponéis. Llorad , por-
que, después de haber meditado tantas veces el Mys-
terio de la Cruz, no sois menos sensuales, menos 
amantes de vosotros mismos , ni menos enemigos de 
todo lo que puede mortificar vuestro corazón , ó vues-
tra carne. Llorad , porque , no obstante todas vues-
tras lágrimas, y toda vuestra compasión por m í , no 
os habéis determinado hasta aora á ser partícipes de 
mis penas , ni á seguir mi camino. Llorad , porque 
Tom, I X , y L de los Misterios. Vvv no 
(«) F i l i a Jerusalém volite flere super me f sed supsr vos ipsas, 
flere. Lúe. 23. v. aS- ib) Quasi in v ir id i , &c. I d . 31. (c) Super 
vos ipsas flere, Luc. ubi sup. 
Dirigiendo el 
Hi jo de Dios 
á nosotros las 
mismas pala-
bras , nos dá 
en un cierto 
sentido la mis-
ma lección que 
dió á las hijas 
de Jerusalenj, 
E l Cireneo no 
conocía el va-
lor de la Cf uz; 
¿ q u a l s e r á 
n ú e s tro c r i -
men , si cono-
ciéndola nos 
negamos como 
él á llevarla? 
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no habéis aprendido todavía, á vista de mi ejem-
plo , á hacer cristianamente , lo que sin embargo ha-
reis necesariamente hasta el último suspiro de vues-
tra vida , que es marchar por el camino de la tribu-
lación y de la Cruz (a). 
Tiene San Juan Chrisóstomo una preciosa refle-
xión ; y es , que si el Cireneo , á quien forzaron los 
Judíos á llevar la Cruz de Jesu Cristo, hubiera sabido 
queaquelia era la Cruz del Salvador de los hombres, el 
tesoro del mundo , el instrumento y prenda de nues-
tra redención ; que era la Cruz de su Dios , y del 
Dios del Universo ; si él hubiera conocido el valor 
infinito , y el mérito sin medida ; si Dios en aquel 
instante le hubiera abierto los ojos para vér todos los 
frutos de gracia y salvación , que había de producir 
aquella Cruz , ¿quántos sentimientos de alegría le 
hubieran enagenado? ¿Con quánto fervor y ansia ía 
hubiera abrazado? ¿Habría sido preciso solicitarle 
y precisarle? ¿Habría sido necesario comprimirle? 
¿ Habría sido forzoso prometerle una recompensa , y. 
habría querido él otra que la felicidad y el honor de 
tocar aquel precioso madero , y aplicarle sobre sí? 
¿No habría él rogado ansiosamente á los Soldados y á 
los Ministros de justicia , para lograr una dicha, que 
hubiera estimado mas que todos los tesoros de la 
tierra? El solo pensamiento de no es la Cruz de un de-
linqüente la que yo llevo, sino la Cruz de mi Cria-
dor, de mi Redentor, esto sin duda le hubiera arre-
batado , le hubiera consolado, y si asi puedo decirlo, 
le hubiera beatificado. Cristianos , todos nosotros 
estaraos en su lugar , lo que él no conocía , lo cono-
cemos nosotros: sabemos que es la Cruz de Jesu-
cristo , y quánta es su excelencia y valor. L a fé nos 
lo enseña , ¿y lo que ella nos manifiesta , no bastará 
para endulzar todos sus rigores? 
CA~ 
{a) N a ü t e flere f ¿kc. Ubi. sup. 
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C A P I T U L O V I I I . 
J E S U C R I S T O C R U C I F I C A D O E N T R E D O S 
ladrones» 
U E veo yo? ¿Qué escena se ofrece á mis ojos? 
¡El Hijo dei Altís imo, el objeto de todas sus com -
placencias , el Verbo igual en todo al Padre Celestial, 
un Hombre Dios , Jesús crucificado , y crucificado 
entre dos ladrones 1 vuelvo á decirlo, y no sin asom-
bro ; ; qué escena, qué terrible espedáculo! E l Sol se 
obscurece para no ser testigo : la tierra indignada 
tiembla , y se estremece : las peñas , aunque duras é 
insensibles, se despedazan: toda la naturaleza, sobre-
cogida de una consternación universal , manifiesta su 
horror. Los Judíos mismos se asustan ; ¿ y quién po-
dría, Dios mió, sostenerse? Este es. Cristianos, sin 
embargo,el espectáculo que nos ofrece su amor. Ved 
aquí. Hombres, hasta qué extremo os ama vuestro 
Dios. Quiere que tengáis siempre á la vista este es-
peétáculo : él os le ofrece por todas partes, por todas 
ellas fielmente os sigue:él os tiene presentes en la vi-
da , y no os abandona aun en la muerte. 
No creamos que obra aqui solo el furor de los 
Judíos , y la crueldad de los Verdugos, es la justicia 
de Dios : ella es , tened cuidado, ella es la que quie-
re que este Dios-Hombre sea , vuelvo á decir, des-
pojado totalmente desús vestidos , y que no le que-
de ropa alguna que le cubra ; ¿ y por qué tanto rigor? 
Para que con este despojo, y con tanta y tan excesi -
va pobreza lleve la pena de todas las injusticias , á 
las que nos ha inducido é induce todos ¡os dias una 
codicia desmesurada, y- por el afedo excesivo que 
tenemos á los bienes de la vida : ella es la que quie-
Vvv 2 re 
Jesu-Cristo 
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re que se le estienda sobre la Cruz , y que al esten-
derlo se disloquen todos los miembros , y que para 
atarle á la Cruz se sirvan , no de cuerdas , sino de 
clavos , con los que se le taladren pies y manos, 
clavándolos con violencia : ¿ y por qué todo esto? 
Pará que en su carne expié todos los desórdenes de 
la nuestra , tantas sensualidades , y tantos comercios 
delinqüentes, &c. L a Justicia divina es la que quie-
re que obedezca á los verdugos infames; que sin re-
sistencia , y sin proferir palabra alguna , entregado 
en su poder , y sometido á sus órdenes, se dexe ma-
nosear , remover , arrastrar y atormentar como ellos 
quisieren ; ¿ y por qué? para que con esta sumisión 
repare la infeliz y funesta desobediencia de nuestros 
primeros Padres, que nos arruinaron. 
Para compre- Pero el instante de la consumación del sacrificio 
ender bien el se acerca y \a yíélima prontamente será destruida, 
jesús crucifi- Elevémonos sobre nosotros' mismos, y sobre los sen-
cado, no he- tidos de la naturaleza. Imitemos al respetuoso Hijo 
cha s l V k f ~ ^e ' ^Ue an^a ác*a atrás , para no vér la inde-
c arsmo a e. cenc|a ¿ que |a embriaguéz habia reducido á su Pa-
dre ; renunciemos la razón y la prudencia humana; 
no dexemos obrar sino á la f é , para compreender 
los grandes y sublimes Mysterios , que se han de 
executar en este instante, procuremos penetrar to-
da la grandeza y toda la dignidad con que muere 
Jesu Cristo : no concibamos nada báxo , ni común. 
Muere ; pero como era digno que un Dios muriese, 
jamás' él es mas poderoso , que quando , al parecer, 
cae á los pies de la fl iqueza y de la enfermedad hu-
mana : muere, pero muriendo hace v é r , que un po-
der estrangero no le quita la vida, sino que él mis-
mo la dá voluntariamente. 
Sobre la Cruz Mientras los Soldados cumplen las divinas E s -
muidpüca je- crituras ^ sin saber lo que hacen , poniendo al sortéo 
prodigios de m vestidura s y dividiendo sws vestidos : mientras la 
su maldita raza de Canaan insulta lo que parece inde-
cen-
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cente en el estado en que vé á nuestro Padre , el 
amor que le embriaga en favor de los hombres: mien-
tras que aquellos, con sus blasfemias, atraen sobre sí 
todas las maldiciones , que Noé pronunció contra 
Canaan: Jesu-Cristo mismo acaba de cumplir todo 
lo que está escrito de é l , colocado entre dos delin-
qüentes , como Joseph entre los dos Oficiales del 
Rei de Egipto , tratado también él como reo. Exer-
ce el soberano poder , que el Padre le ha dado de 
juzgar á los hombres, porque es Hijo del Hombre ; y 
por una misericordia puramente gratuita corona la 
fé , la paciencia , el zelo y la confesión de uno de 
los crucificados con él, y le asegura su Reino ; y por 
una justicia , cuyos arcanos son incompreensibles, 
dexa al otro en la condenación , á la que le ha pues-
to la corrupción de su corazón endurecido. Pide á su 
Padre el perdón de los queje quitan la vida , sin sa-
ber lo que hacen. Consuela á su Madre, que vé á los 
pies de su Cruz , y la confia á su Discípulo mui ama-
do. Dice que tiene sed , y acepta el vinagre que se 
le presenta , y la sed que le abrasa, es la sed de la 
salvación de los hombres, y de la, gloria de su Pa-
dre ; pero todas estas circunstancias , que abrazan 
tantos mysterios profundos, no son, digámoslo asi, sino 
las exterioridades , y la corteza del sacrificio de J . C . 
Venid , penitentes, venid justos , venid todos, 
reconozcamos en esta Cruz quánto le hemos cos-
tado á nuestro Salvador , á nuestro Juez , ado-
rémosle con todo amor : j Ay ! ¿ podía ponerse en 
estado mas digno de nuestros homenages ( a ) ? Abru-
mados con el peso de nuestras culpas , y mu-
cho mas de la misericordia divina , arrojémonos 
a sus pies, y postrados pidámosle perdón (/). A 
vista de Jesu* Cristo en la Cruz , deshagámonos en 
lágrimas, nosotros que tanto hemos llorado por mo-
ú¿C5 íw 7 • , - n ^ ;'- qi¡ J : Ú -
(a) l^enite adoremus, G procidamus. Psalm. 94. v. 6. (b) P í o -
remas ante Dominum. Ibi. 
su misericor-
dia , y parece 
mas Dios que 
en otros casos. 
Quan trien me-
rece Jesu-
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tivos profanos , lloremos mas santamente delante del 
Señor , pues las lágrimas que nacieren de tan justo 
y triste objeto, fluirán de un manantial puro (a). 
Lo que mas nos obliga á dár señales sensibles de 
nuestro dolor, es que aquel que padece tanto so-
bre la Cruz es nuestro mismo Dios , y sobre todo 
Diosdeamor, Dios de salvación, Dios de paz, y Dios 
de misericordia {b). Durante su vida, ha sido para 
vosotros, si lo queréis , buen Maestro , Pastor com-
pasivo , y Padre amoroso: Sobre la Cruz es Dios, 
habla como Dios, padece como Dios, ama como 
Dios, salva como Dios, y mas Dios , á mi parecer, 
en los tormentos que en su gloria, y por tanto mas 
digno del sacrificio de nuestro corazón. 
Continuación E n todo lo demás este Dios crucificado nos ha 
del m i s m o parecido, en algún modo, un Dios estrangero , el 
Dios del Cielo que ha criado, el Dios de la tierra 
que la ha ilustrado, el Dios del mundo que le conser* 
va, y el Dios de todos los hombres á los que ama. So-
bre la Cruz es vuestro Dios; vuestro Dios, almas 
inocentes; vuestro Dios, almas convertidas; y vues-
tro Dios también, pecadores. Aqui recogemos sus 
gracias, aqui sentirnos su amor, aqui nos aplica 
sus méritos, aqui es todo para nosotros, y todo 
nuestro. ¡ A y ! S í , hoi, en este mismo instante, sí, 
desde lo alto de su Cruz, este Padre padeciendo 
nos habla ; al oír una voz tan tierna, no endurezca-
mos nuestros corazones {c). 
jesu-Cristo Cristianos hermanos míos , decia en su tiempo 
desde lo alto San Aguscin á los Fieles de Htppona, yá que veis y 
de su Cruz contempláis la Cruz, conservad con respeto los do-
nos predica la r w , rx- /• \ -
penitencia. cumentos que os da el Dios que vá a morir por vo-
sotros ; ¿y qué Os dice ( i ) ' { Sí , lo que él enseña des-
de esa Cátedra , lo que impone desde ese Tribunál 
.: - . . . . ' es 
(a) Ploremuí , &c. Ubi sup. {by Ipse est Dominus Deuí noster. 
Ibi v. 7. 0) Hodie si vocemejus uudmitit nolite obdurate corda 
vestía. Ibi, v. 8. {d) Posniíentiam clamat. D. Aug. 
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es la penitencia, y toda la penitencia: Poenitentiam 
clamat. Para inspirarla, dice San Pablo , se hace el 
Mártir público, y como el mayor Penitente de la 
Iglesia. E n el Huerto de los Olivos, opuso á los des-
ordenes de nuestro corazón, las turbaciones del su-
yo : en Jerusalém opuso al orgullo humano la humi-
llación de su espíritu; pero para expiar el pecado 
donde quiera que reine, allí sobre todo donde mas 
reina , esto es, en este cuerpo de muerte : Sobre el 
Calvario opone á la afeminación de nuestra carne , la 
penitencia de la suya. Penitencia extremada, dice San 
Agustín , penitencia universal. 
Jesús, estando en el punto de consumar su sa- En qué sentí-
crificio, no obstante la extenuación de su cuerpo, do se lamentó 
que al parecer apenas le permitía respirar, arrojó ^esp^ri¿to á 
un grito vehemente con toda la extensión de su po- berie desam-
der (a). Dios mió, Dios mió, ¿por qué me habéis des- parado, 
amparado? No prorrumpió con esta fuerza por un 
sentimiento de desesperación, como se atreven á 
blasfemar los hereges de los últimos siglos; no, sin 
duda , no para echar en cara á su Padre el estado á 
que le redujo, pues él lo eligió voluntariamente; 
mas al contrario , para recomendar de nuevo su 
Iglesia , jamás la perdió de vista ni un instante; co-
mo si dixera : Señor, acordaos, pues, del motivo por 
el qual me habéis desamparado , y entregado al fu -
ror de mis adversarios. Acordaos que por la salva-
ción de los hombres muero: y as i , Señor , esta mis-
ma salvación es la que os pide vuestro Hijo mori-
bundo. 
Entonces Jesús, levantando la VOZ , Con el ultimo Levanta Tesus 
esfuerzo, viendo cumplidas todas las Prophedas, pro- "Ja voz, y es-
nunció aquellas palabras que fueron las ultimas de PIRA C 11 JA 
su vida: todo está consumado (b). En efedo, ¿qué rm' 
le quedaba quehacer al Hombre-Dios después de 
tan rigurosa penitencia ? L a rabia de sus persegui-
do-
{a) Deus meut¿ Deus meus , ut quid develiquisti me% [b) Consw 
matum est. Joan, 19. v. 30. 
Quál debe ser 
la sensibilidad 
de un Cristia-
no en Ja muer-
te de su Dios, 
quando toda 
la naturaleza 
se trastorna y 
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dores está consumada, cumplida la justicia de su Pa-
dre , y la entera redención del mundo consumada: 
expiados todos los pecados , todos los tormentos con-
cluidos , y derramada toda la Sangre de Jesu-Crisío, 
Yá es tiempo de que dexe la tierra, y que el grande 
sacrificio del mundo sea consumado : é imediatamen' 
te inclinando la Cabeza, exáló el último suspiro, y 
espiró {a). 
Al vér este formidable espectáculo, toda la natu-
raleza se trastornó, el Sol se ocultó, se esparcieron 
las tinieblas, se rasgó el velo del Templo, se despe-
dazaron las rocas , se estremeció la tierra , se abrie-
ron los sepulcros, resucitaron los muertos, tembla-
ron los verdugos, y hasta los mismos Angeles se 
consternaron. ¿Solo vosotros , Cristianos , os mostra-
réis insensibles al vér la muerte de vuestro Dios? ¡O 
malicia insigne del pecado, causa horrorosa de la 
muerte de un Dios, quán terrible eres , tus amagos 
bastan para hacer temblar! ¿Cómo? el pecado ha 
crucificado á Jesu-Cristo. ¿Qué será de nosotros,que 
no solo tenemos como Jesu-Cristo la apariencia de 
este maldito pecado , sino que tenemos toda la ma-
licia , y toda la corrupción ? ¿ Qué será de nosotros, 
s í , añadiendo á nuestras antiguas injusticias la mas 
abominable ingratitud , no obstante todos los tor-
mentos, todos los exemplos, todos los auxilios, y 
ios méritos de un Dios crucificado por nosotros, vi-
vimos todavía en los mismos desórdenes, y en los 
mismos hábitos viciosos y criminales ? j Justicia in-
exorable de Dios! si de este modo tratáis al inocente 
oprimido del dolor al vér nuestros pecados, ¿qué 
castigo formidable preparáis a! pecador endurecido, 
que lexos de apaciguaros con una sincéra penitencia, 
hace todavia terrible gloria y vanidad de vivir, y 
perseverar en sus crímenes y abominaciones? 
¡Ayl 
{a) Expiravit. Luc 13. v. 46. 
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í Ay! rindámonos y á , corazones insensibles á este 
grande espectáculo del amor de nuestro Dios, como 
le llama San Agustín. ¿A qué esperamos para entrar 
en gracia y amistad con él? ¡Ay ! el día mas oportu-
no para reconciliarse con Jesu-Cristo es aquel en el 
que Jesu-Cristo se reconcilia todas las cosas í ¡Ay! 
qué dia mas feliz para pedir gracia y perdón , que 
aquel en el qual se derrama por todas partes el per-
don ! [Día favorable para los pecadores aquel en el 
que llora la Magdalena , Pedro gime, arrepentidos 
los Soldados se convierten , el Centurión se dá gol-
pes en el pecho, y en el que el venturoso Ladrón, 
la primera víctima de Jesús padeciendo , recibe las 
primicias de los frutos de su Cruz , y en el nombre 
de todos los verdaderos penitentes, toma posesión 
de! Reino de Dios! 
Cristianos que me escucháis, consolaros. L a amo-
rosa ternura con que Jesu-Cristo dá pruebas tan se-
ñaladas en el Calvario, todavía no se ha agotado: 
lo que hizo entonces , puede hacerlo aora: esos ojos 
apagados, pálido el rostro, y sangriento el cuerpo, 
pueden todavia triunfar de vuestros corazones. ¡ Ay l 
ojalá triunfen del m i ó , adorable Salvador, y yo me 
rinda á sus poderosos atractivos. Recibid, Dios de 
las misericordias , una alma que vuelve á Vos: yo he 
titubeado hasta aora , mucho tiempo me he retirado 
de Vos , pero yá por último me rindo á tanto amor. 
Esta es, Dios mió , la resolución que vengo á hacer 
á los pies de vuestra Cruz. Convertido á Vos, por 
vuestra gracia , voi á renunciar todos los vanos pla-
ceres, á , &c. Mis lágrimas, y vuestros dolores, mi 
penitencia , y vuestra Cruz, ésta será mi única ocu-
pación todos los pocos dias que me restan. Esto es 
hecho, yo elijo por patrimonio mió la penitencia , y 
quiero vivir y morir en ella. ¿Qué no debo yo espe-
rar de una resolución formada á los pies de vues-
tra Cruz , á vista de vuestra Sangre, y junto al 
Tom. I X . y L de los Mystcrios. Xxx ma-
E! amor de un 
Dios que espi-
ra en la Cruz 
por todos los 
hombres, de-
be producir el 
amor de todos 




que ha obrado 
Jesu Cristo en 





de la. Pasión 
de Jesu-Cris-




1 ac¡o n á un 
mismo tiem-
po. 
S30 MYSTERIO DE LA PASIÓN 
manantial de vuestras misericordias? 
Jesu-Cristo ha muerto , qué mas puedo deciros, 
iV qué sentimientos debe inspiraros la muerte de un 
Dios ? Vuelvo, pues, á representároslo como un obje-
to de terror. Es cierto que toda la tierra estubo co-
mo sepultada en las tinieblas, haciendo un duelo 
universal. Pero después de haber pagado al princi-
pio á este Hombre-Dios muerto por nosotros el jus-
to tributo de nuestro reconocimiento , y de nuestras 
lágrimas, nos permite hasta en este triste Mysterio 
volver á usar el mismo Cántico que cantamos con 
la Milicia Celestial en el Mysterio de su felicísima 
Natividad, y en el que exclamamos gozosos [a): Glo-
ria á Dios en lo mas alto de los Cielos , y paz á los 
hombres en la tierra; y en efcdo, sobre la Cruz se 
ratificó la nueva alianza que quiso hacer Dios con los 
hombres: aili es donde se firmó con la Sangre de 
nuestro Mediador la reconciliación y la paz. Paz glo-
riosa al Soberano Señor, supuesto que aquí recibe 
toda la satisfacción que podía exigir su grandeza vio-
lada, siendo la reparación infinitamente superior á 
la ofensa. Paz general y común para todos los hom-
bres , supuesto que es la paz de todo el Genero hu-
mano , sin distinción, ni del justo , ni del pecador, ni 
del Judío , ni del Gentil, &c. Paz saludable por la 
que entra el hombre en todos sus derechos para con 
Dios, en la que de esclavo pasa á ser hijo, y here-
dero del Reino de Dios. Paz por la que vuelven á 
derramarse sobre el hombre todas las gradas de Dios 
con mas abundancia que antes, supuesto ser infinita 
la misericordia del Libertador que le ha salvado, y 
que esta redención divina , no solo es una redención 
abundante, sino sobreabundante (^). 
(a) Gloria in akisñmis , Deo , in térra pax hominibus. L u -
ce. 2. v. 14. {b) Quia apud Dominum misericordia , & coposa 
opud eum redemptio. Psalm. ictp. v. 7. 
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Jesús ha muerto en la Cruz, I ay ! no lloremos Es inconcevi-
por é l , supuesto que él nos lo ha prohibido; y como ^ d e i o f c r i í 
él nos lo advierte lloremos por nosotros mismos, tía nos 5 yo no 
que somos la causa , y que ni aun solo pensemos en dígoennoaflí-
ello (a). Esta es una quexa antigua que hizo antici- ^ ' " ^ P̂ r 
padamente el Propheta: en efeéto , j no es fea ingra- slivador̂ pero 
t i t ud , y monstruosa injusticia , vér el olvido en que ni aun de no 
vivimos de que Jesu-Cristo padeció por nosotros? pensar en ella. 
Por nosotros fue crucificado , y en su agon ía , en me-
dio de sus mortales dolores , estaba ocupado en no-
sotros, miraba por nosotros, procuraba nuestro bien, 
y se ofrecía á la muerte mas cruél de quantas ha ha-
bido , y habrá para librarnos de la muerte eterna. 
Ultimamente , es cierto, y es lo que yo creo mas ca-
paz de comover un buen corazón , un corazón cris-
tiano : es cierto , vuelvo á decir , que hasta el últ imo 
instante en que espiró , no trabajó sino por nosotros, 
y no tenia puesta la mira sino en nosotros. Sin em-
bargo , ¿qué es lo que piensa cada uno? ¿Quién se 
ocupa en esto , y quién lo medita ordinariamen-
te ¡O Divino Jesús mió 1 ¿quién podrá decir en 
qué se ocupan los hombres en este mundo ? D i g á -
moslo todo, sin exágeracion , en todas las cosas me-
nos en Vos ; y para concluir, añadamos que por lo 
común no piensan sino en lo que puede disgustaros, 
ofenderos, y aun crucificaros de nuevo. 
(a) E c c e moritur Justar , O non est qui recogitet in cor di sm, 
Isai. ¿ 7 . v. 1. {h) E c c e moritur Justus , &c. Ubi. sup. 
Xxx 2 VA-
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V A R I O S S E N T I M I E N T O S 
Que la vista de la Cruz debe producir en el corazón 
de los Cristianos. 
E X P O S I C I O N . 
J físus ha muerto , el Autor de la vida ha muerto, el 
Señor Soberano de la naturaleza ha muerto: el Hom-
bre-Dios, tan famoso por sus milagros, que tantas ve-
ces dió la salud á los enfermos, y vida á ios difuntos, 
acaba de espirar, Jesús ha muerto. |Ay! yá no me ad-
mira vér á toda la naturaleza de luto , y las criaturas 
mas insensibles dar á competencia señales ruidosas de 
su dolor, ni que el Sol se ec!ipse,&c- que los elemen-
tos confusos se desordenen, tampoco me maravilla: 
Jesús ha muerto. L a única cosa que me pasma, y me 
asombra es,que solo el hombre que tiene el corazón 
tan tierno , y tan sensible , el hombre, por quien ha 
sido Jesús imolado , y que él mismo es la causa y el 
motivo de su cruél muerte, que el hombre solo sea in-
sensible al vér los trabajos de aquel mismo á quien 
reconoce por su dueño , y á quien adora como su 
Dios. Los Judíos mismos que le crucificaron , se vol-
vieron á sus casas dándose golpes de pechos, y las 
piedras se despedazaron. Almas cristianas, ¿seréis 
vosotras mas insensibles que los Judíos , y mas duras 
que las piedras? ¡Ay! Cristianos, subamos al monte 
santo, consideremos al Dios que acaba de dár su 
sangre , y su vida por la salvación de todos los hom-
bres. Es nuestro Salvador , y debe dispertar nuestra 
confianza : es nuestro Redentor , y debe excitar nues-
tra gratitud. Nuestros pecados le han clavado en la 
Cruz , esto debe producir nuestro dolor. Su Cruz 
borra nuestros pecados, ¿es necesario mas para en-
lazarnos con é l , y con los vínculos del amor mas 
tier-
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tierno? Estos son. Cristianos, los sentimientos que 
he intentado producir en vuestros corazones en 
todo el curso de este tratado ; pero con la necesidad 
de restringirme , me reduciré particularmente á qua-
tro , que serán la conclusión de este tratado , y el fin 
de este volumen. Digo pues , que la vista de un C r u -
cifixo debe producir en nuestros corazones, 1,0 un 
sentimiento de confianza; 2.0 un sentimiento de do-
lor de nuestros pecados; 3.0 un sentimiento de reco-
nocimiento ; y 4.0 y último un sentimiento de amor. 
S E N T I M I E N T O P R I M E R O . 
Sentimiento de confianza á vista de Jesús en la Cruz» 
Y A os he dicho,y lo repito, que ninguna cosa de-
be inspirarnos mayor confianza que la vista de nues-
tro Salvador crucificado. No hablo con los pecado-
re? presuntuosos, en los que la confianza es un cr i -
men, y un origen de pecados : hablo con los peca-
dores tímidos, que la vista de lo pasado, y el temor 
de lo venidero jes turba demasiado. ¡ Ay 1 Cristianos, 
qué objeto mas consolador, exclama San Agustin, 
que nos convide el mismo Jesús á ofrecerle á él mis-
mo por el precio de nuestra salvación (a). Esto es, 
como si dixera, yo sé que incapaces por vosotros 
mismos para satisfacer á la justicia de mi Padre , te-
méis , y con razón, todo de un Dios ultrajado; pero 
ofrecerle mi Sangre, presentarle mi Cruz , y espe-
radlo todo de un Dios, á quien ofrecéis un Dios por 
vídima. Padre Eterno, cubierto yo con la Sangre 
de vuestro Hijo , ¿podréis Vos condenarme (¿) ? O 
Jesús crucificado , ó Jesús espirando por mi amor en 
una Cruz , por grande que sea el motivo que me 
pre-
(«) Tolle me & vcdde pro te. D. Aug. {b) In te Domine , spera-
hi , non confundar in teternum. Psalrn. 30. v. 1. & 70. 1. 
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precisa á temer, no pereceré, y por mas indigno que 
sea de ia gloria, yo no seré privado de ella: In te Do~ 
mine, &c. Aunque la multitud de mis pecados se ofrez-
ca á mi memoria, y aunque el demonio haga todos sus 
esfuerzos para turbarme con la vista del número y 
enormidad de mis culpas: si he tenido la infelici-
dad de perder vuestra gracia, á lo menos jamás 
perderé la confianza que vuestra preciosa Sangre me 
inspira: In te Domine speravi, &c. ¿ Pero podré yo 
evitar el pecado ? ¿ Qué es lo que digo ? semejante 
sentimiento sería injurioso á Jesu-Cristo (a). Alma 
demasiado tímida, asegúrate poniendo ios ojos en tu 
Dios (J?), os dice el Salvador desde lo alto de la 
Cruz,, tened valor, yo he vencido al mundo. No, Se-
ñor, yo no temo y á , sostenido con vuestra divina 
gracia, rociado con vuestra Sangre preciosa , yo 
desafio á todos los enemigos que me rodean {c): 
aunque el infierno, el mundo , y mis pasiones me de^ 
claren abiertamente la guerra {d). Fortalecido con la 
vista de mi Dios crucificado , y á la sombra de su 
C r u z , saldré viétorioso del combate {é). Mi c o r a -
z ó n no será ni aun sensible á los ataques del temor, 
porque la Cruz de mi adorable Salvador , en quien 
pongo toda mi confianza, será mi fuerza y valor: 
In boc ego sperabo. 
(a) Pusilánimes confortamini, & nolite timere, ecce Deas vffs~ 
ter. Isai. 35. v. 4. (b) Confidite , ego vici mundum, Joan. 16. 
v- 33- (c) S i consistant adversum me castra , non timebit cor 
meum. Psal. 26, v. 3. {d) S i exurgat advsrsum me pr#iium.ld.ihi, 
{e) In hoc ego sperabo. Id. ibi. 
SEN. 
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SENTIMIENTO SEGUNDO. 
Sentimiento de dolor, y de contrición d vista de Jesús 
en la Cruz. c 'Onozco muí bien que la pasión puede cegar al 
hombre en ciertos instantes, para hacer que ame al 
pecado, pero no conozco, cómo el hombre pue-
de sufrir la vista de Jesús en la Cruz , sin llorar 
su pecado.o Yo soi , jó Dios mió í el que os ha cla-
vado en ese infame patíbulo: yo soi el que os ha in-
sultado por la boca de los Judíos; yo el que os ha 
desollado con sus manos; y > o el que os ha crucifica-
do. Insultar á un Dios, ultraxarle , y crucificarle, 
¿por qué? ¡quién lo creería! por un placér momen-
táneo , por un deleite pasagero, &c. Siervo ingrato, 
he vendido infielmente al mejor de los Señores : va-
sallo rebelde, he ultraxado al mas poderoso de los 
Reyes : hijo desnaturalizado, he despreciado al mas 
tierno y amoroso de los Padres: ¿qué podré deciros 
yo? ¡ó Dios mió ! Vuestra CÍUZ me desconsuela, me 
confunde, y me inspira contra mí mismo un enojo ge-
neroso , siento lo que no puedo declarar ; y recono-
ciendo la multitud de mis pecados en vuestras muchas 
llagas, el dolor no me permite decir otra cosa , sino 
que he pecado (¿1). He pecado contra un Dios tan bue-
no, contra un Padre tan tierno y amoroso; y contra 
un bien hechor tan magnífico, y compasivo. ¡Ay, qué 
dulzura sentiría yo en mi dolor, si mi pecado hubie-
ra sido funesto para mí solo! Pero quando yo os veo, 
¡ ó Dios mió! clavado en una C r u z , y esto, porque 
yo os he ofendido, porque, &c. no me queda qué 
decir, ni qué pensarrascmbrado, y sorprendido, admi-
r o , y lloro á un mismo tiempo : vuestra bondad me 
ma-
{a) Tibi soli peccavi, &c. Psalm. go. v. 6. 
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maravilla, y mi iniquidad me confunde y desconsuela. 
No escuchéis yá , adorable Salvador mió , sino 
la voz de mis lágrimas , y los suspiros de mi cora-
zón , despedazado por un sincéro dolor. Permitidme, 
divino Jesús, que yo os dirija aora por todos los 
que leyeren, ó entendieren esto, las mismas palabras 
que Vos pronunciasteis en favor de vuestros Verdu-
gos {a). Padre lleno de bondad , Padre lleno de ter-
nura , Padre amable, cuya propriedad es perdonar 
á vuestro Pueblo sus iniquidades, dimitte, perdonad-
les las faltas que lloran y detestan , dimitte lilis. 
Acordaos, Señor, que por ellos habéis derramado 
vuestra Sangre, y que por elios habéis muerto : tan-
tos trabajos, tantos suplicios; pero sobre todo, tan-
to amor ¿será inútil para ellos? No , Padre amoro-
so (^). No, Señor , estos pecadores no os conocen; 
ese mancebo no sabe lo que hace : esa muger mun-
dana no os conoce ; si ellos os conocieran , ellos os 
amarían : el mundo los arrastra, el fuego de la edad 
los inflama , la fuerza del mal exemplo , la violencia 
del hábito, &c. todo conspira á su desgracia , todo 
los emancipa de la boadad de su Padre : ellos no lo 
conocen. Vater , dimitte, $V. 
SENTIMIENTO TERCERO. 
Sentimiento de reconocimiento y gratitud á la vista de 
Jesús en la Cruz, 
Hombres que os jadiáis de generosos! Voso-
tros que, decís , no podéis tolerar un mal corazón, 
y que seríais mas sensibles si os reprendieran por in-
gratos, que por qualquiera otro delito; ¿quáles son 
vuestros sentimientos á vista de Jesu-Cristo crucifi-
c á -
is) Pater dimitte illis. Pater, &c. Luc. 23. v. 34. (#) Dimitte 
iltis } non enim sciunt quid facitéat. Ubi sup. 
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Cado ? ¿Por qué en este caso sois tan otros, y tan 
diferentes de vosotros mismos ? ¿Os parece infame la 
ingratitud , quando mira á las cosas del mundo, y 
honrosa quando pertenece á un Dios, y á un Dios 
crucificado por vuestro amor? 
Mas yo no vengo , 'Cristianos , ?á excitaros a! 
reconocimiento , por razones hijas de vuestros pro-
prios sentimientos : contemplad á Jesús en la Cruz, 
miradle, y escuchad lo que os dice : ingratos, ¿qué 
no he hecho Yo por vosotros de quanto debia ha-
cer (tí)? Por injustos que hayáis sido conmigo hasta 
aora, si levantáis los ojos, y miráis atentamente mi 
Cruz, esta Cruz os hará vér vuestra ingratitud: vuel-
vo á decir , ¿qué he debido Yo hacer , que no haya 
hecho por vosotros (^)? Escuchadme, y vosotros 
mismos seréis Jueces. Tristes vídimas destinadas pa-
ra el infierno , Yo os he librado de é l : ¿pero quánío 
me ha costado redimiros? Yo he descendido de! tro-
no de mi gloria, y me he revestido de todas vues-
tras flaquezas, Yo he , &c. ¿Podia Yo padecer mas? 
^Podia Yo manifestaros mas amor? Pueblo mió , tú 
que verdaderamente eres mi Pueblo , y á quien he 
conquistado con el precio de mi Sangre : ¿qué mal te 
he hecho Yo {cj2. ¿ E n qué te he ofendido ? Res-
pondemé (d), ¿Pues qué , es culpa en mí el haberte 
amado con tanto exceso? ¿Es porque te he librado 
de una dura cautividad (e)? Decidme, ¿podíais es-
perar mas de un Dios ? Pero un Dios, ¿no habia de 
esperar de vosotros sino una mortal y monstruosa 
ingratitud? ¡Ay,adorable Salvador mió! ¿por qué me 
confundís , y aterráis con reprensiones tan justas, á 
la verdad , pero tan sensibles para un corazón que 
os ama ? ¿Pero qué puedo hacer yo por un Dios cru-
. Tom. IX. y I . de los Mysterios. Yyy ci-
(o) Quid est quod debut ultra f a c e r é , ( j non feci? Isaí. ¿. 
v* 4* $ ) Quid est quod debui ultra faceré , O non feci ? Ibí» 
Popule rneus ? Quid feci tibi Stc ? Mich. 6. v. 3. d̂) / iut 
quid n.olestus f u i l responde mibií Ibi. [e) Quia eduxi te de térra, 
Mgypti. Id. v. 4. 
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ciíicado por mí ? ¡Ay , divino Jesús! si Vos hubierais 
hecho menos, creo que podria reconocer vuestro 
amor. ¡Que no pueda yo dar sangre por sangre, v i -
da por vida ! Y aun quando hiciera todo esto T siem-
pre sería mui débil mi reconocimiento. ¡Qué es la vi-
da de un hombre en comparación de la de un Dios! 
s 
SENTIMIENTO QUARTO. 
Sentimiento de amor a l ver ¡a Cruz de 
Jesu-Cristo* 
í halláis dificultad en amar á nuestro Dios: ¿ía 
hallaréis en darle amor por amor [a)2. ¿Y qué menos 
podréis hacer , qué menos podréis darle á Dios, que 
se dá todo á vosotros? Esta es la conclusión que saca el 
Discípulo mui amado. Amemos á un Dios que fue el 
primero en amarnos {b). No le amemos, prosigue el 
mismo Discípulo , con palabras , y con la lengua ( r ) , 
sino en efeóto , y con verdad {d). Consultad la Cruz, 
ella os enseñará con qué amor debéis amar á un Dios 
que tanto ha hecho por vosotros, y que os ha amada 
primero, prior ipse, &c. i ° Con un amor tan genero-
so como suyo, ¿qué no ha padecido por vos, y qué pa-
decéis vos por él? '2.° Con un amor eficáz que os 
empeña á vencer todos los obstáculos que os apartan 
de él. 3 /Con un amor tierno , y no obstante vues-
tras ingratitudes,su corazón taladrado, está todavía 
abierto para Vos, y siente todavía mas su ternura, que 
vuestra dureza. ¿Dónde está vuestra ternura? Vos sois 
tancapáz para amar á los hombres, ¿y os faltará capa-
cidad pura vuestro Dios? 4.0 Con un amor constan-
te, 
{a) S i amove pigehai, redamare né pigeat. D. Bonavv Serm, 
de Pass. (¿) JVos ergo diligamus Deum , quonlam prior ipse d i -
lexit tioé, I . Joan. 4. v, 10. {c) Non. Ungua , 61 sermone* 
{d) Sed opere i ¿ ve^iíaie. í. Joan. 3.V. 18. 
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te , éste le hizo nacer en un pesebre , y le hizo mo-
rir en una C r u z , ¿ qué es necesario para disgustar el 
vuestro? Vos le amáis, y le ofendéis en el mismo ins-
tante. ¡Ay, qué afrenta para m í , puedo deciros, mi 
amabilísimo Salvador, con el mas ilustre de los pe-
nitentes! [Qué vergüenza , vuelvo á decir-, haber 
comenzado á amaros tan tarde (a) 1 Ay! ¿en quién he 
empleado yo pródigamente la ternura de mi cora-
zón ? en quien lo apreciaba mui poco , en quien no 
lo merecía , y en quien no ]o solicitaba. Tan sensible 
por la amistad de los hombres , ¿cómo he podido ser 
tan insensible al amor de mi Dios ? Esta es mi pena, 
este es mi dolor ; pero el ardor y la ansia que yo he 
tenido en ciertos empeños , hacen que en lágrimas se 
liquiden mis ojos, y me enseñan hoique en vuestro 
servicio todo debe ser para mí apreciable, y que nada 
debe serme enojoso. Haced al menos , ¡ó Dios mió! 
con la eficacia de vuestra gracia , que yo sea para 
Vos , lo que he sido para el mundo delinqüente y 
criminal (^). Vuelvo á decirlo, ¡6 mi Dios! comien-
zo mui tarde , pero haced que sea para siempre , y 
por toda la eternidad. Amen, 
{a) Sero te amavi, D . Aug. lib. Conf. ib) Serb ts amavi. Id . 




D E L A S M A T E R I A S C O N T E N I D A S 
en este Tomo IX y I . 
de los Mysterios. 
A S U N T O P R I M E R O 
SDE LA ENCARNACION ÜEL 
VERBO ETERNO. 
Idéa del Discurso primero» J* 
idea del Discurso 'BamUiar* 4. 
Observación Preliminar, 5. 
'Reflexiones Tbeologkas y Morales. 6. 
Verdadera idéa qae se d be for-
mar todo Fiel- del Mysterio 
de la Encarnación , apoyo y 
fundamento de nuestra Fe. ibi. 
Explicación de las palabras: ín 
principio erat Verbum j & c , ih l . 
C ó m o , y en qué instante se 
o b r ó la Encarnación del Ver-
bo. 7, 
Qiiál es la fe.de ía Iglesia t o -
cante al Mysterio de la En-
carnación. Wt. 
La gloria de Dios esta sobera-
namente reparada por la E n -
carnación del Verbo. 8. 
Es de fé que Jesu-Cristo ha t o -
mado verdaderamente nues-
tra naturaleza, 9. 
Es de Fé que Jesu-Cristo, Hijo 
de Dios hecho hombre , es 
Dios y hombre juntamen-
te, íhi* 
La fé nos enseña, q«e aunque 
haí dos naturalezas en Jesu- í 
! •— ' 
Cristo, no es sino una sola 
Persona. 10, 
Conseqíieneias que se siguen de 
la unión de las dos naturale-
zas en Jesu-Cristo, íbh 
De las dos naturalezas en Jesu-
Cristo se siguen dos v o l u n -
tades realmente distintas en 
é!. I I . 
Como quiera que sea verdad 
decir que es la segunda Per-
sona la que se encarnó , es 
cierto que todas las tres Per-
sonas de la Santísima T r i n i -
dad contribuyeron al M y s -
terio de la Encarnación, ibl. 
Diversas heregías formadas en 
asunto del Mysterio de ía 
Encarnac ión . 13 . 
La necesidad que toda la tierra 
tenia de un Reparador. Los 
grandes beneficios que le pro-
curó la Encarnación. 13 y 14» 
Cont inuación del mismo asun-
to, thi . 
Sobre el mismo asunto. ib'u 
Por medio de la Encarnac ión , 
nos hemos hecho capaces de 
adorar digna , y verdadera-
mente á Dios. 1 
Quan gloriosa es para Dios la 
Encarnación. i^» 
1.0 La 
1, * La Encarnación ensalza la 
grandeza , y el poder de 
Dios. ihi, 
2. ° La Encarnación hace brillar 
la sabiduría de Dios. ¿^i. 
3.0 La Encarnación hace cono-
cer la santidad de Dios ,y por 
una consequencia necesaria la 
enormidad del pecado. 17. 
4.0 La bondad y el amor de 
Dios por nosotros resplande-
ce en la Encarnación. ihi . 
5.0La Encarnación manifiesta 
otro atributo de D i o s , su 
justicia. ibu 
E l motivo principal de la En-
carnación fue borrar el pe-
cado original. 18. 
Nombres de los diferentes He-
It'gcs que han impugnado el 
Mysterio de ia.Encarnacion, 
y sus diversos errores sobre 
este asunto. 18, y 19. 
La Encarnación del Verbo es 
mui gloriosa para ei hom-
bre. 19. 
Sobre el mismo asunto. 20 . 
Ideas baxo las quales nos pre-
sentan á Jesu Cristo la Escri-
tura , y los Santos Padres, 
proprias para darnos á co-
nocer , quón benéírica y glo-
riosa es la Encarnación para 
el hombre. 20 , y 2 1. 
Kecesidad que tenia el mundo 
de la Encarnación del Ver-
bo. 2 1 . 
Los admirables efeáos que ha 
producido. z i . 
Í 4 * 
Sin la Encarnación del Verbo 
jamás hubiéramos sido re-
conciliados con Dios. 22 . 
Continuación del mismo asun-
to, ibh 
Para corresponder al beneficio 
de la Encarnación , debemos 
hacer por Dios lo que Jesu-
cris to hizo por nosotros. 2 3, 
Por la Encarnación nos hici-
mos hijos de Dios : que exi-
ge de nosotros este augusto 
carácter. 24» 
Lo que es preciso hacer para te-
ner parte en los beneficios 
de la Encarnación. 25 . 
Conseqüencias que se siguen de 
las verdades antecedentes, ib i , 
Jesu-Cristo con : su Encarna-
ción ha venido para curar to-
das nuestras llagas. 26, 
Pasages de la sagrada Escrlíura so-
bre este asunto. z y . 
Sentencias de los SS. Padres sobre es-
te asunto, 28 , 
Autores ̂  y Predicadores que han tra-
tratado este asunto. 32. 
PLAN Y OBJETO DEL TRIMER 
DISCURSO. 
División general. ih i . 
Subdivisión del Punto I , 55'. 
Subdivisión del Punto I I , ib i . 
Pruebas del Punto I . 36. 
Designio de Dios en la crea-
ción del hombre* ibi* 
Quán injuriosas han sido para 
Dios las conseqüencias de' Ja 
ingratitud al hombre. 3 7. 
Amor deDios para coneihoimbre, 
> ' no 
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no obstante su ingratitud, 'él, 
Insuíicieñcia de las víócimas ofre-
cidas á Dios para la expiación 
del pecado del hombre. 38, 
D e qué valor habia de ser la 
víctima para la reparación del 
daño que hizo el pecado, ib i . 
C ó m o procede el Hombre-
Dios con su Padre , para sa-
tisfacer por el hombre, y re-
conciliarle con Dios. 39. 
La bondad , y la misericordia 
de Jesu-Crísto resplandecen 
singularmente en el Myste-
r io de la Encarnación. 55», 
y 40 . 
E l Verbo con su Encarnación 
vino a disipar las sombras 
judaicas. 4 0 , y 4 1 . 
E l hombre solo podia padecer 
para la expüc ioa del pecado: 
un Dios-Hombre solo podia 
merecer y padecer á un mis-
mo tiempo , y de este modo 
reparar el daño que hizo el 
pecado. 
Satisficcion de Jesu-Cristo sa-
tisfacción abundante. 4 2 . 
Satisfacción de Jesu-Cristo du -
rable y continua. 45 . 
La Encarnación del Verbo le 
- adquir ió al hombre un dere-
cho incontestable para el 
Cielo. 44* 
Jesu-Cristo con su Encarnación 
nos revistió con sus gracias 
y mér i tos , y por este medio 
nos hizo agradables á Dios. w¡. 
A l encarnarse ei Verbo procuró 
al hombre beneficios inesti-
mables, 4 5 , 
Jesu-Cristo lleno de verdad, ib i . 
Jesu-Cristo con su Encarna-
ción vino á ilustrara! mundo, 
y disipar, todos sus absur-
dos. ; i b i , 
Jesu-Cristo lleno de la gra-
cia 4 6 . 
De quán gran valor es la gracia 
que Jesu-Cristo vino á traer 
á los hombres al entrar en el 
mundo. ib i . 
Explicación de las palabras del 
Após to l : Apparmt gratia, 47, 
E l medio de elevarnos hasta se* 
mejarnos á Dios es humillar-
se como Jesu-Cristo se ano-
nadó en la Encarnación. 4 8 . 
Admirable invención del Verbo 
encamado para asociarnos á 
su gloria. 4 9 . 
Diferencia de las recompensas 
prometidas al hombre antes 
de la Encarnación , y des-
pués de este Mysterio. Ra-
zones de esta diferencia. 50, 
Pruebas del Vunto U , 5 1 . 
Antes del pecado del hombre, 
la grandeza era verdadera-
mente su v íncu lo , y como 
patrimonio. Ibi» 
Como no hai Mysterio en el 
que las humillaciones sean 
mas señaladas que en la En-
carnación, tampoco hai M y s -
terio que mejor pueda corre-
gir el orgullo del hombre, ib'u 
Los anonadamientos, y humilla-
d o -
clones ¿ e l Verbo encarnado, 
imponen al hombre !a nece-
sidad de humillarse, 52. 
E l Mysterio de humillación que 
predica el exemplo de Jesu-
cr is to en su Encarnación no 
es del gusto de los munda-
nos. 53. 
Excmplos sacados de la verdad 
antecedente. ibL 
La conduéta del Verbo encar-
nado condena a los mun-
danos que van tras de los pla-
ceres. 55. 
Conseqüencias que debe sacar 
el verdadero Cristiano del 
exemplo de Jesu Cristo en su 
Encarnación . 'éi. 
Instrucción que debemos sacar 
del silencio de Jesu-Cristo en 
su Encarnación. 5̂ * 
Orac ión que puede servir de 
Conclusión de este Discur-
so, ib i . 
PLAN Y OBJETO DEL DISCURSO 
FAMILIAR. 57. 
Este Discurso puede predicarse 
en el Advien to , y el dia de 
la Anunciación. ibu 
I . Reflexión, ibl. 
E l regalo que nos hace el Pa-
dre Eterno , muestra toda la 
generosidad de su amor por 
los hombres. 58 . 
T o d o lo que los hombres pue-
den darnos , de ningún mo-
do es comparable con lo que 
Dios nos. ha dado. 59. 
Para conocer la grandeza del be-
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neficlo de Dios , seria preci-
so conocer quién es Jesu-
cr is to , ¡bu 
E n el Mysterio de la Encar-
nación , mejor que en los 
otros , brilla ia misericordia 
de Dios, ibl» 
Dios nos m¿.nifestó su amor 
quando eramos objeto de su 
ira. 60. 
I Dios no tubo otro designio 
dándonos á su H i j o , sino qu« 
el hombre no pereciese. 6 ' i , 
Jl. Reflexión. , 62. 
Las humillaciones del Hi jo . íbt. 
Si Jf.su-Ctisto se burailla tan 
profundamente en este Mys-
terio es por amor del h o m -
bre, ¡h'i. 
Un simple paralelo de la gran-
deza de Dios , y de ia baxe-
2a del hombre , basta para 
compreeneler hasta qué ex-
tremo llegó el anonadamien-
to del h i j o de Dios en ia E n -
carnación, ibi . 
Motivos del anonadamiento de 
Jesu'Cristo en la Encarna-
ción, tbi. 
Siendo Jesu-Cristo Juez se hace, 
tomando nuestra naturaleza, 
nuestro Padre. 64 . 
Conseqüencias pradicas que de-
ben sacar los Cristianos de las 
humillaciones , y anonada-
mientos de Jcsu-Cristo. 6 5 . 
U L Reflexión, 66, 
| La elevación del hombre, ibí, 
j Q u é gloria nos ha venido por 
el 
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el Mystcrio de la Encarna-
ción, ihi. 
Aunque toda la gloría que le 
procura al hombre la Encar-
nación no sea del todo visi-
ble , vendrá día en que apa-
recerá con todo su explen-
dor. i b i , y 67* 
A qué nos obliga el augusto t í -
tulo de hijos de Dios. 67. 
Oración que puede servir de 
conclusión del Discurso, 68. 
A S U N T O S E G U N D O . 
EL NACIMIENTO DE NUESTRO 
SEÑO a JESU-CRISTO. ibu 
Idé.t del Discurso L ib i . 
Idea del Discurso familiar, 70 . 
Observación Preliminar, 7 1 . 
Reflexiones Theologtcas y Morales so-
bre este asumo, 72. 
Diversos tfcélos del nacimiento 
de Jesu-Cristo , glorioso pa-
ra Dios , y provechoso para 
el hombre. 73. 
Jesu-Cristo en su nacimiento no 
busca sino la gloría de su Pa-
dre , y la salvación de todos 
los hombres. ibi. 
Mas lleno se muestra de ternu-
ra en favor de los hombres 
Jesu-Cristo en su nacimien-
to . 74 . 
E l nacimiento de Jesu-Cristo 
procura la paz al m u n d o ^ c ó -
mo asi? 75. 
La gloria que resulta á ios hom-
bres del nacimiento de Jesu-
Cristo. 7 6 , 
Se manifiesta ía gandeza de Jesu-
Cristo. ib¡m 
Para ganar el corazón de los 
hombres nace Jesu-Cristo en 
la obscuridad, y desprovehido 
de todo. 77 , 
Por qué Jesu-Cristo manifestó 
su nacimiento á los Pastores, 
con preferencia á los G r a n -
des de Judea. 78 , 
Si alguna cosa puede desenga-
ñarnos de las falsas idéas que 
formamos de la grandeza , es 
el modo como nace Jesu-
Cristo. ibi. 
Diferencia del nacimiento de l 
Hi jo de D i o s , y de la crea-
ción del primer hombre. 7 9 . 
Nosotros debemos á Jesu-Cristo 
en su nacimiento un amor 
tierno. ib i . 
E l pesebre del Salvador es la 
condenación del mundo. 80 . 
E l Hijo de Dios se sujetó á t o -
das nuestras enfermedades,pa-
ra curar nuestras dolencias. 8 1 . 
Jesu-Cristo al nacer evitó la 
pompa , 1 y por qué? ib i , 
Jesu-Cristo en su nacimiento es 
un modelo de penitencia y 
mortificación. 82 . 
E l estado de n i ñ o , al que se re-
duce Jesu-Cristo , es el cumu-
lo de sus humillaciones, i b i . 
Es obfa de la fé hacernos ado-
rar un Dios oculto baxo la 
forma de un niño. 8 5. 
Jesu-Cristo en el pesebre es un 
Maes-
Maestro I quien debemos imi-
tar. 84. 
Conformid.id de la misericordia 
y de la justicia. ibi . 
E l motivo de alegría que deben 
tener los hombres por el na-
cimiento de Jesu Cristo. 85, 
VasAges de la santa Bcritura sobre 
este asunto. 86. 
Sentencias de los Padres. 87. 
Autores y Predicadores que han tra-
bajado sobre esto. 89. 
PLAN Y OBJETO DEL PRIMER 
DISCURSO SOBRE EL NACI-
M l f i N T O DE NUESTRO SEÍJOR 
JESU-CRIÍTO. 9$ 
División general. í?4 
Subdivisión de U I . Parte, 94 
Subdivisión de la U . Parte. 95 
Pruebas de la I . Parte. 96 
Jesu-Cristo en su nacimiento sa 
ca su grandeza de sí mismo.i¿ 
Jcsu-Cristo al nacer en un pese-
bre , aparece a los ojos de la 
fé mas grande que si hubiera 
nacido en medio de las gran-
dezas mundanas. ibi. 
La Divinidad de Jesu-Cristo se 
muestra con expiendor en el 
establo. 97* 
En este Myster io , mejor que en 
qualquiera o t r o , se da á co-
nocer la misericordia, y el 
poder de Jesu-Cristo al na-
cer. 9^* 
Prodigio de misericordia en Je-
su Cristo naciendo. ib i . 
Prodigio del poder de Jesu-Cris-
to naciendo. 99» 
TOM. I X , y I , de ¡ o s M y s t e r 
S45 
Todos los pretextos que pueden 
alegar los mundanos para con-
denar la obscuridad del naci-
miento de Jesu-Cristo , son 
de ningún valor: su exemplo 
lo justifica todo. 100. 
E l exemplo de Jesús en su naci-
miento , apoyado del poder 
nacer en la grandeza, mues-
tra que su elección fue vo-
luntaria, ibi . 
La elección que Jesu-Cristo ha-
ce de la obscuridad, no ha 
podido venir sino de su i n -
finita Sabiduría. 101 . 
Como los Judíos esperaban ai 
Salvador , éste los desengaña 
sobre este punto, y también 
a los mundanos. ibi . 
Jesu-Cristo aunque aparece hu-
millado en su nacimiento , no 
olvida su grandeza, y sus de-
rechos. 102. 
Jesu-Cristo en medio de la obs-
curidad del pesebre, se hace 
temer y amar. 103. 
Jesu-Cristo anunciado como 
Rey nace en un estabto : otra 
cont rad icc ión , que no i m p i -
de manifestar su grandeza.i¿h 
La gloria de Jesu Cristo es una 
gloria personal, y propria 
suya. 104. 
Moralidad sobre el asunto ante-
cedente. 105, 
Medios para darle a Dios la glo-
ria que le es d t b i d j . 106. 
E l poner Jesús al nacer la gloria 
con la obscuridad, es el triun-
' í9S, Zzz fo 
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ío ele su divinidad, }hí. 
Jesús al nacer no solo triunfa 
con su pobreza, sino que ha 
ce también amable la pobre-
za , de aquellos mismos á los 
que mas repugna. , 107. 
Jesu-Cristo en el cst.iblo hace 
la función de ívledianero, 108. 
Para salvar al hombre pecador, 
• era preciso llevar la pena de 
su pecado. . ib¡. 
E l nacimiento de Jcsu-Cristo es 
1 el principio de su imokcion 
para salvarnos. 109. 
Con el auxilio de la fe se des-
cubre que Jesús al nacer en el 
pesebre es nuestro medianero 
entre Dios y los hombres, ibi. 
Jesús al nacer exerce la función 
de Maestro, 110. 
Jesu Cristo al nacer es nuestro 
medianero. i ^ i . 
En Jesu-Cristo medianero tiene 
el hombre pecador todo lo 
i; que neceska para aplacar la 
justicia de Dios. 110. y 1 1 . 
Jesu-Cristo con su nacimiento, 
se anuncia como pacifica-
dor de tóelo el Universo, ibi. 
C ó m o jesu Cristo nos procura 
la paz con Dios. ib i . 
C ó m o Jesu-Cristo con su naci-
miento nos procura la paz 
con nosotros mismos. 112. 
C ó m o Jcsu-Cristo nos procura 
la j)az con el p r ó g i m o ; ter-
cero beneíicio de su naci-
miento, ibi. 
Senumientos afeduosos sobre el 
Mysterio del nacimiento 115, 
Pruebas de la 11. Parte. 114. 
Nosotros no podemos salvarnos 
sino tomando á Jesu-Cristo 
por nuestro modelo. ib'u 
C ó m o se ha de entender el Orá -
culo de S imeón , que Jesu-
Cristo será un signo y nota 
de contradicción para m u -
chos. ', 1 1 , 
Los Cristianos contradicen en 
toda su conduela la de Jesu-
Cristo. Contradicciones gene-
rales, i i 6, 
C ó m o se contradicen los Cris-
tianos : adoran el pesebre de 
Jesu-Cristo,y no aprecian sus 
máximas. ¡bu 
Jesu-Cristo contradicho por los 
Cristianos en la pobreza de 
su pesebre. 117. 
Conseqüencias necesarias que 
debe sacar absolutamente un 
Cristiano ele la elección que 
Jesu-Cristo hace de la pobre-
za. 118. 
Varias lecciones que nos dá Je-
su Cristo en su nacimien-
to. 119. 
Jesu- Cristo contradicho por los 
Cristianos en las humillacio-
nes y abatimientos de su pe-
sebre. 120. 
Los designios de Jesu-Cristo 
abrazando la humildad, des-
de su nacimiento, y al entrar 
en el mundo. 1 2 1 . 
Contradicciones de los munda-
nos respecto á ios abatimien-
tos 
m cíe Jesu-Cristo éfl él pese-
bre. 122. 
Jesu-Crísto cont radícbo por los 
Cristianos en los sufrimientos 
y penas del pesebre, ib i . 
E l Mayor numero de los Cris-
tianos reduce toda su devo-
ción de Jesús en su nacimien-
to , á una exterioridad pom-
posa, 125. 
Paralelo de lo que hicieron los 
Judíos al nacer el Salvador, 
con lo que hacen los Cristia-
nos en esta Solemnidad, ibi . 
Conclusión del Discurso. 124. 
PLAN Y OBJETO DEL DISCURSO 
FAMILIAR SOBRE ESTE ASUN-
TO. 126, 
División General, 
Parte J. I 
parte 11. f 1 2 7 ' 
Subdivisión de la 1. Parte. J 
Jesu-Cristo en el establo de 
Bethlém es para los hombres 
un modelo sensible, supues-
to que se reviste de nuestra 
humanidad. 128. 
Jesu-Cristo al nacer es nuestro 
infalible modelo, porque no 
puede engañarse ni engañar-
nos. 129. 
Para no cansarnos ni afligirnos 
en las penas de esta vida, bas-
ta decirnos á nosotros mis-
mos , que es Dios quien asi 
lo ordena, fb'h J 130. 
En qualquiera estado 6 condi-
ción que nos hallemos , Jesús 
cu su nacimiento puede scr-
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vírnos de modelo, 130. 
Jesu-Cristo en su nacimiento 
une la grandeza con la obs-
curidad. 13 r. 
Cont inuación de este asunto, ib. 
Jesu-Cristo en el pesebre da lec-
ciones á todos, mui conve-
nientes. . 132. 
Solo en Jesu Cristo, y por Jesu-
Cristo podemos obrar nues-
tra salvación. ibí. 
Si no tomamos á Jesu-Cristo 
por nuestro modelo en esta 
vida , ninguna esperanza nos 
queda de ir al Cielo. 130, 
IJ. Parte. ibi . 
Subdivisiones. ibi . 
Quan poderoso era el exemplo 
de los falsos Dioses sobre el 
espíritu de sus ciegos adora-
dores. 155. 
Quán vergonzoso es para los 
Cristianos, no hacer por Dios 
lo que hacían los Paganos por 
sus Deidades. ibi . 
Luego que Jesu-Cristo se hizo 
hombre como nosotros, su 
exemplo es para nosotros de 
estrecha obligación. 116, 
Lo que nos hace indisculpables 
quando nos quejamos de la 
pobreza , es que Jesu Cristo 
se manifiesta en una privación 
absoluta de todo. ib i . 
Moralidad sobre el asunto ante-
cedente. 137. 
Lo que debe determinar al Cris-




Pio: estación Cristiana para con-
clusión del Discurso. i ? 8 
A S U N T O F E l l C E R O . 
DE LA C m c o N C i S i o N DE JESU-
CRISTO, Y DEL N u M B R E QUE 
SE LE DIO. I55?. 
\ Idea única. División, 
I. Tarte. 
JJ. Parte. 140. 
J 
SOBRE EL SANTO NOMBRE DE 
JESÚS. 
DivlAon. 
I . P.iríf. 1 4 1 . 
Observación PreUmlnar sobre la Cir 
cmchion del Señor. 142. 
'Rejiexmies Theoh'gicas y Morales so-
bre la Circuncisión. 143. 
¿Qué era la Circuncisión Judai-
ca ? 
La Circuncisión era una señal de 
la fe de los que la recibían.^ . 
Diferencia de los adultos, y de 
los niños en la Leí de la Cir-
cuncis ión. 144. 
Varios motivos , por los quaics 
quiso Cristo someterse á la lei 
de la Circuncisión. Wt. 
l i Mot ivo , l í , 111. ibi. 
Mot ivo I V , y V , 145. 
Diversas razones de los SS. PP. 
por qu'é jesu-Cristo quiso ser 
circuncidado. 146. 
Mudanza de la antigua Circun-
cisión en la nueva, que es la 
del corazón. ibi. 
Diferencia entre la circuncisión 
Judaica y la Cristiana. 147. 
Prerrogativas del Bautismo so-
bre ia Circuncisión. ibi. 
E l Hi jo de Dios en la Circunci-
sión hace el ensayo de nues-
tra redención. 148. 
En qué consiste la circuncisión 
del c o r a z ó n , prescrita en ja 
Lei de Gracia. ib i . 
Diversas qualidades que lleva 
consigo la circuncisión espi-
r imal . I45» 
Primera quaüdad que mira a l 
corazón. ¡bi. 
Segunda quaüdad que mira a i 
espíritu. ibi . 
Tercera qualidad que mira al 
cuerpo. 150. 
Medios para completar la cir-
cuncisión espiritual. ib i , 
Rejiexiones TcoUmcas j Morales sobre 
d santo nombre de 'Jesús. 1 5 1 , 
Por que se dio a Jesu -Cristo 
este nombre mas bien que 
otro. ibi. 
C ó m o Jesu-Cristo es Salvador 
de todos los hombres, y aun 
de los reprobos. ib i . 
Exce lencia , y elogios del nom-
bre de Jesús, 1 52. 
No en vano tiene el Hijo de 
Dios el nombre de Jesús. 153. 
Por qué en su Circuncisión t o -
m.i el nombre de jesús el Hi jo 
de Dios. ^ » 
Poder del nombre de Jesús. 1 54. 
E l nombre de Jesús reúne todo 
lo que anunciaron ios Pro-
phe-
phefas de] Mesías, 155. 
La grandeza de Jesu-Cristo re-
presentada en su nombre, tbi. 
Modo de honrar t i santo nom-
bre de Jesús. ihi . 
l.e E l respeto, 156, 
2 * La confianza. ibi . 
Es preciso pronunciar el nom-
bre de Jesús con mucha re-
verencia y respeto. Wf¡ 
Todo lo que hace y padece el 
Salvador , fue para sostener 
noblemente el nombre de Je-
sús. 157. 
Vas ages de la Escritura sobre la Cir~ 
ctmáslon. 158, 
Sobre el nombre de Jesús. 159. 
Sentencias de los SS. PP. sobre ia 
Cinunásion, 160. 
Sobre el nombre de "Jesús. 162. 
Autores y Predicadores que han tra-
bajado sobre la Circuncisión. 1 6 ^ . 
Sobre ei nombre de jesús. 165. 
PLAN Y OBJETO DE UN DIS-
CURSO SOBRE LA C l K C Ü N C I -
SION. 167. 
División general. tbi. 
Subdivisión de la I . Parte. 168. 
Subdivisión d é l a II .Parte. 169. 
Tmebasde ia I , Parte. 170. 
Quán maravilloso es, que un 
Dios se haya sujetado á la 
iei . ibi. 
Por honrosa que fuera la C i r -
cuncisión dé lo s J u d í o s , nada 
tubo que no fuera vergonzo-
so para Jesu-Cristo. ibi . 
Con la Circuncisión se puso el 
Hi jo de Dios en estado de sa-
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tísfacer por el pecado deí 
hombre. 171 , 
Aunque Jesu-Cristo es la com-
placencia de su Padre, pare-
ce que le desconoce absoluta-
mente en el instante de ia Ci r -
cuncisión. 172, 
Jesu-Cristo en el Mysterio de la 
Circuncisión se obstenta Sal-
vador de los hombres. 175. 
Aunque vergonzosa la Ci rcun-
cisión para el Santo de los 
Santos, tolera esta confusión 
alegremente. 'é't. 
Lo que debería ser gloria de 
Jesu-Cristo , hace su confu-
s ión. . . . y nosotros nos aver-
gonzamos de confesarnos cul-
pables. 174» 
Jesu-Christo por su Circunci-
sión se empina en cumplir las 
funciones de Salvador. 175. 
Jesu-Cristo en su Circuncisión 
es nuestro Maestro. ib i . 
Jesu-Cristo en ella es nuestra 
guia y nuestro modelo, ibi, 
Jesu-Cristo en ella es nuestra 
víctima y nuestra hostia. 176. 
Jesu-Cristo en ella cumple exac-
tamente todas las funciones 
de Salvador. ibi. 
Jesu-Cristo en el Mysterio de la 
Circuncisión es para los Cr is -
tianos motivo de con lian-
za. 177. 
Jesu-Cristo en ella da a los hom-
bres pruebas de su inmensa 
caridad. 178. 




cidar , &c , ibi. 
Diferencia de los Cristianos de 
nuestros dias de los primeros 
Fieles en la confesión de sus 
faltas. 1^9. 
La Circuncisión dexó sobre la 
carne de Jesu-Cristo impre-
sión durable. i ^ i . 
Si nosotros estubieramos bien 
penetrados de nuestros cr íme-
nes , continuamente los l l o -
raríamos , & c . ibi . 
Solo es impresión pasagera , la 
que hace en muchos Cristianos 
la vista de sus pecados. T8O. 
No se enmiendan las flaquezas, 
porque se mira la reputación, 
pretexto destruido por el 
exemplo de Jesu-Cristo. 181 . 
La Circuncisión real de Jesu-
cr is to debe ser modelo de la 
nuestra espiritual. 182, 
Diversas circuncisiones del ver-
dadero Cristiano, ibi . 
1. ' Circuncisión del corazón, ibi . 
2 . a del espíritu, 183. 
3. a de la lengua. 
4 a de los ojos. • S-^i. 
5.a de las orejas. 
Sentimientos afeéluosos sobre 
el Myter io de la Circunci-
sión. 184. 
Truchas , o Exposición de U I I . ? A r -
te. 185. 
Sobre el ardor y ansia que tubo 
Jesu-Cristo de someterse á la 
operación dolorosa de la Cir-
cuncisión, ibi. 
Qiiánto se humillo el Hi jo -de 
D i o s , permitiendo la Circun-
cisión, i b i . 
Sentimientos de Jesu-Cristo al 
someterse á la Lei de la C i r -
cuncisión. 186. 
Pruebas de los dolores agudos, 
que padeció Jesu-Cristo en 
la Circuncisión, i b i , 
J e s ú s , la misma santidad se so-
mete á la Lei de la Circunci-
sión ; y nosotros pecadores 
huimos de la mas ligera mor-
tificación. 187. 
Injusta delicadeza de los mun-
danos en la expiación de sus 
pecados. ibi , 
Quán dura es para los mundanos 
la circuncisión espiritual, 188, 
Exemplos en prueba de la ver-
dad antecedente. i b i , 
1.0 de los Cristianos avaros, i b i , 
2.0 de los voluptuosos. ib i , 
3.0 de ios cobardes é indolen-
tes, 189, 
4.* de los ambiciosos y vanos, ib i , 
5,0 de las mugeres mundanas.^j. 
E l yugo Evangél ico es mucho 
mas suave que el Judaico, 
pretexten lo que quieran los 
mundanos. 190. 
i.0 las observaciones del Evan-
gelio son muchas menos, ih i , 
2.0 son mucho mas suaves, ib i . 
Generosidad del amor d i v i -
no. i 9 r ' 
3.0 son mas saludables. 
Para no imitar á Jesu- Cristo en 
su Circuncisión se pretexta la 
de-
delicadeza. i p z . 
Injusticia de este pretexto, ib i . 
Exemplos en prueba de la ver-
dad antecedente. 195. 
La ceremonia de la Circuncisión 
no solo era dolorosa, sino ar-
riesgada, 'él. 
Q u é quiere enseñarnos Jesu-
cr is to sujetándose á la C i r -
cuncisión, i b i . 
La penitencia ha sido para Jesu-
cr is to uno de los motivos de 
su Circuncisión , & c . 
Fin ó Conclusión de este Dis-
curso. - ¡ t i . 
PLAN Y OBJETO DE UN DIVCUR 
SO SOBRE EL SANTO NOMBRE 
PE JESÚS. 1^5. 
División general. tb't. 
Subdivisión del Punto I . 
Subdivisión del Punto 11, 
Pruebas o Exposición de la 
te. 
Solo el nombre de Jesús contie-
ne todo lo que el entendi-
miento humano puede ima-
ginar de mas sublime, mas 
excelso y mas noble. 198. 
¿Por qué dixo San Pablo, que el 
nombre de Jesús es superior 
á todos los nombres? ibi . 
Todos los nombres dados á los 
Grandes de !a t ierra, son nada 
en comparación del nombre 
de Jesús. 199. 
E l nombre de Jesús es superior 
á los que los Prophetas atri-
buyeron al Mesías. ibi . 






Cristo, significa otra cosa que 
en aquellos que le tubieron 
antes. ib i , 
Jcsu-Crsito con el nombre de 
Je sus se ha hecho nuestro 
Medianero y Abogado. 200. 
En calidad de Medianero y Sal-
vador , tiene Jesu-Cristo el 
nombre de Jesús. 2 0 1 . 
Jesu-Cristo se gloria mucho del 
nombre de Je sús , y quiere 
que le pidamos á su Padre por 
este nombre. ib i . 
La iglesia nada pide sino en el 
nombre de Jesús, & c . ibi . 
Paráfrasis abreviada de las pa-
labras : Domine non setim-
dum , '&c. 202. 
La confianza que tiene la Iglesia 
en el nombre de Jesús. \bu 
La. autoridad Eclesiástica y Se-
cular deben unhse para cas-
tigar á ios que blasfemaren 
el santo nombre de Jesús, ibi. 
Reprensión que hace Dios á los 
que desconfían de el que se 
llama Jesús. 203. 
Oración á Jtsu-Cristo para no 
ser de los que profanan su 
nombre. 204. 
E l nombre de Jesús es un nom-
bre de fuerza y poder. i b i . 
Nombre poderoso en el Cielo J ¿ , 
Nombre poderoso en la t ier-
ra. 205. 
Nombre poderoso1 en los infier-
nos, ihi , 
Jesu-Cristo en vir tud de su 
nombre exerce las funciones 
de 
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de Soberano Sacerdote. 
Prodigios maravillosos del santo 
nombre de Jesús. 2o6. 
La eticada y virtud de este san-
, to nombre contra todos los 
esfuerzos de sus enemigos 207. 
El, nombre de Jesuses un nom-
bre de salvación. ib}. 
Nombre de Jesús lleno de d u l -
zura. 208. 
E l nombre de Jesús nos llena de 
consolación. j&i. 
Nombre de J e s ú s , nombre de 
confianza. ibi. 
Las obligaciones que aceptó el 
Hijo de Dios tomando el 
nombre de Jesús, &c. ibi . 
L o que le costó á Jesu Cristo el 
hacerse nuestro Sal vador. 209. 
E l nombre de Jesús merece to-
da nuestra veneración. ibi . 
C ó m o se ha de dar a este santo 
nombre el honor que le es 
debido. 210. 
Motivos que deben excitar nues-
tra devoción en obsequio del 
nombre de Jesús. 2 Í i . 
Jesús , en virtud de su nombre, 
quiere salvarnos, si gicrifica-
mos su nombre, y debemos 
hacer todo lo posible para 
salvarnos. 2 £2. 
Asi como el nombre de Jesús 
llena toda la tierra , nosotros 
debemos adorarle en todo l u -
gar. . ib't. 
E l alma cristiana debe ocuparse 
toda en la veneración del 
nombre de Jesús. 213. 
Vmbds de Ut 11. varte, 214 , 
Q u á n t o temen ¡as potencias i n -
fernales el nombre de Jesús.i^. 
Sobre el mismo asunto, proban-
do la eücacia del nombre de 
Jesús. 2 1 5 . 
Nada debemos temer armados 
con el nombre de Jesús, ibu 
Nuestros Sacramentos reciben 
su vir tud de este santo n o m -
bre. Ibi, 
Admirables efeétos del santo 
nombre de Jesús. 216 . 
Conclusión. 217 . 
PLAN Y OBJETO DEL DISCUÍISO 
FAMILIAR PARA EL BIA DE 
LA CIRCUNCISIÓN. SOBRE EL 
BAUTISVÍO. 218 . 
Subdivisión del Punto I . 220. 
Introducción del Punto I . tbl» 
Subdivisión del Punto I I . tbi. 
Introducción del Punto 11. tbu 
A S U N T O Q U A R T O . 
DKL M/STERIO DE LA EPIPHA* 
NIA , Y ADORACION DE LOS 
REYES. 2 2 1 . 
IDEA PRIMERA. 
Dtv'iHon. ib i . 
Parte I , ibi . 
Parte. I I . 222 . 
IDEA SEGUNDA. 
División. ih i . 
Parte I . ibi* 
Parte. U . 223. 




Parte L 22$. 
fa t te ÍJ, 224 . 
Farte I I f, 
LA EPXPHANIA ó ADORAC ON 
DE LOS REYES. 225. 
Observación Preliminar, ibl . 
Reflexiones Jheológkas , y Mora-
les* 226. 
Antigüedad de la Fiesta de ia 
Bpiphanía , su institución en 
qué está fundada. ibi . 
Sentir de Santo Tomas sobre la 
aparición, ó manifestación de 
jesu-Cristo en el mundo, ibi. 
I-a Epiphanía es el dia de la vo-
cación de los Gentiles, y por 
consiguiente el nuestro. 227. 
Prophecias sobre la vocación 
de los Gentiles. 228. 
Nota San Agustín , por qué Je-
su-Cristo se manifestó entre 
los Judíos a los Pastores , y 
entre ios Gentiles á los Ma-
gos. * 229 . 
La Estrella se aparece á los Ma-
gos, y la gracia i luminó sus 
corazones. ibi. 
Docilidad , y sumisión de los 
Magos. 230. 
La docilidad de los Magos debe 
ser modelo de la nuestra. 2 3 1. 
Los Magos luego que llegaron 
á Jerusalém preguntaron dón-
de habia nacido el Rei de los 
J u d í o s : turbación de Hcro-
des, y del Pueblo. ibi. 
Hypocresía, extravagancia, é ira-
piedad de Herodes. ibi . 
Grandeza de la fé de los Ma-
TOM. IX. $ L de hs Misterios. 
SS3 
gos. 232 . 
La ceguedad de los Indios es-
tando iluminados los M a -
gos. 233. 
Los Magos nos instruyen con su 
proceder, como nosotros de-
bemos corresponder á nues-
tra vocación. ib i . 
Reflexión sobre la Adoración de 
los Magos. 2 34» 
E l mayor numero de los Cris-* 
tianos no celebran con reco-
gimiento este Mysterio , an-
tes bien le profanan. ib i . 
La fidelidad de los Mago* corres' 
pondiendo á su vocación.2 3 5 . 
E l exemplo de los Magos nos 
e-nseña á elevarnos de las cosas 
visibles a las invisibles. 2 5 ^ . 
Los presentes que ofrecieron los 
Magos , al parecer , anuncian 
que fueron ilustrados sobre 
los principales Mysterios de 
nuestra Reliqion. ib i . 
Es preciso medicar las verdades 
de la Fe á exemplo de los 
Magos. 257* 
Motivos que infundieron temor 
á Herodes, y le determinaron 
á dar muerte á Jesús. ib i . 
L o que ensalza la pronta obe-
diencia de los Magos, no obs-
tante los muchos obstáculos 
que se oponían á su resolu-
ción. ¿ 3 8 . 
A qué rudas pruebas se expuso 
la fidelidad de los Magos, ibi* 
Nosotros somos mu i difgrentes 
de los Magos en los caminos 
Aaaa que 
que Dios nos propone. 239 . 
La estrella que apareció á los 
Magos 5 es figura de la gracia 
que nos llama. ibi. 
Vasages de la Sagrada Escritura sobre 
este asunto. 240. 
Sentencias de los Padres sobre este 
Mjsterio. 2 4 1 . 
Autores j Predicadores que han tratado 
este asunto. 245. 
PLAN Y OBJETO DEL DISCUR-
SO PRIMERO SOBRE LA EPi-
PHANIA. 249 . 
División general. ib i . 
Subdivisión de la I . Parte. 250. 
Subdivisión de la I I . Parte. 2 5 1 . 
Pruebas de la I . Parte. ibi. 
Llama Dios con su gracia a t o -
dos los hombres a ia salvación 
indistintamente. ibi . 
Como previno á los Magos la 
gracia previniente. ibi. 
La confianza de los Magos en su 
proprio méri to , obstáculo 
peligroso para la luz que ilus-
traba su vista. 252 . 
Prophecia de Balaam relativa á 
este Mysterio. 253. 
Quan pronta fue la obediencia 
de los Magos. ibi . 
Importa poco saber si los Magos 
eran Reyes , ó no. 254. 
Razones que empeñaron á los 
Magos á buscar á Jesu-Cris-
to . 255. 
La pronta solicitud de los Magos 
en buscar á Jesu-Cristo , les 
p rocu ró el beneficio de ha-
llarle, ibi . 
E l humilde aparato de Jesu-
cris to en el pesebre debia na-
turalmente disgustar á la de-
licadeza de los Magos. 256. 
La fé de los Cristianos , puesta 
á tan duras pruebas como las 
de los Magos , titubearla bas-
tante, ibi . 
E l zelo de los Magos en buscar 
á Jesu-Cristo , confunde las 
lentitudes de los Cristianos, 
quando se trata de Dios. 2 5 7 . 
Los Magos tenian mucho que 
temer , preguntando dónde 
estaba Jesu-Cristo: pero su fé 
los hizo superiores á todo res-
peto humano. ib i . 
Aunque la estrella desapareció, 
no por eso se t u r b ó la fideli-
dad de los Magos. 258. 
A vista de los prodigios de la 
gracia , obrados en favor de 
los Magos, podemos como 
ellos esperar en qualquier es-
tado que nos hallemos, ib i . 
Presunción de ciertos pecadores 
que no quieren hacer cosa 
alguna, y que lo esperan t o -
do de la gracia. 259. 
Quá'.es son ías gracias, sobre las 
que podemos fundar nuestra 
esperanza. 260. 
Todo es mysterioso en las ofren-
das de ios Magos hechas á 
Jesu-Cristo. ibi» 
Pruebas de la I I . Parte. 261, 
LL1 .espanto y turbación de Hero-
d.s por t i nuevo Nacimiento 
de Jesu-Cristo. ibi, 
So-
Sobre el mismo apunto. ihi. 
Se enfurece Herodts al' verse en-
gañado por los Magos : efec-
tos crueles de su furor. 262 . 
Se vé en Herodts la prueba de 
que la desesperación y la 
crueldad son conseqüencias 
de la ambición y la impos-
tura. $1} 
Las burlas, que se hacen de la 
piedad, son verdaderas perse-
cuciones. 26Í4. 
La ceguedad de los Sacerdotes, 
consultados por Herodes, lle-
g ó hasta el extremo de ser 
traidores á la verdad, ibi . 
Quán menospreciable es en los 
Ministros del Señor el respe-
to humano , particularmente 
respedo á los Grandes. 2^5. 
L o que hace increíble la cegue-
dad de los Sacerdotes y Doc -
tores es, que viendo que los 
Gentiles buscan á D i o s , ellos 
no le busquen también, ibi . 
Muchos Cristianos , contentos 
con lo exterior de la Religión, 
se paran aqui sin i r mas ade-
lante. z66. 
La razón por qué hai tan pocos 
verdaderos Cristianos. 267 . 
L o que embarazó á los Sacerdo-
tes y Levitas para explicarse 
sobre el Nacimiento del M e -
sías , es lo que comunmente 
impide el hacer bien. ibi . 
La Iglesia, lexos de autorizar las 
prevaricaciones de sus Minis -
tros , las llora y detesta. 268. 
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T o á o s l o s moradores dejerusa-
lém , á exemplo de los Sacer^ 
dotes y D o d o r e s , permane-
cieron en la ceguedad , en 
quanto al Niño recien-naci-
do. 269. 
Cumplimiento de las Prophecías 
proprio para rasgar el cendal, 
que cegaba á los Judíos, 270. 
Principio de la ceguedad de los 
Judíos sobre el Nacimiento de 
Jesu-Cristo , el figurarse un 
Mesías triunfante y g lor io-
so, ibi . 
Castigo riguroso contra los Ju-
díos , entrando los Gentiles 
en su lugar. 2 7 1 . 
Los Judíos dignos de la execra-
ción de todos los Pueblos, ibi . 
Considerando la decadencia de 
la Religión , deben temer los 
Cristianos, que se prefieran a 
ellos los Infieles, ibi . 
Conclusión del Discurso. 272 . 
PLAN Y OBJETO DEL DISCUR-
SO I I . SOBKE ESTE M . Y a T E -
RIO. 274 . 
División general, ib i . 
Subdivisión de la I . Parte, 275, 
Subdivisión de la I I . Parte, ibi. 
Exposición de la I . Parte, 276, 
Sobre qué fundaron su pront i -
tud los Magos para seguir, la 
estrella que vieron. ibi . 
Varias razones que dan los Pa-
dres de la pronta obediencia 
de los Magos. 2 7 7» 
E l mayor numero de los Cris-
tianos se limita á creer sin ma-
Aaaa 2 n i -
nifescar su fe en las obras.278. 
H ú V]¡JKI) se iamenta de la fé:iiu-
sjon de esta quexa. 279. 
Nosotros ttnemos mas motivos 
< k someternos á la fe, que los 
JVíagos, tbi, 
rCjcnerosidad de la fe de los h í i -
gos. rifó. 
N o se nota sino cobardía en la 
fe de jos Cristianos. 280. 
Diferencia del proceder de los 
Magos, y del de los Judíos, 
r é s p e d e al Niño recien-na-
cido. 2 8 1 . 
Mientras iba á menos la fe entre 
los Cristianos, toma fuerzas 
y aumento en el centro de la 
Idolatría , y Barbarie. ibi . 
Magnanimidad de los Magos: és-
ta los hizo superiores á toda 
consideración del respeto hu-
mano. 282. 
La firmeza de la fé de los Ma-
gos i>e manifiesta con todo ex-
plendor, por los riesgos á que 
se exponen anunciándose en 
la Judea. 283. 
En cierto sentido, la fé de los 
Magos supei ó á la de los Mar-
tyres, y Confesores de Jesu-
cr is to . 284, 
Muchos Cristianos se avergüen-
zan de parecer tales por res-
petos humanos. 
Qual puede llamarse el triunfo, 
y la perfección de la fé dé-
los Magos. 285. 
Los Magos reconocen en Jesu -
cr is to su Monarca y su 
Dios. 2 8 ^ . 
La naturaleza de los presentes 
que hacen los Magos, nos en-
seña hasta dónde va la perfec-
ción de su fé. ib i . 
Muestran su docilidad los M a -
gos , obedeciendo las órdenes 
del Cielo. ibi . 
Otra señal de la docilidad de los 
Magos, fue vo lverá su patria 
por otro camino. 287 . 
Moralidad al intento. ibi. 
EXPOSICIÓN DE LA I I . PAR-
TE. 288 , 
Quan increíble es la infidelidad 
de los Jueiios, & c . ib i . 
E l aviso que da Jesu- Cristo á los 
Magos de su nacimiento, es 
prueba de los designios de su, 
misericordia en su favor, ib. 
Contradicción manifiesta de los 
Jud íos , que esperaban al Me-
sías, y no quisieron recono-
cerle estando en medio de 
ellos. 289. 
Casi ios mas Cristianos son po-
co menos infieles que los Ju-
díos con infidelidad volunta-
ria, i b i . 
Turbac ión que excitó en Hero-
dts la pregunta de los M a -
gos. 290. 
Raciocinio de San Agustín so-
bre la extravagancia de la in-
fidelidad de Herodes. 2 9 1 . 
La ruibacion que agitaba á He-
rodes , turba y agita á los i n -
crédulos y libertinos. 2^5-
Conrinuacion del asunto. Uu 
Jesu-Cristo en este M y v e n o 
confunde la falsa prudencia 
.del mundo. 295. 
Q u é debe admirar mas en este 
Mysterio , ó la fé de los Ma-
gos , ó la infidelidad de los 
judíos? ibi . 
L o que hicieron las pasiones en 
el corazón de Herodcs , se re-
nueva en el de muchos Cris-
tianos. 295 . 
La impiedad de Heredes casti-
gada trágicamente. 296. 
Reflexiones morales sobre el cas-
tigo de Heredes. ibi. 
Conclusión y Oración afectuo-
sa. 297 . 
PLAN Y OBJETO DEL DISCUR-
SO FAMILIAR SOBRE ESTE 
MYSTERIO. 298. 
División general. 299. 
Subdivisión del Panto I . ibi . 
INTRODUCCIÓN D E L P U N -
TO I . 500. 
La fé de los Magos , triunfando 
de la distancia de los lugares, 
es superior á la de los Pasto-
res que fueron en busca de 
JesuCristo. ib i . 
Mientras los Magos muestran 
patentemente su fé , los Ju-
díos manifiestan su infideli-
dad, ibi . 
La infidelidad de los Cristianos 
de nuestros dias se diferencia 
rcui poco de la de los Ju-
díos. 301 . 
Los Magos, sin miramiento al-
guno por su estado, y condi-
5 5 7 
d o n , se ponen en camino en 
busca de Jesu-Crmo. ib i . 
La fé de los Magos supera á la 
de Abraham. 502. 
Omnipotencia de la gracia so-
bre el espíritu y corazón de 
los Magos. ibi . 
C ó m o se mostraron los Magos 
indiferentes á todo lo que el 
mundo podia decir ¡y pensar 
de su conduéla. 303 • 
E l temor del mundo , y el 
respeto humano impiden á 
muchos Cristianos el obrar 
bien. ibi . 
L o que ensalza mucho mas la 
generosidad de la fé de los 
Magos es, que expusieron su 
libertad , y su vida por Jesu-
cr is to . 504. 
La fé de muchos Cristianos es 
una fé cobarde y tímida. 505, 
I N I R O D U C C I O Í S I DEL P ü N -
TO l í . 306. 
Las humillaciones de Jesu Cris-
to en el pesebre, rnodvo pa-
ra elebilitar !á fé de los Ma-
gos, mas la afianzaron. 307. 
Penetración de la fé de los Ma-
gos sobre las dos venidas tie 
Jesu Cristo. I / ; . 
Adoración exterior, é interior 
de los Magos. 308. 
Los C ristlanos deben tributar á 
Dios respetos exteriores y no 
los ofrecen. 
E l respeto interior ha de acom-




Consfiquencias de las verdades 
antecedentes. 309. 
Soberanía de Jesu-Cristo deno-
tada en el oro que le ofrecie-
ron los Magos. 310. 
Nos gloriamos de honrar á Jesu-
Cristo, 1 pero lo hacemos con 
la misma sinceridad que Jos 
Magos ? ibi. 
Divinidad de Jcsu-Cristo seña-
lada por el incienso que ofre-
cieron los Magos. 311 . 
Por el Bautismo ratificamos no-
sotros los empeños que con -
trageron los Magos con Jesu-
cris to , por ellos y por noso-
tros, ibi . 
Por la mirrha que ofrecieron los 
Magos, honraron la humani-
dad de Jesu-Cristo. 512. 
Moralidad al asunto. m . 
I N T R O D U C C I Ó N DEL PUN-
TO U I . ibi. 
La salvación se concede a la 
perseverancia. 3 1 3* 
E l medio de conservar a Jesu-
Cristo es imitar á los Magos Jí». 
Moralidadsobre este asunto. 514. 
Sentimientos afeótuosos sobre 
el Mysterio de la Epipha-
nía, y conclusión. 515. 
A S U N T O Q U I N T O . 
SOBRE EL MYSTERIO DE LA 





Parte T. M i 
Vane 11, 518. 
Parte U I , ib i . 
IDEA SEGUNDA, 
División* 
Parte I . 
Parte 11, ibi . 
Parte U I , 320. 
IDEA DEL DISCURSO FAMI-
LIAR, ibi. 
División. ibi. 
Parte I . 3 21,, 
Parte 11. ibi . 
Parte n i . 322. 
Observación Preliminar. ibi. 
REFLEXÍONES THEOLOGICAS ¥ 
MORALES, 525. 
Idéa que es preciso tener de 
Jcsu-Cristo en su Pasión y 
Muerte, i b i . 
Qiíestion de los Teó logos sobre 
si Jesu-Cristo se ofreció l i -
bremente á la muerte. 324. 
¿Si era necesario que Jesu-Cris-
to padeciese para la salvación 
del Genero humano? 325. 
Si habia otro medio para la sal-
vación de los hombres, sin 
la Pasión de Jesu-Cristo. ib i . 
Jesu-Cristo ha padecido por t o -
dos los hombres en general, 
y por cada uno en particu-
lar. 32^ . 
Nada es mas asombroso para el 
entendimiento humano, que 
la Muerte y Pasión de un 
Hombre-Dios. 327. 
Varias figuras de la Pasión de 
Jesu-Cristo. di» 
L 
I . Figura, Abel . 327. 
I I . Figura , Isaac. 'di. 
I I I . Figura , Joscph. 32B. 
Prophecía de Isaías sobre la Pa-
sión y Muerte del Salva-
dor. - 3 2c>. 
Prophecía de David. 330. 
Prophecía de Daniel. 3 3 1 . 
E l amor que Dios manifestó á 
los hombres en la Pasión y 
Muerte de }esu-Cristo. ¡bi. 
Sentimiento de San Agustín y 
de la Iglesia sobre este asun-
to . Ui, 
Los pecados de los hombres son 
la causa primera dt la Pasión 
y Muerte de jesu-C risto.3 32. 
La Pasión y Muerte de Jesu-
cr is to dan á conocer quán 
horrible es el pecado. 3 3 5 • 
Como Jesu-Cristo conocía la 
enormidad dt i pecado , el do-
lor que concibió de é l , fue 
excesivo. 3 $4* 
Debemos aborrecer el pecado, 
que ha causado la muerte de 
Jesu-Cristo. 355. 
Una de las pruebas de la d i v i n i -
dad de Jesu-Cristo es , que 
predixo todas las circunstan-
cias de su muerte, ib i . 
E l modo c ó m o mur ió Jesu-
Cristo es otra prueba de su 
divinidad. 3 ;-6. 
Jesu-C risto solo podia satisfacer 
á ¡ajusticia irritada con los 
pecados de ios hombres. 337. 
Si en la Pasión gozaba el alma 
de Jesu-Cristo de la felicidad 
559 
y de la gloria. ibi . 
Las penas que padeció Jesu-
Cristo en su Pasión , eran 
proporcionadas á los pecados 
de ios hombres , y por esta 
razón fueron excesivas. ibi, 
¿Por qué quiso Jesu-Cristo mo-
r i r en la Cruz. $3^« 
Qtiál ha de ser el principal m o -
tivo de nuestro dolor , medi-
tando la Pasión de Jesu-Cris-
to. JS, 
La Pasión de Jesu-Cristo ha de 
producir en nosotros senti-
mientos de dolor y de ale-
gría. 339. 
La Pasión de Jesu -Cristo ha de 
animar nuestra confianza. ̂  o. 
La muerte de Jesu-Cristo fue ab-
solutamente voluntaria. 341 , 
Muriendo Jesu Cristo satisfizo 
por los pecados de todos los 
hombres. jfá, 
Jesu-Cristo con su muerte can-
celó la sentencia de muerte 
contra los hombres. ¡bi . 
Es injusticia que perezca el ino -
cente por el reo. 342. 
Jesu-Cristo con su muerte l ibró 
al Cristiano de dos muer-
tes, ¡ b l 
Conseqüencias personales, que 
debe sacar un Cristiano de la 
Pasión y Muerte de Jesu-
Cristo. Ib i . 
Entre todos los Mystcrios no 
hai alguno , que como éste 
asombre al entendimiento hu-
mano. 345 • 
Pa-
55o 
Tasages de U Escritura sobre este 
Mjster'w, 344. 
Sentencias de los f adres sobre este 
asunto. 346. 
Autores y Predicadores que han traba-
jado al asunto. 349. 
PLAN Y OBJETO DEL DISCUR-
SO F R i M E R O . 3 52. 
V m s ' m general. 3 5 3' 
Oración a la Cruz. 554. 
Subdivisión del Punto I . i b i . 
Subdivisión del Punto I I . 355. 
Subdivisión del Punto I I I . ibi . 
EXPOSICIÓN DEL PUNTO I . 3 56. 
| Q u i é n es el que padece: Jesu-
cr is to , ibi. 
¿Por quién va Jesu-Cristo a pa-
decer? por todos ios hom-
bres, ibi . 
| Po r qué padeció Jesu-Cris-
to? 3 57-
Proyedos de los enemigos de 
Jesús para darle muerte, ibi. 
Compasión que excitan en el 
corazón de Jesús ios delitos 
de los hombres. 358. 
Jesu-C'risto , como Dios , siente 
toda la enormidad del peca-
do , y como hombre padece 
toda la pena. 359. 
Diferentes miras que tiene Jesu-
cr is to del pecado : le consi-
dera en su objeto, en su prin-
cipio y en sus consequen-
cias. 360. 
L o que aumenta el temor y la 
tristeza de Jesús padeciendo, 
es el claro conocimiento que 
tiene de ios pecados de ios 
hombres. 
La impresión asombrosa que h i -
cieron en Jesús ios pecados de 
los hombres. Hfk 
Continuación de este asunto. 
Por el hombre pecador padece 
de este modo Jesu-Cristo en 
su alma, y nadie procura con-
solarle. 362. 
E l mayor número de los Cns-« 
tianos lloran sus miserias , y 
no sus pecados. ibi , 
Jesu-Crísto nada omit ió para ex-
piar nuestros pecados. 363. 
N o solo vio Jesu-Cristo toda la 
enormidad del pecado , sino 
toda la maldición que lleva 
consigo su malicia .^ 364, 
Figuras de la Escritura , que se 
pueden aplicar á Jesu Cris-
to. 365-. 
L o que oprimía juntamente á 
Jesu-Cristo en su agonía , fue 
el poco fruto que preveía se 
sacarla de sus trabajos. 366, 
Quánto. horror tendríamos al 
pecado, si le miráramos co-
mo Jesu-Cristo. 367, 
Como ia penitencia de Jesu-
Cristo debe ser modelo de la 
de un Cristiano. i b i . 
EXPOSICIÓN DEL PUNTO I L ibi . 
Menos debe atribuirse la Pasión 
de Jesu-Cristo á los Judíos, 
que al amor que tubo á los 
hombres. 568. 
Los enemigos de Jesu-Cristo 
van al Huerto de los Olivos á 
prenderle. 5^9 • 
Va-
Vanos esfuerzos de Jesu-Cristo, 
para que se reconozcan los 
enemigos conjurados para su 
ruina. ibl. 
Q u á n humilladora fue para Jesús 
la traición de Judas. 370. 
Perfidia de Judas á despecho de 
las tiernas demonstraciones de 
Jesús su Maestro, ibi. 
L o mismo que empeñó a Judas 
para vender a su Maestro, i m -
pele también á muchos peca-
dores para vender á Jesu -
cr is to , á su Religión y á su 
Evangelio. 3 7 1 . 
Abandonado Jesu-Cristo por sus 
D i sc ípu lo s , quái fue la cau-
sa. 372. 
Infidelidad de Pedro ocasionada 
por su presunción. ibi. 
Por grande que sea la perfección 
á que hubiere llegado el hom-
bre , debe desconfiar de sí 
mismo. 373' 
Jesu-Cristo humillado por Sa-
cerdotes que le condenan, ibi. 
Los únicos testigos, que debían 
ser oídos para el descargo de 
Jesu-Cristo , son rechaza-
dos. 374. 
Prudentes respuestas de Jesu-
Cristo á las indignas calum-
nias que le imponen sus acu-
sadores, tbi. 
Bofetada que se dio a Jesu-
Cristo. 375' 
La santidad de la doctrina de 
Jesu-Cristo era la que mas 
irritaba á los Phariseos. ibi. 
Tom. l X , y l . de los Mjsterios. 
L o que l levó al mayor extremo 
la humillación de Jesu-Cristo, 
fue causársela el mismo Sa-
cerdocio, ibi . 
T r i b u n a l de Caifas , en el que 
comparece Jesu-Cristo. 376.. 
Mofa injuriosa que sufrió Jesu-
Cris to en el Tribunal de Caí-' 
fas. 377. 
Moral idad sobre esta burla sa-
crilega, ibi. 
Nuevo motivo de humillación 
para Jesu-Cristo compare-
ciendo en el Tribunal de He-
rodcs. 37S. 
Extravagancia del juicio de He-
rodes. ibi. 
A causa de Jesús se reconciliaron 
Herodes y Pilato. 379, 
Moralidad a este asunto. i b i . 
EXPOSICIÓN DEL PUNTO , ó 
PARTE I I I . 380, 
Es llevado otra vez Jesu-Cristo 
al Tr ibunal de Püa to , ibi. 
Es Jesu-Cristo condenado por 
Pilato al suplicio de los azo-
tes, q ihh 
Prosigue la flagelación de Jesu-
Cristo. 381 . 
Burla dolorosa que sufrió Jesu-
Cristo en la flagelación, ibr. 
Burla sacrilega de los Judíos, 
continuamente renovada por 
los malos Cristianos. ibi, 
Jesu-Cristo sumamente desfigu-
rado , es ofrecido al Ptublo 
por Pilato H t s w . 382. 
Ap licacicn de las palabras lece 
Homo , y moralidad sobre 
Bbbb es-
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este asunto, 583. 1 
Proponese Pilato librar de la 
muerte á Jesu-Cristo compa' 
ranciólo con Barrabás. 3B4. 
Sentenciado Jesu-Cristo á 
muerte, 385. 
Suplicio de la Cruz. ibi. 
Varios rasgos de moral sacados 
de estas circunstancias. ibi . 
Obligación que tiene el Cristia-
no de seguir á Jesu-Cristo en 
sus oprobrios. ib i , 
Jesu-Cristo condenado á muer-
te , es entregado á sus enemi-
gos. 586. 
Diferencia del Sacrificio de Jesu-
Cristo , y del de Isaac. 387. 
Macho de Cabrio emisario, fi-
gura de Jesu-Cristo. ibh 
Necesidad indispensable en que 
están todos los Cristianos de 
llevar la Cruz de Jesu-Cris-
to , ¡bi. 
Quán horroroso era el suplicio 
de la Cruz, 388. 
Jesu-Cristo clavado en la Cruz, 
padece muchos y gravísimos 
tormentos. 3.89. 
Continuación de este asunto, ibi. 
Sentimientos que deben nacer 
en una alma fiel al ver á Jesús 
en la Cruz. 390. 
Reprensiones de Jesu-Cristo á 
los Jud íos , que convienen á 
casi todos los Cristianos. 3 9 1 . 
Consumación del Sacrificio de 
Jesús sobre la Cruz. ib i . 
Prodigios asombrosos de toda 
especie, acaecidos en la muer-
te de Jesu-Cristo, 392. 
Corta ob ervaáon. 191' 
Conclusión del Discurso con la 
Cruz en la mano. 395. 
PLAN Y OBJETO DEL SEGUNDO 
DISCURSO SOBRE LA PASIÓN 
DE NUESTRO SEÑOR JBSU-
CRISTO. 397. 
División general. 3 98, 
Oración a la Cruz,. 399» 
Subdivisión de la I . Parte. i b i . 
Subdivisión de la Jl. Parte. 400, 
Subdivisión de la U L Parte. 4 0 1 , 
EXPOSICIÓN DE LA Í. PARTE.¿¿7, 
Jesu-Cristo experimenta en su 
corazón todas las contradic-
ciones del pecado. ib i . 
L o que Je su Cristo nos enseña 
con las contradicciones que 
siente. i b i . 
Generosidad con que Jesu-Cris-
to sostiene los combates en 
e l jard indelos01ivos ,&c.402« 
Valor de la Sangre de Jesu-Cris-
to, 403 , 
Oración para que se nos aplique 
su fruto. ib i . 
Si Jesu-Cristo a vista del pecado 
derrama su Sangre: quinta es 
nuestra insensibilidad á vista 
de nuestras miserias no der-
ramando lágrimas. i b i . 
Conformidad de la voluntad de 
Jesu-Cri>to con la de su Pa-
dre: modelo de nuestra sumi-
sión á las órdenes de la Pro-
videncia. 4 ° 4* 
La mas amarga aflicción de Jesu-
Cristo en t i Jardin de los O l i -
vos, 
vos, fue el preveér la inu t i l i -
dad de sus trabajos para m u -
chos. 404 y 5. 
Aunque Jesu-Cristo previo las 
penas que iba á padecer, no 
por eso padeció menos. 405 . 
A vista del cxemplo de un Dios 
turbado al ver el pecado, es 
jncreible la insensibilidad del 
pecador viviendo tranqui-
lo , 406 . 
Caraóleres de nuestro dolor 
después de haber pecado.407. 
Josef fue vendido por sus her-
manos: Jesu-Cristo todos los 
dias es vendido por los malos 
Cristianos. 408. 
Jesu-Cristo vendido a v i l precio, 
es vendido por nosotros por 
el mas leve interés, 405?. 
Circunstancias que prueban cla-
ramente que ei Sacrificio de 
Jesu-Cristo fue voluntario.^. 
Muchos Cristianos se irritan 
contra la perfidia de Judas, 
sin considerar que ellos son 
reos del mismo crimen. 410. 
Moralidad al asunto. 4 1 1 . 
Si Jesu-Cristo se dexó prender, 
fue solo por nuestro amor. ib. 
EXV0S>CI0N D E L A l í . PnR-' 
TEe 412 , 
Jesu-Cristo es desamparado por 
sus Discípulos. ¿¿i. 
Jesu- Cristo es vendido todos los 
dias, v abandonado por los 
Cristianos. 4T3-
E l exemplo de Pedro negando á 
su Maestro, dtbe hacer temr 
Ŝ 3 
blar la vir tud mas firme / 
mas acrisolada. 4 I 4 » 
Aunque Pedro niega I su Maes-
t r o , no es abandonado. 415» 
Jesu-Cristo es maltratado en su 
honor por la injusticia de los 
Jueces. ib¡. 
Tribunal de Caiphas, ibi . 
Tribunal de Pilato, 4 1 ^ . 
Falsedad de las acusaciones con-
tra Jesu-Cristo , y su silen-
cio, ib'h 
Dice Jesu-Cristo que no es de 
este mundo: c ó m o se ha de 
entender esto. 418 , 
Los mundanos no pertenecen a 
Jesu-Cristo. ibh 
Quienes son los que verdadera-
mente pertenecen á Jesu-
Cristo. ibí. 
Ultrage que hicieron los Judíos 
á Jesu-Cristo , desconocién-
dole por su Rei. ibi . 
Jesu-Cristo es mofado todos los 
djas por los Grandes de la 
tierra, 419 , 
La indigna comparación , é in-
justa preferencia de Barrabas 
á Jesu-Cristo. 420 , 
Los azotes de Jesu- Cristo , gran 
motivo de meditación para eí 
alma fiel, y de terrible con-
fusión para el pecador. 4 2 1 , 
Viendo Pilato á Jesu-Cristo en-
teramente desfigurado, con 
el intento de salvarle, lo pre-
sentó al Pueblo. 4 2 2 , 
Preciosa moralidad sobre el Ecce 
U m o . 4 2 5 • 
Bbbb 2 La 
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La protestación q n t hizo Pilato 
de la inocencia de Jesu-Cris-
to ¡ aumentó mas el furor de 
los judíos . 424-
Tesu-Cristo en el cúmulo -atroz 
de tantas humillaciones no 
forma la mas leve quexa, ibi. 
EXPOSICIÓN DE LA l i l . PAR-
TE. 425 . 
En el placer de los sentidos, tu-
bo su origen la desgracia del 
hombre. ibi. 
Jesu-Crisío abandonado á los Ju-
díos para ser crucificado, ib i . 
Caminando Jesu-Cristo al Cal-
vario renueva todas sus l l a -
gas. 426. 
E l Cirenéo ayuda a Jesu-Cristo 
á llevar la Cruz. ib i . 
Aflicción de las Santas mugeres 
que seguían á Jesús. ibi. 
Moralidad sóbrelas palabras: No-
lite flew. 427 . 
Crucifixión de Jesu-Cristo. ibi. 
Delante de la Cruz se consuela 
el fiel, tanto con o sedescon* 
cierta la falsa paz del mun 
daño . 428 . 
Moralidad á este asunto. ibi, 
Quan humilladora , y afrentosa 
fue para Jtsu-Cristo la com-
pañia de dos malvados. 429 . 
Mysterio de esta odiosa asocia-
ción, ibi. 
Sentimientos que , viendo la 
Cruz , debe producir el co-
razón de un Cristiano^ 4^0, 
Sentimi'-ntos de generosidad, i b i . 
Sentiñúenios de reconocimiento 
y gí-atitucl. 4 3 1 , 
Ultimas palabras de Jesu-Cristo 
antes de espirar en la Cruz.;^. 
Muerte de Jesu-Cristo en la 
Cruz. 432» 
Trastorno de toda la naturaleza 
en la muerte de Jesu-Cristo. 
Dos remedios que Jesu-Cristo 
opone á nuestra delicadeza y 
afeminación , en la penitencia 
que hace por nosotros. 43 5. 
I . 0 Penitencia excesiva, ibi. 
Moralidad a! asunto. ibi, 
I I . ° Penitencia de Jesu-Cris-
to , 434» 
Penitencia Universal. ibi. 
E l deseo de Jesu-Cristo es, que 
nosotros le sigamos en la 
C r u z , y le imitemos en la 
penitencia, ibi. 
Confianza que los Cristianos de-
ben tener en la Cruz. 435 . 
Ostensión de la C r u z , sobre las 
palabras: Ecce Homo. ibi. 
Resoluciones cristianas en con-
clusión del Discurso. 457 , 
PLAN Y OBJETO DEL DISPURVO 
FAMILIAR 60BKE ESTE MYS-
TE> 10 DE LA. PASIÓN DE 
NUESTRO SEÑOR Jtsu-CRts-
TO. 4 5 8. 
División general. 459» 
Oración a la Cmz,, 440, 
Parte t. ibh 
Parte U . 
S u B D í V I S l O N D E LA 1. P A R T E J,ví. 
Vista de los pecados del m í m -
elo. 441 • 
C ó m o Jesu-Cristo conoce con 
una 
una sola mirada todos los crí-
menes de los hombres,&c. íb't. 
Jesu-Cn'sto cargado con los pe-
cados de todos los hombres, 
se entrega al dolor mas agudo 
y penetrante. 442 . 
Moralidad al asunto. ibi. 
Jesús ca¡ gado con los pecados 
, de ios hombres , se hace des-
- conocido de su Padre. 4M 
Si nosotros consideráramos la 
enormidad del pecado , nues-
tra tristeza sería semejante en 
nuestra penitencia á la triste-
za de Jesu-Cristo. 443 ' 
Secunda causa de la tristeza de 
Jesu-Cnsto en el Jardin de 
los Olivos , la vista de sus 
trabajos. 'di. 
Tercera causa de la tristeza de 
Jesu-Cristo en el Huerto de 
los Olivos , la justicia inexo-
rable de su Padre. 445-
Insensibilidad del Padre Celes 
tial á la Orac ión y ruego de 
su Hi jo . ibi . 
La Lei impuesta a Jesu-Cristo 
de padecer para ser glorifica-
do , es decretada para todos 
los Cristianos si quieren con-
seguir la gloria. 446. 
A exemplo de Jesu-Cristo debe 
mes son eter nuestra volun-
tad á la tíel Padre Eterno, ihi. 
Sobre el mismo asunto. i b i . 
I I . PARTE. 4 4 7 . 
Estragos que ha hecho la SÍ b . r 
en ci coivzon del ham-
bre, ibi. 
5^5 
SUBDIVISIÓN BE LA I I . PAR-
TE. 448 . 
Corifusion de parte de los Dis -
cípulos, ibi» 
La avaricia empeñó a Judas para 
que vendiera á j ' .su- Cnsto.i/;. 
Jesu- Cristo desamparado de sus 
Apóstoles. 44 9« 
Jesu Cristo negado por San Pe-
dro, ib}. 
Reflexiones de San Ae tmln so-
bre la caída de S. Pedro. 450. 
Jesús humillado por sus Jueces, 
condenando su inocencia, ib i . 
N o se observó formalidad algu-
na de justicia respeclo á Je-
sús. 4 5 1 . 
Contradicción manifiesta en el 
proceder de ios Judíos , que 
arrastran c o m o á un blasfemo 
al que pocos dias antes reci-
bieron como á su Rei. 452 . 
Jesu Cristo es llevado al T r i -
bunal de Pilato : nuevo asun-
to de confusión. ibi . 
Reprobación de los Judíos , visi-
blemente seiíalada. 45 3« 
Conseqüencias práóncasquc de-
ben sacar los Cristianos ele 
las humillaciones de Jesu-
Cristo. ifp. 
Si miramos como Cristianos los 
ultra ge s hechos á Jesu-Cristo, 
nada hallaremos dificil en el 
perdón de las injurias. 454 . 
PARTE 111. 45 5. 
Es condenado Jesu-Cristo á su-
frir el suplicio de ios escla-
vos. i ' j i , 
Cru¿ l -
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Crueldad dgl suplicio de k fla-
gelación. 45 5. 
Es Jesu-Cristo expuesto al Pue-
blo en este estado vergonzo-
so» 45^» 
Segundo despojo de los vestidos 
de Jesu-Cristo. 4 5 7 . 
Es cargado con la Cruz. i!A. 
Obligación impuesta a todo 
Cristiano de llevar con resig-
nación su Cruz , á exempío 
de Jesu-Cristo. ib i . 
Llega jesu-Cristo al Calvario, 
lugar de su suplicio , entera-
mente falto de Fuerzas. 458 . 
Jesu-Cristo suspendido en la 
Cruz , no vé por todas par-
tes sino aumentos de dolor.i^. 
Jesu-Cristo al espirar sobre la 
Cruz , consuma y perfeccio-
na la redención de ios hom-
bres. 459. 
Prodigios estupendos obrados 
por la eficacia de la Sangre de 
íesu Cristo, 400. 
Medios seguros y eficaces para 
aprovecharse de la Pasión de 
Jesu-Cristo, ibi . 
Sentimientos Cristianos en con-
clusión del Discurso. 462 . 
Oración á la Cruz. ibi. 
VARIAS CONSIDERACIONES ÍO-
BKE LA PASIÓN DE JESU-
CRISTO. 4^3» 
Breve observación. ibit 
CAPITULO PRIMERO. 
Del Lavatorio de los pes. 4¿>4' 
A n tígiiedad de k ceremonia de 
lavar los pies. ib i . 
Motivos que se propuso Jesús 
lavando los pies de sus Após -
toles, ibt* 
Jesu-Cristo lavando los pies a 
sus A p ó s t o l e s , les dió una 
prueba clara de su amor y 
ternura^ ihi . 
Humildad de Jesús en el lava-
torio de los pies, 4^5» 
Por humilde que nos parezca la. 
ceremonia que Jesu-Cristo 
praóticó con sus Discípulos, 
su Magestad se manifestó all í 
con todo explendor, ib i . 
E l exemplo de Jesu-Cristo des-
truye todos los pretextos de 
los que creen se deshonran 
quando se humillan. 466 , 
Reflexiones de San Juan Crisós-
tomo sobre la acción y las 
palabras de Jesu-Cristo. ib i . 
Hablando generalmente, se pue-
de decir, que el medio mas 
seguro de honrar á Dios es 
humillarse. 4^7* 
Admiración de San Pedro hien-
do á Jesu-Cristo humillado á 
sus pies, ibi» 
Nota San Agustín , que la cere-
monia de lavar los pies es mu í 
antigua. 468 . 
Según San Agustín , lo que jesu-
Cristo quiso enseñarnos con 
el lavatorio de los pies. 4^9» 
El exemplo de Jesu -Cristo nos 
hace ver la necesidad de;, hu-
millarnos, ib'u 
E l 
E l lavatorio de los pies figura 
del lavatorio interior. 470. 
Verdades imporiantes que re-
sultan de las palabras de Jesu-
cr i s to : el que ha sido Uvado, 
& c . 4 7 1 . 
Con qué sentimientos de h u -
mildad se ha de cumplir con 
• esta ceremonia. A l 2 " 
Los Grandes del mundo pueden 
imitar perfí ¿¿amenté esta ac-
ción humilde del Salvador, 
mas bien que el común de las 
gentes. ib i . 
Jesu-Cristo , abatiéndose a los 
pks de sus Disc ípulos , parece 
que se habia olvidado de toda 
su grandeza. 473* 
E l mejor modo de tributar á 
Dios lo que le debemos , es 
humillarnos ibi . 
CAPITULO I I . 
^jesu- Cristo en el Huerto de los Olivos 
se xé sumergido en la triste&a, 
orando a su Padre , y obedeáen-
do sus dexretos. 4 7 4 ' 
Jesu-Cristo , cargado con todas 
las iniquid-ddcs de los hom-
bres , cae en la mayor triste-
za, ibi. 
La actividad del dolor de Jesu-
cr is to proe dia del amor, 
que tiene á su Padre , y del 
odio al pecado. 47 5-
Quán ta sería la fuerza de nuts-
tro dolor , si conociéramos 
como Jesu-Cristo la enormi-
dad del pecado. 476 . 
E l dolor de jesu-Cristo fue un 
567 
dolor sensible. tbi, 
Situbieramos horror al pecada, 
se manifestaria exteriormente 
nuestro dolor. 477* 
Qualquicra prorrumpe en lágri-
mas por algunos intereses ; y 
regularmente hai estupiciéz 
para sentir los pecados. ibi . 
Sumisión heroica la de Jesu-
Cristo á las órdenes de su Pa-
dre, 478 . 
En qualquiera estado , que nos 
hallemos, debemos someter-
nos á la Providencia, 4 7 9 . 
Sobre la Oración que Jesu -Cristo 
hizo á su Padre. iyu 
La fuerza y valor que Jesu-
Cristo manifestó en el Huer-
to , donde dió tantas señales 
de flaqueza. 4S0. 
¿ C ó m o el temor y la fuga de 
la muerte pueden ir de acuer-
do , con el deseo que tenia 
Jesu-Cristo de morir y pade-
cer ? 4 8 1 . 
Sentimientos afeduosos de Ja 
alma cristiana , considerando 
los dolores de Jesu-Cris-
to . 482 . 
CAPITULO , I I I . 
La traición de Judas , j prisión del 
Salvador. 485 • 
¿Quién vende con traición á 
Jesu-Cristo? ib}. 
Judas se dexa llevar de la ansia 
de la codicia ; ¿y qué le su-
cede? ¡ fa 
Primer grado de una pasión des-
ordenada. 484 . 
Mo-
S68 
Moralidad al asunto. ihl. 
Judas, insensible á la ternura y 
gracias del Salvador , se en-
dureció . 486 . 
Segundo grado de la pasión des-
ordenada, ib'i. 
Moralidad al asunto. ib i . 
La impenitencia consumada por 
, una pasión mal reprimida: Ju-
das conoció su culpa , pero 
desesperó del perdón. 486. 
Tercer grado. ibi . 
Moralidad al asunto. ibi. 
La reprobación de Judas no fue 
efeólo necesario de su sacri-
Jegio , sino de su desconfían -
za. 487. 
L o que sucedió a Judas, ense-
ña a los pecadores á no des-
confiar jamás de la misericor-
dia de Dios. 488. 
La perversidad de Judas hace 
ver que no hai estado , en el 
que no pueda uno perder-
se. 485). 
Inhumanidad con que los Solda-
dos prendieron á Jesu-Cnsto.ií ' . 
CAPITULO 111. 
De U caída de San Pedro y y de su 
penitencia. 490. 
Permite Dios la caída de San Pe-
dro en castigo de su presun-
ción, ibi . 
Quan grande fue la ingratitud 
de Pedro , negando á Jesús su 
Maestro. 4 9 1 . 
Pedro niega tres veces á su Maes-
tro , asi como protesto tres 
veces que jamás ie abando-
naría. Mi , 
E l exemplo de San Pedro nos 
enseña a desconfiar de noso-
tros mismos. 4 9 2 . 
Quin to debe intimidar a los mas 
justos la caída de S. Pedro, ib i , 
Conseqüencias prádicas de este 
asunto. i b i . 
La penitencia de San Pedro con-
tiene todas las qualidades de 
una verdadera penitencia.49 3. 
I . Es pronta. 494» 
I I . La penitencia de San Pedro 
fue eficaz, i b i . 
Poder que tubieron las lágrimas 
de San Pedro. 4 9 5 » 
La penitencia de San Pedro fue 
tan durable como su vida. ib i . 
Si en la caída de San Pedro se vé 
la imagen de la flaqueza del 
hombre, también se advierte 
en ella la extensión de la m i -
sericordia de Dios. 496* 
CAPITULO V . 
De 14 bofetada que se dio a JesfA-
Cristo i y de su átaáon ^ yaúos 
Tribunales. i b i . 
Quan injuriosa fue para el Sal-
vador la bofetada. i b i . 
Jcsu-Cristo, en el ultra ge que 
recibe, es para ios Cristianos 
un modelo per fe d o de pa-
ciencia. 4 9 7 . 
No se venga Jesu-Cristo de la 
injuria que se ie hace , para 
darnos exemplo de una pa-
ciencia heroica. 4S,*»• 
Para facilitarnos el perdón de las 
injurias, basta poner los ojos 
ea 
en Jesu-Cristo crucificado, ib. 
Kosotios debemos indignarnos 
contra nosotros mismos, mu-
cho mas que contra el que 
dio la bofetada á j t su-Cr i s -
to . 499 ' 
Sobre la pregunta que Caifas h i -
zo al Hijo de Dios. 500. 
Falsos testigos que dtponen con-
tra jesu Cristo, iH-
Caifis 5 Jexos de recusar los tes-
tigos falsos , se confederó con 
t i os. 50 r. 
Qual fue el intento de Caifas, y 
de los Escribas , conducie ndo 
S la casa de Pilato á Jesu-
cr is to . ( 502. 
Jil temor de retardar la salvación 
de los hombres, fue causa de 
no responder Jesu-Cristo á 
las acusaciones que se hicie-
ron contra él. íbi, 
Envia Pilato á Jesu-Cristo á He-
redes. 503. 
Herodes mira á Jesu-Cristo co-
mo á un insensato , sin i m -
ponerle pena alguna, le remi-
te Pilato , vestido con una 
tánica blanca. 505. 
di lato declara públ icamente que 
Jesu-Cristo es inocente de 
quantos crímenes le i m p u -
tan. 504. 
dilato intentó librar á Jesu-
Cristo ; pero la política pudo 
mucho mas cjue su obliga-
ción, ib'h 
Indignidad de la proposición 
que hizo Pilato al Pueblo de 
TOM. I X , y I . de los Myst¿i 
5^9 
preferir Barrabas a Jesu-
Cristo. 505. 
Todos los elias se renueva por 
los malos Cristianos la india-
na preferencia que hicieron 
los Judíos. 506, 
Quán afrentoso fue para Jesu-
Cristo , no solo verse com-
parado á Barrabás . sino pre-
ferido. 
Piiatb , enteramente poseído del 
interés , entregó á Jesu-Cristo 
en manos de los jud íos , ibu 
CAPITULO V I . 
De U f i igelxaon, o azotes , y (oro-
nación de espinas.. 507» 
Q u é era el supiicio de los azotes 
6 fía ge'ación, ih i . 
Intento de Pilato condenando á 
Jesu-Cristo á esta pena, ibí. 
Es azotado Jesu-Cristo , y con 
qué rabia y furor. 508. 
E l mayor suplicio que padeció 
Jesu-Cristo en la flagelación 
fue la desnudez* i ^ i . 
Con tquánta crueldad fue azota-
do Jesu-Cristo , y quiénes 
son los que han causado este 
suplicio. 509. 
Los malos Cristianos han hecho 
padecer mas á Jesu-Cristo en 
el suplicio de los azotes , que 
los Judíos. 510. 
Cont inuación de este asun-
to . 511 , 
C ó m o j e s u - C r i s t o , bañado en su 
Sangre , Cí>ndena nuestra de-
licadeza. 
Se burlan de Jesús los Soldados, 
¿OS» CcCC £ 0 -
S70 . 
ponicndole en la cabeza una 
Corona de espinas. 512. 
Barbarie y crueldad de este nue-
vo suplicio. ibi. 
Es despojado Jesu-Cristo de sus 
vestiduras, nuevos tormentos 
que esto le produjo. 515. 
Continuación de este asunto. $'(. 
La Soberanía Real de Jesu-Cristo 
despreciada a ora , será algún 
dia temible para todo el U n i -
verso, 5 14. 
Los Cristianos sensuales no son 
semejantes á Jesu-Cristo , su 
modelo. ibt. 
Sentimientos afteluosos de una 
alma cristiana con t i motivo 
de la Coronación de espi-
nas. 515* 
Continuación de este asunto, ihi. 
CAPITULO V i l , 
Jestt Cústo con Í4 cmz. & cms-
tau 5I!$-
Qiián ignominioso era el supli-
cio de la Cruz. ihu 
Jesu -Cristo condenado al supli-
cio de la Cruz , le mira como 
el objeto de sus deseos. 517. 
Se le carga á Jesús la Cruz para 
llevarla hasta el Calvario. Wi. 
Continuación del mismo asun-
to. S1^ ' 
Aexcmplo de lCi renéo podemos 
nosotros ayudar á llevar la 
Cruz á Jesu-Cristo. 5 19. 
Por qué quiso jesu-Cristo ser 
aliviado llevando la Cruz. 5 20. 
Di r ig ió el Hi jo de Dios á noso-
tros las mismas palabras que 
á las hijas de Jcrusalém , para 
nuestra instrucción, 5 2 1 . 
E l Cirenéo no conocía el valor 
de la C r u z : quál será nuestro 
cr imen, si conociéndola nos 
negamos como él á llevar-
la. 532 . 
CAPITULO V I H , 
Jesu-Cristo cmájicado mm i&í iít-
drones. 5230 
Jesu-Cristo; clavado en la Cruz , 
qué espeó^aculo tan asom-
broso, ibh 
E n la Crucifixión de Jesu-Cris-
to , la lusticia de Dios obra 
mas que el furor de los Ju-
díos y verdugos, ibu 
Para compreender bien el mys-
terio de Jesús crucificado, no 
hemos de escuchar sino la 
fe. 524. 
Sobre la Cruz multiplica Jesu-
Cristo los prodigios de su 
misericordia^ ibi, 
Quan bien merece Jesu-Cristo 
en la Cruz nuestras adora-
ciones , &c . 525 , 
Cont inuación de este asun-
to . jz6e 
Jesu-Cristo desde lo alto de su 
CruíZ nos predica la peniten-
cia, é i . 
En qué sentido se lamentó Jesu-
Cristo de su Padre en haberle 
desamparado. 527» 
Levanta Jesús la v o z , y espira 
en la Cruz . 
Quá l debe ser la sensibilidad de 
un Cristiano en la muerte de 
un 
un D i o s , quando toda la na-
turaleza se transtorna y es-
tremece al ver este espeói í -
cu!o. 528. 
Moralidad al asunto. ¿Ai. 
E l amor de un Dios qur espira 
en la Cruz por todos ios hom-
bres, debe producir en lodos 
el amor á este Dios crucifi-
cado. 529. 
¡Los prodigios que ha obrado 
jesu-Cristo en su muerte, si-
renuevan en nuestro favor, 
si queremos. ibi . 
E l Mysterio de la Pasión de Je-
su-Cristo es para un Cristia-
no motivo de tristeza y con-
solación á un mismo t iem-
po. 5 50. 
Es inconcebible la ingratitud de 
los Cristianos, en no pensar 
siquiera en este Mysterio. 5 3 1 . 
s?1 
VARIOS SENTIMIENTOS 
Que U vista de la Cruz, debe podur 
d r en el coraron de los Cristia-
nos. 532, 
EXPOSICIÓN. ib i . 
SENTIMIENTO PRIMERO. 
Sentimiento de confianza á vista 
de Jesús en la Cruz. 533, 
SENTIMIENTO I I . 
Sentimiento de dolor, y de Con-
trición a la vista de un C r u -
ciíixo. 535. 
SENTIMIENTO I I I . 
Sentimiento de reconocimiento, 
y gratitud á vista de Jesús en 
la Cruz. 5 3<>. 
SENTIMIENTO I V . 
Sentimiento de amor al ver la 
Cruz de jesu-Cristo. 5 3 8« 
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